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Citas seleccionadas del papa Francisco por 

tema 

Este documento del Departamento de Justicia, Paz y Desarrollo Humano de la USCCB es 

una recopilación de citas y extractos útiles de discursos, mensajes, homilías y audiencias 

del papa Francisco. Esta recopilación informal no es exhaustiva; no cubre todas las 

cuestiones. Este documento es una obra en proceso y se actualizará periódicamente. 

Cómo utilizar este documento: 

Las citas están ordenadas por tema. Los temas están en orden alfabético. La lista por tema 

que presenta abajo el Índice de contenido lleva a la sección correspondiente del documento. 

Cada cita de este documento va seguida por una referencia entre paréntesis que indica la 

fecha (por ejemplo, 5 de junio de 2013). Cada fecha corresponde a una comunicación oral o 

escrita del papa Francisco que se produjo en esa fecha. Cuando se produjeron dos 

comunicaciones en la misma fecha, la referencia entre paréntesis indica la fecha seguida 

por el tema (por ejemplo, “28 de marzo de 2013, Misa Crismal” y “28 de marzo de 2013, 

Centro Penitenciario para Menores”). 

Una lista de las comunicaciones del papa Francisco ordenadas por fecha aparece en la 

última página de este documento. 

Ejemplo: la primera cita de la sección titulada “Pobreza” va seguida por una referencia 

entre paréntesis que dice “(19 de marzo de 2013)”. Para determinar la fuente de la cita, el 

lector que vaya a la última página del documento verá que 19 de marzo de 2013 se refiere a 

la homilía del papa Francisco en la misa por el comienzo de su ministerio petrino, y puede 

utilizar el vínculo proporcionado para acceder al texto íntegro del discurso. 
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Alimentación/Hambre 

Si en tantas partes del mundo hay niños que no tienen qué comer, eso no es noticia, parece 

normal. ¡No puede ser así! (5 de junio de 2013, Medio ambiente) 

Esta cultura del descarte nos ha hecho insensibles también al derroche y al desperdicio de 

alimentos, cosa aún más deplorable cuando en cualquier lugar del mundo, 

lamentablemente, muchas personas y familias sufren hambre y malnutrición. (5 de junio de 

2013, Medio ambiente) 

El consumismo nos ha inducido a acostumbrarnos a lo superfluo y al desperdicio cotidiano 

de alimento, al cual a veces ya no somos capaces de dar el justo valor, que va más allá de 

los meros parámetros económicos. ¡Pero recordemos bien que el alimento que se desecha es 

como si se robara de la mesa del pobre, de quien tiene hambre! (5 de junio de 2013, Medio 

ambiente) 

Invito a todos a reflexionar sobre el problema de la pérdida y del desperdicio del alimento a 

fin de identificar vías y modos que, afrontando seriamente tal problemática, sean vehículo 

de solidaridad y de compartición con los más necesitados. (5 de junio de 2013, Medio 

ambiente) 

…cuando el alimento se comparte de modo equitativo, con solidaridad, nadie carece de lo 

necesario, cada comunidad puede ir al encuentro de las necesidades de los más pobres. 

Ecología humana y ecología medioambiental caminan juntas. (5 de junio de 2013, Medio 

ambiente) 

Estamos llamados no sólo a respetar el medio ambiente natural, sino también a mostrar 

respeto y solidaridad con todos los miembros de nuestra familia humana. Estas dos 

dimensiones están estrechamente relacionadas; hoy estamos sufriendo de una crisis que no 

sólo tiene que ver con la gestión equitativa de los recursos económicos, sino también con la 

preocupación por los recursos humanos, por las necesidades de nuestros hermanos y 

hermanas que viven en la extrema pobreza, y especialmente por los muchos niños de 

nuestro mundo que carecen de una adecuada educación, atención de salud y nutrición. El 

consumismo y una “cultura del descarte” han llevado a algunos de nosotros a tolerar el 

desperdicio de recursos preciosos, incluso los alimentos, mientras que otros están, 

literalmente, consumiéndose de hambre. Les pido a todos que reflexionen sobre este grave 

problema ético en un espíritu de solidaridad basado en nuestra común responsabilidad por 

la Tierra y por todos nuestros hermanos y hermanas de la familia humana. [Traducción no 

oficial] (5 de junio de 2013, Medio ambiente) 

Somos conscientes de que uno de los primeros efectos de las graves crisis alimentarias, y 

no sólo las causadas por desastres naturales o por conflictos sangrientos, es la erradicación 

de su ambiente de personas, familias y comunidades. Es una dolorosa separación que no se 

limita a la tierra natal, sino que se extiende al ámbito existencial y espiritual, amenazando y 

a veces derrumbando las pocas certezas que se tenían. Este proceso, que ya se ha hecho 

global, requiere que las relaciones internacionales restablezcan esa referencia a los 

principios éticos que las regulan y redescubran el espíritu auténtico de solidaridad que 

puede hacer incisiva toda la actividad de cooperación. (20 de junio de 2013) 
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Es un escándalo que todavía haya hambre y malnutrición en el mundo. No se trata sólo de 

responder a las emergencias inmediatas, sino de afrontar juntos, en todos los ámbitos, un 

problema que interpela nuestra conciencia personal y social, para lograr una solución justa 

y duradera. (16 de octubre de 2013) 

Paradójicamente, en un momento en que la globalización permite conocer las situaciones 

de necesidad en el mundo y multiplicar los intercambios y las relaciones humanas, parece 

crecer la tendencia al individualismo y al encerrarse en sí mismos, lo que lleva a una cierta 

actitud de indiferencia —a nivel personal, de las instituciones y de los estados— respecto a 

quien muere de hambre o padece malnutrición, casi como si se tratara de un hecho 

ineluctable. Pero el hambre y la desnutrición nunca pueden ser consideradas un hecho 

normal al que hay que acostumbrarse, como si formara parte del sistema. (16 de octubre de 

2013) 

El tema elegido por la FAO para la celebración de este año habla de “sistemas alimentarios 

sostenibles para la seguridad alimentaria y la nutrición”. Me parece leer en él una 

invitación a repensar y renovar nuestros sistemas alimentarios desde una perspectiva de la 

solidaridad, superando la lógica de la explotación salvaje de la creación y orientando mejor 

nuestro compromiso de cultivar y cuidar el medio ambiente y sus recursos, para garantizar 

la seguridad alimentaria y avanzar hacia una alimentación suficiente y sana para todos. Esto 

comporta un serio interrogante sobre la necesidad de cambiar realmente nuestro estilo de 

vida, incluido el alimentario, que en tantas áreas del planeta está marcado por el 

consumismo, el desperdicio y el despilfarro de alimentos. (16 de octubre de 2013) 

A este respecto, la persistente vergüenza del hambre en el mundo me lleva a compartir con 

ustedes la pregunta: ¿cómo usamos los recursos de la tierra? Las sociedades actuales 

deberían reflexionar sobre la jerarquía en las prioridades a las que se destina la producción. 

De hecho, es un deber de obligado cumplimiento que se utilicen los recursos de la tierra de 

modo que nadie pase hambre. (8 de diciembre de 2013) 

Es de sobra sabido que la producción actual es suficiente y, sin embargo, millones de 

personas sufren y mueren de hambre, y eso constituye un verdadero escándalo. Es 

necesario encontrar los modos para que todos se puedan beneficiar de los frutos de la tierra, 

no sólo para evitar que se amplíe la brecha entre quien más tiene y quien se tiene que 

conformar con las migajas, sino también, y sobre todo, por una exigencia de justicia, de 

equidad y de respeto hacia el ser humano. En este sentido, quisiera recordar a todos el 

necesario destino universal de los bienes, que es uno de los principios clave de la doctrina 

social de la Iglesia. Respetar este principio es la condición esencial para posibilitar un 

efectivo y justo acceso a los bienes básicos y primarios que todo hombre necesita y a los 

que tiene derecho. (8 de diciembre de 2013) 

Hoy tengo el placer de anunciarles la “Campaña contra el hambre en el mundo”, lanzada 

por nuestra Caritas Internationalis y comunicarles que es mi intención darle todo mi 

apoyo. Esta Confederación, junto a sus 164 organizaciones miembros, está hoy 

comprometida en 200 países y territorios del mundo y su labor está en el corazón de la 

misión de la Iglesia y su atención hacia todos aquellos que sufren por ese escándalo del 

hambre, con el que el Señor se identificó cuando dijo: “Tuve hambre y me disteis de 

comer”. (9 de diciembre de 2013) 
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Nos encontramos ante un escándalo mundial de casi mil millones de personas. Mil millones 

de personas que todavía sufren hambre hoy, no podemos mirar a otra parte, fingiendo que 

el problema no exista. ... La parábola de la multiplicación de los panes y los peces nos 

enseña precisamente eso: que cuando hay voluntad, lo que tenemos no se termina, incluso 

sobra y no se pierde. Por eso, queridos hermanos y hermanas, les invito a que hagan un 

lugar en su corazón para esta urgencia, respetando ese derecho que Dios concedió a todos, 

de tener acceso a una alimentación adecuada. Compartamos lo que tenemos, con caridad 

cristiana, con todos aquellos que se ven obligados a hacer frente a numerosos obstáculos 

para satisfacer una necesidad tan primaria y, a la vez, seamos promotores de una auténtica 

cooperación con los pobres, para que a través de los frutos de su trabajo y de nuestro 

trabajo puedan vivir una vida digna. (9 de diciembre de 2013) 

Invito a todas las instituciones del mundo, a toda la Iglesia y a cada uno de nosotros, como 

una sola familia humana, a dar voz a todas las personas que sufren silenciosamente el 

hambre, para que esta voz se convierta en un rugido capaz de sacudir al mundo. Esta 

campaña quiere ser también una invitación a todos nosotros, para que seamos conscientes 

de la elección de nuestros alimentos, que con frecuencia significa desperdiciar la comida y 

usar mal los recursos a nuestra disposición. Es también una exhortación para que dejemos 

de pensar que nuestras acciones cotidianas no tienen repercusiones en la vida de quienes —

cerca o lejos de nosotros— sufren el hambre en su propia piel. (9 de diciembre de 2013) 

Roguemos al Señor para que nos conceda la gracia de ver un mundo en el que nadie jamás 

deba morir de hambre. Y pidiendo esta gracia, les doy mi bendición. (9 de diciembre de 

2013) 

Ayer Cáritas lanzó una campaña mundial contra el hambre y el despilfarro de alimentos, 

con el lema: “Una sola familia humana, alimentos para todos”. El escándalo de los millones 

de personas que sufren hambre no debe paralizarnos, sino más bien impulsarnos a actuar —

todos, individuos, familias, comunidades, instituciones, gobiernos— para eliminar esta 

injusticia. El Evangelio de Jesús nos muestra el camino: confiar en la providencia del Padre 

y compartir nuestro pan de cada día sin desperdiciarlo. Aliento a Cáritas a llevar adelante 

este compromiso, e invito a todos a unirse a esta “ola” de solidaridad. (11 de diciembre de 

2013) 

La paz además se ve herida por cualquier negación de la dignidad humana, sobre todo por 

la imposibilidad de alimentarse de modo suficiente. No nos pueden dejar indiferentes los 

rostros de cuantos sufren el hambre, sobre todo los niños, si pensamos a la cantidad de 

alimento que se desperdicia cada día en muchas partes del mundo, inmersas en la que he 

definido en varias ocasiones como la “cultura del descarte”. Por desgracia, objeto de 

descarte no es sólo el alimento o los bienes superfluos, sino con frecuencia los mismos 

seres humanos, que vienen “descartados” como si fueran “cosas no necesarias”. (13 de 

enero de 2014, Cuerpo Diplomático) 

Los que trabajan en estos sectores [políticos y económicos] tienen una responsabilidad 

precisa para con los demás, especialmente con los más frágiles, débiles y vulnerables. Es 

intolerable que todavía miles de personas mueran cada día de hambre, a pesar de las 

grandes cantidades de alimentos disponibles y, a menudo, simplemente desperdiciados. (17 

de enero de 2014) 
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Defender a las comunidades rurales frente a las graves amenazas de la acción humana y de 

los desastres naturales no debería ser sólo una estrategia, sino una acción permanente que 

favorezca su participación en la toma de decisiones, que ponga a su alcance tecnologías 

apropiadas y extienda su uso, respetando siempre el medio ambiente. Actuar así puede 

modificar la forma de llevar a cabo la cooperación internacional y de ayudar a los que 

pasan hambre o sufren desnutrición. (16 de octubre de 2014) 

Para vencer el hambre no basta paliar las carencias de los más desafortunados o socorrer 

con ayudas y donativos a aquellos que viven situaciones de emergencia. Es necesario, 

además, cambiar el paradigma de las políticas de ayuda y de desarrollo, modificar las reglas 

internacionales en materia de producción y comercialización de los productos agrarios, 

garantizando a los países en los que la agricultura representa la base de su economía y 

supervivencia la autodeterminación de su mercado agrícola. (16 de octubre de 2014) 

¿Hasta cuándo se seguirán defendiendo sistemas de producción y de consumo que excluyen 

a la mayor parte de la población mundial, incluso de las migajas que caen de las mesas de 

los ricos? Ha llegado el momento de pensar y decidir a partir de cada persona y comunidad, 

y no desde la situación de los mercados. En consecuencia, debería cambiar también el 

modo de entender el trabajo, los objetivos y la actividad económica, la producción 

alimentaria y la protección del ambiente. Quizás ésta es la única posibilidad de construir un 

auténtico futuro de paz, que hoy se ve amenazado también por la inseguridad alimentaria. 

(16 de octubre de 2014) 

El hambre es criminal, la alimentación es un derecho inalienable. (28 de octubre de 2014) 

En el mundo, incluso dentro de los países pertenecientes al G20, hay demasiadas mujeres y 

hombres que sufren a causa de la desnutrición severa, por el aumento del número de 

personas sin empleo, por el altísimo porcentaje de jóvenes sin trabajo y por el aumento de 

la exclusión social que puede conducir a favorecer la actividad criminal e, incluso, el 

reclutamiento de terroristas. Además, se verifica una agresión constante al ambiente 

natural, resultado de un consumismo desenfrenado; y todo ello producirá graves 

consecuencias para la economía mundial. (6 de noviembre de 2014, Carta) 

Ante la miseria de muchos de nuestros hermanos y hermanas, a veces pienso que el tema 

del hambre y del desarrollo agrícola se ha convertido hoy en uno de los tantos problemas en 

este tiempo de crisis. Y, sin embargo, vemos crecer por doquier el número de personas con 

dificultades para acceder a comidas regulares y saludables… Debemos responder al 

imperativo de que el acceso al alimento necesario es un derecho para todos. Los derechos 

no permiten exclusions. (11 de junio de 2015) 

¡Cuánto se ha progresado, en este sentido, en tantas partes del mundo! ¡Cuánto se viene 

trabajando en estos primeros años del tercer milenio para sacar a las personas de la extrema 

pobreza! Sé que comparten mi convicción de que todavía se debe hacer mucho más y que, 

en momentos de crisis y de dificultad económica, no se puede perder el espíritu de 

solidaridad internacional. Al mismo tiempo, quiero alentarlos a recordar cuán cercanos a 

nosotros son hoy los prisioneros de la trampa de la pobreza. También a estas personas 

debemos ofrecerles esperanza. La lucha contra la pobreza y el hambre ha de ser combatida 

constantemente, en sus muchos frentes, especialmente en las causas que las provocan. Sé 
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que gran parte del pueblo norteamericano hoy, como ha sucedido en el pasado, está 

haciéndole frente a este problema. (24 de septiembre de 2015, Congreso) 

El hambre hoy ha adquirido las dimensiones de una verdadero “escándalo” que amenaza la 

vida y la dignidad de muchas personas —hombres, mujeres, niños y ancianos—. Todos los 

días tenemos que enfrentar esta injusticia, me atrevo a decir, este pecado, en un mundo rico 

en recursos alimenticios, gracias también a los enormes avances tecnológicos, demasiadas 

personas no tienen lo necesario para sobrevivir; y esto no sólo en los países pobres, sino 

cada vez más también en las sociedades ricas y desarrolladas. La situación se ve agravada 

por el aumento de los flujos migratorios, que llevan a Europa miles de refugiados que 

huyen de sus países y necesitan de todo. Frente a un problema tan inconmensurable, 

resuenan las palabras de Jesús: “tuve hambre y me disteis de comer” (Mt 25:35). Vemos en 

el Evangelio que el Señor, cuando se da cuenta de que las multitudes que vinieron a oírlo 

tienen hambre, no ignora el problema, ni da un bello discurso sobre la lucha contra la 

pobreza, sino que hace un gesto que deja sorprendidos a todos: toma lo poco que los 

discípulos han traído consigo, lo bendice y multiplica los panes y los peces, tanto que al 

final “recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos” (Mt 14:20). (3 de octubre de 

2015, Banco de Alimentos) 

Es Jesús mismo quien nos invita a hacer espacio en nuestro corazón a la urgencia de 

“alimentar a los hambrientos”, y la Iglesia ha hecho de ello una de las obras de misericordia 

corporales. Compartir lo que tenemos con los que no tienen los medios para satisfacer una 

necesidad tan básica, nos educa en la caridad, que es un don desbordante de pasión por la 

vida de los pobres que el Señor nos hace encontrar. (3 de octubre de 2015, Banco de 

Alimentos) 

Al compartir la necesidad del pan de cada día, encuentran ustedes cada día cientos de 

personas. No olviden que son personas, no números, cada uno con su carga de dolor que a 

veces parece imposible de soportar. Teniendo siempre esto presente, podrán mirarlos a la 

cara, mirarlos a los ojos, darles la mano, ver en ellos la carne de Cristo, y también 

ayudarlos a recuperar su dignidad y ponerse de pie nuevamente. (3 de octubre de 2015, 

Banco de Alimentos) 

Tantos hermanos nuestros…, no obstante los esfuerzos realizados, pasan hambre y 

malnutrición, sobre todo por la distribución inicua de los frutos de la tierra, pero también 

por la falta de desarrollo agrícola. Vivimos en una época donde la búsqueda afanosa del 

beneficio, la concentración en intereses particulares y los efectos de políticas injustas 

frenan iniciativas nacionales o impiden una cooperación eficaz en el seno de la comunidad 

internacional. (16 de octubre de 2015) 

Somos testigos, a menudo mudos y paralizados, de situaciones que no se pueden vincular 

exclusivamente a fenómenos económicos, porque cada vez más la desigualdad es el 

resultado de esa cultura que descarta y excluye a muchos de nuestros hermanos y hermanas 

de la vida social, que no tiene en cuenta sus capacidades, llegando incluso a considerar 

superflua su contribución a la vida de la familia humana. (16 de octubre de 2015) 

Las condiciones de las personas hambrientas y malnutridas ponen de manifiesto que no es 

suficiente ni podemos contentarnos con un llamado general a la cooperación o al bien 
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común. Tal vez la pregunta sea otra: ¿Es aún posible concebir una sociedad en la que los 

recursos queden en manos de unos pocos y los menos favorecidos se vean obligados a 

recoger sólo las migajas? (16 de octubre de 2015) 

Tener en cuenta los derechos de los hambrientos y acoger sus aspiraciones significa ante 

todo una solidaridad transformada en gestos tangibles, que requiere compartir y no sólo una 

mejor gestión de los riesgos sociales y económicos o una ayuda puntual con motivo de 

catástrofes y crisis ambientales. (16 de octubre de 2015) 

La protección social no puede limitarse al incremento de los beneficios, o quedar reducida a 

la mera idea de invertir en medios para mejorar la productividad agrícola y la promoción de 

un justo desarrollo económico. Se debe concretizar en ese “amor social” que es la clave de 

un auténtico desarrollo (cf. ibíd., 231). Si se considera en su componente esencialmente 

humana, la protección social podrá aumentar en los más desfavorecidos su capacidad de 

resiliencia, de asumir y sobreponerse a las dificultades y contratiempos, y a todos hará 

comprender el justo sentido del uso sostenible de los recursos naturales y del pleno respeto 

de la casa común. Pienso, en particular, en la función que la protección social puede 

desarrollar para favorecer la familia, en cuyo seno sus miembros aprenden desde el inicio lo 

que significa compartir, ayudarse recíprocamente, protegerse los unos a los otros. 

Garantizar la vida familiar significa promover el crecimiento económico de la mujer, 

consolidando así su papel en la sociedad, como también apoyar el cuidado de los ancianos y 

permitir a los jóvenes continuar su formación escolar y profesional, para que accedan bien 

capacitados al mundo laboral. (16 de octubre de 2015) 

La Iglesia no tiene la misión de tratar directamente estos problemas desde el punto de vista 

técnico. Sin embargo, los aspectos humanos de estas situaciones no la dejan indiferente. La 

creación y los frutos de la tierra son dones de Dios concedidos a todos los seres humanos, 

que son al mismo tiempo custodios y beneficiarios. Por ello han de ser compartidos 

justamente por todos. Esto exige una firme voluntad para afrontar las injusticias que nos 

encontramos cada día, en particular las más graves, las que ofenden la dignidad humana y 

afectan profundamente nuestra conciencia. Son hechos que no permiten a los cristianos 

abstenerse de prestar su contribución activa y su profesionalidad, sobre todo a través de 

diversas organizaciones, que tanto bien hacen en las zonas rurales. (16 de octubre de 2015) 

Son muchos los rostros, las historias, las consecuencias evidentes en miles de personas que 

la cultura del degrado y del descarte ha llevado a sacrificar bajo los ídolos de las ganancias 

y del consumo. Debemos cuidarnos de un triste signo de la “globalización de la 

indiferencia, que nos va ‘acostumbrando’ lentamente al sufrimiento de los otros, como si 

fuera algo normal” (Mensaje para la Jornada Mundial de la Alimentación 2013, 16 octubre 

2013, 2), o peor aún, a resignarnos ante las formas extremas y escandalosas de “descarte” y 

de exclusión social, como son las nuevas formas de esclavitud, el tráfico de personas, el 

trabajo forzado, la prostitución, el tráfico de órganos. “Es trágico el aumento de los 

migrantes huyendo de la miseria empeorada por la degradación ambiental, que no son 

reconocidos como refugiados en las convenciones internacionales y llevan el peso de sus 

vidas abandonadas sin protección normativa alguna” (Carta enc. Laudato si’, 25). Son 

muchas vidas, son muchas historias, son muchos sueños que naufragan en nuestro presente. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#231
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No podemos permanecer indiferentes ante esto. No tenemos derecho. (26 de noviembre de 

2015, U.N.O.N.)  

Que hoy en pleno siglo XXI muchas personas sufran este flagelo, se debe a una egoísta y 

mala distribución de recursos, a una “mercantilización” de los alimentos. La tierra, 

maltratada y explotada, en muchas partes del mundo nos sigue dando sus frutos, nos sigue 

brindando lo mejor de sí misma; los rostros hambrientos nos recuerdan que hemos 

desvirtuado sus fines. Un don, que tiene finalidad universal, lo hemos convertido en 

privilegio de unos pocos. Hemos hecho de los frutos de la tierra —don para la 

humanidad— commodities de algunos, generando, de esta manera, exclusión. (13 de junio 

de 2016) 

Nos hará bien recordar que el alimento que se desecha es como si se robara de la mesa del 

pobre, del que tiene hambre. Esta realidad nos pide reflexionar sobre el problema de la 

pérdida y del desperdicio del alimento a fin de identificar vías y modos que, afrontando 

seriamente tal problemática, sean vehículo de solidaridad y de compartición con los más 

necesitados (cf. Catequesis [5 junio 2013]). (13 de junio de 2016) 

Deseo que la lucha para erradicar el hambre y la sed de nuestros hermanos y con nuestros 

hermanos siga interpelándonos, que no nos deje dormir y nos haga soñar, las dos cosas. 

Que nos interpele a fin de buscar creativamente soluciones de cambio y de transformación. 

(13 de junio de 2016) 

Jesús se preocupa de dar de comer a todas aquellas personas, cansadas y hambrientas y 

cuida de cuantos le siguen. Y quiere hacer participes de esto a sus discípulos. 

Efectivamente les dice: “dadles vosotros de comer” (v. 16). Y les demostró que los pocos 

panes y peces que tenían, con la fuerza de la fe y de la oración, podían ser compartidos por 

toda aquella gente. Jesús cumple un milagro, pero es el milagro de la fe, de la oración, 

suscitado por la compasión y el amor. Así Jesús “partiendo los panes, se los dio a los 

discípulos y los discípulos a la gente” (v. 19). El Señor resuelve las necesidades de los 

hombres, pero desea que cada uno de nosotros sea partícipe concretamente de su 

compasión. (17 de agosto de 2016) 

¿De qué tiene sed el Señor? Ciertamente de agua, elemento esencial para la vida. Pero 

sobre todo de amor, elemento no menos esencial para vivir. Tiene sed de darnos el agua 

viva de su amor, pero también de recibir nuestro amor. (20 de septiembre de 2016) 

Es por eso que, entre las obras de misericordia, se encuentra la llamada del hambre y de la 

sed: dar de comer a los hambrientos —hoy hay muchos— y de beber al sediento. Cuantas 

veces los medios de comunicación nos informan sobre poblaciones que sufren la falta de 

alimento y de agua, con graves consecuencias especialmente para los niños. (19 de octubre 

de 2016)  

En la Biblia, un Salmo dice que Dios es aquel que “da el alimento a todos los seres 

vivientes” (136, 25). La experiencia del hambre es dura. Algo sabe quien ha vivido 

periodos de guerra o carestía. Sin embargo esta experiencia se repite cada día y convive 

junto a la abundancia y el desperdicio. Siempre son actuales las palabras del apóstol 

Santiago: “¿De qué sirve, hermanos míos, que alguien diga tengo fe, si no tiene obras? 
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¿Acaso podrá salvarle la fe? Si un hermano o una hermana están sin ropa y desprovistos del 

alimento cotidiano y uno de vosotros les dice: ‘Iros en paz, calentaos y hartaos’, pero no les 

dais lo necesario para su cuerpo, ¿de qué sirve? Así también la fe, si no tiene obras, está 

realmente muerta” (2, 14-17) porque es incapaz de hacer obras, de hacer caridad, de amar. 

Siempre hay alguien que tiene hambre y sed y me necesita. No lo puedo delegar a alguien. 

Este pobre me necesita, necesita mi ayuda, mi palabra, mi compromiso. Esto nos afecta a 

todos. (19 de octubre de 2016) 

Una ojeada, incluso rápida, sobre la situación mundial revela la necesidad de un mayor 

compromiso en favor del sector agrícola no sólo para mejorar los sistemas de producción y 

comercialización, sino también y sobre todo, para acentúar el derecho de todo ser humano a 

tener acceso a alimentos sanos y suficientes y a ser alimentado en la medida de sus 

necesidades, participando en las decisiones y estrategias que se actúen. Es cada vez más 

evidente la necesidad de situar en el centro de cada acción a la persona, sea ésta sujeto del 

trabajo agrícola que comerciante o consumidor. Este enfoque, si se comparte como acicate 

ideal y no como dato técnico, nos permite considerar la estrecha relación entre la 

agricultura, el cuidado y la protección de la creación, el crecimiento económico, los niveles 

de desarrollo y las necesidades actuales y futuras de la población mundial. (28 de marzo de 

2017) 

No hay que olvidar que el Padre nuestro es la oración de los pobres. La petición del pan 

expresa la confianza en Dios sobre las necesidades básicas de nuestra vida. Todo lo que 

Jesús nos enseñó con esta oración manifiesta y recoge el grito de quien sufre a causa de la 

precariedad de la existencia y de la falta de lo necesario. A los discípulos que pedían a 

Jesús que les enseñara a orar, él les respondió con las palabras de los pobres que recurren al 

único Padre en el que todos se reconocen como hermanos. El Padre nuestro es una oración 

que se dice en plural: el pan que se pide es “nuestro”, y esto implica comunión, 

preocupación y responsabilidad común. En esta oración todos reconocemos la necesidad de 

superar cualquier forma de egoísmo para entrar en la alegría de la mutua aceptación. (13 de 

junio de 2017) 
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Bien común 

Guardemos a Cristo en nuestra vida, para guardar a los demás, para salvaguardar la 

creación. (19 de marzo de 2013) 

Es custodiar a la gente, el preocuparse por todos, por cada uno, con amor, especialmente 

por los niños, los ancianos, quienes son más frágiles y que a menudo se quedan en la 

periferia de nuestro corazón. (19 de marzo de 2013) 

A las tres preguntas de Jesús a Pedro sobre el amor, sigue la triple invitación: Apacienta 

mis corderos, apacienta mis ovejas. Nunca olvidemos que el verdadero poder es el servicio, 

y que también el Papa, para ejercer el poder, debe entrar cada vez más en ese servicio que 

tiene su culmen luminoso en la cruz; debe poner sus ojos en el servicio humilde, concreto, 

rico de fe, de san José y, como él, abrir los brazos para custodiar a todo el Pueblo de Dios y 

acoger con afecto y ternura a toda la humanidad, especialmente a los más pobres, los más 

débiles, los más pequeños; eso que Mateo describe en el juicio final sobre la caridad: al 

hambriento, al sediento, al forastero, al desnudo, al enfermo, al encarcelado (cf. Mt 25,31-

46). Sólo el que sirve con amor sabe custodiar. (19 de marzo de 2013) 

Custodiar la creación, cada hombre y cada mujer, con una mirada de ternura y de amor; es 

abrir un resquicio de luz en medio de tantas nubes; es llevar el calor de la esperanza. (19 de 

marzo de 2013) 

La Iglesia, por su parte, siempre se esfuerza por el desarrollo integral de las personas. En 

este sentido, insiste en que el bien común no debe ser un simple añadido, una simple idea 

secundaria en un programa político. La Iglesia invita a los gobernantes a estar 

verdaderamente al servicio del bien común de sus pueblos. (16 de mayo de 2013) 

…”cultivar y custodiar” no comprende sólo la relación entre nosotros y el medio ambiente, 

entre el hombre y la creación; se refiere también a las relaciones humanas. Los Papas han 

hablado de ecología humana, estrechamente ligada a la ecología medioambiental. Nosotros 

estamos viviendo un momento de crisis; lo vemos en el medio ambiente, pero sobre todo lo 

vemos en el hombre. (5 de junio de 2013, Medio ambiente) 

La persona humana está en peligro: esto es cierto, la persona humana hoy está en peligro; 

¡he aquí la urgencia de la ecología humana! Y el peligro es grave porque la causa del 

problema no es superficial, sino profunda: no es sólo una cuestión de economía, sino de 

ética y de antropología. (5 de junio de 2013, Medio ambiente) 

La vida humana, la persona, ya no es percibida como valor primario que hay que respetar y 

tutelar, especialmente si es pobre o discapacitada, si no sirve todavía —como el nascituro— 

o si ya no sirve —como el anciano—. (5 de junio de 2013, Medio ambiente) 

La hermandad entre los hombres y la colaboración para construir una sociedad más justa no 

son un sueño fantasioso sino el resultado de un esfuerzo concertado de todos hacia el bien 

común. Los aliento en éste su compromiso por el bien común, que requiere por parte de 

todos sabiduría, prudencia y generosidad. (27 de julio de 2013, Clase dirigente) 
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La creación no es una propiedad, de la cual podemos disponer a nuestro gusto; ni, mucho 

menos, es una propiedad sólo de algunos, de pocos: la creación es un don, es un don 

maravilloso que Dios nos ha dado para que cuidemos de él y lo utilicemos en beneficio de 

todos, siempre con gran respeto y gratitud. (21 de mayo de 2014) 

La fe y el testimonio cristiano se enfrenta a desafíos tales, que sólo uniendo nuestros 

esfuerzos podremos hacer un servicio efectivo a la familia humana y permitir a la luz de 

Cristo llegar a todos los rincones oscuros de nuestro corazón y de nuestro mundo. Que el 

camino de la reconciliación y la paz entre nuestras comunidades siga acercándonos, para 

que, movidos por el Espíritu Santo, podamos traer vida a todos, y traerla en abundancia (cf. 

Jn 10:10). (16 de febrero de 2015, Escocia) 

Los bienes están destinados a todos, y aunque uno ostente su propiedad, que es lícito, pesa 

sobre ellos una hipoteca social. Siempre. Se supera así el concepto económico de justicia, 

basado en el principio de compraventa, con el concepto de justicia social, que defiende el 

derecho fundamental de la persona a una vida digna. (7 de julio de 2015, Sociedad civil)  

La migración, la concentración urbana, el consumismo, la crisis de la familia, la falta de 

trabajo, las bolsas de pobreza producen incertidumbre y tensiones que constituyen una 

amenaza a la convivencia social. Las normas y las leyes, así como los proyectos de la 

comunidad civil, han de procurar la inclusión, abrir espacios de diálogo, espacios de 

encuentro y así dejar en el doloroso recuerdo cualquier tipo de represión, el control 

desmedido y la merma de libertades. La esperanza de un futuro mejor pasa por ofrecer 

oportunidades reales a los ciudadanos, especialmente a los jóvenes, creando empleo, con un 

crecimiento económico que llegue a todos, y no se quede en las estadísticas 

macroeconómicas, crear un desarrollo sostenible que genere un tejido social firme y bien 

cohesionado. Si no hay solidaridad esto es imposible. (7 de julio de 2015, Sociedad civil) 

Cada uno a su manera, todos los aquí presentes compartimos la vocación de trabajar por el 

bien común. Ya hace 50 años, el Concilio Vaticano II definía el bien común como “el 

conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible a los grupos y a cada uno de 

sus miembros conseguir más plena y fácilmente su propia perfección”. ... Que este esfuerzo 

ayude siempre a crecer en un mayor respeto a la persona humana en cuanto tal, con 

derechos básicos e inalienables ordenados a su desarrollo integral, a la paz social, es decir, 

la estabilidad y seguridad de un cierto orden, que no se produce sin una atención particular 

a la justicia distributiva (cf. Enc. Laudato si’, 157). Que la riqueza se distribuya, dicho 

sencillamente. (8 de julio de 2015, Autoridades) 

El bien común, en cambio, es algo más que la suma de intereses individuales; es un pasar 

de lo que “es mejor para mí” a lo que “es mejor para todos”, e incluye todo aquello que da 

cohesión a un pueblo: metas comunes, valores compartidos, ideales que ayudan a levantar 

la mirada, más allá de los horizontes particulares. (8 de julio de 2015, Autoridades) 

La distribución justa de los frutos de la tierra y el trabajo humano no es mera filantropía. Es 

un deber moral. Para los cristianos, la carga es aún más fuerte: es un mandamiento. Se trata 

de devolverles a los pobres y a los pueblos lo que les pertenece. El destino universal de los 

bienes no es un adorno discursivo de la doctrina social de la Iglesia. Es una realidad 

anterior a la propiedad privada. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 
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Queridos amigos, en la voluntad de servicio y de trabajo por el bien común, los pobres y 

necesitados han de ocupar un lugar prioritario. (10 de julio de 2015) 

Los fieles laicos, llamados a animar las realidades temporales con el fermento evangélico, 

no pueden abstenerse de trabajar también dentro de los procesos políticos dirigidos al bien 

común. (12 de noviembre de 2015, Obispos) 

No puede haber una renovación de nuestra relación con la naturaleza, sin una renovación de 

la humanidad misma (cf. Laudato si’, 118). En la medida en que nuestras sociedades 

experimentan divisiones, ya sea étnicas, religiosas o económicas, todos los hombres y 

mujeres de buena voluntad están llamados a trabajar por la reconciliación y la paz, el 

perdón y la sanación. La tarea de construir un orden democrático sólido, de fortalecer la 

cohesión y la integración, la tolerancia y el respeto por los demás, está orientada 

primordialmente a la búsqueda del bien común. La experiencia demuestra que la violencia, 

los conflictos y el terrorismo que se alimenta del miedo, la desconfianza y la desesperación 

nacen de la pobreza y la frustración. En última instancia, la lucha contra estos enemigos de 

la paz y la prosperidad debe ser llevada a cabo por hombres y mujeres que creen en ella sin 

temor, y dan testimonio creíble de los grandes valores espirituales y políticos que inspiraron 

el nacimiento de la nación. (25 de noviembre de 2015) 

Les animo a trabajar con integridad y transparencia por el bien común, y fomentar un 

espíritu de solidaridad en todos los ámbitos de la sociedad. Yo les exhorto, en particular, a 

preocuparse verdaderamente por las necesidades de los pobres, las aspiraciones de los 

jóvenes y una justa distribución de los recursos naturales y humanos con que el Creador ha 

bendecido a su país. (25 de noviembre de 2015) 

Renuevo el propósito de esta Iglesia particular de contribuir cada vez más a la promoción 

del bien común, especialmente a través de la búsqueda de la paz y la reconciliación. La 

búsqueda de la paz y la reconciliación. No me cabe duda de que las autoridades 

centroafricanas, actuales y futuras, se esforzarán sin descanso para garantizar a la Iglesia 

unas condiciones favorables para el cumplimiento de su misión espiritual. Así podrá 

contribuir todavía más a “promover a todos los hombres y a todo el hombre” (Populorum 

progressio, 14), por usar la feliz expresión de mi predecesor, el beato Papa Pablo VI, que 

hace casi 50 años fue el primer Papa de los últimos tiempos que vino a África, para 

alentarla y confirmarla en el bien, en el alba de un nuevo amanecer. (28 de noviembre de 

2015, Clase dirigente)  

En el Evangelio de hoy hay una pregunta que se repite tres veces: “¿Qué cosa tenemos que 

hacer?” (Lc 3:10, 12, 14). Se la dirigen a Juan el Bautista tres categorías de personas: 

primero, la multitud en general; segundo, los publicanos, es decir los cobradores de 

impuestos; y tercero, algunos soldados. Cada uno de estos grupos pregunta al profeta qué 

debe hacer para realizar la conversión que él está predicando. A la pregunta de la multitud 

Juan responde que compartan los bienes de primera necesidad. Al primer grupo, a la 

multitud, le dice que compartan los bienes de primera necesidad, y dice así: “El que tenga 

dos túnicas, que comparta con el que no tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo” (v. 

11). Después, al segundo grupo, al de los cobradores de los impuestos les dice que no 

exijan nada más que la suma debida (cf. v. 13). ¿Qué quiere decir esto? No pedir sobornos. 

Es claro el Bautista. Y al tercer grupo, a los soldados les pide no extorsionar a nadie y de 
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acontentarse con su salario (cf. v. 14). Son las respuestas a las tres preguntas de estos 

grupos. Tres respuestas para un idéntico camino de conversión que se manifiesta en 

compromisos concretos de justicia y de solidaridad. Es el camino que Jesús indica en toda 

su predicación: el camino del amor real en favor del prójimo. (13 de diciembre de 2015) 

La gracia de Cristo, que lleva a su cumplimiento la esperanza de la salvación, nos empuja a 

cooperar con él en la construcción de un mundo más justo y fraterno, en el que todas las 

personas y todas las criaturas puedan vivir en paz, en la armonía de la creación originaria 

de Dios. (1 de enero de 2016, Santa María) 

En el corazón del hombre y en la memoria de muchos de nuestros pueblos está inscrito el 

anhelo de una tierra, de un tiempo donde la desvalorización sea superada por la fraternidad, 

la injusticia sea vencida por la solidaridad y la violencia sea callada por la paz. (15 de 

febrero de 2016, Homilía) 

El lucro y el capital no son un bien por encima del hombre, están al servicio del bien 

común. Y, cuando el bien común es forzado para estar al servicio del lucro, y el capital la 

única ganancia posible, eso tiene un nombre, se llama exclusión, y así se va consolidando la 

cultura del descarte: ¡Descartado! ¡Excluido! (17 de febrero de 2016, Mundo del trabajo) 

La riqueza y el poder son realidades que pueden ser buenas y útiles para el bien común, si 

se ponen al servicio de los pobres y de todos, con justicia y caridad. Pero cuando, como 

ocurre con demasiada frecuencia, se viven como un privilegio, con egoísmo y prepotencia, 

se transforman en instrumentos de corrupción y muerte. (24 de febrero de 2016) 

A la concepción moderna del intelectual, empeñado en la realización de sí mismo y en 

busca de reconocimiento personal, a menudo sin tener en cuenta el prójimo, es necesario 

contraponer un modelo más solidario, que trabaje por el bien común y por la paz. Sólo así 

el mundo intelectual se vuelve capaz de construir una sociedad más sana. Quien tiene el 

don de poder estudiar tiene también una responsabilidad de servicio por el bien de la 

humanidad. El saber es una vía privilegiada para el desarrollo integral de la sociedad; y el 

ser estudiantes en un país distinto del propio, en otro horizonte cultural, permite aprender 

nuevos idiomas, nuevos usos y costumbres. Permite mirar el mundo desde otra perspectiva 

y abrirse sin temor al otro y al diferente. Esto lleva a los estudiantes, y a los que los acogen, 

a volverse más tolerantes y hospitalarios. Al aumentar las habilidades sociales, crece la 

confianza en uno mismo y en los otros, los horizontes se expanden, la visión del futuro se 

amplía y nace el deseo de construir juntos el bien común. (1 de diciembre de 2016)  

Aquello de lo que estamos hablando es del bien común de la humanidad, del derecho de 

cada persona de tener parte de los recursos de este mundo y de tener las mismas 

oportunidades para desarrollar su potencial, potencialidad que en un último análisis se basa 

en la dignidad de hijos de Dios, creados a su imagen y semejanza. Nuestro gran desafío es 

el de responder a los niveles globales de injusticia promoviendo un sentido de 

responsabilidad local, es más, personal, de manera que nadie quede excluido de la 

participación social. Por lo tanto, la pregunta que debemos plantearnos es cuál es la mejor 

manera de animarnos los unos a los otros y motivar a nuestras respectivas comunidades 

para responder al sufrimiento y las necesidades que vemos, tanto lejos como entre nosotros. 
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La renovación, la purificación y el refuerzo de sólidos modelos económicos depende de 

nuestra personal conversión y generosidad hacia los necesitados. (3 de diciembre de 2016) 

Se trata todavía de integrar la dimensión individual y la comunitaria. Es innegable que 

seamos hijos de una cultura, por lo menos en el mundo occidental, que ha exaltado al 

individuo hasta hacer como una isla, casi como si se pudiera ser felices solos. Por otra 

parte, no faltan visiones ideológicas y poderes políticos que han aplastado a la persona, la 

han masificado y privado de esa libertad sin la cual el hombre ya no se siente hombre. A tal 

masificación están interesados también poderes económicos que quieren aprovechar la 

globalización, en lugar de favorecer una mayor repartición entre los hombres, simplemente 

para imponer un mercado global del cual son ellos mismos quienes dictan las reglas y 

obtienen provecho. El yo y la comunidad no son competidores entre sí, pero el yo puede 

madurar solo en presencia de relaciones interpersonales auténticas y la comunidad es 

generadora cuando lo son todos y singularmente sus componentes. Esto vale aún más para 

la familia, que es la primera célula de la sociedad y en la cual se aprende a vivir juntos. (4 

de abril de 2017) 

Como dice el conocido dicho egipcio: “Después de mí, el diluvio”. Es la tentación de los 

egoístas que por el camino pierden la meta y, en vez de pensar en los demás, piensan sólo 

en sí mismos, sin experimentar ningún tipo de vergüenza, más bien al contrario, se 

justifican. La Iglesia es la comunidad de los fieles, el cuerpo de Cristo, donde la salvación 

de un miembro está vinculada a la santidad de todos (cf. 1Co 12,12-27; Lumen gentium, 7). 

El individualista es, en cambio, motivo de escándalo y de conflicto. (29 de abril de 2017, 

Viaje apostólico) 

 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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Caridad/Amor 

A las tres preguntas de Jesús a Pedro sobre el amor, sigue la triple invitación: Apacienta 

mis corderos, apacienta mis ovejas. Nunca olvidemos que el verdadero poder es el servicio, 

y que también el Papa, para ejercer el poder, debe entrar cada vez más en ese servicio que 

tiene su culmen luminoso en la cruz; debe poner sus ojos en el servicio humilde, concreto, 

rico de fe, de san José y, como él, abrir los brazos para custodiar a todo el Pueblo de Dios y 

acoger con afecto y ternura a toda la humanidad, especialmente a los más pobres, los más 

débiles, los más pequeños; eso que Mateo describe en el juicio final sobre la caridad: al 

hambriento, al sediento, al forastero, al desnudo, al enfermo, al encarcelado (cf. Mt 25,31-

46). Sólo el que sirve con amor sabe custodiar. (19 de marzo de 2013) 

Vosotros nos decís que amar a Dios y al prójimo no es algo abstracto, sino profundamente 

concreto: quiere decir ver en cada persona el rostro del Señor que hay que servir, y servirle 

concretamente. Y vosotros sois, queridos hermanos y hermanas, el rostro de Jesús. (21 de 

mayo de 2013) 

Para nosotros, cristianos, el amor al prójimo nace del amor de Dios y es de ello la más 

límpida expresión. Aquí se busca amar al prójimo, pero también dejarse amar por el 

prójimo. Estas dos actitudes caminan juntas; no puede haber una sin la otra. En el papel con 

membrete de las Misioneras de la Caridad están impresas estas palabras de Jesús: “Todo lo 

que hayáis hecho a uno de estos, mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mt 25, 

40). Amar a Dios en los hermanos y amar a los hermanos en Dios. (21 de mayo de 2013) 

“Dios es amor”. No es un amor sentimental, emotivo, sino el amor del Padre que está en el 

origen de cada vida, el amor del Hijo que muere en la cruz y resucita, el amor del Espíritu 

que renueva al hombre y el mundo. Pensar en que Dios es amor nos hace mucho bien, 

porque nos enseña a amar, a darnos a los demás como Jesús se dio a nosotros, y camina con 

nosotros. Jesús camina con nosotros en el camino de la vida. (26 de mayo de 2013) 

Un Dios “que se hace cercano por amor —añadió— y camina con su pueblo. Y este 

caminar llega a un punto inimaginable: jamás se podría pensar que el Señor mismo se hace 

uno de nosotros y camina con nosotros, y permanece con nosotros, permanece en su Iglesia, 

se queda en la Eucaristía, se queda en su Palabra, se queda en los pobres y se queda con 

nosotros caminando. Esta es la cercanía. El pastor cercano a su rebaño, a sus ovejas, a las 

que conoce una por una”. (7 de junio de 2013, Sagrado Corazón) 

Jesús “quiso mostrarnos su corazón como el corazón que tanto amó. Por ello hoy hacemos 

esta conmemoración. Sobre todo del amor de Dios. Dios nos ha amado, nos ha amado 

mucho. Pienso en lo que nos decía san Ignacio; ... nos indicó dos criterios sobre el amor. 

Primero: el amor se manifiesta más en las obras que en las palabras. Segundo: el amor está 

más en dar que en recibir”. (7 de junio de 2013, Sagrado Corazón) 

Estos dos criterios son como pilares del verdadero amor: las obras y darse. (7 de junio de 

2013, Sagrado Corazón) 

¿Cuál es la ley del pueblo de Dios? Es la ley del amor, amor a Dios y amor al prójimo 

según el mandamiento nuevo que nos dejó el Señor (cf. Jn 13, 34). Un amor, sin embargo, 
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que no es estéril sentimentalismo o algo vago, sino que es reconocer a Dios como único 

Señor de la vida y, al mismo tiempo, acoger al otro como verdadero hermano, superando 

divisiones, rivalidades, incomprensiones, egoísmos; las dos cosas van juntas. ¡Cuánto 

camino debemos recorrer aún para vivir en concreto esta nueva ley, la ley del Espíritu 

Santo que actúa en nosotros, la ley de la caridad, del amor! Cuando vemos en los periódicos 

o en la televisión tantas guerras entre cristianos, pero ¿cómo puede suceder esto? En el seno 

del pueblo de Dios, ¡cuántas guerras! En los barrios, en los lugares de trabajo, ¡cuántas 

guerras por envidia y celos! Incluso en la familia misma, ¡cuántas guerras internas! 

Nosotros debemos pedir al Señor que nos haga comprender bien esta ley del amor. Cuán 

hermoso es amarnos los unos a los otros como hermanos auténticos. ¡Qué hermoso es! Hoy 

hagamos una cosa. (12 de junio de 2013) 

La luz de la fe, unida a la verdad del amor, no es ajena al mundo material, porque el amor 

se vive siempre en cuerpo y alma; la luz de la fe es una luz encarnada, que procede de la 

vida luminosa de Jesús. Ilumina incluso la materia, confía en su ordenamiento, sabe que en 

ella se abre un camino de armonía y de comprensión cada vez más amplio. (29 de junio de 

2013, no. 34) 

En el Evangelio leemos la parábola del Buen Samaritano, que habla de un hombre asaltado 

por bandidos y abandonado medio muerto al borde del camino. La gente pasa, mira y no se 

para, continúa indiferente el camino: no es asunto suyo. No se dejen robar la esperanza. 

Cuántas veces decimos: no es mi problema. Cuántas veces miramos a otra parte y hacemos 

como si no vemos. Sólo un samaritano, un desconocido, ve, se detiene, lo levanta, le tiende 

la mano y lo cura (cf. Lc 10, 29-35). Queridos amigos, creo que aquí, en este hospital, se 

hace concreta la parábola del Buen Samaritano. Aquí no existe indiferencia, sino atención, 

no hay desinterés, sino amor. (24 de julio de 2013, Providencia) 

Nuestras misiones tienen este objetivo: identificar las necesidades materiales e inmateriales 

de las personas y buscar satisfacerlas como podamos. ¿Usted sabe qué es el “ágape”? Es el 

amor por los demás, como nuestro Señor lo predicó. No es proselitismo, es amor. Amor por 

el prójimo, levadura que sirve al bien común. (1 de octubre de 2013) 

Una fe vivida de modo serio suscita comportamientos de caridad auténtica. (31 de octubre 

de 2013) 

El verdadero discípulo del Señor se compromete personalmente en un ministerio de la 

caridad, que tiene como dimensión las multiformes e inagotables pobrezas del hombre. (31 

de octubre de 2013) 

Cada día estamos llamados todos a convertirnos en una “caricia de Dios” para aquellos que 

tal vez han olvidado las primeras caricias, que tal vez jamás en su vida han sentido una 

caricia. (31 de octubre de 2013) 

Cuando la vida interior se clausura en los propios intereses, ya no hay espacio para los 

demás, ya no entran los pobres. (24 de noviembre de 2013, no. 2) 

Lo que cuenta es ante todo “la fe que se hace activa por la caridad” (Ga 5,6). Las obras de 

amor al prójimo son la manifestación externa más perfecta de la gracia interior del Espíritu: 
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“La principalidad de la ley nueva está en la gracia del Espíritu Santo, que se manifiesta en 

la fe que obra por el amor”. (24 de noviembre de 2013, no. 37) 

El Evangelio invita ante todo a responder al Dios amante que nos salva, reconociéndolo en 

los demás y saliendo de nosotros mismos para buscar el bien de todos. ¡Esa invitación en 

ninguna circunstancia se debe ensombrecer! Todas las virtudes están al servicio de esta 

respuesta de amor. Si esa invitación no brilla con fuerza y atractivo, el edificio moral de la 

Iglesia corre el riesgo de convertirse en un castillo de naipes, y allí está nuestro peor 

peligro. Porque no será propiamente el Evangelio lo que se anuncie, sino algunos acentos 

doctrinales o morales que proceden de determinadas opciones ideológicas. El mensaje 

correrá el riesgo de perder su frescura y dejará de tener “olor a Evangelio”. (24 de 

noviembre de 2013, no. 39) 

En una civilización paradójicamente herida de anonimato, y a la vez obsesionada por los 

detalles de la vida de los demás, impudorosamente enferma de curiosidad malsana, la 

Iglesia necesita la mirada cercana para contemplar, conmoverse y detenerse ante el otro 

cuantas veces sea necesario. (24 de noviembre de 2013, no. 169) 

La entrega de Jesús en la cruz no es más que la culminación de ese estilo que marcó toda su 

existencia. Cautivados por ese modelo, deseamos integrarnos a fondo en la sociedad, 

compartimos la vida con todos, escuchamos sus inquietudes, colaboramos material y 

espiritualmente con ellos en sus necesidades, nos alegramos con los que están alegres, 

lloramos con los que lloran y nos comprometemos en la construcción de un mundo nuevo. 

(24 de noviembre de 2013, no. 269) 

Benedicto XVI ha dicho que “cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte también en 

ciegos ante Dios”, y que el amor es en el fondo la única luz que “ilumina constantemente a 

un mundo oscuro y nos da la fuerza para vivir y actuar”. Por lo tanto, cuando vivimos la 

mística de acercarnos a los demás y de buscar su bien, ampliamos nuestro interior para 

recibir los más hermosos regalos del Señor. Cada vez que nos encontramos con un ser 

humano en el amor, quedamos capacitados para descubrir algo nuevo de Dios. Cada vez 

que se nos abren los ojos para reconocer al otro, se nos ilumina más la fe para reconocer a 

Dios. Como consecuencia de esto, si queremos crecer en la vida espiritual, no podemos 

dejar de ser misioneros. (24 de noviembre de 2013, no. 272) 

“Habéis oído que se dijo: ‘Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo’. Yo, en 

cambio, os digo: ‘Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen’ (Mt 5, 43-

44). A quien quiere seguirlo, Jesús le pide amar a los que no lo merecen, sin esperar 

recompensa, para colmar los vacíos de amor que hay en los corazones, en las relaciones 

humanas, en las familias, en las comunidades y en el mundo. (23 de febrero de 2014) 

“Sois templo de Dios...; santo es el templo de Dios, que sois vosotros” (1 Co 3, 16-17). En 

este templo, que somos nosotros, se celebra una liturgia existencial: la de la bondad, del 

perdón, del servicio; en una palabra, la liturgia del amor. Este templo nuestro resulta como 

profanado si descuidamos los deberes para con el prójimo. Cuando en nuestro corazón hay 

cabida para el más pequeño de nuestros hermanos, es el mismo Dios quien encuentra 

puesto. Cuando a ese hermano se le deja fuera, el que no es bien recibido es Dios mismo. 
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Un corazón vacío de amor es como una iglesia desconsagrada, sustraída al servicio divino y 

destinada a otra cosa. (23 de febrero de 2014) 

El don de piedad significa ser verdaderamente capaces de gozar con quien experimenta 

alegría, llorar con quien llora, estar cerca de quien está solo o angustiado, corregir a quien 

está en el error, consolar a quien está afligido, acoger y socorrer a quien pasa necesidad. 

Hay una relación muy estrecha entre el don de piedad y la mansedumbre. El don de piedad 

que nos da el Espíritu Santo nos hace apacibles, nos hace serenos, pacientes, en paz con 

Dios, al servicio de los demás con mansedumbre. (4 de junio de 2014) 

Dar el primado a Dios significa tener el valor de decir no al mal, no a la violencia, no a los 

atropellos, para vivir una vida de servicio a los demás y en favor de la legalidad y del bien 

común. Cuando una persona descubre a Dios, el verdadero tesoro, abandona un estilo de 

vida egoísta y busca compartir con los demás la caridad que viene de Dios. Quien llega a 

ser amigo de Dios, ama a los hermanos, se compromete en salvaguardar su vida y su salud 

incluso respetando el medio ambiente y la naturaleza. (26 de julio de 2014, Homilía) 

En su vida cristiana tendrán muchas veces la tentación, como los discípulos en la lectura del 

Evangelio de hoy, de apartar al extranjero, al necesitado, al pobre y a quien tiene el corazón 

destrozado. Estas personas siguen gritando como la mujer del Evangelio: “Señor, 

socórreme”. La petición de la mujer cananea es el grito de toda persona que busca amor, 

acogida y amistad con Cristo. Es el grito de tantas personas en nuestras ciudades anónimas, 

de muchos de nuestros contemporáneos y de todos los mártires que aún hoy sufren 

persecución y muerte en el nombre de Jesús: “Señor, socórreme”. Este mismo grito surge a 

menudo en nuestros corazones: “Señor, socórreme”. No respondamos como aquellos que 

rechazan a las personas que piden, como si atender a los necesitados estuviese reñido con 

estar cerca del Señor. No, tenemos que ser como Cristo, que responde siempre a quien le 

pide ayuda con amor, misericordia y compasión. (17 de agosto de 2014, Juventud) 

En efecto, el signo visible que el cristiano puede mostrar para testimoniar al mundo y a los 

demás, a su familia, el amor de Dios es el amor a los hermanos. El mandamiento del amor a 

Dios y al prójimo es el primero no porque está en la cima de la lista de los mandamientos. 

Jesús no lo puso en el vértice, sino en el centro, porque es el corazón desde el cual todo 

debe partir y al cual todo debe regresar y hacer referencia. (26 de octubre de 2014) 

Ya en el Antiguo Testamento la exigencia de ser santos, a imagen de Dios que es santo, 

comprendía también el deber de hacerse cargo de las personas más débiles, como el 

extranjero, el huérfano, la viuda (cf. Ex 22, 20-26). Jesús conduce hacia su realización esta 

ley de alianza, Él que une en sí mismo, en su carne, la divinidad y la humanidad, en un 

único misterio de amor. Ahora, a la luz de esta palabra de Jesús, el amor es la medida de la 

fe, y la fe es el alma del amor. Ya no podemos separar la vida religiosa, la vida de piedad 

del servicio a los hermanos, a aquellos hermanos concretos que encontramos. No podemos 

ya dividir la oración, el encuentro con Dios en los Sacramentos, de la escucha del otro, de 

la proximidad a su vida, especialmente a sus heridas. Recordad esto: el amor es la medida 

de la fe. ¿Cuánto amas tú? Y cada uno se da la respuesta. ¿Cómo es tu fe? Mi fe es como yo 

amo. Y la fe es el alma del amor. (26 de octubre de 2014) 
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[Jesús] nos entrega dos rostros, es más, un solo rostro, el de Dios que se refleja en muchos 

rostros, porque en el rostro de cada hermano, especialmente en el más pequeño, frágil, 

indefenso y necesitado, está presente la imagen misma de Dios. Y deberíamos 

preguntarnos, cuando encontramos a uno de estos hermanos, si somos capaces de reconocer 

en él el rostro de Dios: ¿somos capaces de hacer esto? De este modo Jesús ofrece a cada 

hombre el criterio fundamental sobre el cual edificar la propia vida. Pero Él, sobre todo, nos 

donó el Espíritu Santo, que nos permite amar a Dios y al prójimo como Él, con corazón 

libre y generoso. (26 de octubre de 2014) 

La fe abre la puerta de la caridad haciéndonos que deseemos imitar a Jesús, nos insta al 

bien, dándonos el valor para actuar siguiendo el ejemplo del Buen Samaritano. (20 de 

diciembre de 2014) 

Jesús, que vino al mundo para anunciar y realizar la salvación de todo el hombre y de todos 

los hombres, muestra una predilección particular por quienes están heridos en el cuerpo y 

en el espíritu: los pobres, los pecadores, los endemoniados, los enfermos, los marginados. 

Así, Él se revela médico, tanto de las almas como de los cuerpos, buen samaritano del 

hombre. Es el verdadero Salvador: Jesús salva, Jesús cura, Jesús sana. (8 de febrero de 

2015) 

Quien se nutre con fe de Cristo Pan vivo su amor lo impulsa a dar la vida por los hermanos, 

a salir, a ir al encuentro de quien es marginado y despreciado. (4 de marzo de 2015, 

Focolares) 

La vocación cristiana es sobre todo una llamada de amor que atrae y que se refiere a algo 

más allá de uno mismo, descentra a la persona, inicia un “camino permanente, como un 

salir del yo cerrado en sí mismo hacia su liberación en la entrega de sí y, precisamente de 

este modo, hacia el reencuentro consigo mismo, más aún, hacia el descubrimiento de Dios” 

(Benedicto XVI, Carta enc. Deus caritas est, 6). (29 de marzo de 2015) 

Jesús, ante la multitud de personas que lo seguían, viendo que estaban cansadas y 

extenuadas, pérdidas y sin guía, sintió desde lo profundo del corazón una intensa 

compasión por ellas (cfr Mt 9,36). A causa de este amor compasivo curó los enfermos que 

le presentaban (cfr Mt 14,14) y con pocos panes y peces calmó el hambre de grandes 

muchedumbres (cfr Mt 15,37). Lo que movía a Jesús en todas las circunstancias no era sino 

la misericordia, con la cual leía el corazón de los interlocutores y respondía a sus 

necesidades más reales. (11 de abril de 2015, no. 8) 

Como se puede notar, la misericordia en la Sagrada Escritura es la palabra clave para 

indicar el actuar de Dios hacia nosotros. Él no se limita a afirmar su amor, sino que lo hace 

visible y tangible. El amor, después de todo, nunca podrá ser una palabra abstracta. Por su 

misma naturaleza es vida concreta: intenciones, actitudes, comportamientos que se 

verifican en el vivir cotidiano. La misericordia de Dios es su responsabilidad por nosotros. 

Él se siente responsable, es decir, desea nuestro bien y quiere vernos felices, colmados de 

alegría y serenos. Es sobre esta misma amplitud de onda que se debe orientar el amor 

misericordioso de los cristianos. Como ama el Padre, así aman los hijos. Como Él es 

misericordioso, así estamos nosotros llamados a ser misericordiosos los unos con los otros. 

(11 de abril de 2015, no. 9) 
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Esto es lo que se me ocurre decirte. Que esto no sea para nosotros simple beneficencia, sino 

que convierta nuestro corazón. Y esta inquietud que te da el Espíritu Santo para encontrar 

caminos para ayudar, para promover a los hermanos y hermanas, esto te une a Jesucristo: 

esto es penitencia, esto es cruz, pero esto es alegría. Una alegría grande, grande, grande que 

te da el Espíritu cuando das esto. (30 de abril de 2015) 

Lo que hace que un joven no se jubile es el deseo de amar, el deseo de dar lo más hermoso 

que tiene el hombre, lo más hermoso que tiene Dios, porque la definición de Dios que da 

san Juan es “Dios es amor”. Y cuando el joven ama, vive, crece, no se jubila. Crece, crece, 

crece y da. (21 de junio de 2015, Jóvenes) 

El amor tiene dos ejes sobre los que se mueve, y si una persona, un joven, no tiene estos 

dos ejes, estas dos dimensiones del amor, no es amor. Ante todo, el amor está más en las 

obras que en las palabras: el amor es concreto… El amor es concreto, está más en las 

obras que en las palabras… El amor se da… Y la segunda dimensión, el segundo eje sobre 

el que gira el amor, es que el amor siempre se comunica, es decir, el amor escucha y 

responde, el amor se manifiesta en el diálogo, en la comunicación: se comunica. (21 de 

junio de 2015, Jóvenes) 

Ese arraigo al barrio, a la tierra, al oficio, al gremio, ese reconocerse en el rostro del otro, 

esa proximidad del día a día, con sus miserias, porque las hay, las tenemos, y sus heroísmos 

cotidianos, es lo que permite ejercer el mandato del amor, no a partir de ideas o conceptos 

sino a partir del encuentro genuino entre personas. Necesitamos instaurar esta cultura del 

encuentro, porque ni los conceptos ni las ideas se aman. Nadie ama un concepto, nadie ama 

una idea; se aman las personas. La entrega, la verdadera entrega surge del amor a hombres 

y mujeres, niños y ancianos, pueblos y comunidades… rostros, rostros y nombres que 

llenan el corazón. De esas semillas de esperanza sembradas pacientemente en las periferias 

olvidadas del planeta, de esos brotes de ternura que lucha por subsistir en la oscuridad de la 

exclusión, crecerán árboles grandes, surgirán bosques tupidos de esperanza para oxigenar 

este mundo. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

Para Mateo, y para todo el que sintió la mirada de Jesús, sus conciudadanos no son aquellos 

a los que “se vive”, se usa, se abusa. La mirada de Jesús genera una actividad misionera, de 

servicio, de entrega. Sus conciudadanos son aquellos a quien Él sirve. Su amor cura 

nuestras miopías y nos estimula a mirar más allá, a no quedarnos en las apariencias o en lo 

políticamente correcto. (21 de septiembre de 2015, Homilía) 

Dejémonos mirar por el Señor en la oración, en la Eucaristía, en la Confesión, en nuestros 

hermanos, especialmente en aquellos que se sienten dejados, más solos. Y aprendamos a 

mirar como Él nos mira. Compartamos su ternura y su misericordia con los enfermos, los 

presos, los ancianos, las familias en dificultad. Una y otra vez somos llamados a aprender 

de Jesús que mira siempre lo más auténtico que vive en cada persona, que es precisamente 

la imagen de su Padre. (21 de septiembre de 2015, Homilía) 

Esa caridad que nace de la llamada de un Dios que sigue golpeando nuestra puerta, la 

puerta de todos para invitarnos al amor, a la compasión, a la entrega de unos por otros. 

Jesús sigue golpeando nuestras puertas, nuestra vida. No lo hace mágicamente, no lo hace 

con artilugios o con carteles luminosos o con fuegos artificiales. Jesús sigue golpeando 
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nuestra puerta en el rostro del hermano, en el rostro del vecino, en el rostro del que está a 

nuestro lado. (24 de septiembre de 2015, Sintecho) 

En la oración, todos aprendemos a decir Padre, papá, y cuando decimos Padre, papá, nos 

encontramos como hermanos. En la oración, no hay ricos o pobres, hay hijos y hermanos. 

En la oración no hay personas de primera o de segunda, hay fraternidad. En la oración es 

donde nuestro corazón encuentra fuerza para no volverse insensible, frío ante las 

situaciones de injusticias. En la oración, Dios nos sigue llamando y levantando a la caridad. 

(24 de septiembre de 2015, Sintecho) 

Jesús quiere ponernos en guardia también a nosotros, hoy, del pensar que la observancia 

exterior de la ley sea suficiente para ser buenos cristianos. Como entonces para los fariseos, 

existe también para nosotros el peligro de creernos en lo correcto, o peor, mejores que los 

demás por el solo hecho de observar las reglas, las costumbres, aunque no amemos al 

prójimo, seamos duros de corazón, soberbios y orgullosos. La observancia literal de los 

preceptos es algo estéril si no cambia el corazón y no se traduce en actitudes concretas: 

abrirse al encuentro con Dios y a su Palabra, buscar la justicia y la paz, socorrer a los 

pobres, a los débiles, a los oprimidos. (30 de agosto de 2015) 

Contemplando a la Familia de Nazaret, el hermano Charles se percató de la esterilidad del 

afán por las riquezas y el poder; con el apostolado de la bondad se hizo todo para todos; 

atraído por la vida eremítica, entendió que no se crece en el amor de Dios evitando la 

servidumbre de las relaciones humanas, porque amando a los otros es como se aprende a 

amar a Dios; inclinándose al prójimo es como nos elevamos hacia Dios. A través de la 

cercanía fraterna y solidaria a los más pobres y abandonados entendió que, a fin de cuentas, 

son precisamente ellos los que nos evangelizan, ayudándonos a crecer en humanidad. (3 de 

octubre de 2015, Asamblea) 

Descubrimos así, como dijo don Guanella, que “el amor al prójimo es el consuelo de la 

vida”. (12 de noviembre de 2015, Familia) 

Don Guanella, que recomendaba mirar a Jesús a partir de su corazón, nos invita a mirar con 

la misma mirada del Señor: una mirada que infunde esperanza y alegría, capaz, a la vez, de 

experimentar un “vivo sentimiento de compasión” hacia los que sufren. (12 de noviembre 

de 2015, Familia) 

La carestía más grande es la de la caridad: hacen falta sobre todo personas con ojos 

renovados por el amor y miradas que infundan esperanza. Porque “el amor hará que se 

encuentren maneras y discursos para confortar a quien es débil”, decía de nuevo vuestro 

fundador. (12 de noviembre de 2015, Familia) 

¿Que nos dirá Jesús para abrirnos las puertas del cielo? “Estaba hambriento y me diste de 

comer; no tenía un techo y me has dado una casa; estaba enfermo y has venido a visitarme; 

estaba en la cárcel y has venido a verme” (cf. Mt 25, 35-36). Jesús está en la humildad. (18 

de diciembre de 2015) 

El amor verdadero, en efecto, no es un acto exterior, no es dar algo de modo paternalista 

para tranquilizar la conciencia, sino aceptar a quien necesita de nuestro tiempo, de nuestra 
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amistad, de nuestra ayuda. Es vivir el servicio, venciendo la tentación de complacernos. (10 

de febrero de 2016) 

Tener paciencia no es dejar que nos maltraten continuamente, o tolerar agresiones físicas, o 

permitir que nos traten como objetos. (19 de marzo de 2016, no. 92) 

En todo el texto se ve que Pablo quiere insistir en que el amor no es sólo un sentimiento, 

sino que se debe entender en el sentido que tiene el verbo “amar” en hebreo: es “hacer el 

bien”. Como decía san Ignacio de Loyola, “el amor se debe poner más en las obras que en 

las palabras”. Así puede mostrar toda su fecundidad, y nos permite experimentar la 

felicidad de dar, la nobleza y la grandeza de donarse sobreabundantemente, sin medir, sin 

reclamar pagos, por el solo gusto de dar y de servir. (19 de marzo de 2016, no. 94) 

El amor puede ir más allá de la justicia y desbordarse gratis, “sin esperar nada a cambio” 

(Lc 6,35), hasta llegar al amor más grande, que es “dar la vida” por los demás (Jn 15,13). 

(19 de marzo de 2016, no. 102) 

Esto me recuerda aquellas palabras de Martin Luther King, cuando volvía a optar por el 

amor fraterno aun en medio de las peores persecuciones y humillaciones: “La persona que 

más te odia, tiene algo bueno en él; incluso la nación que más odia, tiene algo bueno en 

ella; incluso la raza que más odia, tiene algo bueno en ella. Y cuando llegas al punto en que 

miras el rostro de cada hombre y ves muy dentro de él lo que la religión llama la ‘imagen 

de Dios’, comienzas a amarlo ‘a pesar de’. No importa lo que haga, ves la imagen de Dios 

allí. Hay un elemento de bondad del que nunca puedes deshacerte...” (19 de marzo de 2016, 

no. 118) 

Si Dios ha llorado, también yo puedo llorar sabiendo que se me comprende. El llanto de 

Jesús es el antídoto contra la indiferencia ante el sufrimiento de mis hermanos. Ese llanto 

enseña a sentir como propio el dolor de los demás, a hacerme partícipe del sufrimiento y las 

dificultades de las personas que viven en las situaciones más dolorosas. (5 de mayo de 

2016). 

Vemos cuánta tristeza hay en muchos de los rostros que encontramos. Cuántas lágrimas se 

derraman a cada momento en el mundo; cada una distinta de las otras; y juntas forman 

como un océano de desolación, que implora piedad, compasión, consuelo. Las más amargas 

son las provocadas por la maldad humana: las lágrimas de aquel a quien le han arrebatado 

violentamente a un ser querido; lágrimas de abuelos, de madres y padres, de niños... Hay 

ojos que a menudo se quedan mirando fijos la puesta del sol y que apenas consiguen ver el 

alba de un nuevo día. Tenemos necesidad de la misericordia, del consuelo que viene del 

Señor. Todos lo necesitamos; es nuestra pobreza, pero también nuestra grandeza: invocar el 

consuelo de Dios, que con su ternura viene a secar las lágrimas de nuestros ojos (cf. Is 25:8; 

Ap 7:17; 21:4). (5 de mayo de 2016) 

“Amor est in via”, recordaba San Bernardo, el amor está siempre en la calle, el amor está 

siempre en el camino. Con Don Orione, yo también os exhorto a no permanecer encerrados 

en vuestros ambientes, sino a salir “afuera”. Hay tanta necesidad de sacerdotes y religiosos 

que no se detengan solo en las instituciones de la caridad —también necesarias— sino que 
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sepan ir más allá de sus fronteras, para llevar a cada ambiente, incluso al más lejano, el 

perfume de la caridad de Cristo. (27 de mayo de 2016) 

No los cálculos ni los intereses, sino el amor humilde y generoso atrae la misericordia del 

Padre, la bendición de Cristo y la abundancia del Espíritu Santo. (25 de junio de 2016, 

Oración por la paz) 

Jesús busca corazones abiertos y tiernos con los débiles, nunca duros. (30 de julio de 2016, 

Homilía) 

En esta tarde, queridos jóvenes, el Señor os invita de nuevo a que seáis protagonistas de 

vuestro servicio; quiere hacer de vosotros una respuesta concreta a las necesidades y 

sufrimientos de la humanidad; quiere que seáis un signo de su amor misericordioso para 

nuestra época. Para cumplir esta misión, él os señala la vía del compromiso personal y del 

sacrificio de sí mismo: es la vía de la cruz. La vía de la cruz es la vía de la felicidad de 

seguir a Cristo hasta el final, en las circunstancias a menudo dramáticas de la vida 

cotidiana; es la vía que no teme el fracaso, el aislamiento o la soledad, porque colma el 

corazón del hombre de la plenitud de Cristo. La vía de la cruz es la vía de la vida y del 

estilo de Dios, que Jesús manda recorrer a través también de los senderos de una sociedad a 

veces dividida, injusta y corrupta. (29 de julio de 2016, Vía Crucis) 

Mirando a nuestro alrededor, comprobamos que el hombre y la mujer de hoy, están 

sedientos de Dios. Ellos son la carne viva de Cristo, que grita “tengo sed” de una palabra 

auténtica y liberadora, de un gesto fraterno y de ternura… Cuanto más se salga a saciar la 

sed del prójimo, tanto más seremos predicadores de verdad, de esa verdad anunciada por 

amor y misericordia, de la que habla santa Catalina de Siena (cf. Libro della Divina 

Dottrina, 35). (4 de agosto de 2016, Dominicos) 

El amor de Dios nos sale al encuentro, como un río en crecida que nos arrolla pero sin 

aniquilarnos… Cuanto más nos dejamos involucrar por este amor, tanto más se regenera 

nuestra vida. (3 de septiembre de 2016) 

El compromiso que el Señor pide es el de una vocación a la caridad con la que cada 

discípulo de Cristo lo sirve con su propia vida, para crecer cada día en el amor. (4 de 

septiembre de 2016) 

A Dios le agrada toda obra de misericordia, porque en el hermano que ayudamos 

reconocemos el rostro de Dios que nadie puede ver (cf. Jn 1, 18). (4 de septiembre de 2016) 

[Madre Teresa] nos ayude a comprender cada vez más que nuestro único criterio de acción 

es el amor gratuito, libre de toda ideología y de todo vínculo y derramado sobre todos sin 

distinción de lengua, cultura, raza o religión. (4 de septiembre de 2016) 

Al mismo tiempo, ve bien de cerca, pues está atento al prójimo y a sus necesidades. El 

Señor nos lo pide hoy: ante los muchos Lázaros que vemos, estamos llamados a 

inquietarnos, a buscar caminos para encontrar y ayudar, sin delegar siempre en otros o 

decir: “Te ayudaré mañana, hoy no tengo tiempo, te ayudaré mañana”. Y esto es un pecado. 

El tiempo para ayudar es tiempo regalado a Jesús, es amor que permanece: es nuestro 

tesoro en el cielo, que nos ganamos aquí en la tierra. (25 de septiembre de 2016) 
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Nos sostiene en esto el amor que transformó la vida de los Apóstoles. Es el amor sin igual, 

que el Señor ha encarnado: “Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus 

amigos” (Jn 15,13); y que nos lo ha dado para que nos amemos unos a otros como él nos ha 

amado (cf. Jn 15,12)… Realmente el amor del Señor nos eleva, porque nos permite 

alzarnos por encima de las incomprensiones del pasado, de los cálculos del presente y de 

los temores del futuro. (30 de septiembre de 2016, Discurso en Georgia)  

En las próximas Catequesis nos detendremos sobre estas obras, que la Iglesia nos presenta 

como el modo concreto de vivir la misericordia. En el curso de los siglos, muchas personas 

simples las han puesto en práctica, dando así genuino testimonio de su fe. La Iglesia por 

otra parte, fiel a su Señor, nutre un amor preferencial por los más débiles. A menudo son las 

personas más cercanas a nosotros las que necesitan nuestra ayuda. No debemos ir en busca 

de quién sabe cuáles empresas por realizar. Es mejor iniciar por las más simples, que el 

Señor nos indica como las más urgentes. En un mundo desgraciadamente afectado por el 

virus de la indiferencia, las obras de misericordia son el mejor antídoto. Nos educan, 

efectivamente, a ocuparnos de las exigencias más elementales de nuestros “hermanos más 

pequeños” (Mt 25, 40), en los cuales está presente Jesús. Siempre Jesús está presente allí. 

Donde hay necesidad, una persona que tiene una necesidad, sea material que espiritual, 

Jesús está ahí. Reconocer su rostro en el de quien se encuentra necesitado es un verdadero 

desafío contra la indiferencia. (12 de octubre de 2016, Audiencia general)  

Pedimos el mandamiento nuevo que Jesús nos dio: “Que os améis unos a otros; como yo os 

he amado” (Jn 13,34); es lo que nosotros le imploramos que nos dé: su amor para ser 

capaces de amar. Dios nos da de muchas maneras este amor; Dios siempre nos está dando 

este amor y se hace presente en nuestra vida. Miramos al pasado y damos gracias por tantos 

dones recibidos. (20 de octubre de 2016)  

En esto [Jesús] es muy claro, no anda con vueltas ni eufemismos: Amen a sus enemigos, 

hagan el bien a los que los odian, bendigan a los que los maldicen, rueguen por los que los 

difaman… Al enemigo, al que te odia, al que te maldice o difama: ámalo, hazle el bien, 

bendícelo y ruega por él… El enemigo es alguien a quien debo amar. En el corazón de Dios 

no hay enemigos, Dios tiene hijos. Nosotros levantamos muros, construimos barreras y 

clasificamos a las personas. Dios tiene hijos y no precisamente para sacárselos de encima. 

El amor de Dios tiene sabor a fidelidad con las personas, porque es amor de entrañas, un 

amor maternal/paternal que no las deja abandonadas, incluso cuando se hayan equivocado. 

Nuestro Padre no espera a amar al mundo cuando seamos buenos, no espera a amarnos 

cuando seamos menos injustos o perfectos; nos ama porque eligió amarnos, nos ama porque 

nos ha dado el estatuto de hijos. Nos ha amado incluso cuando éramos enemigos suyos (cf. 

Rm 5,10). El amor incondicionado del Padre para con todos ha sido, y es, verdadera 

exigencia de conversión para nuestro pobre corazón que tiende a juzgar, dividir, oponer y 

condenar. Saber que Dios sigue amando incluso a quien lo rechaza es una fuente ilimitada 

de confianza y estímulo para la misión. Ninguna mano sucia puede impedir que Dios ponga 

en esa mano la Vida que quiere regalarnos. (19 de noviembre de 2016)  

Como se puede ver, queridos hermanos y hermanas, estas dos obras de misericordia 

tampoco están lejos de nuestra vida. Cada uno de nosotros puede esforzarse en vivirlas para 

poner en práctica la palabra del Señor cuando dice que el misterio del amor de Dios no ha 
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sido revelado a los sabios e inteligentes, sino a los pequeños (cf. Lc 10, 21; Mt 11. 25—26). 

Por lo tanto, la enseñanza más profunda que estamos llamados a transmitir y la certeza más 

segura para salir de la duda, es el amor de Dios con el cual hemos sido amados (cf. 1 Gv 4, 

10). Un amor grande, gratuito y dado para siempre ¡Dios nunca da marcha atrás con su 

amor! Sigue siempre hacia adelante y espera; dona su amor para siempre, del cual debemos 

sentir una fuerte responsabilidad, para ser testimonios ofreciendo misericordia a nuestros 

hermanos. (23 de noviembre de 2016) 

Oh María, nuestra Madre Inmaculada,  

en el día de tu fiesta vengo a ti, y no vengo solo: 

Traigo conmigo a todos aquellos que tu Hijo me ha confiado, 

en esta ciudad de Roma y en el mundo entero,  

para que tú los bendigas y los salves de los peligros. 

 

Te traigo, Madre, a los niños,  

especialmente aquellos solos, abandonados,  

que por ese motivo son engañados y explotados. 

 

Te traigo, Madre, a las familias, 

que llevan adelante la vida y la sociedad  

con su compromiso cotidiano y escondido; 

en modo particular a las familias que tienen más dificultades 

por tantos problemas internos y externos. 

 

Te traigo, Madre, a todos los trabajadores, hombres y mujeres, 

y te encomiendo especialmente a quien, por necesidad, 

se esfuerza por desempeñar un trabajo indigno  

y a quien el trabajo lo ha perdido o no puede encontrarlo. 

 

Necesitamos tu mirada inmaculada,  

para recuperar la capacidad de mirar a las personas y cosas  

con respeto y reconocimiento  

sin intereses egoístas o hipocresías. 

 

Necesitamos de tu corazón inmaculado,  

para amar en modo gratuito  

sin segundos fines, sino buscando el bien del otro, 

con sencillez y sinceridad, renunciando a máscaras y maquillajes. 

 

Necesitamos tus manos inmaculadas,  

para acariciar con ternura,  

para tocar la carne de Jesús  

en los hermanos pobres, enfermos, despreciados, 

para levantar a los que se han caído y sostener a quien vacila. 

 

Necesitamos de tus pies inmaculados,  
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para ir al encuentro de quienes no saben dar el primer paso,  

para caminar por los senderos de quien se ha perdido, 

para ir a encontrar a las personas solas. 

 

Te agradecemos, oh Madre, porque al mostrarte a nosotros libre de toda mancha de pecado,  

nos recuerdas que ante todo está la gracia de Dios, 

está el amor de Jesucristo que dio su vida por nosotros,  

está la fortaleza del Espíritu Santo que hace nuevas todas las cosas. 

Haz que no cedamos al desánimo, 

sino que, confiando en tu ayuda constante,  

trabajemos duro para renovarnos a nosotros mismos, 

a esta ciudad y al mundo entero. 

 

¡Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios! (8 de diciembre de 2016, Oración)  

La cercanía y el calor de toda la Iglesia deben hacerse todavía más intensos y cariñosos, y 

deben asumir la forma exquisita de la compasión, que no es tener lástima: la compasión es 

padecer con el otro, sufrir con el otro, acercarme a quien sufre; una palabra, una caricia, 

pero que venga del corazón; esta es la compasión. Para quien tiene necesidad del conforto y 

la consolación. Esto es importante más que nunca: la esperanza cristiana no puede 

prescindir de la caridad genuina y concreta. (8 de febrero de 2017)  

El peligro es negar al prójimo y así, sin darnos cuenta, negar su humanidad, nuestra 

humanidad, negarnos a nosotros mismos, y negar el más importante de los mandamientos 

de Jesús. Esa es la deshumanización. Pero existe una oportunidad: que la luz del amor al 

prójimo ilumine la Tierra con su brillo deslumbrante como un relámpago en la oscuridad, 

que nos despierte y la verdadera humanidad brote con esa empecinada y fuerte resistencia 

de lo auténtico. (10 de febrero de 2017) 

Sabemos bien que el gran mandamiento que nos ha dejado el Señor Jesús es el de amar: 

amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente y amar al prójimo 

como a ti mismo (cf Mateo 22,37-39), es decir estamos llamados al amor, a la caridad: y 

esta es nuestra vocación más alta, nuestra vocación por excelencia; y a esta está unida 

también la alegría de la esperanza cristiana. Quien ama tiene la alegría de la esperanza, de 

llegar a encontrar el gran amor que es el Señor. (15 de marzo de 2017) 

La hipocresía puede insinuarse en cualquier parte, también en nuestra forma de amar. Esto 

se verifica cuando el nuestro es un amor interesado, movido por intereses personales; y 

cuántos amores interesados hay... cuando los servicios caritativos en los que parece que nos 

esforzamos se cumplen para mostrarnos a nosotros mismos o para sentirnos satisfechos: 

“¡Pero qué bueno soy!” ¡No, esto es hipocresía! O incluso cuando tendemos a cosas que 

tengan “visibilidad” para hacer una demostración de nuestra inteligencia o de nuestras 

capacidades. Detrás de todo esto hay una idea falsa, engañosa, es decir, que, si amamos, es 

porque nosotros somos buenos; como si la caridad fuera una creación del hombre, un 

producto de nuestro corazón. La caridad, sin embargo, es sobre todo una gracia; un regalo; 

poder amar es un don de Dios, y debemos pedirlo. Y él lo da con gusto, si lo pedimos. La 

caridad es una gracia: no consiste en hacer ver lo que somos, sino lo que el Señor nos dona 
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y que nosotros libremente acogemos; y no se puede expresar en el encuentro con los otros 

si antes no es generada del encuentro con el rostro manso y misericordioso de Jesús. (15 de 

marzo de 2017) 

Es la posibilidad de vivir también nosotros el gran mandamiento del amor, de convertirse 

en instrumento de la caridad de Dios. Y esto sucede cuando nos dejamos sanar y renovar el 

corazón de Cristo resucitado. El Señor resucitado que vive entre nosotros, que vive con 

nosotros es capaz de sanar nuestro corazón: lo hace, si nosotros lo pedimos. Es Él que nos 

permite, aun en nuestra pequeñez y pobreza, experimentar la compasión del Padre y 

celebrar las maravillas de su amor. Y se entiende entonces que todo lo que podemos vivir y 

hacer por los hermanos no es otra cosa que la respuesta a lo que Dios ha hecho y continúa 

haciendo por nosotros. Es más, es Dios mismo que, habitando en nuestro corazón y en 

nuestra vida, continúa haciéndose cercano y sirviendo a todos aquellos que encontramos 

cada día en nuestro camino, empezando por los últimos y los más necesitados en los cuales 

Él, en primer lugar, se reconoce. (15 de marzo de 2017) 

Esto significa que el Señor Jesús debe convertirse siempre cada vez más en nuestro modelo: 

modelo de vida y que nosotros debemos aprender a comportarnos como Él se ha 

comportado. Hacer lo que hacía Jesús. La esperanza que habita en nosotros, entonces, no 

puede permanecer escondida dentro de nosotros, en nuestro corazón: pues, sería una 

esperanza débil, que no tiene el valor de salir fuera y hacerse ver; sino nuestra esperanza, 

como se observa en el Salmo 33 citado por Pedro, debe necesariamente salir fuera, tomando 

la forma exquisita e inconfundible de la dulzura, del respeto, de la benevolencia hacia el 

prójimo, llegando incluso a perdonar a quien nos hace daño. Una persona que no tiene 

esperanza no consigue perdonar, no consigue dar la consolación del perdón y tener la 

consolación de perdonar. Sí, porque así ha hecho Jesús, y así continúa haciendo a través de 

quienes le dejan espacio en su corazón y en su vida, con la conciencia de que el mal no se 

vence con el mal, sino con la humildad, la misericordia y la docilidad. (5 de abril de 2017, 

Audiencia) 

Y aquí nos ayuda otra imagen bellísima, que Jesús ha dejado a los discípulos durante la 

Última Cena. Dice: “La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado su 

hora, pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha 

nacido un hombre en el mundo” (Juan 16, 21). Así es: donar la vida, no poseerla. Y esto es 

lo que hacen las madres: dan otra vida, sufren, pero después están alegres, felices porque 

han dado a luz otra vida. Da alegría; el amor da a luz la vida y da incluso sentido al dolor. 

El amor es el motor que hace ir adelante nuestra esperanza. Lo repito: el amor es el motor 

que hace ir adelante nuestra esperanza. Y cada uno de nosotros puede preguntarse: “¿Amo? 

¿He aprendido a amar? ¿Aprendo todos los días a amar más?”, porque el amor es el motor 

que hace ir adelante nuestra esperanza. (12 de abril de 2017) 

La herencia viva de los mártires nos dona hoy a nosotros paz y unidad. Estos nos enseñan 

que, con la fuerza del amor, con la mansedumbre, se puede luchar contra la prepotencia, la 

violencia, la guerra y se puede realizar con paciencia la paz. Y entonces podemos rezar así: 

Oh Señor, haznos dignos testigos del Evangelio y de tu amor; infunde tu misericordia sobre 

la humanidad; renueva tu Iglesia, protege a los cristianos perseguidos, concede pronto la 
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paz al mundo entero. A ti, Señor, la gloria y a nosotros, Señor, la vergüenza (cf. Daniel 9, 

7). (22 de abril de 2017) 

Una comunidad de cristianos debería vivir en la caridad de Cristo, y sin embargo es 

precisamente allí que el maligno “mete la pata” y nosotros a veces nos dejamos engañar. Y 

quienes lo pagan son las personas espiritualmente más débiles. Cuántas de ellas —y 

vosotros conocéis algunas— cuántas de ellas se han alejado porque no se han sentido 

acogidas, no se han sentido comprendidas, no se han sentido amadas. Cuántas personas se 

han alejado, por ejemplo, de alguna parroquia o comunidad por el ambiente de chismorreos, 

de celos, de envidias que han encontrado ahí. También para un cristiano saber amar no es 

nunca un dato adquirido una vez para siempre; cada día se debe empezar de nuevo, se debe 

ejercitar por que nuestro amor hacia los hermanos y las hermanas que encontramos se haga 

maduro y purificado por esos límites o pecados que lo hacen parcial, egoísta, estéril e infiel. 

Cada día se debe aprender el arte de amar. (21 de mayo de 2017) 
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Caridad/Servicio 

Pero también vosotros, ayudadnos: ayudadnos siempre. Los unos a los otros. Y así, 

ayudándonos, nos haremos bien. (28 de marzo de 2013, Centro Penitenciario para Menores) 

No debemos olvidar nunca que el verdadero poder, en cualquier nivel, es el servicio, que 

tiene su vértice luminoso en la Cruz. Benedicto XVI, con gran sabiduría, ha recordado en 

más de una ocasión a la Iglesia que si para el hombre, a menudo, la autoridad es sinónimo 

de posesión, de dominio, de éxito, para Dios la autoridad es siempre sinónimo de servicio, 

de humildad, de amor; quiere decir entrar en la lógica de Jesús que se abaja a lavar los pies 

a los Apóstoles (cf. Ángelus, 29 de enero de 2012), y que dice a sus discípulos: “Sabéis que 

los jefes de los pueblos los tiranizan... No será así entre vosotros —precisamente el lema de 

vuestra Asamblea, “entre vosotros no será así”—, el que quiera ser grande entre vosotros, 

que sea vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro 

esclavo” (Mt 20, 25-27). (8 de mayo de 2013) 

Una oración que no conduce a la acción concreta hacia el hermano pobre, enfermo, 

necesitado de ayuda, el hermano en dificultad, es una oración estéril e incompleta. Pero, del 

mismo modo, cuando ... no se reserva tiempo para el diálogo con Él en la oración, se corre 

el riesgo de servirse a sí mismo y no a Dios presente en el hermano necesitado. San Benito 

resumía el estilo de vida que indicaba a sus monjes en dos palabras: “ora et labora”, reza y 

trabaja. Es de la contemplación, de una fuerte relación de amistad con el Señor donde nace 

en nosotros la capacidad de vivir y llevar el amor de Dios, su misericordia, su ternura hacia 

los demás. Y también nuestro trabajo con el hermano necesitado, nuestro trabajo de caridad 

en las obras de misericordia, nos lleva al Señor, porque nosotros vemos precisamente al 

Señor en el hermano y en la hermana necesitados. (21 de julio de 2013) 

La vida de Jesús es una vida para los demás, la vida de Jesús es una vida para los demás. Es 

una vida de servicio. (28 de julio de 2013, JMJ) 

Cuando los cardenales me eligieron como Obispo de Roma y Pastor universal de la Iglesia 

católica, tomé el nombre de “Francisco”, un santo muy famoso, que amó profundamente a 

Dios y a todo ser humano, hasta el punto de ser llamado “hermano universal”. Él amó, 

ayudó y sirvió a los necesitados, a los enfermos y los pobres; tuvo también gran cuidado de 

la creación. (10 de julio de 2013) 

La sola acogida no basta. No basta con dar un bocadillo si no se acompaña de la posibilidad 

de aprender a caminar con las propias piernas. La caridad que deja al pobre así como es, no 

es suficiente. La misericordia verdadera, la que Dios nos dona y nos enseña, pide la justicia, 

pide que el pobre encuentre el camino para ya no ser tal. Pide —y lo pide a nosotros, 

Iglesia, a nosotros, ciudad de Roma, a las instituciones—, pide que nadie deba tener ya 

necesidad de un comedor, de un alojamiento de emergencia, de un servicio de asistencia 

legal para ver reconocido el propio derecho a vivir y a trabajar, a ser plenamente persona. 

(10 de septiembre de 2013) 

El aporte de la Iglesia en el mundo actual es enorme. ... [Los cristianos] ayudan a tanta 

gente a curarse o a morir en paz en precarios hospitales, o acompañan personas 

esclavizadas por diversas adicciones en los lugares más pobres de la tierra, o se desgastan 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/angelus/2012/documents/hf_ben-xvi_ang_20120129_sp.html
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en la educación de niños y jóvenes, o cuidan ancianos abandonados por todos, o tratan de 

comunicar valores en ambientes hostiles, o se entregan de muchas otras maneras que 

muestran ese inmenso amor a la humanidad que nos ha inspirado el Dios hecho hombre. 

(24 de noviembre de 2013, no. 76) 

La gratuidad debería ser una de las características del cristiano, que, consciente de haber 

recibido todo de Dios gratuitamente, es decir, sin mérito alguno, aprende a donar a los 

demás gratuitamente. Hoy, a menudo, la gratuidad no forma parte de la vida cotidiana, 

donde todo se vende y se compra. Todo es cálculo y medida. La limosna nos ayuda a vivir 

la gratuidad del don, que es libertad de la obsesión del poseer, del miedo a perder lo que se 

tiene, de la tristeza de quien no quiere compartir con los demás el propio bienestar. (5 de 

marzo de 2014, Ceniza) 

El ejemplo de los mártires nos enseña también la importancia de la caridad en la vida de fe. 

La autenticidad de su testimonio de Cristo, expresada en la aceptación de la igual dignidad 

de todos los bautizados, fue lo que les llevó a una forma de vida fraterna que cuestionaba 

las rígidas estructuras sociales de su época. Fue su negativa a separar el doble mandamiento 

del amor a Dios y amor al prójimo lo que les llevó a una solicitud tan fuerte por las 

necesidades de los hermanos. Su ejemplo tiene mucho que decirnos a nosotros, que vivimos 

en sociedades en las que, junto a inmensas riquezas, prospera silenciosamente la más 

denigrante pobreza; donde rara vez se escucha el grito de los pobres; y donde Cristo nos 

sigue llamando, pidiéndonos que le amemos y sirvamos tendiendo la mano a nuestros 

hermanos necesitados. (16 de agosto de 2014, Beatificación) 

En lugares como éste, todos confirmamos nuestra fe, se nos hace más fácil creer, porque 

vemos la fe hecha caridad concreta. La vemos dar luz y esperanza a situaciones de gran 

dificultad; vemos que se enciende de nuevo en el corazón de personas tocadas por el 

Espíritu de Jesús, que decía: “El que acoge a un niño como éste en mi nombre me acoge a 

mí” (Mc 9, 37). Esta fe que actúa en la caridad mueve las montañas de la indiferencia, de la 

incredulidad y de la indolencia, y abre los corazones y las manos para hacer el bien y 

difundirlo. La Buena Noticia de que Jesús ha resucitado y está vivo en medio de nosotros 

pasa a través de gestos humildes y simples de servicio a los pequeños. (21 de septiembre de 

2014, Niños) 

En efecto, ¿de qué otro modo podríamos seguir al Señor, si no es comprometiéndonos 

personalmente en el servicio a los enfermos, a los pobres, a los moribundos y a los 

necesitados? De la fe en Cristo, nacida tras reconocer nuestra necesidad de Él, que vino a 

curar nuestras heridas para enriquecernos, para darnos la vida, para alimentarnos, “brota la 

preocupación por el desarrollo integral de los más abandonados de la sociedad” (Evangelii 

gaudium, n. 186). Os agradezco que estéis tan cerca de los enfermos y de todos los que 

sufren, brindándoles la amorosa presencia de su pastor. (6 de noviembre de 2014) 

La compasión evangélica, en cambio, es la que acompaña en el momento de la necesidad, 

es decir, la del buen samaritano, que “ve”, “tiene compasión”, se acerca y ofrece ayuda 

concreta (cf. Lc 10, 33). (15 de noviembre de 2014) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
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Si creemos en la acción libre y generosa del Espíritu, podemos comprendernos bien unos a 

otros y colaborar para servir mejor a la sociedad y contribuir de modo decidido a la paz. (1 

de diciembre de 2014) 

“La Iglesia ‘en salida’ es la comunidad de discípulos misioneros que toman la iniciativa, 

que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan… La comunidad 

evangelizadora experimenta que el Señor toma la iniciativa, la ha precedido en el amor (cf. 

1 Jn 4, 10); y, por eso, ella sabe dar el primer paso, tomar la iniciativa sin miedo, salir al 

encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los 

excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de haber experimentado 

la infinita misericordia del Padre” (Exhortación apostólica Evangelii gaudium, 24). (12 de 

diciembre de 2014) 

Interesarse por las necesidades de los pobres, los que más sufren y los que están más solos, 

porque quien escogió amar a Jesús, no puede no amar al prójimo. (18 de diciembre de 

2014) 

Admiro el trabajo que estáis haciendo, especialmente a través de Cáritas y con la ayuda de 

otras organizaciones caritativas católicas de diferentes países, ayudando a todos sin 

distinción. A través del testimonio de la caridad, ofrecéis el apoyo más valioso a la vida 

social y también contribuís a la paz, de la que la Región está tan hambrienta como de pan. 

Pero también en el ámbito de la educación está en juego el futuro de la sociedad. Qué 

importante es la educación en la cultura del encuentro, del respeto de la dignidad de la 

persona y del valor absoluto de todo ser humano. (21 de diciembre de 2014).  

Damos gracias a Dios, que suscita en muchos el deseo de convertirse en prójimo y seguir 

así la ley de la caridad, que es el corazón del Evangelio. Pero la caridad es aún más 

verdadera e influyente cuando se la vive en comunión. La comunión testimonia que la 

caridad no consiste sólo en ayudar al otro, sino también en una dimensión que impregna 

toda la vida y rompe todas las barreras del individualismo que nos impiden encontrarnos. 

La caridad es la vida íntima de la Iglesia y se manifiesta en la comunión eclesial. (10 de 

enero de 2015) 

Os pido a todos, especialmente a los que podéis hacer y dar más: Por favor, ¡haced más! 

Por favor, ¡dad más! Qué distinto es todo cuando sois capaces de dar vuestro tiempo, 

vuestros talentos y recursos a la multitud de personas que luchan y que viven en la 

marginación. Hay una absoluta necesidad de este cambio, y por ello seréis abundantemente 

recompensados por el Señor. (18 de enero de 2015) 

El Evangelio de la curación del leproso nos dice que si queremos ser auténticos discípulos 

de Jesús estamos llamados a llegar a ser, unidos a Él, instrumentos de su amor 

misericordioso, superando todo tipo de marginación. Para ser “imitadores de Cristo” (cf. 1 

Cor 11, 1) ante un pobre o un enfermo, no tenemos que tener miedo de mirarlo a los ojos y 

de acercarnos con ternura y compasión, y de tocarlo y abrazarlo. He pedido a menudo a las 

personas que ayudan a los demás que lo hagan mirándolos a los ojos, que no tengan miedo 

de tocarlos; que el gesto de ayuda sea también un gesto de comunicación: también nosotros 

tenemos necesidad de ser acogidos por ellos. Un gesto de ternura, un gesto de compasión... 

Pero yo os pregunto: vosotros, ¿cuando ayudáis a los demás, los miráis a los ojos? ¿Los 
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acogéis sin miedo de tocarlos? ¿Los acogéis con ternura? Pensad en esto: ¿cómo ayudáis? 

¿A distancia, o con ternura, con cercanía? (15 de febrero de 2015, Ángelus) 

Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo sobre las obras de 

misericordia corporales y espirituales. Será un modo para despertar nuestra conciencia, 

muchas veces aletargada ante el drama de la pobreza, y para entrar todavía más en el 

corazón del Evangelio, donde los pobres son los privilegiados de la misericordia divina. La 

predicación de Jesús nos presenta estas obras de misericordia para que podamos darnos 

cuenta si vivimos o no como discípulos suyos. Redescubramos las obras demisericordia 

corporales: dar de comer al hambriento, dar de beber al sediento, vestir al desnudo, acoger 

al forastero, asistir los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los muertos. Y no olvidemos 

las obras de misericordia espirituales: dar consejo al que lo necesita, enseñar al que no 

sabe, corregir al que yerra, consolar al triste, perdonar las ofensas, soportar con paciencia 

las personas molestas, rogar a Dios por los vivos y por los difuntos. (11 de abril de 2015, 

no. 15) 

Se nos preguntará si ayudamos a superar la duda, que hace caer en el miedo y en ocasiones 

es fuente de soledad; si fuimos capaces de vencer la ignorancia en la que viven millones de 

personas, sobre todo los niños privados de la ayuda necesaria para ser rescatados de la 

pobreza; si fuimos capaces de ser cercanos a quien estaba solo y afligido; si perdonamos a 

quien nos ofendió y rechazamos cualquier forma de rencor o de odio que conduce a la 

violencia; si tuvimos paciencia siguiendo el ejemplo de Dios que es tan paciente con 

nosotros; finalmente, si encomendamos al Señor en la oración nuestros hermanos y 

hermanas. En cada uno de estos “más pequeños” está presente Cristo mismo. Su carne se 

hace de nuevo visible como cuerpo martirizado, llagado, flagelado, desnutrido, en fuga... 

para que nosotros los reconozcamos, lo toquemos y lo asistamos con cuidado. No 

olvidemos las palabras de san Juan de la Cruz: “En el ocaso de nuestras vidas, seremos 

juzgados en el amor”. (11 de abril de 2015, no. 15) 

El servicio es trabajo de humildes, hoy lo hemos escuchado en el Evangelio. Jesús vino a 

servir, no a ser servido. Y la esperanza es virtud de los humildes. Creo que este puede ser el 

camino. Te digo con sinceridad: no se me ocurre decirte otra cosa. Humildad y servicio: 

estas dos cosas custodian la pequeña esperanza, la virtud más humilde, pero la que te da la 

vida. (30 de abril de 2015) 

Si el amor es respetuoso, si el amor está en las obras, si el amor está en la comunicación, el 

amor se sacrifica por los demás… El amor es servicio. Es servir a los demás. Cuando 

Jesús, después del lavatorio de los pies, explicó el gesto a los Apóstoles, enseñó que hemos 

sido creados para servirnos unos a otros, y si digo que amo pero no sirvo al otro, no ayudo 

al otro, no le permito ir adelante, no me sacrifico por el otro, esto no es amor. Habéis 

llevado la cruz [la cruz de la Jornada mundial de la juventud]: allí está el signo del amor. La 

historia de amor de Dios comprometido en las obras y en el diálogo, con respeto, con 

perdón, con paciencia durante tantos siglos de historia con su pueblo, termina allí: su Hijo 

en la cruz, el servicio más grande, que es dar la vida, sacrificarse, ayudar a los demás. No 

es fácil hablar de amor, no es fácil vivir el amor. (21 de junio de 2015, Jóvenes) 

Y esta es la gran paradoja de Jesús. Los discípulos discutían quién ocuparía el lugar más 

importante, quién sería seleccionado como el privilegiado —¡eran los discípulos, los más 
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cercanos a Jesús, y discutían sobre eso!-, quién estaría exceptuado de la ley común, de la 

norma general, para destacarse en un afán de superioridad sobre los demás. Quién escalaría 

más pronto para ocupar los cargos que darían ciertas ventajas. Y Jesús les trastoca su lógica 

diciéndoles sencillamente que la vida auténtica se vive en el compromiso concreto con el 

prójimo. Es decir, sirviendo. (20 de septiembre de 2015, Misa) 

La invitación al servicio posee una peculiaridad a la que debemos estar atentos. Servir 

significa, en gran parte, cuidar la fragilidad. Servir significa cuidar a los frágiles de nuestras 

familias, de nuestra sociedad, de nuestro pueblo. Son los rostros sufrientes, desprotegidos y 

angustiados a los que Jesús propone mirar e invita concretamente a amar. Amor que se 

plasma en acciones y decisiones. Amor que se manifiesta en las distintas tareas que como 

ciudadanos estamos invitados a desarrollar. Son personas de carne y hueso, con su vida, su 

historia y especialmente con su fragilidad, las que Jesús nos invita a defender, a cuidar y a 

servir. Porque ser cristiano entraña servir la dignidad de sus hermanos, luchar por la 

dignidad de sus hermanos y vivir para la dignidad de sus hermanos. Por eso, el cristiano es 

invitado siempre a dejar de lado sus búsquedas, afanes, deseos de omnipotencia ante la 

mirada concreta de los más frágiles. (20 de septiembre de 2015, Misa) 

Hay un “servicio” que sirve a los otros; pero tenemos que cuidarnos del otro servicio, de la 

tentación del “servicio” que “se” sirve de los otros. Hay una forma de ejercer el servicio 

que tiene como interés el beneficiar a los “míos”, en nombre de lo “nuestro”. Ese servicio 

siempre deja a los “tuyos” por fuera, generando una dinámica de exclusión. Todos estamos 

llamados por vocación cristiana al servicio que sirve y a ayudarnos mutuamente a no caer 

en las tentaciones del “servicio que se sirve”. Todos estamos invitados, estimulados por 

Jesús a hacernos cargo los unos de los otros por amor. Y esto sin mirar de costado para ver 

lo que el vecino hace o ha dejado de hacer. (20 de septiembre de 2015, Misa) 

Queridos amigos, a través de gestos sencillos, a través de acciones sencillas y generosas, 

que honran a Cristo en sus hermanos y hermanas más pequeños, conseguimos que la fuerza 

de su amor entre en el mundo y lo cambie realmente. (28 de noviembre de 2015, Casa de la 

Caridad) 

A partir del amor misericordioso con el que Jesús ha expresado el compromiso de Dios, 

también nosotros podemos y debemos corresponder a su amor con nuestro compromiso. Y 

esto sobre todo en las situaciones de mayor necesidad, donde hay más sed de esperanza. 

Pienso —por ejemplo— en nuestro compromiso con las personas abandonadas, con los que 

cargan minusvalías muy pesadas, con los enfermos más graves, con los moribundos, con 

los que no son capaces de expresar gratitud. A todas estas realidades nosotros llevamos la 

misericordia de Dios a través de un compromiso de vida, que es testimonio de nuestra fe en 

Cristo. Debemos siempre llevar esa caricia de Dios —porque Dios nos ha acariciado con su 

misericordia—, llevarla a los demás, a aquellos que tienen necesidad, a aquellos que llevan 

un sufrimiento en el corazón o están tristes: acercarse con esa caricia de Dios, que es la 

misma que Él nos ha dado a nosotros. (20 de febrero de 2016) 

El amor no son palabras, son obras y servicio; un servicio humilde, hecho en el silencio y 

escondido, como Jesús mismo dijo: “Que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu 

derecha” (Mt 6, 3). Esto comporta poner a disposición los dones que el Espíritu Santo nos 

ha dado, para que la comunidad pueda crecer (cf. 1 Cor 12, 4-11). Además se expresa en el 
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compartir los bienes materiales, para que nadie tenga necesidad. Este gesto de compartir y 

de dedicarse a los necesitados es un estilo de vida que Dios sugiere también a muchos no 

cristianos, como un camino de auténtica humanidad. (12 de marzo de 2016) 

El amor, la caridad es el servicio, ayudar a los demás, servir a los demás. (12 de marzo de 

2016) 

Es de importancia capital promover en la sociedad el aumento del nivel de empatía, de 

modo que nadie permanezca indiferente a los gritos de auxilio del prójimo, incluso cuando 

está afligido por una enfermedad rara. Sabemos que a veces no se pueden encontrar 

soluciones rápidas a patologías complejas, pero siempre se puede responder con solicitud a 

estas personas, que a menudo se sienten abandonadas y descuidadas. La sensibilidad 

humana, sin embargo, debería ser universal, independiente de las creencias religiosas, de la 

condición social o del contexto cultural. (29 de abril de 2016) 

En África, demasiadas madres mueren durante el parto y demasiados niños no superan el 

primer mes de vida por la malnutrición y las grandes endemias. Os aliento a permanecer 

entre esta humanidad herida y que sufre: es Jesús. (7 de mayo de 2016) 

El que sirve no es esclavo de la agenda que establece, sino que, dócil de corazón, está 

disponible a lo no programado: solícito para el hermano y abierto a lo imprevisto, que 

nunca falta y a menudo es la sorpresa cotidiana de Dios. El siervo está abierto a la sorpresa, 

a las sorpresas cotidianas de Dios. El siervo sabe abrir las puertas de su tiempo y de sus 

espacios a los que están cerca y también a los que llaman fuera de horario, a costo de 

interrumpir algo que le gusta o el descanso que se merece. (29 de mayo de 2016, Diáconos) 

Estos son también los rasgos de mansedumbre y humildad del servicio cristiano, que es 

imitar a Dios en el servicio a los demás: acogerlos con amor paciente, comprenderlos sin 

cansarnos, hacerlos sentir acogidos, a casa, en la comunidad eclesial, donde no es más 

grande quien manda, sino el que sirve (cf. Lc 22:26). (29 de mayo de 2016, Diáconos) 

Dios habita donde se ama, especialmente donde se atiende, con fuerza y compasión, a los 

débiles y a los pobres. Hay mucha necesidad de esto: se necesitan cristianos que no se dejen 

abatir por el cansancio y no se desanimen ante la adversidad, sino que estén disponibles y 

abiertos, dispuestos a servir; se necesitan hombres de buena voluntad, que con hechos y no 

sólo con palabras ayuden a los hermanos y hermanas en dificultad; se necesitan sociedades 

más justas, en las que cada uno tenga una vida digna y ante todo un trabajo justamente 

retribuido. (25 de junio de 2016, Homilía) 

Una cuestión es hablar de misericordia, otra es vivir la misericordia. Parafraseando las 

palabras de Santiago apóstol (cf. 2, 14-17) podríamos decir: la misericordia sin las obras 

está muerta en sí misma. ¡Es precisamente así! Lo que hace viva la misericordia es su 

constante dinamismo para ir al encuentro de las carencias y las necesidades de quienes 

viven en pobreza espiritual y material. La misericordia tiene ojos para ver, oídos para 

escuchar, manos para levantar... ¡Cuántos son los aspectos de la misericordia de Dios hacia 

nosotros! Del mismo modo, cuántos rostros se dirigen a nosotros para obtener misericordia. 

Quien ha experimentado en la propia vida la misericordia del Padre no puede permanecer 

insensible ante las necesidades de los hermanos. La enseñanza de Jesús que hemos 
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escuchado no admite vías de escape: Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me 

disteis de beber; estaba desnudo, refugiado, enfermo, en la cárcel y me ayudasteis (cf. Mt 

25, 35-36)… A causa de los cambios de nuestro mundo globalizado, algunas pobrezas 

materiales y espirituales se han multiplicado: por lo tanto, dejemos espacio a la fantasía de 

la caridad para encontrar nuevas modalidades de acción. (30 de junio de 2016) 

Preguntémonos —cada uno de nosotros responda en su propio corazón—, preguntémonos: 

¿Nuestra fe es fecunda? ¿Nuestra fe produce obras buenas? ¿O es más bien estéril, y por 

tanto, está más muerta que viva? ¿Me hago prójimo o simplemente paso de lado? ¿Soy de 

aquellos que seleccionan a la gente según su propio gusto? Está bien hacernos estas 

preguntas y hacérnoslas frecuentemente, porque al final seremos juzgados sobre las obras 

de misericordia. El Señor podrá decirnos: Pero tú, ¿te acuerdas aquella vez, por el camino 

de Jerusalén a Jericó? Aquel hombre medio muerto era yo. ¿Te acuerdas? Aquel niño 

hambriento era yo. ¿Te acuerdas? Aquel emigrante que tantos quieren echar era yo. 

Aquellos abuelos solos, abandonados en las casas para ancianos, era yo. Aquel enfermo 

solo en el hospital, al que nadie va a saludar, era yo. (10 de julio de 2016) 

Ante el mal, el sufrimiento, el pecado, la única respuesta posible para el discípulo de Jesús 

es el don de sí mismo, incluso de la vida, a imitación de Cristo; es la actitud de servicio. Si 

uno, que se dice cristiano, no vive para servir, no sirve para vivir. Con su vida reniega de 

Jesucristo. (29 de julio de 2016, Vía Crucis) 

Jesús, por lo tanto, ha permitido a sus discípulos seguir su orden. De esta manera ellos 

conocen la vía que hay que recorrer: dar de comer al pueblo y tenerlo unido; es decir, estar 

al servicio de la vida y de la comunión. Invoquemos al Señor, para que haga siempre a su 

Iglesia capaz de este santo servicio, y para que cada uno de nosotros pueda ser instrumento 

de comunión en la propia familia, en el trabajo, en la parroquia y en los grupos de 

pertenencia, una señal visible de la misericordia de Dios que no quiere dejar a nadie en 

soledad o con necesidad, para que descienda la comunión y la paz entre los hombres y la 

comunión de los hombres con Dios, porque esta comunión es la vida para todos. (17 de 

agosto de 2016)  

En este momento, pienso con gratitud en los comedores donde tantos voluntarios ofrecen su 

servicio, dando de comer a personas solas, necesitadas, sin trabajo o sin casa. Estos 

comedores y otras obras de misericordia —como visitar a los enfermos, a los presos...— 

son gimnasios de caridad que difunden la cultura de la gratuidad, porque todos los que 

trabajan en ellas están impulsados por el amor de Dios e iluminados por la sabiduría del 

Evangelio. De esta manera el servicio a los hermanos se convierte en testimonio de amor, 

que hace creíble y visible el amor de Cristo. (28 de agosto de 2016) 

La misericordia de Dios no es una idea bonita, sino una acción concreta. No hay 

misericordia sin obras concretas. La misericordia no es hacer un bien “de paso”, es 

implicarse allí donde está el mal, la enfermedad, el hambre, tanta explotación humana. (3 

de septiembre de 2016) 

Estamos llamados a concretar en la realidad lo que invocamos en la oración y profesamos 

en la fe. (4 de septiembre de 2016) 
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El seguimiento de Jesús es un compromiso serio y al mismo tiempo gozoso; requiere 

radicalidad y esfuerzo para reconocer al divino Maestro en los más pobres y descartados de 

la vida y ponerse a su servicio. (4 de septiembre de 2016) 

“Dondequiera que haya una mano extendida que pide ayuda para ponerse en pie, allí debe 

estar nuestra presencia y la presencia de la Iglesia que sostiene y da esperanza”. (4 de 

septiembre de 2016)  

Madre Teresa, a lo largo de toda su existencia, ha sido una generosa dispensadora de la 

misericordia divina, poniéndose a disposición de todos por medio de la acogida y la defensa 

de la vida humana, tanto la no nacida como la abandonada y descartada. Se ha 

comprometido en la defensa de la vida proclamando incesantemente que “el no nacido es el 

más débil, el más pequeño, el más pobre”. Se ha inclinado sobre las personas desfallecidas, 

que mueren abandonadas al borde de las calles, reconociendo la dignidad que Dios les 

había dado; ha hecho sentir su voz a los poderosos de la tierra, para que reconocieran sus 

culpas ante los crímenes —¡ante los crímenes!— de la pobreza creada por ellos mismos. La 

misericordia ha sido para ella la “sal” que daba sabor a cada obra suya, y la “luz” que 

iluminaba las tinieblas de los que no tenían ni siquiera lágrimas para llorar su pobreza y 

sufrimiento. (4 de septiembre de 2016) 

Las iniciativas caritativas son el fruto maduro de una Iglesia que sirve, que ofrece 

esperanza y manifiesta la misericordia de Dios. Por lo tanto, queridos hermanos y 

hermanas, tenéis una misión muy grande. Continuad viviendo la caridad en la Iglesia y 

manifestándola en toda la sociedad, con el entusiasmo del amor que viene de Dios. (1 de 

octubre de 2016, Saludo) 

En el Evangelio, en efecto, el Señor pone las palabras sobre el servicio después de las 

referidas al poder de la fe. Fe y servicio no se pueden separar, es más, están estrechamente 

unidas, enlazadas entre ellas… Cuando a la fe se enlaza el servicio, el corazón se mantiene 

abierto y joven, y se ensancha para hacer el bien. Entonces la fe, como dice Jesús en el 

Evangelio, se hace fuerte y realiza maravillas. Si avanza por este camino, entonces madura 

y se fortalece, a condición de que permanezca siempre unida al servicio. (2 de octubre de 

2016, Homilía)  

Por tanto, no estamos llamados a servir sólo para tener una recompensa, sino para imitar a 

Dios, que se hizo siervo por amor nuestro. Y no estamos llamados a servir de vez en 

cuando, sino a vivir sirviendo. El servicio es un estilo de vida, más aún, resume en sí todo el 

estilo de vida cristiana: servir a Dios en la adoración y la oración; estar abiertos y 

disponibles; amar concretamente al prójimo; trabajar con entusiasmo por el bien común. (2 

de octubre de 2016, Homilía)  

Contemplando la vida de Jesús y mirando la nuestra como peregrinos en este mundo, con 

tantos desafíos, sentimos la necesidad de una profunda conversión y la urgencia de reavivar 

nuestra fe en Él. Sólo entonces podremos servir a nuestro prójimo en la caridad. Todos los 

días estamos llamados a renovar nuestra confianza en Cristo y encontrar inspiración en su 

vida para cumplir con nuestra misión, porque “Jesús es ‘el primero y el más grande 

evangelizador’”. (10 de octubre de 2016)  
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Entonces ¿cómo podemos ser testigos de misericordia? No pensemos que se trata de 

cumplir grandes esfuerzos o gestos sobrehumanos. No, no es así. El Señor nos indica una 

vía mucho más simple, hecha de pequeños gestos que sin embargo ante sus ojos tienen un 

gran valor, hasta tal punto que nos ha dicho que sobre estos seremos juzgados. 

Efectivamente, una página entre las más bonitas del Evangelio de Mateo nos muestra a la 

enseñanza que podremos considerar de alguna manera como el “testamento de Jesús” por 

parte del evangelista, que experimentó directamente sobre él mismo la acción de la 

Misericordia. Jesús dice que cada vez que damos de comer a quien tiene hambre y de beber 

a quien tiene sed, que vestimos a una persona desnuda y acogemos a un forastero, que 

visitamos a un enfermo o un encarcelado, se lo hacemos a Él (cf. Mt 25,31-46). La Iglesia 

ha llamado estos gestos “obras de misericordia corporales”, porque socorren a las personas 

en sus necesidades materiales. (12 de octubre de 2016, Audiencia general)  

Las emergencias sociales actuales requieren que se ponga en marcha lo que san Juan Pablo 

II definió como una “nueva imaginación de la caridad” que se concretiza no sólo en la 

eficacia de las ayudas prestadas, sino sobre todo en la capacidad de hacerse prójimo, 

acompañando con actitud de compartición fraternal a los más desfavorecidos. Se trata de 

que resplandezcan la caridad y la justicia en el mundo con la luz del Evangelio y de la 

enseñanza de la Iglesia, involucrando a los mismos pobres para que se conviertan en 

protagonistas de su propio desarrollo. (17 de noviembre de 2016, Caritas Internationalis)  

Os animo a… buscar vías cada vez más creativas para transformar las instituciones y las 

estructuras económicas de manera que sepan responder a las necesidades de hoy y estén al 

servicio de la persona humana, especialmente de los que están marginados y excluidos. 

Ruego también para que podáis comprometer en vuestros esfuerzos a los que intentáis 

ayudar; dadles voz, escuchad sus historias, aprended de sus experiencias y comprended sus 

necesidades. Ved en ellos a un hermano y a una hermana, a un hijo y a una hija, a una 

madre y a un padre. Entre los desafíos de hoy, mirad el rostro humano de aquellos que 

sinceramente intentáis ayudar. (3 de diciembre de 2016) 

Jesús lo dice de forma clara: “El que ama su vida, la pierde” (Juan 12, 25). Tú eres voraz, 

buscas tener muchas cosas pero... perderás todo, también tu vida, es decir: quien ama lo 

propio y vive por sus intereses se hincha solo de sí mismo y pierde. Quien acepta, sin 

embargo, está disponible y sirve, vive a la forma de Dios: entonces es vencedor, se salva a 

sí mismo y a los otros: se convierte en semilla de esperanza para el mundo. Pero es bonito 

ayudar a los otros, servir a los otros... ¡Quizá nos cansaremos! Pero la vida es así y el 

corazón se llena de alegría y de esperanza. Esto es amor y esperanza juntos: servir y dar. 

(12 de abril de 2017) 

Un odre nuevo con esta concreción inclusiva nos lo regaló el Señor en el alma samaritana 

que fue Madre Teresa. Él llamó y le dijo: “Tengo sed”, “pequeña mía, ven, llévame a los 

agujeros de los pobres. Ven, sé mi luz. No puedo ir solo. No me conocen, y por eso no me 

quieren. Llévame hasta ellos”. Y ella, comenzando por uno concreto, con su sonrisa y su 

modo de tocar con las manos las heridas, llevó la Buena Noticia a todos. El modo de tocar 

las heridas con las manos: las caricias sacerdotales a los enfermos, a los desesperados. El 

sacerdote hombre de la ternura. Concreción y ternura. (13 de abril de 2017, Misa Crismal) 
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La verdadera fe es la que nos hace más caritativos, más misericordiosos, más honestos y 

más humanos; es la que anima los corazones para llevarlos a amar a todos gratuitamente, 

sin distinción y sin preferencias, es la que nos hace ver al otro no como a un enemigo para 

derrotar, sino como a un hermano para amar, servir y ayudar; es la que nos lleva a difundir, 

a defender y a vivir la cultura del encuentro, del diálogo, del respeto y de la fraternidad; nos 

da la valentía de perdonar a quien nos ha ofendido, de ayudar a quien ha caído; a vestir al 

desnudo; a dar de comer al que tiene hambre, a visitar al encarcelado; a ayudar a los 

huérfanos; a dar de beber al sediento; a socorrer a los ancianos y a los necesitados (cf. Mt 

25,31-45). La verdadera fe es la que nos lleva a proteger los derechos de los demás, con la 

misma fuerza y con el mismo entusiasmo con el que defendemos los nuestros. En realidad, 

cuanto más se crece en la fe y más se conoce, más se crece en la humildad y en la 

conciencia de ser pequeño. (29 de abril de 2017, Misa) 
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Cuidado por la creación/Medio ambiente 

Guardemos a Cristo en nuestra vida, para guardar a los demás, para salvaguardar la 

creación. (19 de marzo de 2013) 

La vocación de custodiar no sólo nos atañe a nosotros, los cristianos, sino que tiene una 

dimensión que antecede y que es simplemente humana, corresponde a todos. Es custodiar 

toda la creación, la belleza de la creación, como se nos dice en el libro del Génesis y como 

nos muestra san Francisco de Asís: es tener respeto por todas las criaturas de Dios y por el 

entorno en el que vivimos. (19 de marzo de 2013) 

Quisiera pedir, por favor, a todos los que ocupan puestos de responsabilidad en el ámbito 

económico, político o social, a todos los hombres y mujeres de buena voluntad: seamos 

“custodios” de la creación, del designio de Dios inscrito en la naturaleza, guardianes del 

otro, del medio ambiente. (19 de marzo de 2013) 

Custodiar la creación, cada hombre y cada mujer, con una mirada de ternura y de amor; es 

abrir un resquicio de luz en medio de tantas nubes; es llevar el calor de la esperanza. (19 de 

marzo de 2013) 

Dejémonos renovar por la misericordia de Dios... y hagámonos instrumentos de esta 

misericordia, cauces a través de los cuales Dios pueda regar la tierra, custodiar toda la 

creación y hacer florecer la justicia y la paz. (31 de marzo de 2013) 

El libro del Génesis narra que Dios creó al hombre y a la mujer confiándoles la tarea de 

llenar la tierra y dominarla, lo que no significa explotarla, sino cultivarla y protegerla, 

cuidar de ella con el propio trabajo. (1 de mayo de 2013) 

…esta tarea que nos ha encomendado Dios Creador requiere percibir el ritmo y la lógica de 

la creación. Nosotros en cambio nos guiamos a menudo por la soberbia de dominar, de 

poseer, de manipular, de explotar; no la “custodiamos”, no la respetamos, no la 

consideramos como un don gratuito que hay que cuidar. (5 de junio de 2013, Medio 

ambiente) 

Cultivar y custodiar la creación es una indicación de Dios dada no sólo al inicio de la 

historia, sino a cada uno de nosotros; es parte de su proyecto; quiere decir hacer crecer el 

mundo con responsabilidad, transformarlo para que sea un jardín, un lugar habitable para 

todos. (5 de junio de 2013, Medio ambiente) 

Nosotros estamos viviendo un momento de crisis; lo vemos en el medio ambiente, pero 

sobre todo lo vemos en el hombre. La persona humana está en peligro: esto es cierto, la 

persona humana hoy está en peligro; ¡he aquí la urgencia de la ecología humana! Y el 

peligro es grave porque la causa del problema no es superficial, sino profunda: no es sólo 

una cuestión de economía, sino de ética y de antropología. La Iglesia lo ha subrayado varias 

veces; y muchos dicen: sí, es justo, es verdad... Pero el sistema sigue como antes, pues lo 

que domina son las dinámicas de una economía y de unas finanzas carentes de ética. ... 

Hombres y mujeres son sacrificados a los ídolos del beneficio y del consumo: es la “cultura 

del descarte”. ... Al contrario, una bajada de diez puntos en las bolsas de algunas ciudades 

constituye una tragedia. Alguien que muere no es una noticia, ¡pero si bajan diez puntos las 
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bolsas es una tragedia! Así las personas son descartadas, como si fueran residuos. (5 de 

junio de 2013, Medio ambiente). 

En otro tiempo nuestros abuelos cuidaban mucho que no se tirara nada de comida sobrante. 

El consumismo nos ha inducido a acostumbrarnos a lo superfluo y al desperdicio cotidiano 

de alimento, al cual a veces ya no somos capaces de dar el justo valor, que va más allá de 

los meros parámetros económicos. ¡Pero recordemos bien que el alimento que se desecha es 

como si se robara de la mesa del pobre, de quien tiene hambre! Invito a todos a reflexionar 

sobre el problema de la pérdida y del desperdicio del alimento a fin de identificar vías y 

modos que, afrontando seriamente tal problemática, sean vehículo de solidaridad y de 

compartición con los más necesitados. (5 de junio de 2013, Medio ambiente) 

Y está este hecho de los doce cestos: ¿por qué doce? ¿Qué significa? Doce es el número de 

las tribus de Israel; representa simbólicamente a todo el pueblo. Y esto nos dice que cuando 

el alimento se comparte de modo equitativo, con solidaridad, nadie carece de lo necesario, 

cada comunidad puede ir al encuentro de las necesidades de los más pobres. Ecología 

humana y ecología medioambiental caminan juntas. (5 de junio de 2013, Medio ambiente) 

La fe, además, revelándonos el amor de Dios, nos hace respetar más la naturaleza, pues nos 

hace reconocer en ella una gramática escrita por él y una morada que nos ha confiado para 

cultivarla y salvaguardarla; nos invita a buscar modelos de desarrollo que no se basen sólo 

en la utilidad y el provecho, sino que consideren la creación como un don del que todos 

somos deudores; nos enseña a identificar formas de gobierno justas, reconociendo que la 

autoridad viene de Dios para estar al servicio del bien común. La fe afirma también la 

posibilidad del perdón, que muchas veces necesita tiempo, esfuerzo, paciencia y 

compromiso. (29 de junio de 2013, no. 55) 

El Santo de Asís da testimonio del respeto hacia todo lo que Dios ha creado y como Él lo 

ha creado, sin experimentar con la creación para destruirla; ayudarla a crecer, a ser más 

hermosa y más parecida a lo que Dios ha creado. Y sobre todo san Francisco es testigo del 

respeto por todo, de que el hombre está llamado a custodiar al hombre, de que el hombre 

está en el centro de la creación, en el puesto en el que Dios —el Creador— lo ha querido, 

sin ser instrumento de los ídolos que nos creamos. (4 de octubre de 2013, Asís) 

Los seres humanos no somos meros beneficiarios, sino custodios de las demás criaturas. 

Por nuestra realidad corpórea, Dios nos ha unido tan estrechamente al mundo que nos 

rodea, que la desertificación del suelo es como una enfermedad para cada uno, y podemos 

lamentar la extinción de una especie como si fuera una mutilación. No dejemos que a 

nuestro paso queden signos de destrucción y de muerte que afecten nuestra vida y la de las 

futuras generaciones. (24 de noviembre de 2013, no. 215) 

Pequeños pero fuertes en el amor de Dios, como san Francisco de Asís, todos los cristianos 

estamos llamados a cuidar la fragilidad del pueblo y del mundo en que vivimos. (24 de 

noviembre de 2013, no. 216) 

La familia humana ha recibido del Creador un don en común: la naturaleza. La visión 

cristiana de la creación conlleva un juicio positivo sobre la licitud de las intervenciones en 

la naturaleza para sacar provecho de ello, a condición de obrar responsablemente, es decir, 
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acatando aquella “gramática” que está inscrita en ella y usando sabiamente los recursos en 

beneficio de todos, respetando la belleza, la finalidad y la utilidad de todos los seres vivos y 

su función en el ecosistema. En definitiva, la naturaleza está a nuestra disposición, y 

nosotros estamos llamados a administrarla responsablemente. En cambio, a menudo nos 

dejamos llevar por la codicia, por la soberbia del dominar, del tener, del manipular, del 

explotar; no custodiamos la naturaleza, no la respetamos, no la consideramos un don 

gratuito que tenemos que cuidar y poner al servicio de los hermanos, también de las 

generaciones futuras. (8 de diciembre de 2013) 

¿Qué supone la creación de un “mundo mejor”? Esta expresión no alude ingenuamente a 

concepciones abstractas o a realidades inalcanzables, sino que orienta más bien a buscar un 

desarrollo auténtico e integral, a trabajar para que haya condiciones de vida dignas para 

todos, para que sea respetada, custodiada y cultivada la creación que Dios nos ha entregado. 

(5 de agosto de 2013, Emigrante y refugiado) 

La creación no es una propiedad, de la cual podemos disponer a nuestro gusto; ni, mucho 

menos, es una propiedad sólo de algunos, de pocos: la creación es un don, es un don 

maravilloso que Dios nos ha dado para que cuidemos de él y lo utilicemos en beneficio de 

todos, siempre con gran respeto y gratitud. (21 de mayo de 2014) 

Debemos custodiar la creación porque es un don que el Señor nos ha dado, es el regalo de 

Dios a nosotros; nosotros somos custodios de la creación. Cuando explotamos la creación, 

destruimos el signo del amor de Dios. Destruir la creación es decir a Dios: “no me gusta”. 

Y esto no es bueno: he aquí el pecado. (21 de mayo de 2014) 

Estamos profundamente convencidos de que el futuro de la familia humana depende 

también de cómo salvaguardemos —con prudencia y compasión, a la vez que con justicia y 

rectitud— el don de la creación, que nuestro Creador nos ha confiado. Por eso, constatamos 

con dolor el ilícito maltrato de nuestro planeta, que constituye un pecado a los ojos de Dios. 

Reafirmamos nuestra responsabilidad y obligación de cultivar un espíritu de humildad y 

moderación de modo que todos puedan sentir la necesidad de respetar y preservar la 

creación. Juntos, nos comprometemos a crear una mayor conciencia del cuidado de la 

creación; hacemos un llamamiento a todos los hombres de buena voluntad a buscar formas 

de vida con menos derroche y más austeras, que no sean tanto expresión de codicia cuanto 

de generosidad para la protección del mundo creado por Dios y el bien de su pueblo. (25 de 

mayo de 2014, Declaración conjunta) 

Este es uno de los desafíos más grandes de nuestra época: convertirnos a un desarrollo que 

sepa respetar la creación. Lo veo en América, y también en mi patria: tantas selvas 

despojadas, que se convierten en tierra que no se puede cultivar, que no puede dar vida. 

Este es nuestro pecado: explotar la tierra y no dejar que nos dé lo que tiene dentro, con la 

ayuda de nuestro cultivo. (5 de julio de 2014) 

Me preocupa la erradicación de tantos hermanos campesinos que sufren el desarraigo, y no 

por guerras o desastres naturales. El acaparamiento de tierras, la desforestación, la 

apropiación del agua, los agrotóxicos inadecuados, son algunos de los males que arrancan 

al hombre de su tierra natal. Esta dolorosa separación, que no es sólo física, sino existencial 

y espiritual, porque hay una relación con la tierra que está poniendo a la comunidad rural y 
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su peculiar modo de vida en notoria decadencia y hasta en riesgo de extinción. (28 de 

octubre de 2014) 

Todos los pueblos de la tierra, todos los hombres y mujeres de buena voluntad, tenemos 

que alzar la voz en defensa de estos dos preciosos dones: la paz y la naturaleza. La hermana 

madre tierra como la llamaba San Francisco de Asís. (28 de octubre de 2014) 

Un sistema económico centrado en el dios dinero necesita también saquear la naturaleza, 

saquear la naturaleza, para sostener el ritmo frenético de consumo que le es inherente. El 

cambio climático, la pérdida de la biodiversidad, la desforestación ya están mostrando sus 

efectos devastadores en los grandes cataclismos que vemos, y los que más sufren son 

ustedes, los humildes, los que viven cerca de las costas en viviendas precarias o que son tan 

vulnerables económicamente que frente a un desastre natural lo pierden todo. Hermanos y 

hermanas: la creación no es una propiedad, de la cual podemos disponer a nuestro gusto; ni 

mucho menos, es una propiedad sólo de algunos, de pocos: la creación es un don, es un 

regalo, un don maravilloso que Dios nos ha dado para que cuidemos de él y lo utilicemos 

en beneficio de todos, siempre con respeto y gratitud. (28 de octubre de 2014) 

Esto lo hacemos: devastar la Creación, devastar la vida, devastar las culturas, devastar los 

valores, devastar la esperanza. ¡Cuánta necesidad tenemos de la fuerza del Señor para que 

nos selle con su amor y con su fuerza, para detener esta descabellada carrera de 

destrucción! Destrucción de lo que Él nos ha dado, de las cosas más hermosas que Él hizo 

por nosotros, para que nosotros las llevásemos adelante, las hiciésemos crecer, para dar 

frutos. (1 de noviembre de 2014) 

En el mundo, incluso dentro de los países pertenecientes al G20, hay demasiadas mujeres y 

hombres que sufren a causa de la desnutrición severa, por el aumento del número de 

personas sin empleo, por el altísimo porcentaje de jóvenes sin trabajo y por el aumento de 

la exclusión social que puede conducir a favorecer la actividad criminal e, incluso, el 

reclutamiento de terroristas. Además, se verifica una agresión constante al ambiente 

natural, resultado de un consumismo desenfrenado; y todo ello producirá graves 

consecuencias para la economía mundial. (6 de noviembre de 2014, Carta). 

Nuestra época no puede desoír la cuestión ecológica, que es vital para la supervivencia del 

hombre, ni reducirla a una cuestión meramente política: ella, en efecto, tiene una dimensión 

moral que toca a todos, de modo que nadie puede desinteresarse de ello. Como discípulos 

de Cristo, tenemos un motivo más para unirnos a todos los hombres de buena voluntad para 

la conservación y la defensa de la naturaleza y del medio ambiente. La creación, en efecto, 

es un don confiado a nosotros por las manos del Creador. Toda la naturaleza que nos rodea 

es creación como nosotros, creación juntamente con nosotros, y en el destino común tiende 

a encontrar en Dios mismo su realización y finalidad última —la Biblia dice “cielos nuevos 

y tierra nueva” (cf. Is 65, 17; 2 P 3, 13; Ap 21, 1). Esta doctrina de nuestra fe es para 

nosotros un estímulo aún más fuerte con vistas a una relación responsable y respetuosa con 

la creación: en la naturaleza inanimada, en las plantas y en los animales reconocemos la 

huella del Creador, y en nuestros semejantes su imagen. (8 de noviembre de 2014, Scouts) 

Es necesario afirmar que la creación no es una propiedad de la que podemos disponer a 

nuestro gusto, y menos aún es una propiedad sólo de pocos. La creación es un don 
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maravilloso que Dios nos ha dado para que lo cuidemos y lo utilicemos en beneficio de 

todos, con respeto. Os aliento, por lo tanto, a continuar en vuestro compromiso para que la 

creación siga siendo un patrimonio de todos, que se ha de entregar en toda su belleza a las 

generaciones futuras. (4 de diciembre de 2014) 

El verbo “cultivar” llama a la mente el cuidado que el agricultor tiene por su tierra para que 

dé fruto y éste sea compartido: ¡cuanta pasión, cuánta atención, cuánta dedicación en todo 

esto! Se crea esa relación familiar y la tierra se convierte en la tierra “hermana”. (31 de 

enero de 2015) 

El trabajo de los que cultivan la tierra, dedicando generosamente tiempo y energías, se 

presenta como una verdadera y propia vocación. Ella merece ser reconocida y valorada 

adecuadamente, también en las decisiones políticas y económicas concretas. Se trata de 

eliminar aquellos obstáculos que penalizan una actividad así de preciosa, que a menudo la 

hacen aparecer poco apetecible a las nuevas generaciones, aun si las estadísticas registran 

un aumento del número de estudiantes en las escuelas y en los institutos agrarios, que deja 

prever un aumento de los trabajadores en el sector agrícola. (31 de enero de 2015) 

Y de aquí viene también la propuesta: custodiar la tierra, haciendo alianza con ella, de 

modo que pueda seguir siendo, como la quiere Dios, fuente de vida para la entera familia 

humana. Esto va contra la explotación de la tierra, como si fuese una cosa sin relación con 

nosotros —ya no la madre— y luego dejarla que se debilite y abandonarla porque no sirve a 

nadie. (31 de enero de 2015) 

La tierra nos da el fruto pero también tiene una cualidad para nosotros: la tierra custodia 

nuestra salud, la tierra es hermana y madre que cura y que sana. (31 de enero de 2015) 

La belleza de vuestra tierra es un don de Dios y un patrimonio que hay que conservar y 

trasmitir en todo su esplendor a las futuras generaciones. Por lo tanto, es necesario el 

compromiso valiente de todos, comenzando por las instituciones. (21 de febrero de 2015) 

El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la preocupación de unir a toda la 

familia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, pues sabemos que las 

cosas pueden cambiar. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 13) 

Hago una invitación urgente a un nuevo diálogo sobre el modo como estamos construyendo 

el futuro del planeta. Necesitamos una conversación que nos una a todos, porque el desafío 

ambiental que vivimos, y sus raíces humanas, nos interesan y nos impactan a todos. (24 de 

mayo de 2015, Laudato Si’, no. 14) 

El clima es un bien común, de todos y para todos. A nivel global, es un sistema complejo 

relacionado con muchas condiciones esenciales para la vida humana. Hay un consenso 

científico muy consistente que indica que nos encontramos ante un preocupante 

calentamiento del sistema climático. En las últimas décadas, este calentamiento ha estado 

acompañado del constante crecimiento del nivel del mar, y además es difícil no relacionarlo 

con el aumento de eventos meteorológicos extremos, más allá de que no pueda atribuirse 

una causa científicamente determinable a cada fenómeno particular. (24 de mayo de 2015, 

Laudato Si’, no. 23) 
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El cambio climático es un problema global con graves dimensiones ambientales, sociales, 

económicas, distributivas y políticas, y plantea uno de los principales desafíos actuales para 

la humanidad. Los peores impactos probablemente recaerán en las próximas décadas sobre 

los países en desarrollo. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 25) 

No podemos dejar de reconocer que un verdadero planteo ecológico se convierte siempre 

en un planteo social, que debe integrar la justicia en las discusiones sobre el ambiente, para 

escuchar tanto el clamor de la tierra como el clamor de los pobres. (24 de mayo de 2015, 

Laudato Si’, no. 49) 

El descuido en el empeño de cultivar y mantener una relación adecuada con el vecino, hacia 

el cual tengo el deber del cuidado y de la custodia, destruye mi relación interior conmigo 

mismo, con los demás, con Dios y con la tierra. Cuando todas estas relaciones son 

descuidadas, cuando la justicia ya no habita en la tierra, la Biblia nos dice que toda la vida 

está en peligro. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 70) 

Todo está conectado. Por eso se requiere una preocupación por el ambiente unida al amor 

sincero hacia los seres humanos y a un constante compromiso ante los problemas de la 

sociedad. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 91) 

No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis 

socio-ambiental. Las líneas para la solución requieren una aproximación integral para 

combatir la pobreza, para devolver la dignidad a los excluidos y simultáneamente para 

cuidar la naturaleza. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 139) 

¿Qué tipo de mundo queremos dejar a quienes nos sucedan, a los niños que están 

creciendo? (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 160) 

La creación, es un don para ser compartido. Es el espacio que Dios nos da, para construir 

con nosotros, para construir un nosotros. El mundo, la historia, el tiempo es el lugar donde 

vamos construyendo ese nosotros con Dios, el nosotros con los demás, el nosotros con la 

tierra. (7 de julio de 2015, Mundo de la enseñanza) 

No sólo estamos invitados a ser parte de la obra creadora cultivándola, haciéndola crecer, 

desarrollándola, sino que estamos también invitados a cuidarla, protegerla, custodiarla. Hoy 

esta invitación se nos impone a la fuerza. Ya no como una mera recomendación, sino como 

una exigencia que nace por el daño que provocamos a causa del uso irresponsable y del 

abuso de los bienes que Dios ha puesto en la tierra. Hemos crecido pensado tan solo que 

debíamos “cultivar”, que éramos sus propietarios y dominadores, autorizados quizás a 

expoliarla... por eso entre los pobres más abandonados y maltratados está nuestra oprimida 

y devastada tierra (Enc. Laudato si’ 2). (7 de julio de 2015, Mundo de la enseñanza) 

No podemos seguir dándole la espalda a nuestra realidad, a nuestros hermanos, a nuestra 

madre la tierra. No nos es lícito ignorar lo que está sucediendo a nuestro alrededor como si 

determinadas situaciones no existiesen o no tuvieran nada que ver con nuestra realidad. No 

nos es lícito, más aún no es humano entrar en el juego de la cultura del descarte. (7 de julio 

de 2015, Mundo de la enseñanza) 



46 

 

El ambiente natural y el ambiente social, político y económico están íntimamente 

relacionados. Nos urge poner las bases de una ecología integral —es problema de salud— 

una ecología integral que incorpore claramente todas las dimensiones humanas en la 

resolución de las graves cuestiones socioambientales de nuestros días. ... Ecología 

integral… supone ecología de la madre tierra, cuidar la madre tierra; ecología humana, 

cuidarnos entre nosotros; y ecología social, forzada la palabra. (8 de julio de 2015) 

El tiempo, hermanos, hermanas, el tiempo parece que se estuviera agotando; no alcanzó el 

pelearnos entre nosotros, sino que hasta nos ensañamos con nuestra casa. Hoy la 

comunidad científica acepta lo que desde hace ya mucho tiempo denuncian los humildes: se 

están produciendo daños tal vez irreversibles en el ecosistema. Se está castigando a la 

Tierra, a los pueblos y a las personas de un modo casi salvaje. Y detrás de tanto dolor, tanta 

muerte y destrucción, se huele el tufo de eso que Basilio de Cesarea —uno de los primeros 

teólogos de la Iglesia— llamaba “el estiércol del diablo”, la ambición desenfrenada de 

dinero que gobierna. Ese es “el estiércol del diablo”. El servicio para el bien común queda 

relegado. Cuando el capital se convierte en ídolo y dirige las opciones de los seres 

humanos, cuando la avidez por el dinero tutela todo el sistema socioeconómico, arruina la 

sociedad, condena al hombre, lo convierte en esclavo, destruye la fraternidad interhumana, 

enfrenta pueblo contra pueblo y, como vemos, incluso pone en riesgo esta nuestra casa 

común, la hermana y madre tierra. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

Cuidar el ambiente significa una actitud de ecología humana. O sea, no podemos decir: la 

persona está aquí y el Creato, el ambiente, está allí. La ecología es total, es humana. Eso es 

lo que quise expresar en la Encíclica “Laudato si’”: que no se puede separar al hombre del 

resto, hay una relación de incidencia mutua, sea del ambiente sobre la persona, sea de la 

persona en el modo como trata el ambiente; y también, el efecto de rebote contra el hombre 

cuando el ambiente es maltratado. (21 de julio de 2015) 

El cambio climático es un problema que no se puede dejar a la próxima generación. Con 

respecto al cuidado de nuestra “casa común”, estamos viviendo en un momento crítico de la 

historia. Todavía tenemos tiempo para hacer los cambios necesarios para lograr “un 

desarrollo sostenible e integral, pues sabemos que las cosas pueden cambiar” (Laudato si’, 

13). Estos cambios exigen que tomemos conciencia seria y responsablemente, no sólo del 

tipo de mundo que podríamos estar dejando a nuestros hijos, sino también de los millones 

de personas que viven bajo un sistema que les ha ignorado. Nuestra casa común ha formado 

parte de este grupo de excluidos, que clama al cielo y afecta fuertemente a nuestros 

hogares, nuestras ciudades y nuestras sociedades. Usando una frase significativa del 

reverendo Martin Luther King, podríamos decir que hemos incumplido un pagaré y ahora 

es el momento de saldarlo. (23 de septiembre de 2015, Bienvenida) 

El justo uso de los recursos naturales, la aplicación de soluciones tecnológicas y la guía del 

espíritu emprendedor son parte indispensable de una economía que busca ser moderna pero 

especialmente solidaria y sustentable. “La actividad empresarial, que es una noble vocación 

orientada a producir riqueza y a mejorar el mundo para todos, puede ser una manera muy 

fecunda de promover la región donde instala sus emprendimientos, sobre todo si entiende 

que la creación de puestos de trabajo es parte ineludible de su servicio al bien común” 

(Laudato si’, 129). Y este bien común incluye también la tierra, tema central de la Encíclica 
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que he escrito recientemente para “entrar en diálogo con todos acerca de nuestra casa 

común” (ibíd., 3). “Necesitamos una conversación que nos una a todos, porque el desafío 

ambiental que vivimos, y sus raíces humanas, nos interesan y nos impactan a todos” (ibíd., 

14). (24 de septiembre de 2015, Congreso) 

En Laudato si’, aliento el esfuerzo valiente y responsable para “reorientar el rumbo” (ibíd., 

61) y para evitar las más grandes consecuencias que surgen del degrado ambiental 

provocado por la actividad humana. Estoy convencido de que podemos marcar la diferencia 

y no tengo alguna duda de que los Estados Unidos —y este Congreso— están llamados a 

tener un papel importante. Ahora es el tiempo de acciones valientes y de estrategias para 

implementar una “cultura del cuidado” (ibíd., 231) y una “aproximación integral para 

combatir la pobreza, para devolver la dignidad a los excluidos y simultáneamente para 

cuidar la naturaleza” (ibíd., 139). (24 de septiembre de 2015, Congreso) 

Existe un verdadero “derecho del ambiente” por un doble motivo. Primero, porque los seres 

humanos somos parte del ambiente. Vivimos en comunión con él, porque el mismo 

ambiente comporta límites éticos que la acción humana debe reconocer y respetar. … 

Cualquier daño al ambiente, por tanto, es un daño a la humanidad. (25 de septiembre de 

2015, Naciones Unidas) 

Cada una de las creaturas, especialmente las vivientes, tiene un valor en sí misma, de 

existencia, de vida, de belleza y de interdependencia con las demás creaturas. Los 

cristianos, junto con las otras religiones monoteístas, creemos que el universo proviene de 

una decisión de amor del Creador, que permite al hombre servirse respetuosamente de la 

creación para el bien de sus semejantes y para gloria del Creador, pero que no puede abusar 

de ella y mucho menos está autorizado a destruirla. (25 de septiembre de 2015, Naciones 

Unidas) 

El abuso y la destrucción del ambiente, al mismo tiempo, van acompañados por un 

imparable proceso de exclusión. En efecto, un afán egoísta e ilimitado de poder y de 

bienestar material lleva tanto a abusar de los recursos materiales disponibles como a excluir 

a los débiles y con menos habilidades, ya sea por tener capacidades diferentes 

(discapacitados) o porque están privados de los conocimientos e instrumentos técnicos 

adecuados o poseen insuficiente capacidad de decisión política. La exclusión económica y 

social es una negación total de la fraternidad humana y un gravísimo atentado a los 

derechos humanos y al ambiente. Los más pobres son los que más sufren estos atentados 

por un triple grave motivo: son descartados por la sociedad, son al mismo tiempo obligados 

a vivir del descarte y deben injustamente sufrir las consecuencias del abuso del ambiente. 

Estos fenómenos conforman la hoy tan difundida e inconscientemente consolidada “cultura 

del descarte”. (25 de septiembre de 2015, Naciones Unidas) 

La grave crisis ambiental que afronta nuestro mundo exige cada vez más una mayor 

sensibilidad por la relación entre los seres humanos y la naturaleza. Tenemos la 

responsabilidad de transmitir a las generaciones futuras la belleza de la naturaleza en su 

integridad, y la obligación de administrar adecuadamente los dones que hemos recibido. 

Estos valores están profundamente arraigados en el alma africana. En un mundo que, en vez 

de proteger, sigue explotando nuestra casa común, estos valores deben inspirar los 
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esfuerzos de los líderes nacionales para promover modelos responsables de desarrollo 

económico. (25 de noviembre de 2015) 

En este contexto internacional, donde se nos plantea la disyuntiva que no podemos ignorar 

de mejorar o destruir el ambiente, cada iniciativa pequeña o grande, individual o colectiva, 

para cuidar la creación indica el camino seguro para esa “generosa y digna creatividad, que 

muestra lo mejor del ser humano”. (26 de noviembre de 2015, U.N.O.N) 

“El clima es un bien común, de todos y para todos; […] el cambio climático es un problema 

global con graves dimensiones ambientales, sociales, económicas, distributivas y políticas, 

y plantea uno de los principales desafíos actuales para la humanidad”, cuya respuesta “debe 

incorporar una perspectiva social que tenga en cuenta los derechos fundamentales de los 

más postergados”. Ya que “el abuso y la destrucción del ambiente, al mismo tiempo, va 

acompañado por un imparable proceso de exclusión” (Discurso a la ONU, 25 septiembre 

2015). (26 de noviembre de 2015, U.N.O.N.) 

Se está afirmando la “tendencia a concebir el planeta como patria y la humanidad como 

pueblo que habita una casa de todos” (Carta enc. Laudato si’, 164). (26 de noviembre de 

2015, U.N.O.N.) 

Me gustaría llamar la atención de todos, ciudadanos, autoridades del país, socios 

internacionales y empresas multinacionales, acerca de la grave responsabilidad que les 

corresponde en la explotación de los recursos medioambientales, en las opciones y 

proyectos de desarrollo, que de una u otra manera afectan a todo el planeta. (28 de 

noviembre de 2015, Clase dirigente) 

La indiferencia respecto al ambiente natural, favoreciendo la deforestación, la 

contaminación y las catástrofes naturales que desarraigan comunidades enteras de su 

ambiente de vida, forzándolas a la precariedad y a la inseguridad, crea nuevas pobrezas, 

nuevas situaciones de injusticia de consecuencias a menudo nefastas en términos de 

seguridad y de paz social. ¿Cuántas guerras ha habido y cuántas se combatirán aún a causa 

de la falta de recursos o para satisfacer a la insaciable demanda de recursos naturales? (8 de 

diciembre de 2015, Paz) 

Hemos crecido pensando que éramos sus propietarios y dominadores, autorizados a 

expoliarla. La violencia que hay en el corazón humano, herido por el pecado, también se 

manifiesta en los síntomas de enfermedad que advertimos en el suelo, en el agua, en el aire 

y en los seres vivientes. Por eso, entre los pobres más abandonados y maltratados, está 

nuestra oprimida y devastada tierra, que ‘gime y sufre dolores de parto’ (Rm 8,22)” 

(Laudato si’, 2). El desafío ambiental que vivimos, y sus raíces humanas, nos impactan a 

todos (cf. Laudato si’, 14) y nos interpelan. Ya no podemos hacernos los sordos frente a 

una de las mayores crisis ambientales de la historia. (15 de febrero de 2016, Homilía) 

Recuerdo en particular el problema de la falta de agua, con sus graves repercusiones 

sociales económicas. Existe un amplio espacio para la colaboración entre las Iglesias a 

favor del bien común y de la protección de la creación. (29 de febrero de 2016) 
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Tampoco podemos olvidar la degeneración que el pecado introduce en la sociedad cuando 

el ser humano se comporta como tirano ante la naturaleza, devastándola, usándola de modo 

egoísta y hasta brutal. Las consecuencias son al mismo tiempo la desertificación del suelo 

(cf. Gn 3,17-19) y los desequilibrios económicos y sociales, contra los cuales se levanta con 

claridad la voz de los profetas, desde Elías (cf. 1 R 21) hasta llegar a las palabras que el 

mismo Jesús pronuncia contra la injusticia (cf. Lc 12,13-21; 16,1-31). (19 de marzo de 

2016, no. 26) 

La creación es el espejo de Dios, es el espejo del Creador, es el espejo de la naturaleza, de 

toda la naturaleza, es la vida de la naturaleza e incluso nuestro espejo. (1 de junio de 2016) 

Gracias por todo lo que hacen en esta tarea y que permanezcan unidos en este ideal, en esta 

tarea, en este trabajo para hacer que nuestra madre, nuestra hermana tierra esté custodiada; 

en el conocimiento de que cuidar, proteger la creación, la Tierra, es cuidar y proteger a toda 

la humanidad. (1 de junio de 2016) 

Hoy más que nunca, comprendemos que nuestro servicio conjunto en este mundo debe 

extenderse a la creación de Dios, que sufre explotación y los efectos de la codicia 

insaciable. Reconocemos el derecho de las generaciones futuras a gozar de lo creado por 

Dios con todo su potencial y belleza. Rogamos por un cambio de corazón y mente que 

conduzca a una actitud amorosa y responsable en el cuidado de la creación. (31 de octubre 

de 2016, Oración)  

Es cierto, toda la creación es una manifestación del inmenso amor de Dios para con 

nosotros; por eso, también por medio de los dones de la naturaleza nosotros podemos 

contemplar a Dios. Comparto tu consternación por los abusos que dañan nuestro planeta, 

nuestra casa común, y que generan graves consecuencias también sobre el clima. Como 

bien lo has recordado, los mayores impactos recaen a menudo sobre las personas más 

vulnerables y con menos recursos, y son forzadas a emigrar para salvarse de los efectos de 

los cambios climáticos. Como decimos en nuestra tierra, en mi tierra: “Al final, la gran 

fiesta la terminan pagando los pobres”. Todos somos responsables de la preservación de la 

creación, y de modo particular nosotros los cristianos. (31 de octubre de 2016, Discurso)  

Me uno a los obispos a la hora de desear que la madre tierra sea siempre cultivada en modo 

sostenible. La Iglesia está cerca del mundo agrícola al que mira con simpatía y 

reconocimiento y exhorta a no olvidarse de cuántos, en muchas partes del mundo, están 

privados de los bienes esenciales como el alimento y el agua. (13 de noviembre de 2016, 

Ángelus)  

En la encíclica Laudato sí’ he afirmado que “estamos llamados a ser los instrumentos del 

Padre Dios para que nuestro planeta sea lo que él soñó al crearlo y responda a su proyecto 

de paz, belleza y plenitud” (n. 53). En la modernidad, hemos crecido pensando ser los 

propietarios y los amos de la naturaleza, autorizados a saquear sin ninguna consideración de 

sus potencialidades secretas y y leyes evolutivas, como si se tratara de un material inerte a 

nuestra disposición, produciendo entre otras cosas una gravísima pérdida de biodiversidad. 

En realidad, no somos los custodios de un museo y de sus obras maestras que debemos 

desempolvar cada mañana, sino los colaboradores de la conservación y el desarrollo del ser 

y de la biodiversidad del planeta, y de la vida humana en ella presente. La conversión 
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ecológica capaz de apoyar el desarrollo sostenible incluye, de manera inseparable, tanto la 

asunción plena de nuestra responsabilidad humana hacia la creación y sus recursos, como la 

búsqueda de la justicia social y la superación de un sistema inicuo que produce miseria, 

desigualdad y exclusión. (28 de noviembre de 2016)  

Construir la paz significa también trabajar activamente para el cuidado de la Creación. El 

Acuerdo de París sobre el clima, que ha entrado recientemente en vigor, es un signo 

importante de nuestro compromiso común por dejar a los que vengan después de nosotros 

un mundo hermoso y habitable. Espero que los esfuerzos realizados en los últimos tiempos 

para abordar el cambio climático cuenten con una cooperación más amplia por parte de 

todos, ya que la Tierra es nuestra casa común, y es necesario tener en cuenta que las 

decisiones de cada uno repercuten sobre la vida de todos. (9 de enero de 2017)  

Sé que ustedes han asumido el compromiso de luchar por la justicia social, defender la 

hermana madre tierra y acompañar a los migrantes. Quiero reafirmarlos en su opción y 

compartir dos reflexiones al respecto. La crisis ecológica es real. “Hay un consenso 

científico muy consistente que indica que nos encontramos ante un preocupante 

calentamiento del sistema climático”[4]. La ciencia no es la única forma de conocimiento, 

es cierto. La ciencia no es necesariamente “neutral”, también es cierto, muchas veces oculta 

posiciones ideológicas o intereses económicos. Pero también sabemos qué pasa cuando 

negamos la ciencia y desoímos la voz de la naturaleza. Me hago cargo de lo que nos toca a 

los católicos. No caigamos en el negacionismo. El tiempo se agota. Actuemos. Les pido, 

nuevamente, a ustedes, a los pueblos originarios, a los pastores, a los gobernantes, que 

defendamos la Creación. (10 de febrero de 2017) 

Por eso, la cuestión que ustedes tratan no es marginal, sino fundamental y muy urgente. 

Fundamental, porque donde hay agua hay vida, y entonces puede surgir y avanzar la 

sociedad. Y es urgente porque nuestra casa común necesita protección y, además, asumir 

que no toda agua es vida: sólo el agua segura y de calidad. (24 de febrero de 2017) 

Toda persona tiene derecho al acceso al agua potable y segura; este es un derecho humano 

básico, y una de las cuestiones nodales en el mundo actual (cf. Enc. Laudato si’, 30; Enc. 

Caritas in veritate, 27). Es doloroso cuando en la legislación de un país o de un grupo de 

países no se considera al agua como un derecho humano. Más doloroso aun cuando se quita 

lo que estaba escrito y se niega este derecho humano. Es un problema que afecta a todos y 

hace que nuestra casa común sufra tanta miseria y clame por soluciones efectivas, 

realmente capaces de superar los egoísmos que impiden la realización de este derecho vital 

para todos los seres humanos. Es necesario otorgar al agua la centralidad que merece en el 

marco de las políticas públicas. Nuestro derecho al agua es también un deber con el agua. 

Del derecho que tenemos a ella se desprende una obligación que va unida y no puede 

separarse. Es ineludible anunciar este derecho humano esencial y defenderlo —como se 

hace—, pero también actuar de forma concreta, asegurando un compromiso político y 

jurídico con el agua. (24 de febrero de 2017) 

El derecho al agua es determinante para la sobrevivencia de las personas (cf. Laudato si’, 

30) y decide el futuro de la humanidad. Es prioritario también educar a las próximas 

generaciones sobre la gravedad de esta realidad. La formación de la conciencia es una tarea 

ardua; precisa convicción y entrega. (24 de febrero de 2017) 
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Cada día mil niños mueren a causa de enfermedades relacionadas con el agua; millones de 

personas consumen agua contaminada. Estos datos son muy graves; se debe frenar e 

invertir esta situación. No es tarde, pero es urgente tomar conciencia de la necesidad del 

agua y de su valor esencial para el bien de la humanidad. (24 de febrero de 2017) 

El respeto del agua es condición para el ejercicio de los demás derechos humanos (cf. ibíd., 

30). Si acatamos este derecho como fundamental, estaremos poniendo las bases para 

proteger los demás derechos. Pero si nos saltamos este derecho básico, ¿cómo vamos a ser 

capaces de velar y luchar por los demás? En este compromiso de dar al agua el puesto que 

le corresponde, hace falta una cultura del cuidado (cf. ibíd., 231) —parece una cosa poética 

y, bueno, la Creación es una “poiesis”, esta cultura del cuidado que es creativa— y además 

fomentar una cultura del encuentro, en la que se unan en una causa común todas las fuerzas 

necesarias de científicos y empresarios, gobernantes y políticos. Es preciso unir todas 

nuestras voces en una misma causa; ya no serán voces individuales o aisladas, sino el grito 

del hermano que clama a través nuestro, es el grito de la tierra que pide el respecto y el 

compartir responsablemente de un bien, que es de todos. En esta cultura del encuentro, es 

imprescindible la acción de cada Estado como garante del acceso universal al agua segura y 

de calidad. (24 de febrero de 2017) 

Como leemos en el libro del Génesis, “el Señor Dios tomó al hombre y le dejó en el jardín 

de Edén, para que lo labrase y cuidase” (2,15). La cultura, de la que sois representantes 

autorizados en el campo de las ciencias y de las tecnologías de la vida, lleva consigo la idea 

de “cultivo”. Expresa muy bien la tensión para que crezca, florezca y fructifique, a través 

del ingenio humano, lo que Dios ha puesto en el mundo. No podemos olvidar, sin embargo, 

que el texto bíblico nos invita también a “custodiar” el jardín del mundo. Como he escrito 

en la encíclica Laudato si’ “mientras “labrar” significa cultivar, arar o trabajar, “cuidar” 

significa proteger, custodiar, preservar, guardar, vigilar. Esto implica una relación de 

reciprocidad responsable entre el ser humano y la naturaleza” (n. 67). Vuestra tarea no es 

solamente la de promover el desarrollo armónico e integrado de la investigación científica y 

tecnológica relacionada con los procesos biológicos de la vida vegetal, animal y humana; 

también se os pide que preveáis y prevengáis las consecuencias negativas que puede causar 

un uso distorsionado de los conocimientos y de las capacidades de manipulación de la vida. 

(10 de abril de 2017) 
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Derechos y responsabilidades 

La Iglesia renueva hoy su fuerte llamamiento para que se defienda siempre la dignidad y la 

centralidad de toda persona, en el respeto de los derechos fundamentales, como destaca su 

doctrina social, y pide que los derechos se extiendan realmente allí donde no se los 

reconoce a millones de hombres y mujeres en todos los continentes. En un mundo en el que 

se habla mucho de derechos, ¡cuántas veces se ultraja de hecho la dignidad humana! En un 

mundo donde se habla tanto de derechos, parece que el dinero es el único que los tiene. 

Queridos hermanos y hermanas, vivimos en un mundo donde manda el dinero. Vivimos en 

un mundo, en una cultura donde reina el fetichismo del dinero. (24 de mayo de 2013) 

Lo que estamos llamados a respetar en cada persona es ante todo su vida, su integridad 

física, su dignidad y los derechos que de ella derivan, su reputación, su propiedad, su 

identidad étnica y cultural, sus ideas y sus decisiones políticas. Estamos por ello llamados a 

pensar, hablar y escribir del otro de modo respetuoso, no sólo en su presencia, sino siempre 

y en todo lugar, evitando críticas injustas o difamaciones. Para alcanzar este objetivo, las 

familias, las escuelas, la enseñanza religiosa y todo tipo de medios de comunicación social 

tienen un papel que desarrollar. (10 de julio de 2013) 

También quisiera decir que la Iglesia, “abogada de la justicia y defensora de los pobres ante 

intolerables desigualdades sociales y económicas, que claman al cielo” (Documento de 

Aparecida, 395), desea ofrecer su colaboración a toda iniciativa que pueda significar un 

verdadero desarrollo de cada hombre y de todo el hombre. Queridos amigos, ciertamente es 

necesario dar pan a quien tiene hambre; es un acto de justicia. Pero hay también un hambre 

más profunda, el hambre de una felicidad que sólo Dios puede saciar. Hambre de dignidad. 

No hay una verdadera promoción del bien común, ni un verdadero desarrollo del hombre, 

cuando se ignoran los pilares fundamentales que sostienen una nación, sus bienes 

inmateriales: la vida, que es un don de Dios, un valor que siempre se ha de tutelar y 

promover; la familia, fundamento de la convivencia y remedio contra la desintegración 

social; la educación integral, que no se reduce a una simple transmisión de información con 

el objetivo de producir ganancias; la salud, que debe buscar el bienestar integral de la 

persona, incluyendo la dimensión espiritual, esencial para el equilibrio humano y una sana 

convivencia; la seguridad, en la convicción de que la violencia sólo se puede vencer 

partiendo del cambio del corazón humano. (25 de julio de 2013, Varginha) 

Servir, acompañar, quiere decir también defender, quiere decir ponerse de lado de quien es 

más débil. Cuántas veces alzamos la voz para defender nuestros derechos, pero cuántas 

veces somos indiferentes hacia los derechos de los demás. Cuántas veces no sabemos o no 

queremos dar voz a la voz de quien —como vosotros— ha sufrido y sufre, de quien ha visto 

pisotear sus propios derechos, de quien ha vivido tanta violencia que ha sofocado incluso el 

deseo de tener justicia. (10 de septiembre de 2013) 

La Pacem in terris focaliza una consecuencia básica: el valor de la persona, la dignidad de 

cada ser humano, que hay que promover, respetar y tutelar siempre. Y no son sólo los 

principales derechos civiles y políticos los que deben ser garantizados —afirma el beato 

Juan XXIII—, sino que se debe también ofrecer a cada uno la posibilidad de acceder 

efectivamente a los medios esenciales de subsistencia, el alimento, el agua, la casa, la 

http://www.vatican.va/holy_father/john_xxiii/encyclicals/documents/hf_j-xxiii_enc_11041963_pacem_sp.html
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atención sanitaria, la educación y la posibilidad de formar y sostener a una familia. Estos 

son los objetivos que tienen una prioridad inderogable en la acción nacional e internacional 

y miden su bondad. (3 de octubre de 2013) 

En el contexto amplio del carácter social del hombre, por lo que se refiere al delito y a la 

pena, también hemos de pensar en las condiciones inhumanas de muchas cárceles, donde el 

recluso a menudo queda reducido a un estado infrahumano y humillado en su dignidad 

humana, impedido también de cualquier voluntad y expresión de redención. La Iglesia hace 

mucho en todos estos ámbitos, la mayor parte de las veces en silencio. Exhorto y animo a 

hacer cada vez más, con la esperanza de que dichas iniciativas, llevadas a cabo por muchos 

hombres y mujeres audaces, sean cada vez más apoyadas leal y honestamente también por 

los poderes civiles. (8 de diciembre de 2013) 

Todo derecho civil se basa en el reconocimiento del primer y fundamental derecho, el de la 

vida, que no está subordinado a alguna condición, ni cualitativa ni económica, ni mucho 

menos ideológica. (11 de abril de 2014) 

Hoy la tortura es una de los medios, casi diría ordinarios, que usan los servicios de 

inteligencia, los procesos judiciales… Y la tortura es un pecado contra la humanidad, es un 

delito contra la humanidad; y a los católicos les digo: torturar una persona es pecado 

mortal, es pecado grave. Más todavía: es un pecado contra la humanidad. (18 de agosto de 

2014) 

Jesucristo espera siempre que lo reconozcamos en los emigrantes y en los desplazados, en 

los refugiados y en los exiliados, y asimismo nos llama a compartir nuestros recursos, y en 

ocasiones a renunciar a nuestro bienestar. Lo recordaba el Papa Pablo VI, diciendo que “los 

más favorecidos deben renunciar a algunos de sus derechos para poner con mayor 

liberalidad sus bienes al servicio de los demás” (Octogesima adveniens, 23). (3 de 

septiembre de 2014) 

Hoy vemos con tristeza cada vez más lejos de la mayoría: tierra, techo y trabajo. Es extraño 

pero si hablo de esto para algunos resulta que el Papa es comunista. No se entiende que el 

amor a los pobres está al centro del Evangelio. Tierra, techo y trabajo, eso por lo que 

ustedes luchan, son derechos sagrados. Reclamar esto no es nada raro, es la doctrina social 

de la Iglesia. (28 de octubre de 2014) 

Lo dije y lo repito: una casa para cada familia. Nunca hay que olvidarse que Jesús nació en 

un establo porque en el hospedaje no había lugar, que su familia tuvo que abandonar su 

hogar y escapar a Egipto, perseguida por Herodes. Hoy hay tantas familias sin vivienda, o 

bien porque nunca la han tenido o bien porque la han perdido por diferentes motivos. 

Familia y vivienda van de la mano. Pero, además, un techo, para que sea hogar, tiene una 

dimensión comunitaria: y es el barrio… y es precisamente en el barrio donde se empieza a 

construir esa gran familia de la humanidad, desde lo más inmediato, desde la convivencia 

con los vecinos. Hoy vivimos en inmensas ciudades que se muestran modernas, orgullosas 

y hasta vanidosas. Ciudades que ofrecen innumerables placeres y bienestar para una 

minoría feliz… pero se le niega el techo a miles de vecinos y hermanos nuestros, incluso 

niños, y se los llama, elegantemente, “personas en situación de calle”. (28 de octubre de 

2014) 

http://www.vatican.va/holy_father/paul_vi/apost_letters/documents/hf_p-vi_apl_19710514_octogesima-adveniens_sp.html
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Sigamos trabajando para que todas las familias tengan una vivienda y para que todos los 

barrios tengan una infraestructura adecuada (cloacas, luz, gas, asfalto, y sigo: escuelas, 

hospitales o salas de primeros auxilios, club deportivo y todas las cosas que crean vínculos 

y que unen, acceso a la salud —lo dije— y a la educación y a la seguridad en la tenencia). 

(28 de octubre de 2014) 

Las personas y los pueblos exigen que se ponga en práctica la justicia; no sólo la justicia 

legal, sino también la contributiva y la distributiva. Por tanto, los planes de desarrollo y la 

labor de las organizaciones internacionales deberían tener en cuenta el deseo, tan frecuente 

entre la gente común, de ver que se respetan en todas las circunstancias los derechos 

fundamentales de la persona humana y, en nuestro caso, la persona con hambre. (20 de 

noviembre de 2014) 

Quienes tienen la tarea de gobernar, de educar, pero diría todos los adultos, somos 

responsables de los niños y de hacer cada uno lo que puede para cambiar esta situación. Me 

refiero a la “pasión” de los niños. Cada niño marginado, abandonado, que vive en la calle 

mendigando y con todo tipo de expedientes, sin escuela, sin atenciones médicas, es un grito 

que se eleva a Dios y que acusa al sistema que nosotros adultos hemos construido. Y, 

lamentablemente, estos niños son presa de los delincuentes, que los explotan para 

vergonzosos tráficos o comercios, o adiestrándolos para la guerra y la violencia. Pero 

también en los países así llamados ricos muchos niños viven dramas que los marcan de 

modo significativo, a causa de la crisis de la familia, de los vacíos educativos y de 

condiciones de vida a veces inhumanas. En cada caso son infancias violadas en el cuerpo y 

en el alma. ¡Pero a ninguno de estos niños los olvida el Padre que está en los cielos! 

¡Ninguna de sus lágrimas se pierde! Como tampoco se pierde nuestra responsabilidad, la 

responsabilidad social de las personas, de cada uno de nosotros, y de los países. (8 de abril 

de 2015) 

Es indispensable que todos los ciudadanos sean iguales ante la ley y su aplicación, 

independientemente de su origen étnico, religioso y geográfico: así todos y cada uno se 

sentirán plenamente participes de la vida pública y, disfrutando de los mismos derechos, 

podrán dar su contribución específica al bien común. (6 de junio de 2015, Autoridades) 

La libertad es un regalo que nos da Dios, pero hay que saber recibirlo, hay que saber tener 

el corazón libre, porque todos sabemos que en el mundo hay tantos lazos que nos atan el 

corazón y no dejan que el corazón sea libre. La explotación, la falta de medios para 

sobrevivir, la drogadicción, la tristeza, todas esas cosas nos quitan la libertad. (12 de julio 

de 2015, Jóvenes) 

La Declaración de Independencia proclamó que todos los hombres y mujeres fueron 

creados iguales; que están dotados por su Creador de ciertos derechos inalienables, y que 

los gobiernos existen para proteger y defender esos derechos. Esas palabras siguen 

resonando e inspirándonos hoy, como lo han hecho con personas de todo el mundo, para 

luchar por la libertad de vivir de acuerdo con su dignidad. (26 de septiembre de 2015, 

Libertad religiosa) 

El orden moral y el social imponen que todos los seres humanos puedan gozar de los 

derechos fundamentales y deban responder a los propios deberes. Sobre esta base es posible 
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construir una convivencia pacífica, en que las diversas culturas y tradiciones custodien sus 

respectivos valores en una actitud no de cerrazón y contraposición, sino de diálogo e 

integración. (26 de octubre de 2015, Pueblo gitano) 

La instrucción ofrece a los pequeños refugiados un camino para descubrir su auténtica 

vocación, desarrollando sus potencialidades. Sin embargo, demasiados niños y jóvenes 

refugiados no reciben una educación de calidad. El acceso a la educación es limitado, 

especialmente para las chicas y para la escuela secundaria. (14 de noviembre de 2015) 

También nos recuerdan que, a pesar de nuestros diferentes credos y convicciones, todos 

estamos llamados a buscar la verdad, a trabajar por la justicia y la reconciliación, y a 

respetarnos, protegernos y ayudarnos unos a otros como miembros de una única familia 

humana. Estos altos ideales son especialmente importantes en hombres y mujeres, como 

ustedes, que han de garantizar una buena y transparente gestión pública, un desarrollo 

humano integral, una amplia participación en la vida nacional, así como una distribución 

racional y justa de los bienes que el Creador ha otorgado con abundancia a estas tierras. (27 

de noviembre de 2015, Autoridades) 

Los fieles laicos, llamados a animar las realidades temporales con el fermento evangélico, 

no pueden abstenerse de trabajar también dentro de los procesos políticos dirigidos al bien 

común. (12 de noviembre de 2015, Obispos) 

Son muchos los rostros, las historias, las consecuencias evidentes en miles de personas que 

la cultura del degrado y del descarte ha llevado a sacrificar bajo los ídolos de las ganancias 

y del consumo. Debemos cuidarnos de un triste signo de la “globalización de la 

indiferencia, que nos va ‘acostumbrando’ lentamente al sufrimiento de los otros, como si 

fuera algo normal” (Mensaje para la Jornada Mundial de la Alimentación 2013, 16 octubre 

2013, 2), o peor aún, a resignarnos ante las formas extremas y escandalosas de “descarte” y 

de exclusión social, como son las nuevas formas de esclavitud, el tráfico de personas, el 

trabajo forzado, la prostitución, el tráfico de órganos. “Es trágico el aumento de los 

migrantes huyendo de la miseria empeorada por la degradación ambiental, que no son 

reconocidos como refugiados en las convenciones internacionales y llevan el peso de sus 

vidas abandonadas sin protección normativa alguna” (Carta enc. Laudato si’, 25). Son 

muchas vidas, son muchas historias, son muchos sueños que naufragan en nuestro presente. 

No podemos permanecer indiferentes ante esto. No tenemos derecho. (26 de noviembre de 

2015, U.N.O.N.)  

La deuda social, la deuda ambiental con los pobres de las ciudades se paga haciendo 

efectivo el derecho sagrado de las “tres T”: tierra, techo y trabajo. Esto no es filantropía, es 

una obligación moral de todos. (27 de noviembre de 2015, Suburbio) 

Quiero llamar a todos los cristianos, en particular a los pastores, a renovar el impulso 

misionero, a tomar la iniciativa frente a tantas injusticias, a involucrarse con los problemas 

de los vecinos, a acompañarlos en sus luchas, a cuidar los frutos de su trabajo comunitario y 

celebrar juntos cada pequeña o gran victoria. Sé que hacen mucho pero les pido que 

recuerden que no es una tarea más, sino tal vez la más importante, porque “los pobres son 

los destinatarios privilegiados del Evangelio” (Benedicto XVI, Discurso en el encuentro 

con el Episcopado brasileño, 11 mayo 2007, 3). (27 de noviembre de 2015, Suburbio) 



56 

 

A los dirigentes de la vida social, cultural y política, les corresponde de modo especial 

trabajar para ofrecer a todos los ciudadanos la oportunidad de ser dignos actores de su 

propio destino, en su familia y en todos los círculos en los que se desarrolla la sociabilidad 

humana, ayudándoles a un acceso efectivo a los bienes materiales y espirituales 

indispensables: vivienda adecuada, trabajo digno, alimento, justicia real, seguridad efectiva, 

un ambiente sano y de paz. (13 de febrero de 2016, Autoridades) 

En el corazón del hombre y en la memoria de muchos de nuestros pueblos está inscrito el 

anhelo de una tierra, de un tiempo donde la desvalorización sea superada por la fraternidad, 

la injusticia sea vencida por la solidaridad y la violencia sea callada por la paz. (15 de 

febrero de 2016, Homilía) 

El viaje apostólico que realicé los días pasados a México fue una experiencia de 

transfiguración. ¿Por qué? Porque el Señor nos mostró la luz de su gloria a través del 

cuerpo de su Iglesia, de su Pueblo santo que vive en esa tierra. Un cuerpo muchas veces 

herido, un Pueblo tantas veces oprimido, despreciado, violado en su dignidad. De hecho los 

diversos encuentros vividos en México estuvieron llenos de luz: la luz de la fe que 

transfigura los rostros e ilumina el camino. El “baricentro” espiritual de la peregrinación 

fue el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe. Quedarme en silencio frente a la imagen 

de la Madre era lo que me había propuesto antes de todo. Y agradezco a Dios que me lo 

concedió. Contemplé y me dejé mirar por Aquella que lleva impresos en sus ojos las 

miradas de todos sus hijos y recoge los dolores por las violencias, los secuestros, los 

asesinatos, los abusos en detrimento de muchas personas pobres y de tantas mujeres. 

Guadalupe es el santuario mariano más frecuentado del mundo. De toda América van allí a 

rezar donde la Virgen Morenita se mostró al indio san Juan Diego, dando inicio a la 

evangelización del continente y a su nueva civilización, fruto del encuentro entre diversas 

culturas. (21 de febrero de 2016)  

“La distribución justa de los frutos de la tierra y el trabajo humano no es mera filantropía. 

Es un deber moral”. Si queremos entender nuestra sociedad de un modo diferente, 

necesitamos crear puestos de trabajo digno y bien remunerado, especialmente para nuestros 

jóvenes. (6 de mayo de 2016) 

La fiesta de la Santísima Trinidad nos invita a comprometernos en los acontecimientos 

cotidianos para ser fermento de comunión, de consolación y de misericordia. En esta 

misión, nos sostiene la fuerza que el Espíritu Santo nos dona: ella cura la carne de la 

humanidad herida por la injusticia, por los abusos, por el odio y la avidez. (22 de mayo de 

2016) 

He estado en Auschwitz, en Birkenau, para recordar los dolores de hace 70 años. ¡Cuánto 

dolor, cuánta crueldad! Pero, ¿es posible que nosotros los hombres, creados a semejanza de 

Dios, seamos capaces de hacer estas cosas? Se han cometido estas. No quisiera 

entristeceros, pero debo decir la verdad. La crueldad no ha terminado en Auschwitz, en 

Birkenau: también hoy, hoy se tortura a la gente; tantos presos son torturados, 

inmediatamente, para hacerlos hablar. Es terrible. Hoy, hombres y mujeres están en las 

cárceles superpobladas; viven ―perdonadme― como animales. Hoy se da esta crueldad. 

Nosotros decimos: Sí, hemos visto la crueldad de hace 70 años, cómo morían fusilados, o 
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ahorcados, o con el gas. Pero hoy, en tantos lugares del mundo, donde hay guerra, sucede lo 

mismo. (29 de julio de 2016, Saludos) 

Siempre debe prevalecer el derecho al consentimiento previo e informado, según exige el 

artículo 32 de la Declaración sobre los derechos de los pueblos indígenas. Solo así se puede 

garantizar una cooperación pacífica entre las autoridades gubernamentales y los pueblos 

indígenas que supere contradicciones y conflictos. (15 de febrero de 2017) 

Un segundo aspecto se refiere a la elaboración de directrices y proyectos que tengan en 

cuenta la identidad indígena, que presten una atención especial hacia los jóvenes y las 

mujeres. Inclusión y no consideración solamente. Esto implica que los gobiernos 

reconozcan que las comunidades indígenas son una parte de la población que debe ser 

valorada y consultada, y que se ha de fomentar su plena participación a nivel local y 

nacional. No se puede permitir una marginación o una calificación de clases, primera clase, 

segunda clase… Integración con plena participación. (15 de febrero de 2017) 

[Dios] nos ha creado como una esperanza para los demás, una esperanza real y realizable en 

el estado de vida de cada uno. Al “pedir” y “exigir” de cada uno de nosotros el 

cumplimiento de los compromisos del propio estado (Carta de sor Lucía, 28 de febrero de 

1943), el cielo activa aquí una auténtica y precisa movilización general contra esa 

indiferencia que nos enfría el corazón y agrava nuestra miopía. No queremos ser una 

esperanza abortada. La vida sólo puede sobrevivir gracias a la generosidad de otra vida. (13 

de mayo de 2017, Santa Misa) 
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Desarrollo 

También quisiera decir que la Iglesia, “abogada de la justicia y defensora de los pobres ante 

intolerables desigualdades sociales y económicas, que claman al cielo” (Documento de 

Aparecida, 395), desea ofrecer su colaboración a toda iniciativa que pueda significar un 

verdadero desarrollo de cada hombre y de todo el hombre. Queridos amigos, ciertamente es 

necesario dar pan a quien tiene hambre; es un acto de justicia. Pero hay también un hambre 

más profunda, el hambre de una felicidad que sólo Dios puede saciar. Hambre de dignidad. 

No hay una verdadera promoción del bien común, ni un verdadero desarrollo del hombre, 

cuando se ignoran los pilares fundamentales que sostienen una nación, sus bienes 

inmateriales: la vida, que es un don de Dios, un valor que siempre se ha de tutelar y 

promover; la familia, fundamento de la convivencia y remedio contra la desintegración 

social; la educación integral, que no se reduce a una simple transmisión de información con 

el objetivo de producir ganancias; la salud, que debe buscar el bienestar integral de la 

persona, incluyendo la dimensión espiritual, esencial para el equilibrio humano y una sana 

convivencia; la seguridad, en la convicción de que la violencia sólo se puede vencer 

partiendo del cambio del corazón humano. (25 de julio de 2013, Varginha) 

¿Qué supone la creación de un “mundo mejor”? Esta expresión no alude ingenuamente a 

concepciones abstractas o a realidades inalcanzables, sino que orienta más bien a buscar un 

desarrollo auténtico e integral, a trabajar para que haya condiciones de vida dignas para 

todos, para que sea respetada, custodiada y cultivada la creación que Dios nos ha entregado. 

(5 de agosto de 2013, Emigrante y refugiado) 

No se puede reducir el desarrollo al mero crecimiento económico, obtenido con frecuencia 

sin tener en cuenta a las personas más débiles e indefensas. El mundo sólo puede mejorar si 

la atención primaria está dirigida a la persona, si la promoción de la persona es integral, en 

todas sus dimensiones, incluida la espiritual; si no se abandona a nadie, comprendidos los 

pobres, los enfermos, los presos, los necesitados, los forasteros (cf. Mt 25,31-46); si somos 

capaces de pasar de una cultura del rechazo a una cultura del encuentro y de la acogida. (5 

de agosto de 2013, Emigrante y refugiado) 

El Reino que se anticipa y crece entre nosotros lo toca todo y nos recuerda aquel principio 

de discernimiento que Pablo VI proponía con relación al verdadero desarrollo: “Todos los 

hombres y todo el hombre”. (24 de noviembre de 2013, no. 181) 

De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los pobres y excluidos, brota la 

preocupación por el desarrollo integral de los más abandonados de la sociedad. (24 de 

noviembre de 2013, no. 186) 

Cada cristiano y cada comunidad están llamados a ser instrumentos de Dios para la 

liberación y promoción de los pobres, de manera que puedan integrarse plenamente en la 

sociedad; esto supone que seamos dóciles y atentos para escuchar el clamor del pobre y 

socorrerlo. (24 de noviembre de 2013, no. 187) 

Necesitamos crecer en una solidaridad que “debe permitir a todos los pueblos llegar a ser 

por sí mismos artífices de su destino”, así como “cada hombre está llamado a 

desarrollarse”. (24 de noviembre de 2013, no. 190) 
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Este es uno de los desafíos más grandes de nuestra época: convertirnos a un desarrollo que 

sepa respetar la creación. Lo veo en América, y también en mi patria: tantas selvas 

despojadas, que se convierten en tierra que no se puede cultivar, que no puede dar vida. 

Este es nuestro pecado: explotar la tierra y no dejar que nos dé lo que tiene dentro, con la 

ayuda de nuestro cultivo. (5 de julio de 2014) 

Donde está Jesús se aman los hermanos, se comprometen en salvaguardar su vida y su 

salud incluso respetando el medio ambiente y la naturaleza. Esta es la esperanza que nunca 

defrauda, la que nos da Jesús. Esto es particularmente importante en esta vuestra hermosa 

tierra que requiere ser tutelada y preservada, requiere tener el valor de decir no a toda forma 

de corrupción y de ilegalidad —todos conocemos el nombre de estas formas de corrupción 

y de ilegalidad—, pide a todos ser servidores de la verdad y asumir en cada situación el 

estilo de vida evangélico, que se manifiesta en la entrega de sí y en la atención al pobre y al 

excluido. ¡Dedicarse al pobre y al excluido! La Biblia está llena de estas exhortaciones. El 

Señor dice: vosotros hacéis esto y esto otro, a mí no me interesa, a mí me interesa que el 

huérfano esté atendido, que la viuda esté atendida, que el excluido sea acogido, que se 

proteja la creación. ¡Esto es el reino de Dios! (26 de julio de 2014, Homilía) 

En un mundo que tiende a la globalización económica y cultural, es necesario esforzarse 

para que el crecimiento y el desarrollo estén a disposición de todos y no sólo de una parte 

de la población. Además, el desarrollo no será auténtico si no es también sostenible y ecuo, 

es decir, si no tiene en cuenta los derechos de los pobres y no respeta el ambiente. A la 

globalización de los mercados es necesario que corresponda la globalización de la 

solidaridad; el crecimiento económico ha de estar acompañado por un mayor respeto de la 

creación; junto a los derechos individuales hay que tutelar los de las realidades intermedias 

entre el individuo y el Estado, en primer lugar la familia. (21 de septiembre de 2014, 

Autoridades) 

Ustedes saben que en las barriadas populares donde muchos de ustedes viven subsisten 

valores ya olvidados en los centros enriquecidos. Los asentamientos están bendecidos con 

una rica cultura popular: allí el espacio público no es un mero lugar de tránsito sino una 

extensión del propio hogar, un lugar donde generar vínculos con los vecinos. Qué hermosas 

son las ciudades que superan la desconfianza enfermiza e integran a los diferentes y que 

hacen de esa integración un nuevo factor de desarrollo. Qué lindas son las ciudades que, 

aun en su diseño arquitectónico, están llenas de espacios que conectan, relacionan, 

favorecen el reconocimiento del otro. (28 de octubre de 2014) 

La idea de un crecimiento infinito o ilimitado, que ha entusiasmado tanto a economistas, 

financistas y tecnólogos... supone la mentira de la disponibilidad infinita de los bienes del 

planeta, que lleva a “estrujarlo” hasta el límite y más allá del límite. (24 de mayo de 2015, 

Laudato Si’, no. 106) 

Un desarrollo tecnológico y económico que no deja un mundo mejor y una calidad de vida 

integralmente superior no puede considerarse progreso. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, 

no. 194) 

Dejar de invertir en las personas para obtener un mayor rédito inmediato es muy mal 

negocio para la sociedad. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 128) 
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El inmenso crecimiento tecnológico no estuvo acompañado de un desarrollo del ser 

humano en responsabilidad, valores, conciencia. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 

105) 

A pesar de estos avances, todavía subsisten factores que atentan contra este desarrollo 

humano equitativo y coartan la soberanía de los países de la “Patria Grande” y otras 

latitudes del planeta. El nuevo colonialismo adopta diversas fachadas. A veces, es el poder 

anónimo del ídolo dinero: corporaciones, prestamistas, algunos tratados denominados “de 

libre comercio” y la imposición de medidas de “austeridad” que siempre ajustan el cinturón 

de los trabajadores y los pobres. Los obispos latinoamericanos lo denunciamos con total 

claridad en el documento de Aparecida cuando se afirma que “las instituciones financieras 

y las empresas transnacionales se fortalecen al punto de subordinar las economías locales, 

sobre todo, debilitando a los Estados, que aparecen cada vez más impotentes para llevar 

adelante proyectos de desarrollo al servicio de sus poblaciones” (V Conferencia General del 

Episcopado Latinoamericano [2007], Documento Conclusivo, Aparecida, 66). En otras 

ocasiones, bajo el noble ropaje de la lucha contra la corrupción, el narcotráfico o el 

terrorismo —graves males de nuestros tiempos que requieren una acción internacional 

coordinada—, vemos que se impone a los Estados medidas que poco tienen que ver con la 

resolución de esas problemáticas y muchas veces empeoran las cosas. (9 de julio de 2015, 

Movimientos Populares) 

Los esfuerzos realizados recientemente para reparar relaciones rotas y abrir nuevas puertas 

a la cooperación dentro de nuestra familia humana constituyen pasos positivos en el camino 

de la reconciliación, la justicia y la libertad. Me gustaría que todos los hombres y mujeres 

de buena voluntad de esta gran Nación apoyaran las iniciativas de la comunidad 

internacional para proteger a los más vulnerables de nuestro mundo y para suscitar modelos 

integrales e inclusivos de desarrollo, para que nuestros hermanos y hermanas en todas 

partes gocen de la bendición de la paz y la prosperidad que Dios quiere para todos sus hijos. 

(23 de septiembre de 2015, Bienvenida) 

Para que estos hombres y mujeres concretos puedan escapar de la pobreza extrema, hay que 

permitirles ser dignos actores de su propio destino. El desarrollo humano integral y el pleno 

ejercicio de la dignidad humana no pueden ser impuestos. Deben ser edificados y 

desplegados por cada uno, por cada familia, en comunión con los demás hombres y en una 

justa relación con todos los círculos en los que se desarrolla la socialidad humana —

amigos, comunidades, aldeas municipios, escuelas, empresas y sindicatos, provincias, 

naciones—. (25 de septiembre de 2015, Naciones Unidas) 

Queridos vecinos, queridos hermanos. Recemos, trabajemos y comprometámonos juntos 

para que toda familia tenga un techo digno, tenga acceso al agua potable, tenga un baño, 

tenga energía segura para iluminarse, cocinar, para que puedan mejorar sus viviendas... 

para que todo barrio tenga caminos, plazas, escuelas, hospitales, espacios deportivos, 

recreativos y artísticos; para que los servicios básicos lleguen a cada uno de ustedes; para 

que se escuchen sus reclamos y su clamor de oportunidades; para que todos puedan gozar 

de la paz y la seguridad que se merecen conforme a su infinita dignidad humana. (27 de 

noviembre de 2015, Suburbio) 
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En la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium señalé el valor del progreso de la 

humanidad en este momento histórico, por ejemplo en el ámbito de la salud, de la 

educación y de la comunicación. Sin embargo, también afirmé con fuerza que hay que 

combatir una economía de la exclusión y de la desigualdad que siembra víctimas cuando el 

mecanismo de ganancia prevalece sobre el valor de la vida humana. Esta es la razón por la 

cual a la globalización de la indiferencia es necesario contraponer la globalización de la 

empatía. Por lo tanto, estamos llamados a dar a conocer el problema de las enfermedades 

raras a escala mundial, a invertir en la formación más adecuada, a aumentar los recursos 

para la investigación, a promover la adecuación legislativa, y el cambio del paradigma 

económico para privilegiar a la persona. Entonces, gracias al compromiso coordinado en 

varios niveles y en diversos sectores, será posible no sólo encontrar las soluciones a los 

sufrimientos que afligen a nuestros hermanos y hermanas enfermos, sino también 

garantizarles el acceso a las curas. (29 de abril de 2016) 

La salud, sobre todo la de base, se niega —¡se niega!— en diversas partes del mundo y en 

muchas regiones de África. No es un derecho para todos, sino más bien es aún un privilegio 

para pocos, para aquellos que se lo pueden permitir. (7 de mayo de 2016) 

Alguien se comporta con la corrupción como con las drogas: piensa poderla usar y dejarla 

cuando quiera. Se empieza con poco: una propina por aquí, un soborno por allá... Y entre 

esta y aquella lentamente se pierde la propia libertad. También la corrupción produce 

adicción, y genera pobreza, explotación, sufrimiento. Y ¡cuántas víctimas hay hoy por el 

mundo! Cuántas víctimas de esta difusa corrupción. Cuando en cambio intentamos seguir la 

lógica evangélica de la integridad, de la transparencia, en las intenciones y en los 

comportamientos, de la fraternidad, nosotros nos convertimos en artesanos de justicia y 

abrimos horizontes de esperanza para la humanidad. (18 de septiembre de 2016)  

El desarrollo no es el resultado de un conjunto de técnicas productivas, sino que abarca a 

todo el ser humano: la dignidad de su trabajo, condiciones de vida adecuadas, la posibilidad 

de acceder a la enseñanza y a los necesarios cuidados médicos. “El desarrollo es el nuevo 

nombre de la paz”, afirmaba Pablo VI, puesto que no existe verdadera paz cuando hay 

personas marginadas y forzadas a vivir en la miseria. No hay paz allí donde falta el trabajo 

o la expectativa de un salario digno. No hay paz en las periferias de nuestras ciudades, 

donde abunda la droga y la violencia. (24 de marzo de 2017) 

Todos los esfuerzos deben orientarse, en primer lugar, a que cada país aumente sus propios 

recursos para alcanzar la autosuficiencia alimentaria, pensando en nuevos modelos de 

desarrollo y de consumo, facilitando formas de organización comunitaria que valoricen a 

los pequeños productores y preserven los ecosistemas locales y biodiversidad (cf. Enc. Lett. 

Laudato si’ 129, 180), así como adoptando políticas de cooperación que no agraven la 

situación de los pueblos menos avanzados, o su dependencia externa. (28 de marzo de 

2017) 

Se trata, además, de integrar en el desarrollo todos los elementos que lo hacen 

verdaderamente tal. Los diferentes sistemas: la economía, la finanza, el trabajo, la cultura, 

la vida familiar, la religión son, cada uno en su especificidad, un momento irrenunciable de 

este crecimiento. Ninguno de ellos puede monopolizar y ninguno de ellos puede ser 

excluido de una concepción de desarrollo humano integral, es decir, que tenga en cuenta 
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que la vida humana es como una orquesta que suena bien si los diferentes instrumentos se 

afinan y siguen una partitura compartida por todos. (4 de abril de 2017) 

El desarrollo no se reduce a un simple crecimiento económico; el desarrollo no consiste en 

el tener a disposición cada vez más bienes, para un bienestar solamente material. Integrar 

cuerpo y alma significa además que ninguna obra de desarrollo podrá llegar 

verdaderamente a su fin si no respeta ese lugar en el cual Dios está presente para nosotros y 

habla a nuestro corazón. Dios se ha hecho conocer plenamente en Jesucristo: en Él Dios y 

el hombre no están divididos y separados entre ellos. Dios se ha hecho hombre para hacer 

de la vida humana, tanto personal como social, una concreta vía de salvación. Así la 

manifestación de Dios en Cristo —incluidos sus gestos de sanación, de liberación, de 

reconciliación que hoy estamos llamados a volver a proponer a los muchos heridos a un 

lado de la carretera— indica el camino y la modalidad del servicio que la Iglesia pretende 

ofrecer al mundo: desde esta perspectiva se puede comprender qué cosa signifique un 

desarrollo “integral”, que no perjudica ni a Dios ni al hombre, porque asume toda la 

consistencia de ambos. (4 de abril de 2017) 

El desarrollo, la prosperidad y la paz son bienes irrenunciables por los que vale la pena 

cualquier sacrificio. Son también metas que requieren trabajo serio, compromiso seguro, 

metodología adecuada y, sobre todo, respeto incondicionado a los derechos inalienables del 

hombre, como la igualdad entre todos los ciudadanos, la libertad religiosa y de expresión, 

sin distinción alguna. (28 de abril de 2017, Autoridades) 

El verdadero desarrollo se mide por la solicitud hacia el hombre —corazón de todo 

desarrollo—, a su educación, a su salud y a su dignidad; de hecho, la grandeza de cualquier 

nación se revela en el cuidado con que atiende a los más débiles de la sociedad: las mujeres, 

los niños, los ancianos, los enfermos, los discapacitados, las minorías, para que nadie, ni 

ningún grupo social, quede excluido o marginado. (28 de abril de 2017, Autoridades) 

Si deseamos ofrecer nuestra aportación efectiva al cambio de la historia, generando un 

desarrollo real, es necesario que escuchemos el grito de los pobres y nos comprometamos a 

sacarlos de su situación de marginación. Al mismo tiempo, a los pobres que viven en 

nuestras ciudades y en nuestras comunidades les recuerdo que no pierdan el sentido de la 

pobreza evangélica que llevan impresa en su vida. (13 de junio de 2017) 
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Diálogo cívico 

Somos en efecto una sola familia humana que, en la multiplicidad de sus diferencias, 

camina hacia la unidad, valorando la solidaridad y el diálogo entre los pueblos. (24 de 

mayo de 2013) 

Cuando los líderes de los diferentes sectores me piden un consejo, mi respuesta siempre es 

la misma: Diálogo, diálogo, diálogo. El único modo de que una persona, una familia, una 

sociedad, crezca; la única manera de que la vida de los pueblos avance, es la cultura del 

encuentro, una cultura en la que todo el mundo tiene algo bueno que aportar, y todos 

pueden recibir algo bueno en cambio. El otro siempre tiene algo que darme cuando 

sabemos acercarnos a él con actitud abierta y disponible, sin prejuicios. Esta actitud abierta, 

disponible y sin prejuicios, yo la definiría como humildad social, que es la que favorece el 

diálogo. Sólo así puede prosperar un buen entendimiento entre las culturas y las religiones, 

la estima de unas por las otras sin opiniones previas gratuitas y en clima de respeto de los 

derechos de cada una. Hoy, o se apuesta por el diálogo, o se apuesta por la cultura del 

encuentro, o todos perdemos, todos perdemos. Por aquí va el camino fecundo. (27 de julio 

de 2013, Clase dirigente) 

No se puede tener paz sin diálogo. Todas las guerras, todas las luchas, todos los problemas 

que no se resuelven, con los cuales nos encontramos, se dan por falta de diálogo. Cuando 

existe un problema, diálogo: esto construye la paz. (21 de agosto de 2013) 

No es el enfrentamiento lo que ofrece perspectivas de esperanza para resolver los 

problemas, sino que es la capacidad de encuentro y de diálogo. (25 de agosto de 2013) 

Lo repito alto y fuerte: no es la cultura de la confrontación, la cultura del conflicto, la que 

construye la convivencia en los pueblos y entre los pueblos, sino ésta: la cultura del 

encuentro, la cultura del diálogo; éste es el único camino para la paz. (1 de septiembre de 

2013) 

Que cada uno mire dentro de su propia conciencia y escuche la palabra que dice: Sal de tus 

intereses que atrofian tu corazón, supera la indiferencia hacia el otro que hace insensible tu 

corazón, vence tus razones de muerte y ábrete al diálogo, a la reconciliación. (7 de 

septiembre de 2013) 

Los muros que nos dividen solamente se pueden superar si estamos dispuestos a escuchar y 

a aprender los unos de los otros. Necesitamos resolver las diferencias mediante formas de 

diálogo que nos permitan crecer en la comprensión y el respeto. La cultura del encuentro 

requiere que estemos dispuestos no sólo a dar, sino también a recibir de los otros. (24 de 

enero de 2014) 

Es necesario retomar siempre con audacia y sin cansarse el camino del diálogo, de la 

reconciliación y de la paz. No hay otro camino. (25 de mayo de 2014, Tel Aviv) 

Un auténtico diálogo requiere también capacidad de empatía. Para que haya diálogo tiene 

que darse esta empatía. Se trata de escuchar no sólo las palabras que pronuncia el otro, sino 

también la comunicación no verbal de sus experiencias, de sus esperanzas, de sus 

aspiraciones, de sus dificultades y de lo que realmente le importa. Esta empatía debe ser 
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fruto de nuestro discernimiento espiritual y de nuestra experiencia personal, que nos hacen 

ver a los otros como hermanos y hermanas, y “escuchar”, en sus palabras y sus obras, y más 

allá de ellas, lo que sus corazones quieren decir. En este sentido, el diálogo requiere por 

nuestra parte un auténtico espíritu “contemplativo”: espíritu contemplativo de apertura y 

acogida del otro. No puedo dialogar si estoy cerrado al otro. ¿Apertura? Más: ¡Acogida! 

Ven a mi casa, tú, a mi corazón. Mi corazón te acoge. Quiere escucharte. Esta capacidad de 

empatía posibilita un verdadero diálogo humano, en el que las palabras, ideas y preguntas 

surgen de una experiencia de fraternidad y de humanidad compartida. (17 de agosto de 

2014, Obispos) 

La familia puede ser una escuela de comunicación como bendición. Y esto también allí 

donde pareceque prevalece inevitablemente el odio y la violencia, cuando las familias están 

separadas entre ellas por muros de piedra o por los muros no menos impenetrables del 

prejuicio y del resentimiento, cuando parece que hay buenas razones para decir “ahora 

basta”; el único modo para romper la espiral del mal, para testimoniar que el bien es 

siempre posible, para educar a los hijos en la fraternidad. (23 de enero de 2015) 

Jesús nos mostró que el amor de Dios se realiza en el amor al prójimo. Ambos van juntos. 

... Por lo tanto, esta Palabra del Señor nos llama a amarnos unos a otros, incluso si no 

siempre nos entendemos y no siempre estamos de acuerdo… pero es precisamente allí 

donde se ve el amor cristiano. Un amor que también se manifiesta si existen diferencias de 

opinión o de carácter, ¡pero el amor es más grande que estas diferencias! (10 de mayo de 

2015) 

Tenemos necesidad de comunicarnos, de descubrir las riquezas de cada uno, de valorar lo 

que nos une y ver las diferencias como oportunidades de crecimiento en el respeto de todos. 

(6 de junio de 2015, Autoridades) 

En todos los ámbitos de la sociedad, pero especialmente en la actividad pública, se ha de 

potenciar el diálogo como medio privilegiado para favorecer el bien común, sobre la base 

de la cultura del encuentro, del respeto y del reconocimiento de las legítimas diferencias y 

opiniones de los demás. (10 de julio de 2015) 

Además, el diálogo presupone y nos exige buscar esa cultura del encuentro. Es decir, un 

encuentro que sabe reconocer que la diversidad no solo es buena, es necesaria. (11 de julio 

de 2015) 

El diálogo es para el bien común, y el bien común se busca, desde nuestras diferencias, 

dándoles posibilidad siempre a nuevas alternativas. Es decir, busca algo nuevo. Siempre, 

cuando hay verdadero diálogo, se termina —permítanme la palabra pero la digo 

noblemente— en un acuerdo nuevo, donde todos nos pusimos de acuerdo en algo… 

Dialogar no es negociar… Es buscar el bien común. (11 de julio de 2015) 

El diálogo es nuestro método, no por astuta estrategia sino por fidelidad a Aquel que nunca 

se cansa de pasar una y otra vez por las plazas de los hombres hasta la undécima hora para 

proponer su amorosa invitación (cf. Mt 20,1-16). (23 de septiembre de 2015, Obispos) 

Por tanto, la vía es el diálogo: diálogo entre ustedes, diálogo en sus Presbiterios, diálogo 
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con los laicos, diálogo con las familias, diálogo con la sociedad. No me cansaré de 

animarlos a dialogar sin miedo. (23 de septiembre de 2015, Obispos) 

No tengan miedo de emprender el éxodo necesario en todo diálogo auténtico. De lo 

contrario no se puede entender las razones de los demás, ni comprender plenamente que el 

hermano al que llegar y rescatar, con la fuerza y la cercanía del amor, cuenta más que las 

posiciones que consideramos lejanas de nuestras certezas, aunque sean auténticas. El 

lenguaje duro y belicoso de la división no es propio del Pastor, no tiene derecho de 

ciudadanía en su corazón y, aunque parezca por un momento asegurar una hegemonía 

aparente, sólo el atractivo duradero de la bondad y del amor es realmente convincente. (23 

de septiembre de 2015, Obispos) 

Este servicio a la unidad es particularmente importante para su amada nación, cuyos 

vastísimos recursos materiales y espirituales, culturales y políticos, históricos y humanos, 

científicos y tecnológicos requieren responsabilidades morales no indiferentes en un mundo 

abrumado y que busca con afán nuevos equilibrios de paz, prosperidad e integración. Por 

tanto, una parte esencial de su misión es ofrecer a los Estados Unidos de América la 

levadura humilde y poderosa de la comunión. Que la humanidad sepa que contar con el 

“sacramento de unidad” (Lumen gentium, 1) es garantía de que su destino no es el 

abandono y la disgregación. (23 de septiembre de 2015, Obispos) 

Puede generarse una tentación a la que hemos de prestar especial atención: el 

reduccionismo simplista que divide la realidad en buenos y malos; permítanme usar la 

expresión: en justos y pecadores. El mundo contemporáneo con sus heridas, que sangran en 

tantos hermanos nuestros, nos convoca a afrontar todas las polarizaciones que pretenden 

dividirlo en dos bandos. Sabemos que en el afán de querer liberarnos del enemigo exterior 

podemos caer en la tentación de ir alimentando el enemigo interior. (24 de septiembre de 

2015, Congreso) 

El mundo es cada vez más un lugar de conflictos violentos, de odio nocivo, de sangrienta 

atrocidad, cometida incluso en el nombre de Dios y de la religión. Somos conscientes de 

que ninguna religión es inmune a diversas formas de aberración individual o de extremismo 

ideológico. Esto nos urge a estar atentos frente a cualquier tipo de fundamentalismo de 

índole religiosa o del tipo que fuere. Combatir la violencia perpetrada bajo el nombre de 

una religión, una ideología, o un sistema económico y, al mismo tiempo, proteger la 

libertad de las religiones, de las ideas, de las personas requiere un delicado equilibrio en el 

que tenemos que trabajar. Y, por otra parte, puede generarse una tentación a la que hemos 

de prestar especial atención: el reduccionismo simplista que divide la realidad en buenos y 

malos; permítanme usar la expresión: en justos y pecadores. El mundo contemporáneo con 

sus heridas, que sangran en tantos hermanos nuestros, nos convoca a afrontar todas las 

polarizaciones que pretenden dividirlo en dos bandos. (24 de septiembre de 2015, 

Congreso) 

Os recomiendo también, de forma especial, la capacidad de diálogo y de encuentro. 

Dialogar no es negociar. Negociar es tratar de llevarse la propia “tajada” de la tarta común. 

No es eso lo que quiero decir. Sino que es buscar el bien común para todos. Discutir juntos, 

me atrevería a decir enfadarse juntos, pensar en soluciones mejores para todos. Muchas 

veces el encuentro se complica con el conflicto. En el diálogo tiene lugar el conflicto: es 
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lógico y previsible que sea así. Y no debemos temerle ni ignorarlo, sino aceptarlo. “Aceptar 

sufrir el conflicto, resolverlo y transformarlo en el eslabón de un nuevo proceso” (Evangelii 

gaudium, 227). (10 de noviembre de 2015, Iglesia italiana) 

Acordaos, además, de que el mejor modo para dialogar no es el de hablar y discutir, sino 

hacer algo juntos, construir juntos, hacer proyectos: no sólo entre católicos, sino juntamente 

con todos los que tienen buena voluntad. Y sin miedo de realizar el éxodo necesario en todo 

diálogo auténtico. De otro modo no es posible comprender las razones del otro, ni 

comprender totalmente que el hermano es más importante que las posiciones que juzgamos 

lejanas de las nuestras, incluso auténticas certezas. Es hermano. (10 de noviembre de 2015, 

Iglesia italiana) 

Es necesario un diálogo sincero abierto, con la cooperación responsable de todos: 

autoridades políticas, comunidad científica, empresas y sociedad civil. No faltan ejemplos 

positivos que nos demuestran cómo una verdadera colaboración entre la política, la ciencia 

y la economía es capaz de lograr importantes resultados. (26 de noviembre de 2015, 

U.N.O.N.) 

Las palabras pueden construir puentes entre las personas, las familias, los grupos sociales y 

los pueblos. Y esto es posible tanto en el mundo físico como en el digital. Por tanto, que las 

palabras y las acciones sean apropiadas para ayudarnos a salir de los círculos viciosos de 

las condenas y las venganzas, que siguen enmarañando a individuos y naciones, y que 

llevan a expresarse con mensajes de odio. La palabra del cristiano, sin embargo, se propone 

hacer crecer la comunión e, incluso cuando debe condenar con firmeza el mal, trata de no 

romper nunca la relación y la comunicación. (24 de enero de 2016, Comunicaciones) 

Quisiera, por tanto, invitar a las personas de buena voluntad a descubrir el poder de la 

misericordia de sanar las relaciones dañadas y de volver a llevar paz y armonía a las 

familias y a las comunidades. Todos sabemos en qué modo las viejas heridas y los 

resentimientos que arrastramos pueden atrapar a las personas e impedirles comunicarse y 

reconciliarse. Esto vale también para las relaciones entre los pueblos. En todos estos casos 

la misericordia es capaz de activar un nuevo modo de hablar y dialogar. (24 de enero de 

2016, Comunicaciones) 

Es deseable que también el lenguaje de la política y de la diplomacia se deje inspirar por la 

misericordia, que nunca da nada por perdido. Hago un llamamiento sobre todo a cuantos 

tienen responsabilidades institucionales, políticas y de formar la opinión pública, a que 

estén siempre atentos al modo de expresase cuando se refieren a quien piensa o actúa de 

forma distinta, o a quienes han cometido errores. Es fácil ceder a la tentación de aprovechar 

estas situaciones y alimentar de ese modo las llamas de la desconfianza, del miedo, del 

odio. Se necesita, sin embargo, valentía para orientar a las personas hacia procesos de 

reconciliación. Y es precisamente esa audacia positiva y creativa la que ofrece verdaderas 

soluciones a antiguos conflictos así como la oportunidad de realizar una paz duradera… 

“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios” 

(Mt 5,7-9) (24 de enero de 2016, Comunicaciones) 

Que el estilo de nuestra comunicación sea tal, que supere la lógica que separa netamente los 

pecadores de los justos. Nosotros podemos y debemos juzgar situaciones de pecado —
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violencia, corrupción, explotación, etc.—, pero no podemos juzgar a las personas, porque 

sólo Dios puede leer en profundidad sus corazones. Nuestra tarea es amonestar a quien se 

equivoca, denunciando la maldad y la injusticia de ciertos comportamientos, con el fin de 

liberar a las víctimas y de levantar al caído. El evangelio de Juan nos recuerda que “la 

verdad os hará libres” (Jn 8,32). Esta verdad es, en definitiva, Cristo mismo, cuya dulce 

misericordia es el modelo para nuestro modo de anunciar la verdad y condenar la injusticia. 

Nuestra primordial tarea es afirmar la verdad con amor (cf. Ef 4,15). Sólo palabras 

pronunciadas con amor y acompañadas de mansedumbre y misericordia tocan los 

corazones de quienes somos pecadores. Palabras y gestos duros y moralistas corren el 

riesgo hundir más a quienes querríamos conducir a la conversión y a la libertad, reforzando 

su sentido de negación y de defensa. (24 de enero de 2016, Comunicaciones) 

El entorno digital es una plaza, un lugar de encuentro, donde se puede acariciar o herir, 

tener una provechosa discusión o un linchamiento moral. Pido que el Año Jubilar vivido en 

la misericordia “nos haga más abiertos al diálogo para conocernos y comprendernos mejor; 

elimine toda forma de cerrazón y desprecio, y aleje cualquier forma de violencia y de 

discriminación” (Misericordiae vultus, 23). (24 de enero de 2016, Comunicaciones) 

El encuentro entre la comunicación y la misericordia es fecundo en la medida en que 

genera una proximidad que se hace cargo, consuela, cura, acompaña y celebra. En un 

mundo dividido, fragmentado, polarizado, comunicar con misericordia significa contribuir 

a la buena, libre y solidaria cercanía entre los hijos de Dios y los hermanos en humanidad. 

(24 de enero de 2016, Comunicaciones) 

El modo de preguntar, la forma de responder, el tono utilizado, el momento y muchos 

factores más, pueden condicionar la comunicación. Además, siempre es necesario 

desarrollar algunas actitudes que son expresión de amor y hacen posible el diálogo 

auténtico. (19 de marzo de 2016, no. 136) 

Darse tiempo, tiempo de calidad, que consiste en escuchar con paciencia y atención, hasta 

que el otro haya expresado todo lo que necesitaba. Esto requiere la ascesis de no empezar a 

hablar antes del momento adecuado. En lugar de comenzar a dar opiniones o consejos, hay 

que asegurarse de haber escuchado todo lo que el otro necesita decir. Esto implica hacer un 

silencio interior para escuchar sin ruidos en el corazón o en la mente. (19 de marzo de 

2016, no. 137) 

Desarrollar el hábito de dar importancia real al otro. Se trata de valorar su persona, de 

reconocer que tiene derecho a existir, a pensar de manera autónoma y a ser feliz. Nunca hay 

que restarle importancia a lo que diga o reclame, aunque sea necesario expresar el propio 

punto de vista. Subyace aquí la convicción de que todos tienen algo que aportar, porque 

tienen otra experiencia de la vida, porque miran desde otro punto de vista, porque han 

desarrollado otras preocupaciones y tienen otras habilidades e intuiciones. Es posible 

reconocer la verdad del otro, el valor de sus preocupaciones más hondas y el trasfondo de 

lo que dice, incluso detrás de palabras agresivas. Para ello hay que tratar de ponerse en su 

lugar e interpretar el fondo de su corazón, detectar lo que le apasiona, y tomar esa pasión 

como punto de partida para profundizar en el diálogo. (19 de marzo de 2016, no. 138) 
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Amplitud mental, para no encerrarse con obsesión en unas pocas ideas, y flexibilidad para 

poder modificar o completar las propias opiniones. Es posible que, de mi pensamiento y del 

pensamiento del otro pueda surgir una nueva síntesis que nos enriquezca a los dos. La 

unidad a la que hay que aspirar no es uniformidad, sino una “unidad en la diversidad”, o 

una “diversidad reconciliada”. En ese estilo enriquecedor de comunión fraterna, los 

diferentes se encuentran, se respetan y se valoran, pero manteniendo diversos matices y 

acentos que enriquecen el bien común. Hace falta liberarse de la obligación de ser iguales. 

También se necesita astucia para advertir a tiempo las “interferencias” que puedan 

aparecer, de manera que no destruyan un proceso de diálogo. (19 de marzo de 2016, no. 

139) 

Reconocer los malos sentimientos que vayan surgiendo y relativizarlos para que no 

perjudiquen la comunicación. Es importante la capacidad de expresar lo que uno siente sin 

lastimar; utilizar un lenguaje y un modo de hablar que pueda ser más fácilmente aceptado o 

tolerado por el otro, aunque el contenido sea exigente; plantear los propios reclamos pero 

sin descargar la ira como forma de venganza, y evitar un lenguaje moralizante que sólo 

busque agredir, ironizar, culpar, herir. (19 de marzo de 2016, no. 139) 

Cuando se puede amar a alguien, o cuando nos sentimos amados por él, logramos entender 

mejor lo que quiere expresar y hacernos entender. Superar la fragilidad que nos lleva a 

tenerle miedo al otro, como si fuera un “competidor”. Es muy importante fundar la propia 

seguridad en opciones profundas, convicciones o valores, y no en ganar una discusión o en 

que nos den la razón. (19 de marzo de 2016, no. 140) 

Si hay una palabra que tenemos que repetir hasta cansarnos es esta: diálogo. Estamos 

invitados a promover una cultura del diálogo, tratando por todos los medios de crear 

instancias para que esto sea posible y nos permita reconstruir el tejido social. La cultura del 

diálogo implica un auténtico aprendizaje, una ascesis que nos permita reconocer al otro 

como un interlocutor válido; que nos permita mirar al extranjero, al emigrante, al que 

pertenece a otra cultura como sujeto digno de ser escuchado. (6 de mayo de 2016) 

En la capacidad de escucha está la raíz de la paz. (17 de julio de 2016) 

La cooperación fructífera en el ámbito internacional y la consideración recíproca maduran 

mediante la toma de conciencia y el respeto de la identidad propia y de los demás. No 

puede haber diálogo si cada uno no parte de su propia identidad. (27 de julio de 2016, 

Autoridades) 

El diálogo permite a las personas conocerse y comprender las exigencias los unos de los 

otros. Sobre todo, es una señal de gran respeto, porque pone a las personas en actitud de 

escucha y en la condición de acoger los mejores aspectos del interlocutor. En segundo 

lugar, el diálogo es expresión de caridad, porque, aun no ignorando las diferencias, puede 

ayudar a buscar y a compartir el bien común. Además, el diálogo invita a ponernos ante el 

otro viéndolo como un don de Dios, que nos interpela y nos pide ser reconocido. (22 de 

octubre de 2016, Audiencia Jubilar)  

Para concluir, todas las formas de diálogo son expresiones de la gran exigencia de amor de 

Dios, que sale al encuentro de todos y en cada uno pone una semilla de su bondad, para que 
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pueda colaborar en su obra creadora. El diálogo derriba los muros de las divisiones y de las 

incomprensiones; crea puentes de comunicación y no permite que nadie se aísle, 

encerrándose en su pequeño mundo. No os olvidéis: dialogar es escuchar lo que me dice el 

otro y decir con docilidad lo que pienso yo. Si las cosas van así, la familia, el barrio, el 

puesto de trabajo serán mejores. Pero si yo no dejo que el otro diga todo lo que tiene en el 

corazón y empiezo a gritar —hoy se grita mucho— no llegará a buen fin esta relación entre 

nosotros; no llegará a buen fin la relación entre marido y mujer, entre padres e hijos. 

Escuchar, explicar, con docilidad, no chillar al otro, no gritar al otro, sino tener un corazón 

abierto. (22 de octubre de 2016, Audiencia Jubilar)  

Es importante distinguir la llamada llena de sabiduría que Dios nos dirige cada día del 

clamor de los que utilizan el nombre de Dios para asustar, alimentar divisiones y temores. 

(13 de noviembre de 2016, Personas excluidas) 

En el corazón de Dios no hay enemigos, Dios tiene hijos. Nosotros levantamos muros, 

construimos barreras y clasificamos a las personas. Dios tiene hijos y no precisamente para 

sacárselos de encima. El amor de Dios tiene sabor a fidelidad con las personas, porque es 

amor de entrañas, un amor maternal/paternal que no las deja abandonadas, incluso cuando 

se hayan equivocado. Nuestro Padre no espera a amar al mundo cuando seamos buenos, no 

espera a amarnos cuando seamos menos injustos o perfectos; nos ama porque eligió 

amarnos, nos ama porque nos ha dado el estatuto de hijos. Nos ha amado incluso cuando 

éramos enemigos suyos (cf. Rm 5,10). El amor incondicionado del Padre para con todos ha 

sido, y es, verdadera exigencia de conversión para nuestro pobre corazón que tiende a 

juzgar, dividir, oponer y condenar. (19 de noviembre de 2016) 

Las peculiaridades no deben asustar, ni se puede pensar que la unidad se preserva con la 

uniformidad. Esa unidad es más bien la armonía de una comunidad. (24 de marzo de 2017) 

Con alegría os doy la bienvenida. Me gusta pensar que el trabajo más importante que 

tenemos que hacer hoy, entre nosotros, en la humanidad, es un trabajo “de oreja”: 

escucharnos. Escucharnos, sin prisas para responder. Aceptar la palabra del hermano, de la 

hermana y, luego, pensar en pronunciar la mía. La capacidad de escuchar, es muy 

importante. Es interesante: cuando las personas tienen esta capacidad de escuchar, hablan 

en tono bajo, tranquilo... En cambio, cuando no la tienen, hablan en voz alta y también 

gritan. Entre hermanos, todos nosotros debemos hablar, escucharnos y hablar lentamente, 

tranquilos, buscar juntos el camino. Y cuando se escucha y se habla, ya se está en camino. 

(5 de abril de 2017, Discurso) 

En medio de tantos motivos para desanimarse, de numerosos profetas de destrucción y de 

condena, de tantas voces negativas y desesperadas, sed una fuerza positiva, sed la luz y la 

sal de esta sociedad, la locomotora que empuja el tren hacia adelante, llevándolo hacia la 

meta, sed sembradores de esperanza, constructores de puentes y artífices de diálogo y de 

concordia. (29 de abril de 2017, Viaje apostólico) 

La riqueza se encuentra en la diversidad y en la unicidad de cada uno de nosotros. 

Compararnos con los que están mejor nos lleva con frecuencia a caer en el resentimiento, 

compararnos con los que están peor, nos lleva, a menudo, a caer en la soberbia y en la 
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pereza. Quien tiende siempre a compararse con los demás termina paralizado. (29 de abril 

de 2017, Viaje apostólico) 

El mismo Espíritu crea la diversidad y la unidad y de esta manera plasma un pueblo nuevo, 

variado y unido: la Iglesia universal. Para que se realice esto es bueno que nos ayudemos a 

evitar dos tentaciones frecuentes. La primera es buscar la diversidad sin unidad. Esto 

ocurre cuando buscamos destacarnos, cuando formamos bandos y partidos, cuando nos 

endurecemos en nuestros planteamientos excluyentes, cuando nos encerramos en nuestros 

particularismos, quizás considerándonos mejores o aquellos que siempre tienen razón. Son 

los así llamados “custodios de la verdad”. Entonces se escoge la parte, no el todo, el 

pertenecer a esto o a aquello antes que a la Iglesia; nos convertimos en unos “seguidores” 

partidistas en lugar de hermanos y hermanas en el mismo Espíritu; cristianos de “derechas o 

de izquierdas” antes que de Jesús; guardianes inflexibles del pasado o vanguardistas del 

futuro antes que hijos humildes y agradecidos de la Iglesia. Así se produce una diversidad 

sin unidad. En cambio, la tentación contraria es la de buscar la unidad sin diversidad. Sin 

embargo, de esta manera la unidad se convierte en uniformidad, en la obligación de hacer 

todo juntos y todo igual, pensando todos de la misma manera. Así la unidad acaba siendo 

una homologación donde ya no hay libertad. Pero dice san Pablo, “donde está el Espíritu 

del Señor, hay libertad” (2 Co 3,17). (4 de junio de 2017) 
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Economía/Justicia económica/Desigualdad 

Pienso en las dificultades que, en varios países, encuentra el mundo del trabajo y de la 

empresa; pienso en cuantos, y no sólo los jóvenes, están desempleados, muchas veces por 

causa de una concepción economicista de la sociedad, que busca el beneficio egoísta, al 

margen de los parámetros de la justicia social. (1 de mayo de 2013) 

Hay que luchar para vivir, y a menudo, para vivir sin dignidad. Una de las causas de esta 

situación, en mi opinión, se encuentra en la relación que hemos establecido con el dinero, 

aceptando su predominio sobre nosotros y nuestras sociedades. (16 de mayo de 2013) 

…la crisis financiera que atravesamos nos hace olvidar que en su origen hay una profunda 

crisis antropológica. ¡La negación de la primacía del hombre! Hemos creado nuevos ídolos. 

La adoración del antiguo becerro de oro ha encontrado una versión nueva y despiadada en 

el fetichismo del dinero y en la dictadura de la economía sin un rostro y un objetivo 

verdaderamente humano. (16 de mayo de 2013) 

La crisis mundial que afecta a las finanzas y a la economía pone de manifiesto sus 

desequilibrios y, sobre todo, la grave carencia de su orientación antropológica, que reduce 

al hombre a una sola de sus necesidades: el consumo. Y peor todavía, hoy se considera al 

ser humano en sí mismo como un bien de consumo, que se puede usar y luego tirar. (16 de 

mayo de 2013) 

Mientras las ganancias de unos pocos van creciendo exponencialmente, las de la mayoría 

disminuyen. Este desequilibrio proviene de ideologías que defienden la autonomía absoluta 

de los mercados y la especulación financiera, negando el derecho de control de los Estados, 

encargados de velar por el bien común. (16 de mayo de 2013) 

Animo a los expertos financieros y a los gobernantes de sus Países a considerar las palabras 

de San Juan Crisóstomo: “No compartir con los pobres los propios bienes es robarles y 

quitarles la vida. No son nuestros los bienes que tenemos, sino suyos”. (16 de mayo de 

2013) 

El Papa exhorta a la solidaridad desinteresada y a una vuelta de la economía y las finanzas 

a la ética en favor del hombre. (16 de mayo de 2013) 

La Iglesia invita a los gobernantes a estar verdaderamente al servicio del bien común de sus 

pueblos. Exhorta a los poderes financieros a tener en cuenta la ética y la solidaridad. ¿Y por 

qué no acudir a Dios para que inspire los propios planes? Se formará una nueva mentalidad 

política y económica que ayudará a transformar la dicotomía absoluta entre la esfera 

económica y social en una sana convivencia. (16 de mayo de 2013) 

Debemos recuperar todos el sentido del don, de la gratuidad, de la solidaridad. Un 

capitalismo salvaje ha enseñado la lógica del beneficio a cualquier precio; de dar para 

obtener; de la explotación sin contemplar a las personas... y los resultados los vemos en la 

crisis que estamos viviendo. Esta Casa es un lugar que educa en la caridad, una “escuela” 

de caridad que enseña a ir al encuentro de cada persona, no por beneficio, sino por amor. 

(21 de mayo de 2013) 
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La crisis actual no es sólo económica y financiera, sino que hunde las raíces en una crisis 

ética y antropológica. Seguir los ídolos del poder, del beneficio, del dinero, por encima del 

valor de la persona humana, se ha convertido en norma fundamental de funcionamiento y 

criterio decisivo de organización. Se ha olvidado y se olvida aún hoy que por encima de los 

asuntos de la lógica y de los parámetros de mercado está el ser humano, y hay algo que se 

debe al hombre en cuanto hombre, en virtud de su dignidad profunda: ofrecerle la 

posibilidad de vivir dignamente y participar activamente en el bien común. Benedicto XVI 

nos recordó que toda actividad humana, incluso aquella económica, precisamente porque es 

humana, debe estar articulada e institucionalizada éticamente (cf. Carta enc. Caritas in 

veritate, 36). Debemos volver a la centralidad del hombre, a una visión más ética de la 

actividad y de las relaciones humanas, sin el temor de perder algo. (25 de mayo de 2013) 

Lo que manda hoy no es el hombre: es el dinero, el dinero; la moneda manda. Y la tarea de 

custodiar la tierra, Dios Nuestro Padre la ha dado no al dinero, sino a nosotros: a los 

hombres y a las mujeres, ¡nosotros tenemos este deber! En cambio hombres y mujeres son 

sacrificados a los ídolos del beneficio y del consumo: es la “cultura del descarte”. (5 de 

junio de 2013, Medio ambiente) 

…hombres y mujeres son sacrificados a los ídolos del beneficio y del consumo: es la 

“cultura del descarte”. Si se estropea un computer es una tragedia, pero la pobreza, las 

necesidades, los dramas de tantas personas acaban por entrar en la normalidad. (5 de junio 

de 2013, Medio ambiente) 

…estas cosas entran en la normalidad: que algunas personas sin techo mueren de frío en la 

calle no es noticia. Al contrario, una bajada de diez puntos en las bolsas de algunas 

ciudades constituye una tragedia. Alguien que muere no es una noticia, ¡pero si bajan diez 

puntos las bolsas es una tragedia! Así las personas son descartadas, como si fueran 

residuos. (5 de junio de 2013, Medio ambiente) 

Es bien sabido que la producción actual es suficiente y, sin embargo, hay millones de 

personas que sufren y mueren de hambre: esto, queridos amigos, constituye un verdadero 

escándalo. Es necesario, pues, encontrar la manera de que todos puedan beneficiarse de los 

frutos de la tierra, no sólo para evitar que aumente la diferencia entre los que más tienen y 

los que tienen que conformarse con las migajas, sino también, y sobre todo, por una 

exigencia de justicia, equidad y respeto a todo ser humano. (20 de junio de 2013) 

La persona y la dignidad humana corren el riesgo de convertirse en una abstracción ante 

cuestiones como el uso de la fuerza, la guerra, la desnutrición, la marginación, la violencia, 

la violación de las libertades fundamentales o la especulación financiera, que en este 

momento condiciona el precio de los alimentos, tratándolos como cualquier otra mercancía 

y olvidando su destino primario. Nuestro cometido consiste en proponer de nuevo, en el 

contexto internacional actual, la persona y la dignidad humana no como un simple reclamo, 

sino más bien como los pilares sobre los cuales construir reglas compartidas y estructuras 

que, superando el pragmatismo o el mero dato técnico, sean capaces de eliminar las 

divisiones y colmar las diferencias existentes. En este sentido, es necesario contraponerse a 

los intereses económicos miopes y a la lógica del poder de unos pocos, que excluyen a la 

mayoría de la población mundial y generan pobreza y marginación, causando disgregación 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate_sp.html
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en la sociedad, así como combatir esa corrupción que produce privilegios para algunos e 

injusticias para muchos. (20 de junio de 2013) 

La economía mundial podrá desarrollarse realmente en la medida en que sea capaz de 

permitir una vida digna a todos los seres humanos, desde los más ancianos hasta los niños 

aún en el seno materno, no sólo a los ciudadanos de los países miembros del G20, sino a 

todo habitante de la tierra, hasta quienes se encuentran en las situaciones sociales más 

difíciles o en los lugares más perdidos. En esta perspectiva, parece claro que en la vida de 

los pueblos los conflictos armados constituyen siempre la deliberada negación de toda 

posible concordia internacional, creando divisiones profundas y heridas lacerantes que 

requieren muchos años para cicatrizar. Las guerras constituyen el rechazo práctico a 

comprometerse para alcanzar esas grandes metas económicas y sociales que la comunidad 

internacional se ha dado, como son, por ejemplo, los Millennium Development Goals. 

Lamentablemente, los muchos conflictos armados que aún hoy afligen el mundo nos 

presentan, cada día, una dramática imagen de miseria, hambre, enfermedades y muerte. En 

efecto, sin paz no hay ningún tipo de desarrollo económico. La violencia no lleva jamás a la 

paz, condición necesaria para tal desarrollo. (4 de septiembre de 2013) 

Dios ha querido que en el centro del mundo no haya un ídolo, sino que esté el hombre, el 

hombre y la mujer, que saquen adelante, con su propio trabajo, el mundo. Pero ahora, en 

este sistema sin ética, en el centro hay un ídolo y el mundo se ha vuelto idólatra de este 

“dios-dinero”. Manda el dinero. Manda el dinero. Mandan todas estas cosas que le sirven a 

él, a este ídolo. ¿Y qué ocurre? Para defender a este ídolo se amontonan todos en el centro y 

caen los extremos, caen los ancianos porque en este mundo no hay sitio para ellos. (22 de 

septiembre de 2013, Mundo laboral) 

Debemos decir: “¡Queremos un sistema justo! un sistema que nos haga salir a todos 

adelante”. Debemos decir: “Nosotros no queremos este sistema económico globalizado, que 

nos daña tanto”. En el centro debe estar el hombre y la mujer, como Dios quiere, y no el 

dinero. (22 de septiembre de 2013, Mundo laboral) 

Volver a poner en el centro a la persona y el trabajo. La crisis económica tiene una 

dimensión europea y global; pero la crisis no es sólo económica, es también ética, espiritual 

y humana. En la raíz hay una traición al bien común, tanto por parte de los individuos como 

de los grupos de poder. Así que es necesario quitar centralidad a la ley del beneficio y del 

rédito y volver a situar en el centro a la persona y el bien común. Y un factor muy 

importante para la dignidad de la persona es precisamente el trabajo; para que haya una 

auténtica promoción de la persona hay que garantizar el trabajo. Esta es una tarea que 

pertenece a la sociedad entera. (22 de septiembre de 2013, Mundo laboral) 

Así como el mandamiento de “no matar” pone un límite claro para asegurar el valor de la 

vida humana, hoy tenemos que decir “no a una economía de la exclusión y la inequidad”. 

Esa economía mata. No puede ser que no sea noticia que muere de frío un anciano en 

situación de calle y que sí lo sea una caída de dos puntos en la bolsa. Eso es exclusión. No 

se puede tolerar más que se tire comida cuando hay gente que pasa hambre. Eso es 

inequidad. Hoy todo entra dentro del juego de la competitividad y de la ley del más fuerte, 

donde el poderoso se come al más débil. Como consecuencia de esta situación, grandes 
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masas de la población se ven excluidas y marginadas: sin trabajo, sin horizontes, sin salida. 

(24 de noviembre de 2013, no. 53) 

Se considera al ser humano en sí mismo como un bien de consumo, que se puede usar y 

luego tirar. Hemos dado inicio a la cultura del “descarte” que, además, se promueve. Ya no 

se trata simplemente del fenómeno de la explotación y de la opresión, sino de algo nuevo: 

con la exclusión queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que se 

vive, pues ya no se está en ella abajo, en la periferia, o sin poder, sino que se está fuera. Los 

excluidos no son “explotados” sino desechos, “sobrantes”. (24 de noviembre de 2013, no. 

53) 

En este contexto, algunos todavía defienden las teorías del “derrame”, que suponen que 

todo crecimiento económico, favorecido por la libertad de mercado, logra provocar por sí 

mismo mayor equidad e inclusión social en el mundo. Esta opinión, que jamás ha sido 

confirmada por los hechos, expresa una confianza burda e ingenua en la bondad de quienes 

detentan el poder económico y en los mecanismos sacralizados del sistema económico 

imperante. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Para poder sostener un estilo de 

vida que excluye a otros, o para poder entusiasmarse con ese ideal egoísta, se ha 

desarrollado una globalización de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos 

incapaces de compadecernos ante los clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama 

de los demás ni nos interesa cuidarlos, como si todo fuera una responsabilidad ajena que no 

nos incumbe. La cultura del bienestar nos anestesia y perdemos la calma si el mercado 

ofrece algo que todavía no hemos comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta 

de posibilidades nos parecen un mero espectáculo que de ninguna manera nos altera. (24 de 

noviembre de 2013, no. 54) 

La crisis financiera que atravesamos nos hace olvidar que en su origen hay una profunda 

crisis antropológica: ¡la negación de la primacía del ser humano! ... La crisis mundial, que 

afecta a las finanzas y a la economía, pone de manifiesto sus desequilibrios y, sobre todo, la 

grave carencia de su orientación antropológica que reduce al ser humano a una sola de sus 

necesidades: el consumo. (24 de noviembre de 2013, no. 55) 

Mientras las ganancias de unos pocos crecen exponencialmente, las de la mayoría se 

quedan cada vez más lejos del bienestar de esa minoría feliz. (24 de noviembre de 2013, no. 

56) 

Animo a los expertos financieros y a los gobernantes de los países a considerar las palabras 

de un sabio de la antigüedad: “No compartir con los pobres los propios bienes es robarles y 

quitarles la vida. No son nuestros los bienes que tenemos, sino suyos”. [San Juan 

Crisóstomo, De Lazaro Concio II, 6: PG 48, 992D.] (24 de noviembre de 2013, no. 57) 

¡El dinero debe servir y no gobernar! El Papa ama a todos, ricos y pobres, pero tiene la 

obligación, en nombre de Cristo, de recordar que los ricos deben ayudar a los pobres, 

respetarlos, promocionarlos. Os exhorto a la solidaridad desinteresada y a una vuelta de la 

economía y las finanzas a una ética en favor del ser humano. (24 de noviembre de 2013, no. 

58) 
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Respetando la independencia y la cultura de cada nación, hay que recordar siempre que el 

planeta es de toda la humanidad y para toda la humanidad, y que el solo hecho de haber 

nacido en un lugar con menores recursos o menor desarrollo no justifica que algunas 

personas vivan con menor dignidad. Hay que repetir que “los más favorecidos deben 

renunciar a algunos de sus derechos para poner con mayor liberalidad sus bienes al servicio 

de los demás”. (24 de noviembre de 2013, no. 190) 

El salario justo permite el acceso adecuado a los demás bienes que están destinados al uso 

común. (24 de noviembre de 2013, no. 192) 

La vocación de un empresario es una noble tarea, siempre que se deje interpelar por un 

sentido más amplio de la vida; esto le permite servir verdaderamente al bien común, con su 

esfuerzo por multiplicar y volver más accesibles para todos los bienes de este mundo. (24 

de noviembre de 2013, no. 203) 

Ya no podemos confiar en las fuerzas ciegas y en la mano invisible del mercado. El 

crecimiento en equidad exige algo más que el crecimiento económico, aunque lo supone; 

requiere decisiones, programas, mecanismos y procesos específicamente orientados a una 

mejor distribución del ingreso, a una creación de fuentes de trabajo, a una promoción 

integral de los pobres que supere el mero asistencialismo. (24 de noviembre de 2013, no. 

204) 

Todo acto económico de envergadura realizado en una parte del planeta repercute en el 

todo; por ello ningún gobierno puede actuar al margen de una responsabilidad común. De 

hecho, cada vez se vuelve más difícil encontrar soluciones locales para las enormes 

contradicciones globales, por lo cual la política local se satura de problemas a resolver. Si 

realmente queremos alcanzar una sana economía mundial, hace falta en estos momentos de 

la historia un modo más eficiente de interacción que, dejando a salvo la soberanía de las 

naciones, asegure el bienestar económico de todos los países y no sólo de unos pocos. (24 

de noviembre de 2013, no. 206) 

La dignidad de la persona humana y el bien común están por encima de la tranquilidad de 

algunos que no quieren renunciar a sus privilegios. Cuando estos valores se ven afectados, 

es necesaria una voz profética. (24 de noviembre de 2013, no. 218) 

Además, si por una parte se da una reducción de la pobreza absoluta, por otra parte no 

podemos dejar de reconocer un grave aumento de la pobreza relativa, es decir, de las 

desigualdades entre personas y grupos que conviven en una determinada región o en un 

determinado contexto histórico-cultural. En este sentido, se necesitan también políticas 

eficaces que promuevan el principio de la fraternidad, asegurando a las personas —iguales 

en su dignidad y en sus derechos fundamentales— el acceso a los “capitales”, a los 

servicios, a los recursos educativos, sanitarios, tecnológicos, de modo que todos tengan la 

oportunidad de expresar y realizar su proyecto de vida, y puedan desarrollarse plenamente 

como personas. (8 de diciembre de 2013) 

También se necesitan políticas dirigidas a atenuar una excesiva desigualdad de la renta. No 

podemos olvidar la enseñanza de la Iglesia sobre la llamada hipoteca social, según la cual, 

aunque es lícito, como dice Santo Tomás de Aquino, e incluso necesario, “que el hombre 
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posea cosas propias”, en cuanto al uso, no las tiene “como exclusivamente suyas, sino 

también como comunes, en el sentido de que no le aprovechen a él solamente, sino también 

a los demás”. (8 de diciembre de 2013) 

Cuando el poder, el lujo y el dinero se convierten en ídolos, se anteponen a la exigencia de 

una distribución justa de las riquezas. Por tanto, es necesario que las conciencias se 

conviertan a la justicia, a la igualdad, a la sobriedad y al compartir. (26 de diciembre de 

2013, Cuaresma) 

Hace falta, por lo tanto, un renovado, profundo y amplio sentido de responsabilidad por 

parte de todos. “La vocación de un empresario es una noble tarea, siempre que se deje 

interpelar por un sentido más amplio de la vida” (Evangelii Gaudium , 203). De este modo, 

los hombres y las mujeres pueden servir más eficazmente al bien común y hacer que los 

bienes del mundo sean más accesibles para todos. Sin embargo, el crecimiento de la 

igualdad requiere algo más que el crecimiento económico, aunque si lo presupone. Se 

requiere, en primer lugar, “una visión trascendente de la persona” (Benedicto XVI, Caritas 

in veritate, 11), porque “sin la perspectiva de una vida eterna, el progreso humano en este 

mundo se queda sin aliento” (ibíd). Además, necesita decisiones, mecanismos y procesos 

encaminados a una mejor distribución de la riqueza, la creación de fuentes de empleo y la 

promoción integral del pobre, que va más allá de una simple mentalidad de asistencia. (17 

de enero de 2014) 

Estoy convencido que una apertura tal a lo trascendente puede dar forma a una nueva 

mentalidad política y económica, capaz de reconducir toda la actividad económica y 

financiera dentro de un enfoque ético que sea verdaderamente humano. La comunidad 

económica internacional puede contar con muchos hombres y mujeres de gran honestidad e 

integridad personal, cuya labor se inspira y guía por nobles ideales de justicia, generosidad 

y atención por el auténtico desarrollo de la familia humana. Os exhorto a aprovechar estos 

grandes recursos humanos y morales, y a haceros cargo de este desafío con determinación y 

visión de futuro. Sin ignorar, por supuesto, los requisitos específicos, científicos y 

profesionales, de cada sector, os pido que os esforcéis para que la humanidad se sirva de la 

riqueza y no sea gobernada por ella. (17 de enero de 2014) 

Si la globalización acrecentó notablemente la riqueza global del conjunto y de muchos 

Estados concretos, ella también aumentó las diferencias entre los diversos grupos sociales, 

creando desigualdades y nuevas pobrezas en los mismos países considerados más ricos. (2 

de octubre de 2014) 

El crecimiento de las desigualdades y las pobrezas ponen en riesgo la democracia inclusiva 

y participativa, la cual presupone siempre una economía y un mercado que no excluyen y 

que son justos. Se trata, entonces, de vencer las causas estructurales de las desigualdades y 

de la pobreza. En la exhortación apostólica Evangelii gaudium he querido señalar tres 

instrumentos fundamentales para la inclusión social de los más necesitados, como la 

educación, el acceso a la asistencia sanitaria y el trabajo para todos (cf. n. 192). (2 de 

octubre de 2014) 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate_sp.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
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Hay sistemas económicos que para sobrevivir deben hacer la guerra. Un sistema económico 

centrado en el dios dinero necesita también saquear la naturaleza, saquear la naturaleza, 

para sostener el ritmo frenético de consumo que le es inherente. (28 de octubre de 2014) 

Hoy, al fenómeno de la explotación y de la opresión se le suma una nueva dimensión, un 

matiz gráfico y duro de la injusticia social; los que no se pueden integrar, los excluidos son 

desechos, “sobrantes”. Esta es la cultura del descarte y sobre esto quisiera ampliar algo que 

no tengo escrito pero se me ocurre recordarlo ahora. Esto sucede cuando al centro de un 

sistema económico está el dios dinero y no el hombre, la persona humana. Sí, al centro de 

todo sistema social o económico tiene que estar la persona, imagen de Dios, creada para 

que fuera el dominador del universo. Cuando la persona es desplazada y viene el dios 

dinero sucede esta trastocación de valores. (28 de octubre de 2014) 

Porque en este sistema se ha sacado al hombre, a la persona humana, del centro y se lo ha 

reemplazado por otra cosa. Porque se rinde un culto idolátrico al dinero. Porque se ha 

globalizado la indiferencia, se ha globalizado la indiferencia: a mí ¿qué me importa lo que 

les pasa a otros mientras yo defienda lo mío? Porque el mundo se ha olvidado de Dios, que 

es Padre; se ha vuelto huérfano porque dejó a Dios de lado. (28 de octubre de 2014) 

Se requiere que todos, especialmente cuantos ejercen una profesión que tiene que ver con el 

buen funcionamiento de la vida económica de un país, desempeñen un papel positivo, 

constructivo, en la realización diaria del propio trabajo, sabiendo que detrás de cada 

documento hay una historia, hay rostros. En dicho compromiso que, como decíamos, 

requiere la cooperación de todos, el profesional cristiano saca cada día de la oración y de la 

Palabra de Dios la fuerza, ante todo, para hacer bien su propio deber, con competencia y 

sabiduría; y después, para “ir más allá”, que significa ir al encuentro de las personas con 

dificultades; ejercitar la creatividad que le permita encontrar soluciones en situaciones 

bloqueadas; hacer valer las razones de la dignidad humana frente a la rigidez de la 

burocracia. (14 de noviembre de 2014) 

La economía y las finanzas son dimensiones de la actividad humana y pueden ser ocasiones 

de encuentros, de diálogo, de cooperación, de reconocimiento de derechos y de prestación 

de servicios, de afianzamiento de la dignidad en el trabajo. Pero para esto es necesario 

poner siempre en el centro al hombre con su dignidad, contrastando las dinámicas que 

tienden a homologar todo y anteponen el dinero. Cuando el dinero llega a ser un fin en sí 

mismo y la razón de toda actividad, de toda iniciativa, entonces prevalecen la visión 

utilitarista y las lógicas salvajes del beneficio, que no respetan a las personas, con la 

consiguiente y generalizada caída de los valores de la solidaridad y del respeto por la 

persona humana. Cuantos actúan de diversas maneras en la economía y en las finanzas, 

están llamados a hacer elecciones que favorezcan el bienestar social y económico de toda la 

humanidad, ofreciendo a todos la oportunidad de realizar el propio desarrollo. (14 de 

noviembre de 2014) 

Os animo a trabajar siempre responsablemente, favoreciendo relaciones leales, de justicia y, 

en la medida de lo posible, de fraternidad, afrontando con valentía sobre todo los problemas 

de los más débiles y los más pobres. No basta con dar respuestas concretas a cuestiones 

económicas y materiales; es preciso suscitar y cultivar una ética de la economía, de las 

finanzas y del trabajo; es preciso mantener vivo el valor de la solidaridad —esta palabra 
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que hoy corre el riesgo de ser borrada del diccionario—, la solidaridad como actitud moral, 

expresión de la atención al otro en todas sus exigencias legítimas. (14 de noviembre de 

2014) 

“Así como el mandamiento de ‘no matar’ pone un límite claro para asegurar el valor de la 

vida humana, hoy tenemos que decir ‘no a una economía de la exclusión y la inequidad’” 

(Evangelii gaudium, 53). (20 de marzo de 2015) 

Cuando el ser humano se coloca a sí mismo en el centro, termina dando prioridad absoluta 

a sus conveniencias circunstanciales, y todo lo demás se vuelve relativo. ... Es también la 

lógica interna de quien dice: “Dejemos que las fuerzas invisibles del mercado regulen la 

economía, porque sus impactos sobre la sociedad y sobre la naturaleza son daños 

inevitables”. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 122-123) 

La economía asume todo desarrollo tecnológico en función del rédito, sin prestar atención a 

eventuales consecuencias negativas para el ser humano. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, 

no. 109) 

La Iglesia siempre ha reconocido, apreciado y alentado la experiencia de cooperativismo. 

Lo leemos en los documentos del Magisterio. Recordemos el grito lanzado en 1891, con la 

Rerum novarum, por el Papa León XIII: “Todos propietarios y no todos proletarios”. Y son 

ciertamente también conocidas las páginas de la encíclica Caritas in veritate, donde 

Benedicto XVI se expresa a favor de la cooperación en el crédito y en el consumo (cf. nn. 

65-66), destacando la importancia de la economía de comunión y del sector non profit (cf. 

n. 41), para afirmar que el dios-beneficio no es una divinidad, sino que es sólo una brújula y 

un metro de valoración de la actividad empresarial. (28 de febrero de 2015) 

Este gran salto hacia adelante que nos proponemos que realice el cooperativismo, os 

confirmará que todo lo que ya habéis hecho no sólo es positivo y vital, sino que sigue 

siendo profético. Por ello tenéis que seguir inventando —esta es la palabra: inventar— 

nuevas formas de cooperación. (28 de febrero de 2015) 

Las cooperativas tienen que seguir siendo el motor que levanta y desarrolla la parte más 

débil de nuestras comunidades locales y de la sociedad civil. De esto no es capaz el 

sentimiento. Para ello es necesario poner en primer lugar la fundación de nuevas empresas 

cooperativas, junto al desarrollo ulterior de las que ya existen, para crear sobre todo nuevas 

posibilidades de trabajo que hoy no existen. (28 de febrero de 2015) 

El movimiento cooperativo puede ejercer un papel importante para sostener, facilitar y 

también alentar la vida de las familias. Realizar la conciliación, o tal vez mejor la 

armonización entre trabajo y familia, es una tarea que habéis ya iniciado y que debéis 

realizar cada vez más. Hacer esto significa también ayudar a las mujeres a realizarse 

plenamente en la propia vocación y a fructificar sus propios talentos. Mujeres libres de ser 

cada vez más protagonistas, tanto en las empresas como en las familias. Sé bien que las 

cooperativas ya proponen muchos servicios y muchas fórmulas organizativas, como la 

mutual; que salen al encuentro de las exigencias de todos, de los niños y los ancianos en 

especial, desde las guarderías hasta la asistencia en los domicilios. Este es nuestro modo de 

http://w2.vatican.va/content/leo-xiii/es/encyclicals/documents/hf_l-xiii_enc_15051891_rerum-novarum.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html
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gestionar los bienes comunes, esos bienes que no deben ser sólo la propiedad de pocos y 

no deben perseguir fines especulativos. (28 de febrero de 2015) 

Es una auténtica misión que nos pide fantasía creativa para encontrar formas, métodos, 

actitudes e instrumentos, para combatir la “cultura del descarte”, la que hoy vivimos, la 

“cultura del descarte” cultivada por los poderes que rigen las políticas económico-

financieras del mundo globalizado, donde en el centro está el dios dinero. (28 de febrero de 

2015) 

Globalizar la solidaridad —¡esto se debe globalizar, la solidaridad!— hoy significa pensar 

en el aumento vertiginoso de los desempleados, las lágrimas incesantes de los pobres, la 

necesidad de retomar un desarrollo que sea un verdadero progreso integral de la persona 

que necesita ciertamente un ingreso, pero no sólo el ingreso. Pensemos en las necesidades 

de la salud, que los sistemas de bienestar tradicional ya no logran satisfacer; en las 

exigencias apremiantes de la solidaridad, poniendo de nuevo en el centro de la economía 

mundial la dignidad de la persona humana, como lo habéis dicho vosotros. Como diría 

también hoy el Papa León XIII: para globalizar la solidaridad “es admirable y varia la 

fuerza de las doctrinas cristianas” (28 de febrero de 2015) 

Debe promover la economía de la honradez. Una economía saneada en el mar insidioso de 

la economía global. Una verdadera economía promovida por personas que tienen en el 

corazón y en la mente sólo el bien común. (28 de febrero de 2015) 

Se sabe que un cierto liberalismo cree que sea necesario antes producir riqueza, y no 

importa cómo, para luego promover alguna política redistributiva por parte del Estado. 

Primero llenar el vaso y luego dar a los demás. Otros piensan que es la misma empresa 

quien debe dar las migajas de la riqueza acumulada, absolviendo de este modo la propia y 

así llamada “responsabilidad social”. Se corre el riesgo de ilusionarse con hacer el bien 

mientras que, lamentablemente, se sigue sólo haciendo marketing, sin salir del circuito fatal 

del egoísmo de las personas y de las empresas que tienen como centro el dios dinero. En 

cambio, nosotros sabemos que realizando una calidad nueva de economía se crea la 

capacidad de hacer crecer a las personas en todas sus potencialidades. (28 de febrero de 

2015) 

La primera tarea es poner la economía al servicio de los pueblos: Los seres humanos y la 

naturaleza no deben estar al servicio del dinero. Digamos “NO” a una economía de 

exclusión e inequidad donde el dinero reina en lugar de servir. Esa economía mata. Esa 

economía excluye. Esa economía destruye la madre tierra. (9 de julio de 2015, 

Movimientos Populares) 

La economía no debería ser un mecanismo de acumulación sino la adecuada administración 

de la casa común. Eso implica cuidar celosamente la casa y distribuir adecuadamente los 

bienes entre todos. Su objeto no es únicamente asegurar la comida o un “decoroso 

sustento”. Ni siquiera, aunque ya sería un gran paso, garantizar el acceso a las “tres T” por 

las que ustedes luchan. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

Una economía justa debe crear las condiciones para que cada persona pueda gozar de una 

infancia sin carencias, desarrollar sus talentos durante la juventud, trabajar con plenos 
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derechos durante los años de actividad y acceder a una digna jubilación en la ancianidad. Es 

una economía donde el ser humano, en armonía con la naturaleza, estructura todo el sistema 

de producción y distribución para que las capacidades y las necesidades de cada uno 

encuentren un cauce adecuado en el ser social. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

Esta economía no es sólo deseable y necesaria sino también es posible. No es una utopía ni 

una fantasía. Es una perspectiva extremadamente realista. Podemos lograrlo. Los recursos 

disponibles en el mundo, fruto del trabajo intergeneracional de los pueblos y los dones de la 

creación, son más que suficientes para el desarrollo integral de “todos los hombres y de 

todo el hombre”. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

La distribución justa de los frutos de la tierra y el trabajo humano no es mera filantropía. Es 

un deber moral. Para los cristianos, la carga es aún más fuerte: es un mandamiento. Se trata 

de devolverles a los pobres y a los pueblos lo que les pertenece. El destino universal de los 

bienes no es un adorno discursivo de la doctrina social de la Iglesia. Es una realidad 

anterior a la propiedad privada. La propiedad, muy en especial cuando afecta los recursos 

naturales, debe estar siempre en función de las necesidades de los pueblos. Y estas 

necesidades no se limitan al consumo. No basta con dejar caer algunas gotas cuando los 

pobres agitan esa copa que nunca derrama por sí sola. Los planes asistenciales que atienden 

ciertas urgencias sólo deberían pensarse como respuestas pasajeras, coyunturales. Nunca 

podrían sustituir la verdadera inclusión: esa que da el trabajo digno, libre, creativo, 

participativo y solidario. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

Un desarrollo económico que no tiene en cuenta a los más débiles y desafortunados no es 

verdadero desarrollo. La medida del modelo económico ha de ser la dignidad integral de la 

persona, especialmente la persona más vulnerable e indefensa. (10 de julio de 2015) 

Las personas cuya vocación es ayudar al desarrollo económico tienen la tarea de velar para 

que éste siempre tenga rostro humano. El desarrollo económico tiene que tener rostro 

humano. (11 de julio de 2015) 

La distribución fáctica del poder (político, económico, de defensa, tecnológico, etc.) entre 

una pluralidad de sujetos y la creación de un sistema jurídico de regulación de las 

pretensiones e intereses, concreta la limitación del poder. El panorama mundial hoy nos 

presenta, sin embargo, muchos falsos derechos, y —a la vez— grandes sectores indefensos, 

víctimas más bien de un mal ejercicio del poder: el ambiente natural y el vasto mundo de 

mujeres y hombres excluidos. Dos sectores íntimamente unidos entre sí, que las relaciones 

políticas y económicas preponderantes han convertido en partes frágiles de la realidad. Por 

eso hay que afirmar con fuerza sus derechos, consolidando la protección del ambiente y 

acabando con la exclusión. (25 de septiembre de 2015, Naciones Unidas) 

Lo dramático de toda esta situación de exclusión e inequidad, con sus claras consecuencias, 

me lleva junto a todo el pueblo cristiano y a tantos otros a tomar conciencia también de mi 

grave responsabilidad al respecto, por lo cual alzo mi voz, junto a la de todos aquellos que 

anhelan soluciones urgentes y efectivas. (25 de septiembre de 2015, Naciones Unidas) 

No basta con ofrecer asistencia, no basta con ofrecer un poco de beneficencia, eso no basta, 

eso es quizás el primer paso. Es necesario dirigir la actividad económica en sentido 
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evangélico, es decir, al servicio de la persona y del bien común. En esta perspectiva, 

ustedes están llamados a trabajar juntos para hacer crecer un espíritu empresarial de 

subsidiariedad, para afrontar juntos los desafíos éticos y del mercado, sobre todo el desafío 

de crear buenas oportunidades de empleo. (31 de octubre de 2015) 

¡Piensen en los jóvenes, pero sean creativos en la creación de oportunidades de empleo que 

vayan adelante y den trabajo, porque una persona sin trabajo no sólo no lleva el pan a casa 

sino que pierde la dignidad! Y para trazar este camino también contribuyen las iniciativas 

de compartición y de estudio que ustedes crean en el territorio. (31 de octubre de 2015) 

Este contexto de indiferencia y hostilidad que sufren los barrios populares se agrava cuando 

la violencia se generaliza y las organizaciones criminales, al servicio de intereses 

económicos o políticos, utilizan a niños y jóvenes como “carne de cañón” para sus negocios 

ensangrentados. También conozco los padecimientos de las mujeres que luchan 

heroicamente para proteger a sus hijos e hijas de estos peligros. (27 de noviembre de 2015, 

Suburbio) 

El lucro y el capital no son un bien por encima del hombre, están al servicio del bien 

común. Y, cuando el bien común es forzado para estar al servicio del lucro, y el capital la 

única ganancia posible, eso tiene un nombre, se llama exclusión, y así se va consolidando la 

cultura del descarte: ¡Descartado! ¡Excluido! (17 de febrero de 2016, Mundo del trabajo) 

La forma de combatir esta precariedad y aislamiento, que nos deja vulnerables a tantas 

aparentes soluciones… se tiene que dar a diversos niveles. Una es por medio de 

legislaciones que protejan y garanticen los mínimos necesarios para que cada hogar y para 

que cada persona pueda desarrollarse por medio del estudio y un trabajo digno. (15 de 

febrero de 2016, Familias) 

Como san Juan Pablo II destacó en varias ocasiones, la actividad económica no puede ser 

llevada a cabo con un vacío institucional y político (Carta encíclica Centesimus annus, 48), 

pero posee un componente ético esencial; debe, además, ponerse siempre al servicio de la 

persona humana y del bien común. (13 de mayo de 2016) 

Jesús, en la parábola del administrador injusto, exhorta a hacerse de amigos con las 

riquezas de iniquidad, para poder ser recibidos en las moradas eternas (cf. Lc 16, 9-15). 

Todos los Padres de la Iglesia han interpretado estas palabras en el sentido de que las 

riquezas son buenas cuando se ponen al servicio del prójimo, de lo contrario son inicuas 

(cf. Catena Aurea: Evangelio según san Lucas, 16, 8-13). Por tanto, el dinero debe servir, 

en vez de gobernar. Es un principio clave: el dinero debe servir en vez de gobernar. (17 de 

noviembre de 2016, Empresarios) 

El dinero debe servir en vez de gobernar. El dinero es sólo un instrumento técnico de 

intermediación, de comparación de valores y derechos, de cumplimiento de las 

obligaciones y de ahorro. Como toda técnica, el dinero no tiene un valor neutro, sino que 

adquiere valor según la finalidad y las circunstancias en que se usa. Cuando se afirma la 

neutralidad del dinero, se está cayendo en su poder. Las empresas no deben existir para 

ganar dinero, aunque el dinero sirva para medir su funcionamiento. Las empresas existen 

para servir. (17 de noviembre de 2016, Empresarios) 
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Es urgente recuperar el sentido social de la actividad financiera y bancaria, con la mejor 

inteligencia e inventiva de los empresarios. Esto supone asumir el riesgo de complicarse la 

vida, teniendo que renunciar a ciertas ganancias económicas. El crédito debe ser accesible 

para la vivienda de las familias, para las pequeñas y medianas empresas, para los 

campesinos, para las actividades educativas, especialmente a nivel primario, para la sanidad 

general, para el mejoramiento y la integración de los núcleos urbanos más pobres. Una 

lógica crematística del mercado hace que el crédito sea más accesible y más barato para 

quien posee más recursos; y más caro y difícil para quien tiene menos, hasta el punto de 

dejar las franjas más pobres de la población en manos de usureros sin escrúpulos. De igual 

modo, a nivel internacional, el financiamiento de los países más pobres se convierte 

fácilmente en una actividad usurera. Este es uno de los grandes desafíos para el sector 

empresarial y para los economistas en general, que está llamado a conseguir un flujo 

estable y suficiente de crédito que no excluya a ninguno y que pueda ser amortizable en 

condiciones justas y accesibles. (17 de noviembre de 2016, Empresarios) 

Hay un segundo riesgo que debe ser asumido por los empresarios. El riesgo de la 

honestidad. La corrupción es la peor plaga social. Es la mentira de buscar el provecho 

personal o del propio grupo bajo las apariencias de un servicio a la sociedad. Es la 

destrucción del tejido social bajo las apariencias del cumplimiento de la ley. Es la ley de la 

selva disfrazada de aparente racionalidad social. Es el engaño y la explotación de los más 

débiles o menos informados. Es el más craso egoísmo, oculto detrás de una aparente 

generosidad. La corrupción está generada por la adoración del dinero y vuelve al corrupto, 

prisionero de esa misma adoración. La corrupción es un fraude a la democracia, y abre las 

puertas a otros males terribles como la droga, la prostitución y la trata de personas, la 

esclavitud, el comercio de órganos, el tráfico de armas, etc. La corrupción es hacerse 

seguidor del diablo, padre de la mentira. (17 de noviembre de 2016, Empresarios) 

Nuestro mundo hoy está marcado por una gran inquietud. La desigualdad entre los pueblos 

sigue creciendo y muchas comunidades están afectadas directamente por la guerra y la 

pobreza o por la partida forzada de los migrantes y refugiados. La gente quiere hacer oír su 

voz y expresar sus propias preocupaciones y miedos. Quiere dar su legítima contribución a 

las comunidades locales y a la más amplia parte de la sociedad, y beneficiarse de los 

recursos y del desarrollo muy a menudo reservados a unos pocos. Y eso, mientras puede 

crear conflictos y dejar al descubierto los muchos sufrimientos de nuestro mundo, también 

nos permite comprender que estamos viviendo un momento de esperanza. Porque cuando 

reconocemos finalmente el mal entre nosotros, podemos intentar sanarlo aplicando la cura 

adecuada… Esta estrategia de renovación y esperanza requiere una conversión institucional 

y personal; un cambio del corazón que confiere el primado a las más profundas expresiones 

de nuestra común humanidad, de nuestras culturas, de nuestras convicciones religiosas y de 

nuestras tradiciones. (3 de diciembre de 2016)  

En la encíclica Populorum Progressio, que este año celebra su cincuenta aniversario, el 

beato Pablo VI recordó cómo estas desigualdades provocan discordias. “El camino de la 

paz pasa por el desarrollo” que las autoridades públicas tienen la obligación de estimular y 

fomentar, creando las condiciones para una distribución más equitativa de los recursos e 

incentivando oportunidades de trabajo, sobre todo para los más jóvenes. En el mundo hay 

todavía muchas personas, especialmente niños, que aún sufren por causa de una pobreza 

http://w2.vatican.va/content/paul-vi/es/encyclicals/documents/hf_p-vi_enc_26031967_populorum.html
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endémica y viven en situaciones de inseguridad alimentaria ―más bien, de hambre― 

mientras que los recursos naturales son objeto de la ávida explotación de unos pocos, 

desperdiciándose cada día enormes cantidades de alimentos. (9 de enero de 2017) 

En primer lugar quisiera reiterar que es inaceptable, porque es inhumano, un sistema 

económico mundial que descarta a hombres, mujeres y niños, por el hecho de que no 

parezcan útiles según los criterios de rentabilidad de las empresas u otras organizaciones. 

Precisamente este descartar a las personas comporta la regresión y la deshumanización de 

cualquier sistema político y económico: los que causan o permiten el descarte de los demás 

—los refugiados, los niños abusados o esclavos, los pobres que mueren en la calle cuando 

hace frío— se convierten en máquinas sin alma, aceptando implícitamente el principio de 

que ellos también, tarde o temprano, serán descartados. ¡Esto es un boomerang! Pero es 

verdad: antes o después ellos serán descartados, cuando ya no sean útiles a una sociedad 

que ha puesto en el centro al dios dinero. (14 de enero de 2017)  

En 1991, san Juan Pablo II, frente a la caída de los sistemas políticos opresivos y a la 

integración gradual de los mercados que ahora habitualmente llamamos globalización, 

advertía del riesgo de propagación por todos lados de la ideología capitalista. Esta habría 

llevado aparejada la poca o nula consideración por los fenómenos de la marginación, de la 

explotación y de la alienación humana, ignorando a las multitudes que siguen viviendo en 

la pobreza material y moral, y confiando ciegamente la solución únicamente al libre 

desarrollo de las fuerzas del mercado. Mi predecesor, preguntándose si tal sistema 

económico era el modelo a proponer a los que estaban buscando el camino del verdadero 

progreso económico y social, llegó a una respuesta claramente negativa. Este no es el 

camino (cf. Centesimus annus, 42). (14 de enero de 2017) 

En la Biblia, los pobres, los huérfanos, las viudas, los “descartados” de la sociedad de ese 

tiempo eran ayudados con el diezmo y la recogida del grano. Pero la gran parte del pueblo 

permanecía pobre, esas ayudas no eran suficientes para quitar el hambre y cuidar a todos. 

Los “descartados” de la sociedad eran muchos. Hoy hemos inventado otros modos de 

cuidar, quitar el hambre, educar a los pobres, y algunas de las semillas de la Biblia han 

florecido en instituciones más eficaces que aquellas antiguas. La razón de los impuestos 

está también en esta solidaridad, que es negada por la evasión fiscal, que, antes de ser actos 

ilegales son actos que niegan la ley básica de la vida: el socorro recíproco. (4 de febrero de 

2017) 

Al introducir dentro de la economía el buen germen de la comunión, habéis iniciado un 

cambio profundo en el modo de ver y vivir la empresa. La empresa no sólo puede no 

destruir la comunión entre las personas, sino que puede edificarla, puede promoverla. Con 

vuestra vida mostráis que economía y comunión se hacen más bellas cuando están una 

junto a la otra. Más bella la economía, ciertamente, pero más bella también la comunión, 

porque la comunión espiritual de los corazones es aún más plena cuando se convierte en 

comunión de bienes, de talentos, de beneficios. (4 de febrero de 2017) 

Es muy importante que en el centro de la economía de comunión esté la comunión de 

vuestras ganancias. La economía de comunión es también comunión de los provechos, 

expresión de la comunión de la vida. Muchas veces he hablado del dinero como ídolo. La 

Biblia nos lo dice de distintas maneras. No es casualidad que la primera acción pública de 

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_01051991_centesimus-annus.html
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Jesús, en el Evangelio de Juan, sea la expulsión de los mercaderes del templo (cf 2, 13-21). 

No se puede comprender el nuevo Reino traído por Jesús si no nos liberamos de los ídolos, 

de los cuales uno de los más poderosos es el dinero. ¿Cómo poder ser de los mercaderes 

que Jesús no expulsa? El dinero es importante, sobre todo cuando no hay y de eso depende 

la comida, la escuela, el futuro de los hijos. Pero se convierte en ídolo cuando se convierte 

en el fin. La avaricia, que no es por casualidad un pecado capital, es pecado de idolatría 

porque la acumulación de dinero en sí se convierte en el fin del propio actuar. Ha sido 

Jesús, precisamente Él, quien dio categoría de “señor” al dinero: “Nadie puede servir a dos 

señores, dos patrones”. Son dos: Dios o el dinero, el anti-dios, el ídolo. Esto lo ha dicho 

Jesús. Al mismo nivel de opción. Pensad en esto. (4 de febrero de 2017)  

Cuando el capitalismo hace de la búsqueda del beneficio su único fin, corre el riesgo de 

convertirse en una estructura idolátrica, una forma de culto. La “dea fortuna” es cada vez 

más la nueva divinidad de una cierta finanza y de todo ese sistema del juego que está 

destruyendo millones de familias del mundo, y a lo que vosotros os oponéis justamente. 

Este culto idolátrico es un sustituto de la vida eterna. Los productos (los coches, los 

teléfonos...) envejecen y se consumen, pero si tengo el dinero o el crédito puedo adquirir 

inmediatamente otros, con la ilusión de vencer a la muerte. (4 de febrero de 2017)  

Se entiende, entonces, el valor ético y espiritual de vuestra elección de poner los beneficios 

en común. La mejor forma y más concreta para no hacer del dinero un ídolo es compartirlo, 

compartirlo con otros, sobre todo con los pobres, o para hacer estudiar y trabajar a los 

jóvenes, venciendo a la tentación idolátrica con la comunión. Cuando compartís y donáis 

vuestros beneficios, estáis haciendo un acto de alta espiritualidad, diciendo con los hechos 

al dinero: ¡tú no eres Dios, tú no eres señor, tú no eres patrón! Y no olvidar tampoco esa 

alta filosofía y esa alta teología que hacía decir a nuestras abuelas: “El diablo entra por el 

bolsillo”. ¡No olvidéis esto! (4 de febrero de 2017)  

La comunión no es sólo división sino también multiplicación de los bienes, creación de 

nuevo pan, de nuevos bienes, de nuevo Bien con mayúscula. El principio del Evangelio 

permanece activo sólo si lo regalamos, porque es amor, y el amor es activo cuando 

amamos, no cuando escribimos novelas o cuando vemos telenovelas. Sin embargo, si lo 

tenemos celosamente todo y sólo para nosotros, se enmohece y muere. Y el Evangelio 

puede enmohecerse. La economía de comunión tendrá futuro si la regaláis a todos y no 

permanece sólo dentro de vuestra “casa”. ¡Regaladla a todos, y primero a los pobres y a los 

jóvenes, que son los que más la necesitan y saben hacer fructificar el don recibido! Para 

tener vida en abundancia es necesario aprender a regalar: no sólo los beneficios de las 

empresas, sino vosotros mismos. El primer regalo del empresario es la propia persona: 

vuestro dinero, aunque también importante, es demasiado poco. El dinero no salva si no 

está acompañado del don de la persona. La economía de hoy, los pobres, los jóvenes 

necesitan antes que nada vuestra alma, vuestra fraternidad respetuosa y humilde, de 

vuestras ganas de vivir y sólo después vuestro dinero. El capitalismo conoce la filantropía, 

no la comunión. (4 de febrero de 2017)  

Pero podéis compartir más los beneficios para combatir la idolatría, cambiar las estructuras 

para prevenir la creación de las víctimas y de los descartados; donar más vuestra levadura 

para fermentar el pan de muchos. Que el “no” a una economía que mata se convierta en un 
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“sí” y a una economía que hace vivir, porque comparte, incluye a los pobres, usa los 

beneficios para crear comunión. (4 de febrero de 2017) 

Ya no son sostenibles las inaceptables desigualdades económicas, que impiden poner en 

práctica el principio de la destinación universal de los bienes de la tierra. Estamos todos 

llamados a emprender procesos de compartir respetuoso, responsable e inspirados en los 

dictados de la justicia distributiva. “Es necesario encontrar los modos para que todos se 

puedan beneficiar de los frutos de la tierra, no sólo para evitar que se amplíe la brecha entre 

quien más tiene y quien se tiene que conformar con las migajas, sino también, y sobre todo, 

por una exigencia de justicia, de equidad y de respeto hacia el ser humano”[9]. No puede un 

grupito de individuos controlar los recursos de medio mundo. No pueden personas y 

pueblos enteros tener derecho a recoger solo las migajas. Y nadie puede sentirse tranquilo y 

dispensado de los imperativos morales que derivan de la corresponsabilidad en la gestión 

del planeta, una corresponsabildad varias veces reafirmada por la comunidad política 

internacional, así como también por el Magisterio[10]. Tal corresponsabilidad hay que 

interpretarla en acuerdo con el principio de subsidariedad “que otorga libertad para el 

desarrollo de las capacidades presentes en todos los niveles, pero al mismo tiempo exige 

más responsabilidad por el bien común a quien detenta más poder”[11]. Hacer justicia 

significa también reconciliar la historia con el presente globalizado, sin perpetuar lógicas de 

explotación de personas y territorios, que responden al más cínico uso del mercado, para 

incrementar el bienestar de pocos. Como afirmó el Papa Benedicto, el proceso de 

descolonización fue retrasado “tanto por nuevas formas de colonialismo y dependencia de 

antiguos y nuevos países hegemónicos, como por graves irresponsabilidades internas en los 

propios países que se han independizado”[12]. Todo esto se necesita reparar. (21 de febrero 

de 2017) 

Expreso mi aprecio por vuestros esfuerzos en el buscar formas alternativas de comprensión 

de la economía, el desarrollo y el comercio, para responder a los desafíos éticos planteados 

por la imposición de nuevos paradigmas y formas de poder derivadas de la tecnología, de la 

cultura del descarte y de los estilos de vida que ignoran a los pobres y desprecian a los 

débiles (cf Enc. Laudato si’, 16). Muchas personas se comprometen para unir la familia 

humana en la búsqueda común de un desarrollo sostenible e integral, ya que sabemos que 

las cosas pueden cambiar (cf ibid., 13). (20 de mayo de 2017) 

El capitalismo de nuestro tiempo no comprende el valor del sindicato, porque se ha 

olvidado de la naturaleza social de la economía, de la empresa. Este es uno de los pecados 

más graves. Economía de mercado: no. Digamos economía social de mercado, como 

enseñaba san Juan Pablo II: economía social de mercado. La economía ha olvidado la 

naturaleza social que tiene como vocación, la naturaleza social de la empresa, de la vida, de 

los vínculos, de los pactos. (28 de junio de 2017, Discurso) 
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Ecumenismo/Relaciones interconfesionales 

La Iglesia ... también es consciente de la responsabilidad que todos tenemos respecto a este 

mundo nuestro, respecto a toda la creación, a la que debemos amar y custodiar. Y podemos 

hacer mucho por el bien de quien es más pobre, débil o sufre, para fomentar la justicia, 

promover la reconciliación y construir la paz. Pero, sobre todo, debemos mantener viva en 

el mundo la sed de lo absoluto, sin permitir que prevalezca una visión de la persona 

humana unidimensional, según la cual el hombre se reduce a aquello que produce y a 

aquello que consume. Ésta es una de las insidias más peligrosas para nuestro tiempo. (20 de 

mayo de 2013) 

Sabemos cuánta violencia ha causado en la historia reciente el intento de eliminar a Dios y 

lo divino del horizonte de la humanidad, y nos damos cuenta del valor que tiene el dar 

testimonio en nuestras sociedades de la originaria apertura a la trascendencia, ínsita en el 

corazón humano. En esto, sentimos cercanos también a todos esos hombres y mujeres que, 

aun sin reconocerse en ninguna tradición religiosa, se sienten sin embargo en búsqueda de 

la verdad, la bondad y la belleza, esta verdad, bondad y belleza de Dios, y que son nuestros 

valiosos aliados en el compromiso de defender la dignidad del hombre, de construir una 

convivencia pacífica entre los pueblos y de salvaguardar cuidadosamente la creación. (20 

de mayo de 2013) 

Nosotros los cristianos llevamos la paz y la gracia como un tesoro para dar al mundo, pero 

estos dones pueden dar frutos solamente cuando los cristianos viven y trabajan juntos en 

armonía. De esta manera será más fácil contribuir en la construcción de relaciones de 

respeto y pacífica convivencia con quienes pertenecen a otras tradiciones religiosas y 

también con los no creyentes. (14 de junio de 2013) 

Refiriéndome ahora al respeto mutuo en las relaciones interreligiosas, especialmente entre 

cristianos y musulmanes, estamos llamados a respetar la religión del otro, sus enseñanzas, 

símbolos y valores. Un respeto especial se debe a los líderes religiosos y a los lugares de 

culto. ¡Cuánto dolor acarrean los ataques a uno u otro de ellos! (10 de julio de 2013) 

El mundo globalizado en el que vivimos exige de nosotros un testimonio común de la 

dignidad donada por Dios a cada ser humano y la promoción eficaz de las condiciones 

culturales, sociales y legales que permiten a las personas y a las comunidades crecer en 

libertad, y sostienen la misión de la familia como piedra fundamental de la sociedad, 

aseguran una educación sólida e integral de los jóvenes y garantizan a todos el ejercicio 

incondicional de la libertad religiosa. En la fidelidad al Evangelio, y en respuesta a las 

necesidades urgentes del presente, estamos llamados a ir al encuentro de aquellos que están 

en las periferias existenciales de nuestras sociedades y a mostrar especial solidaridad con 

nuestros hermanos y hermanas más vulnerables: los pobres, los discapacitados, los 

nascituros y los enfermos, los inmigrantes y los refugiados, los ancianos y los jóvenes sin 

trabajo. (4 de octubre de 2013, CEI) 

Este diálogo interreligioso es una condición necesaria para la paz en el mundo, y por lo 

tanto es un deber para los cristianos, así como para otras comunidades religiosas. Este 

diálogo es, en primer lugar, una conversación sobre la vida humana o simplemente, como 

proponen los Obispos de la India, “estar abiertos a ellos, compartiendo sus alegrías y 
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penas”. Así aprendemos a aceptar a los otros en su modo diferente de ser, de pensar y de 

expresarse. De esta forma, podremos asumir juntos el deber de servir a la justicia y la paz, 

que deberá convertirse en un criterio básico de todo intercambio. Un diálogo en el que se 

busquen la paz social y la justicia es en sí mismo, más allá de lo meramente pragmático, un 

compromiso ético que crea nuevas condiciones sociales. (24 de noviembre de 2013, no. 

250) 

Por tanto, afirmamos nuevamente que el diálogo teológico no pretende un mínimo común 

denominador para alcanzar un acuerdo, sino más bien profundizar en la visión que cada uno 

tiene de la verdad completa que Cristo ha dado a su Iglesia, una verdad que se comprende 

cada vez más cuando seguimos las inspiraciones del Espíritu santo. Por eso, afirmamos 

conjuntamente que nuestra fidelidad al Señor nos exige encuentros fraternos y diálogo 

sincero. Esta búsqueda común no nos aparta de la verdad; sino que más bien, mediante el 

intercambio de dones, mediante la guía del Espíritu Santo, nos lleva a la verdad completa 

(cf. Jn 16,13). (25 de mayo de 2014, Declaración conjunta) 

Y no nos olvidamos en nuestras intenciones de tantos hombres y mujeres que, en diversas 

partes del mundo, sufren a causa de la guerra, de la pobreza, del hambre; así como de los 

numerosos cristianos perseguidos por su fe en el Señor Resucitado. Cuando cristianos de 

diversas confesiones sufren juntos, unos al lado de los otros, y se prestan los unos a los 

otros ayuda con caridad fraterna, se realiza el ecumenismo del sufrimiento, se realiza el 

ecumenismo de sangre, que posee una particular eficacia no sólo en los lugares donde esto 

se produce, sino, en virtud de la comunión de los santos, también para toda la Iglesia. (25 

de mayo de 2014, Celebración ecuménica) 

Queridos hermanos, queridos amigos, desde este lugar santo lanzo un vehemente 

llamamiento a todas las personas y comunidades que se reconocen en Abrahán: 

Respetémonos y amémonos los unos a los otros como hermanos y hermanas. Aprendamos 

a comprender el dolor del otro. Que nadie instrumentalice el nombre de Dios para la 

violencia. Trabajemos juntos por la justicia y por la paz. ¡Salam! (26 de mayo de 2014) 

Una vez más, como lo hicieron los Papas anteriores, yo pido perdón por lo que nosotros 

hemos hecho para favorecer esta división, y pido al Espíritu Santo que nos ayude a sanar 

las heridas que hemos causado a los demás hermanos. Todos somos hermanos en Cristo y 

con el patriarca Bartolomé somos amigos, hermanos, y hemos compartido la voluntad de 

caminar juntos, hacer todo lo que desde hoy podamos realizar: rezar juntos, trabajar juntos 

por el rebaño de Dios, buscar la paz, custodiar la creación, muchas cosas que tenemos en 

común. Y como hermanos debemos seguir adelante. (28 de mayo de 2014, Audiencia) 

Ha llegado el momento de que los líderes de las religiones cooperen eficazmente para curar 

las heridas, resolver los conflictos y buscar la paz. La paz es la señal clara del compromiso 

por la causa de Dios. Los líderes de las religiones están llamados a ser hombres y mujeres 

de paz. Son capaces de promover una cultura del encuentro y de la paz, cuando otras 

opciones fracasan o vacilan. Tenemos que ser constructores de paz y nuestras comunidades 

tienen que ser escuelas de respeto y de diálogo con las de otros grupos étnicos o religiosos, 

lugares en los que se aprenda a superar las tensiones, a promover relaciones justas y 

pacíficas entre los pueblos y los grupos sociales y a construir un futuro mejor para las 

generaciones venideras. (26 de agosto de 2014) 
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Un auténtico diálogo requiere también capacidad de empatía. Para que haya diálogo tiene 

que darse esta empatía. Se trata de escuchar no sólo las palabras que pronuncia el otro, sino 

también la comunicación no verbal de sus experiencias, de sus esperanzas, de sus 

aspiraciones, de sus dificultades y de lo que realmente le importa. Esta empatía debe ser 

fruto de nuestro discernimiento espiritual y de nuestra experiencia personal, que nos hacen 

ver a los otros como hermanos y hermanas, y “escuchar”, en sus palabras y sus obras, y más 

allá de ellas, lo que sus corazones quieren decir. En este sentido, el diálogo requiere por 

nuestra parte un auténtico espíritu “contemplativo”: espíritu contemplativo de apertura y 

acogida del otro. No puedo dialogar si estoy cerrado al otro. ¿Apertura? Más: ¡Acogida! 

Ven a mi casa, tú, a mi corazón. Mi corazón te acoge. Quiere escucharte. Esta capacidad de 

empatía posibilita un verdadero diálogo humano, en el que las palabras, ideas y preguntas 

surgen de una experiencia de fraternidad y de humanidad compartida. ... Esta capacidad de 

empatía lleva a un auténtico encuentro, —tenemos que caminar hacia esta cultura del 

encuentro—, en que se habla de corazón a corazón. Nos enriquece con la sabiduría del otro 

y nos dispone a recorrer juntos el camino de un mayor conocimiento, amistad y solidaridad. 

(17 de agosto de 2014, Obispos) 

Es fundamental que los ciudadanos musulmanes, judíos y cristianos, gocen —tanto en las 

disposiciones de la ley como en su aplicación efectiva— de los mismos derechos y respeten 

las mismas obligaciones. De este modo, se reconocerán más fácilmente como hermanos y 

compañeros de camino, alejándose cada vez más de las incomprensiones y fomentando la 

colaboración y el entendimiento. La libertad religiosa y la libertad de expresión, 

efectivamente garantizadas para todos, impulsarán el florecimiento de la amistad, 

convirtiéndose en un signo elocuente de paz. (28 de noviembre de 2014, Ankara) 

Para llegar a una meta tan alta y urgente, una aportación importante puede provenir del 

diálogo interreligioso e intercultural, con el fin de apartar toda forma de fundamentalismo y 

de terrorismo, que humilla gravemente la dignidad de todos los hombres e instrumentaliza 

la religión. (28 de noviembre de 2014, Ankara) 

Tenemos la obligación de denunciar todas las violaciones de la dignidad y de los derechos 

humanos. La vida humana, don de Dios Creador, tiene un carácter sagrado. Por tanto, la 

violencia que busca una justificación religiosa merece la más enérgica condena, porque el 

Todopoderoso es Dios de la vida y de la paz. El mundo espera de todos aquellos que dicen 

adorarlo, que sean hombres y mujeres de paz, capaces de vivir como hermanos y hermanas, 

no obstante la diversidad étnica, religiosa, cultural o ideológica. (28 de noviembre de 2014, 

Diyanet) 

Nosotros, los musulmanes y los cristianos, somos depositarios de inestimables riquezas 

espirituales, entre las cuales reconocemos elementos de coincidencia, aunque vividos según 

las propias tradiciones: la adoración de Dios misericordioso, la referencia al patriarca 

Abraham, la oración, la limosna, el ayuno... elementos que, vividos de modo sincero, 

pueden transformar la vida y dar una base segura a la dignidad y la fraternidad de los 

hombres. Reconocer y desarrollar esto que nos acomuna espiritualmente —mediante el 

diálogo interreligioso— nos ayuda también a promover y defender en la sociedad los 

valores morales, la paz y la libertad (cf. Juan Pablo II, A la comunidad católica de Ankara, 

29 noviembre 1979). (28 de noviembre de 2014, Diyanet) 
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El ecumenismo no sólo es una contribución a la unidad de la Iglesia, sino también a la 

unidad de la familia humana (cf. Evangelii gaudium, 245). Favorece una convivencia 

fecunda, pacífica y fraternal. (1 de diciembre de 2014) 

El primer día del viaje apostólico saludé a las autoridades del país, de grandísima mayoría 

musulmana, pero en su Constitución se afirma la laicidad del Estado. Y con las autoridades 

hemos hablado de la violencia. Es precisamente el olvido de Dios, y no su glorificación, lo 

que origina la violencia. Por ello insistí en la importancia de que cristianos y musulmanes 

se comprometan juntos en favor de la solidaridad, la paz y la justicia, afirmando que cada 

Estado debe asegurar a los ciudadanos y a las comunidades religiosas una real libertad de 

culto. (3 de diciembre de 2014) 

El diálogo interreligioso es tanto más necesario cuanto más difícil es la situación. No hay 

otro camino. El diálogo basado en una actitud de apertura, en la verdad y el amor, es 

también el mejor antídoto contra la tentación del fundamentalismo religioso, que es una 

amenaza para los creyentes de todas las religiones. El diálogo es a la vez un servicio a la 

justicia y una condición necesaria para la tan deseada paz. (21 de diciembre de 2014) 

Espero que la cooperación interreligiosa y ecuménica demuestre que los hombres y las 

mujeres no tienen que renunciar a su identidad, ya sea étnica o religiosa, para vivir en 

armonía con sus hermanos y hermanas. (13 de enero de 2015) 

En viaje desde Judea a Galilea, Jesús pasó por Samaría. Él no tiene ninguna dificultad en 

encontrarse con los samaritanos, considerados herejes, cismáticos, separados de los judíos. 

Su actitud nos da a entender que confrontarse con los que son diferentes de nosotros puede 

hacernos crecer... Debemos reconocer que, para llegar a las profundidades del misterio de 

Dios, nos necesitamos unos a otros, necesitamos encontrarnos y confrontarnos bajo la guía 

del Espíritu Santo, que armoniza la diversidad y supera los conflictos, reconcilia las 

diversidades. (25 de enero de 2015) 

El diálogo interreligioso, tanto aquí como en cualquier parte del mundo, es una condición 

indispensable para la paz, y por eso es un deber para todos los creyentes (cf. Exhort. ap. 

Evangelii gaudium, 250) (6 de junio de 2015, Ecuménico) 

El diálogo interreligioso, antes incluso de ser una discusión sobre los grandes temas de la 

fe, es una “conversación sobre la vida humana”. En él se comparte el día a día de la vida 

concreta, en sus gozos y sus tristezas, con sus angustias y sus esperanzas; se asumen 

responsabilidades comunes; se proyecta un futuro mejor para todos. Se aprende a vivir 

juntos, a conocerse y aceptarse con las propias diferencias, libremente, por lo que cada uno 

es. En el diálogo se reconoce y se desarrolla una convergencia espiritual, que unifica y 

ayuda a promover los valores morales, los grandes valores morales, la justicia, la libertad y 

la paz. El diálogo es una escuela de humanidad y un factor de unidad, que ayuda a construir 

una sociedad fundada en la tolerancia y el respeto mutuo. (6 de junio de 2015, Ecuménico) 

El mundo nos mira a nosotros los creyentes, nos exhorta a colaborar entre nosotros y con 

los hombres y las mujeres de buena voluntad que no profesan ninguna religión, nos pide 

respuestas efectivas sobre numerosos temas: la paz, el hambre, la miseria que aflige a 

millones de personas, la crisis ambiental, la violencia, en particular la cometida en nombre 
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de la religión, la corrupción, la degradación moral, la crisis de la familia, de la economía, 

de las finanzas y sobre todo de la esperanza. Nosotros creyentes no tenemos recetas para 

estos problemas, pero tenemos un gran recurso: la oración. Y nosotros creyentes rezamos. 

Tenemos que rezar. La oración es nuestro tesoro, a la que nos acercamos según nuestras 

respectivas tradiciones, para pedir los dones que anhela la humanidad. (28 de octubre de 

2015) 

El diálogo basado en el respeto lleno de confianza puede traer semillas de bien que se 

transforman en brotes de amistad y de colaboración en muchos campos, y sobre todo en el 

servicio a los pobres, a los pequeños, a los ancianos, en la acogida de los migrantes, en la 

atención a quien está excluido. Podemos caminar juntos cuidando los unos de los otros y de 

la creación. Todos los creyentes de cada religión. Juntos podemos alabar al Creador por 

habernos dado el jardín del mundo para cultivar y cuidar como un bien común, y podemos 

realizar proyectos compartidos para combatir la pobreza y asegurar a cada hombre y mujer 

condiciones de vida dignas. (28 de octubre de 2015) 

Queridos hermanos y hermanas, en lo referente al futuro del diálogo interreligioso, la 

primera cosa que debemos hacer es rezar. Y rezar los unos por los otros: ¡somos hermanos! 

Sin el Señor, nada es posible; con Él, ¡todo se vuelve posible! Que nuestra oración —cada 

uno según la propia tradición— pueda adherirse plenamente a la voluntad de Dios, quien 

desea que todos los hombres se reconozcan hermanos y vivan como tal, formando la gran 

familia humana en la armonía de la diversidad. (28 de octubre de 2015) 

El diálogo ecuménico e interreligioso no es un lujo. No es algo añadido u opcional sino 

fundamental; algo que nuestro mundo, herido por conflictos y divisiones, necesita cada vez 

más. (26 de noviembre de 2015, Ecuménico) 

Cuidando el crecimiento espiritual de nuestras comunidades, mediante la formación de la 

inteligencia y el corazón en las verdades y en los valores que nuestras tradiciones religiosas 

custodian, nos convertimos en una bendición para las comunidades en las que viven 

nuestros pueblos. En las sociedades democráticas y pluralistas como la keniata, la 

cooperación entre los líderes religiosos y sus comunidades se convierte en un importante 

servicio al bien común. (26 de noviembre de 2015, Ecuménico) 

En un mundo cada vez más interdependiente, vemos siempre con mayor claridad la 

necesidad de una mutua comprensión interreligiosa, de amistad y colaboración para la 

defensa de la dignidad otorgada por Dios a cada persona y a cada pueblo, y el derecho que 

tienen de vivir en libertad y felicidad. (26 de noviembre de 2015, Ecuménico) 

Queridos hermanos, la división de los cristianos es un escándalo, porque es ante todo 

contraria a la voluntad del Señor. Es también un escándalo frente al odio y la violencia que 

desgarra a la humanidad, frente a las numerosas contradicciones que se alzan contra el 

Evangelio de Cristo. Por eso, y apreciando el espíritu de respeto mutuo y de colaboración 

que existe entre los cristianos en su país, los animo a proseguir por este camino, sirviendo 

juntos con caridad. Es un testimonio de Cristo, que construye la unidad. (29 de noviembre 

de 2015, Comunidades evangélicas) 
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Cristianos y musulmanes somos hermanos. Tenemos que considerarnos así, comportarnos 

como tales. Sabemos bien que los últimos sucesos y la violencia que ha golpeado su país no 

tenían un fundamento precisamente religioso. Quien dice que cree en Dios ha de ser 

también un hombre o una mujer de paz. Cristianos, musulmanes y seguidores de las 

religiones tradicionales, han vivido juntos pacíficamente durante muchos años. Tenemos 

que permanecer unidos para que cese toda acción que, venga de donde venga, desfigura el 

Rostro de Dios y, en el fondo, tiene como objetivo la defensa a ultranza de intereses 

particulares, en perjuicio del bien común. Juntos digamos “no” al odio, “no” a la venganza, 

“no” a la violencia, en particular a la que se comete en nombre de una religión o de Dios. 

Dios es paz, Dios salam. (30 de noviembre de 2015) 

Todos nosotros cristianos, por la gracia del Bautismo, hemos obtenido misericordia de Dios 

y hemos sido recibidos en su pueblo. Todos, católicos, ortodoxos y protestantes, formamos 

un sacerdocio real y una nación santa. Esto significa que tenemos una misión común, que 

es aquella de transmitir la misericordia recibida a los otros, comenzando por los más pobres 

y abandonados. (20 de enero de 2016) 

La vuestra ha sido una Iglesia de mártires desde el principio, y aún hoy dan testimonio de 

una violencia devastadora contra los cristianos y contra otras minorías en Oriente Medio y 

en algunas partes de África. No podemos dejar de solicitar una vez más, a quienes dirigen 

los destinos políticos y económicos del mundo, que promuevan una coexistencia pacífica 

basada en el respeto recíproco y en la reconciliación, en el perdón mutuo y la solidaridad. 

(29 de febrero de 2016) 

Se necesita urgentemente un ecumenismo que, junto con el esfuerzo teológico que busca 

recomponer las disputas doctrinales entre los cristianos, promueva una misión común de 

evangelización y de servicio. (10 de junio de 2016) 

La Iglesia Católica desea cooperar activamente con todos los que se preocupan por el 

destino de la humanidad y el respeto de los derechos humanos, para que en el mundo 

prevalezcan los valores espirituales, desenmascarando a todos los que desfiguran su sentido 

y su belleza. A este respecto, es vital que todos los que confiesan su fe en Dios unan sus 

fuerzas para aislar a quien se sirva de la religión para llevar a cabo proyectos de guerra, de 

opresión y de persecución violenta, instrumentalizando y manipulando el santo nombre de 

Dios. (24 de junio de 2016, Autoridades) 

El espíritu ecuménico adquiere un valor ejemplar, incluso fuera de los límites visibles de la 

comunidad eclesial, y representa para todos una fuerte llamada a componer las divergencias 

mediante el diálogo y la valorización de lo que une. Esto impide también la 

instrumentalización y la manipulación de la fe, porque obliga a redescubrir las genuinas 

raíces, a comunicar, defender y propagar la verdad en el respeto de la dignidad de todo ser 

humano y con modos que trasparenten la presencia de ese amor y de aquella salvación, que 

se quiere difundir. (24 de junio de 2016, Visita) 

Me alegro además particularmente de las cordiales relaciones que la comunidad católica 

tiene con la musulmana, la ortodoxa y la judía, y espero que se incrementen los signos de 

amistad y de colaboración. Estas buenas relaciones tienen un alto significado para la 

pacífica convivencia y para la paz del mundo, y muestran que entre los fieles de distintas 
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confesiones religiosas son posibles las relaciones cordiales, el respeto y la cooperación con 

vistas al bien común. (2 de octubre de 2016, Autoridades) 

Honramos, sin embargo, la providente misericordia divina sobre nosotros con la oración 

asidua y con el diálogo concreto, “condición necesaria para la paz en el mundo, y por lo 

tanto deber para los cristianos, así como para las otras comunidades religiosas” (Exhort. ap. 

Evangelii gaudium, 250). La oración y el diálogo están profundamente relacionados entre 

sí: nacen de la apertura del corazón y se inclinan hacia el bien de los otros, enriqueciéndose 

así y reforzándose mutuamente. La Iglesia Católica, en continuidad con el Concilio 

Vaticano II, con convicción, “exhorta a sus hijos a que, con prudencia y caridad, mediante 

el diálogo y la colaboración con los adeptos de otras religiones, dando testimonio de fe y 

vida cristiana, reconozcan, guarden y promuevan aquellos bienes espirituales y morales, así 

como los valores socioculturales que en ellos existen” (Decl. Nostra aetate, 2). (2 de 

octubre de 2016, Encuentro interreligioso) 

No nos pongamos a discutir las cuestiones de doctrina, esto dejadlo a los teólogos, ellos 

saben hacerlo mejor que nosotros. Debaten y son competentes, son buenos; los teólogos de 

una parte y de la otra tienen buena voluntad. ¿Qué tenemos que hacer nosotros, el pueblo? 

Rezar los unos por los otros. Esto es importantísimo: la oración. Y segundo, hacer cosas 

juntos: están los pobres, trabajemos juntos con los pobres; está esto y este problema, 

¿podemos afrontarlo juntos?, lo hacemos juntos; están los inmigrantes, hagamos algo 

juntos... Hagamos algo bueno por los demás, juntos, esto podemos hacerlo. Y este es el 

camino del ecumenismo. No sólo el camino de la doctrina, esta es la última cosa, a la que 

se llegará al final. Comencemos a caminar juntos. Con buena voluntad, esto se puede hacer. 

Se debe hacer. Hoy el ecumenismo se debe construir caminando juntos, rezando los unos 

por los otros. Y que los teólogos sigan hablando entre ellos, estudiando entre ellos. (2 de 

octubre de 2016, Conferencia durante el vuelo)  

Las diferencias mencionadas no pueden impedirnos de reconocernos recíprocamente 

hermanos y hermanas en Cristo a causa de nuestro bautismo común. Tampoco debemos 

impedirnos descubrir y regocijarnos en la profunda fe cristiana y en la santidad que 

encontramos en las tradiciones de otras personas. Estas diferencias no deben llevarnos a 

disminuir nuestros esfuerzos ecuménicos. La oración de Cristo durante la última cena de 

que todos sean uno (Juan 17.20 a 23) es una citación para sus discípulos hoy en día como lo 

era entonces, en el momento inminente a su pasión, muerte y resurrección y dando como 

resultado el nacimiento de su Iglesia. Ni siquiera nuestras diferencias deberían impedir 

nuestra oración común: no sólo podemos rezar juntos, sino que tenemos que rezar juntos, 

dando voz a la fe y la alegría que compartimos en el Evangelio de Cristo, en las antiguas 

profesiones de fe y en el poder del amor de Dios, que hace presente del Espíritu Santo, para 

vencer todo pecado y la división. (5 de octubre de 2016) 

Jesús está con nosotros, y Jesús está en camino con nosotros. Ambas me hacen reflexionar 

y me plantean dos preguntas: ¿Yo soy capaz de creer que Jesús está con nosotros? ¿Yo soy 

capaz de caminar con todos, juntos, también con Jesús? Muchas veces pensamos que la 

tarea ecuménica es solamente la de los teólogos. Por eso es importante que los teólogos 

estudien, se pongan de acuerdo y expresen desacuerdo; sí, es muy importante. Pero, 

mientras tanto, el ecumenismo se hace en camino. Y es camino con Jesús, no con mi Jesús 
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contra tu Jesús, sino con nuestro Jesús. El camino es fácil, se hace con la oración y con la 

ayuda a los demás. Rezar juntos: el ecumenismo de la oración, unos por los otros y todos 

por la unidad. Y luego, el ecumenismo del trabajo para tantos necesitados, para tantos 

hombres y mujeres que hoy en día sufren injusticias, guerras, cosas terribles. Todos juntos 

tenemos que ayudar. La caridad hacia el prójimo. Esto es ecumenismo. Esta ya es unidad. 

Unidad en camino con Jesús. (12 de octubre de 2016, Conferencia de Secretarios)  

El apóstol Pablo nos dice que, en virtud de nuestro bautismo, todos formamos un solo 

Cuerpo de Cristo. Los diferentes miembros, de hecho, forman un solo cuerpo. Esta es la 

razón por la que pertenecemos el uno al otro y cuando uno sufre, todos sufren, cuando uno 

se regocija, todos se regocijan (cf. 1 Co 12,12-26). Podemos continuar con confianza en 

nuestro camino ecuménico, porque sabemos que, más allá de las tantas preguntas abiertas 

que aún nos separan, ya estamos unidos. ¡Lo que nos une es mucho más que lo que nos 

divide! (13 de octubre de 2016)  

Al comprometernos de nuevo a pasar del conflicto a la comunión, lo hacemos como parte 

del único Cuerpo de Cristo, en el que estamos incorporados por el Bautismo. Invitamos a 

nuestros interlocutores ecuménicos para que nos recuerden nuestros compromisos y para 

animarnos. Les pedimos que sigan rezando por nosotros, que caminen con nosotros, que 

nos sostengan viviendo los compromisos de oración que manifestamos hoy. (31 de octubre 

de 2016, Oración)  

Muchos miembros de nuestras comunidades anhelan recibir la Eucaristía en una mesa, 

como expresión concreta de la unidad plena. Sentimos el dolor de los que comparten su 

vida entera, pero no pueden compartir la presencia redentora de Dios en la mesa de la 

Eucaristía. Reconocemos nuestra conjunta responsabilidad pastoral para responder al 

hambre y sed espiritual de nuestro pueblo con el fin de ser uno en Cristo. Anhelamos que 

sea sanada esta herida en el Cuerpo de Cristo. Este es el propósito de nuestros esfuerzos 

ecuménicos, que deseamos que progresen, también con la renovación de nuestro 

compromiso en el diálogo teológico. (31 de octubre de 2016, Oración) 

Pedimos a Dios que católicos y luteranos sean capaces de testimoniar juntos el Evangelio 

de Jesucristo, invitando a la humanidad a escuchar y recibir la buena noticia de la acción 

redentora de Dios. Pedimos a Dios inspiración, impulso y fortaleza para que podamos 

seguir juntos en el servicio, defendiendo los derechos humanos y la dignidad, 

especialmente la de los pobres, trabajando por la justicia y rechazando toda forma de 

violencia. Dios nos convoca para estar cerca de todos los que anhelan dignidad, justicia, 

paz y reconciliación. (31 de octubre de 2016, Oración)  

Elevamos nuestras voces para que termine la violencia y el radicalismo, que afecta a 

muchos países y comunidades, y a innumerables hermanos y hermanas en Cristo. Nosotros, 

luteranos y católicos, instamos a trabajar conjuntamente para acoger al extranjero, para 

socorrer las necesidades de los que son forzados a huir a causa de la guerra y la 

persecución, y para defender los derechos de los refugiados y de los que buscan asilo. (31 

de octubre de 2016, Oración)  

Doy gracias a Dios por esta conmemoración conjunta de los 500 años de la Reforma, que 

estamos viviendo con espíritu renovado y siendo conscientes que la unidad entre los 
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cristianos es una prioridad, porque reconocemos que entre nosotros es mucho más lo que 

nos une que lo que nos separa. El camino emprendido para lograrla es ya un gran don que 

Dios nos regala, y gracias a su ayuda estamos hoy aquí reunidos, luteranos y católicos, en 

espíritu de comunión, para dirigir nuestra mirada al único Señor, Jesucristo. El diálogo 

entre nosotros ha permitido profundizar la comprensión recíproca, generar mutua confianza 

y confirmar el deseo de caminar hacia la comunión plena. (31 de octubre de 2016, 

Discurso)  

Los aliento a ser sal y luz en medio de las circunstancias que les toca vivir, con su modo de 

ser y actuar, al estilo de Jesús, y con gran respeto y solidaridad con los hermanos y 

hermanas de las otras iglesias y comunidades cristianas y con todas las personas de buena 

voluntad. (1 de noviembre de 2016, Ángelus)  

Sed artesanos de paz y de reconciliación entre los pueblos, entre las comunidades, entre los 

creyentes. Poned en juego todas vuestras energías, vuestro compromiso, para trabajar en 

sinergia con las otras comunidades de fe que, como vosotros, ponen a la dignidad de la 

persona en el centro de su atención. (17 de noviembre de 2016, Caritas Internationalis) 

Hago por tanto un llamamiento a todas las autoridades religiosas para que unidos reafirmen 

con fuerza que nunca se puede matar en nombre de Dios. El terrorismo fundamentalista es 

fruto de una grave miseria espiritual, vinculada también a menudo a una considerable 

pobreza social. Sólo podrá ser plenamente vencido con la acción común de los líderes 

religiosos y políticos. A los primeros les corresponde la tarea de transmitir aquellos valores 

religiosos que no admiten una contraposición entre el temor de Dios y el amor por el 

prójimo. A los segundos les corresponde garantizar en el espacio público el derecho a la 

libertad religiosa, reconociendo la aportación positiva y constructiva que ésta comporta 

para la edificación de la sociedad civil, en donde la pertenencia social, sancionada por el 

principio de ciudadanía, y la dimensión espiritual de la vida no pueden ser concebidas 

como contrarias. A quien gobierna le corresponde, además, la responsabilidad de evitar que 

se den las condiciones favorables para la propagación de los fundamentalismos. Eso 

requiere adecuadas políticas sociales que combatan la pobreza, y que requieren de una 

sincera valorización de la familia, como lugar privilegiado de la maduración humana, y de 

abundantes esfuerzos en el ámbito educativo y cultural. (9 de enero de 2017) 

Ningún pueblo es criminal y ninguna religión es terrorista. No existe el terrorismo cristiano, 

no existe el terrorismo judío y no existe el terrorismo islámico. No existe. Ningún pueblo es 

criminal o narcotraficante o violento. “Se acusa de la violencia a los pobres y a los pueblos 

pobres pero, sin igualdad de oportunidades, las diversas formas de agresión y de guerra 

encontrarán un caldo de cultivo que tarde o temprano provocará su explosión”[5]. Hay 

personas fundamentalistas y violentas en todos los Pueblos y religiones que, además, se 

fortalecen con las generalizaciones intolerantes, se alimentan del odio y la xenofobia. 

Enfrentando el terror con amor trabajamos por la paz. (10 de febrero de 2017) 

Nuestro camino ecuménico crece de manera misteriosa y sin duda actual, gracias a un 

verdadero y propio ecumenismo de la sangre. San Juan escribe que Jesús vino “con agua y 

sangre” (1 Jn 5,6); quien cree en él, “vence al mundo” (1 Jn 5,5). Con agua y sangre: 

viviendo una vida nueva en nuestro mismo Bautismo, una vida de amor, siempre y por 

todos, también a costa de derramar la sangre… Querido Hermano, igual que la Jerusalén 
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celeste es una, así también nuestro martirologio es uno, y vuestros sufrimientos son también 

nuestros sufrimientos. Fortalecidos por vuestro testimonio, esforcémonos en oponernos a la 

violencia predicando y sembrando el bien, haciendo crecer la concordia y manteniendo la 

unidad, rezando para que los muchos sacrificios abran el camino a un futuro de comunión 

plena entre nosotros y de paz para todos. (28 de abril de 2017, Tawadros) 

Mientras caminamos hacia el día bendito en que finalmente podamos reunirnos en torno a 

la misma mesa Eucarística, podemos cooperar en muchas áreas y demostrar de manera 

tangible lo mucho que ya nos une. Podemos dar juntos un testimonio de los valores 

fundamentales como la santidad y la dignidad de la vida humana, la santidad del 

matrimonio y de la familia, y el respeto por toda la creación, que Dios nos ha confiado. 

Frente a muchos desafíos actuales como la secularización y la globalización de la 

indiferencia, estamos llamados a ofrecer una respuesta común cimentada en los valores del 

Evangelio y en los tesoros de nuestras respectivas tradiciones. (28 de abril de 2017, 

Tawadros) 

Puesto que creemos que todos los seres humanos son creados a imagen de Dios, nos 

afanamos para que la tranquilidad y la concordia sean una realidad de la coexistencia 

pacífica entre cristianos y musulmanes, dando así testimonio de lo mucho que Dios desea la 

unidad y armonía de toda la familia humana y la igual dignidad de todo ser humano. 

Compartimos también la misma preocupación por el bienestar y el futuro de Egipto. Todos 

los miembros de la sociedad tienen el derecho y el deber de participar plenamente en la 

vida de la nación, pudiendo disfrutar de una ciudadanía plena y equitativa, y colaborar en la 

construcción de su país. La libertad religiosa, incluida la libertad de conciencia, arraigada 

en la dignidad de la persona, es la piedra angular de todas las demás libertades. Es un 

derecho sagrado e inalienable. (28 de abril de 2017, Tawadros) 

No hay un ecumenismo estático. Es verdad que los teólogos tienen que estudiar y ponerse 

de acuerdo, pero esto no llegará a buen puerto si no se camina. “¿Qué podemos hacer 

ahora?”. Hagamos lo que podemos hacer: orar juntos, trabajar juntos, hacer obras de 

caridad juntos... pero juntos. Y esto es ir adelante. (29 de abril de 2017, Entrevista) 

Nunca debemos pararnos, ir siempre adelante. Rezar juntos, dar testimonio juntos, hacer 

obras de misericordia juntos, que es anunciar la caridad de Jesucristo, anunciar que 

Jesucristo es el Señor, el único Salvador, y que la gracia sólo viene de él… Y en este 

camino los teólogos continuarán estudiando, pero hay que recorrer el camino. Con el 

corazón abierto a las sorpresas… (13 de mayo de 2017, Conferencia de prensa) 

Muchas personas inocentes son duramente sometidas, tanto cristianas como musulmanas, o 

pertenecientes a minorías como los yazidíes, los cuales padecen trágicas violencias y 

discriminaciones. A mi solidaridad se acompaña el recuerdo en la oración, mientras doy las 

gracias a todos los que se esfuerzan en subvenir a las necesidades humanitarias. Animo a 

las diversas comunidades a recorrer el camino del diálogo y de la amistad social para 

construir un futuro de respeto, de seguridad y de paz, lejos de todo tipo de guerra. (14 de 

mayo de 2017) 
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Estructuras del pecado 

Benedicto XVI nos recordó que toda actividad humana, incluso aquella económica, 

precisamente porque es humana, debe estar articulada e institucionalizada éticamente (cf. 

Carta enc. Caritas in veritate, 36). Debemos volver a la centralidad del hombre, a una 

visión más ética de la actividad y de las relaciones humanas, sin el temor de perder algo. 

(25 de mayo de 2013) 

La pobreza es la carne de Jesús pobre, en ese niño que tiene hambre, en quien está enfermo, 

en esas estructuras sociales que son injustas. (7 de junio de 2013, Escuelas jesuitas—

Preguntas y respuestas) 

Nuestro cometido consiste en proponer de nuevo, en el contexto internacional actual, la 

persona y la dignidad humana no como un simple reclamo, sino más bien como los pilares 

sobre los cuales construir reglas compartidas y estructuras que, superando el pragmatismo o 

el mero dato técnico, sean capaces de eliminar las divisiones y colmar las diferencias 

existentes. En este sentido, es necesario contraponerse a los intereses económicos miopes y 

a la lógica del poder de unos pocos, que excluyen a la mayoría de la población mundial y 

generan pobreza y marginación, causando disgregación en la sociedad, así como combatir 

esa corrupción que produce privilegios para algunos e injusticias para muchos. (20 de junio 

de 2013) 

La sola acogida no basta. No basta con dar un bocadillo si no se acompaña de la posibilidad 

de aprender a caminar con las propias piernas. La caridad que deja al pobre así como es, no 

es suficiente. La misericordia verdadera, la que Dios nos dona y nos enseña, pide la justicia, 

pide que el pobre encuentre el camino para ya no ser tal. Pide —y lo pide a nosotros, 

Iglesia, a nosotros, ciudad de Roma, a las instituciones—, pide que nadie deba tener ya 

necesidad de un comedor, de un alojamiento de emergencia, de un servicio de asistencia 

legal para ver reconocido el propio derecho a vivir y a trabajar, a ser plenamente persona. 

(10 de septiembre de 2013) 

Para toda la Iglesia es importante que la acogida del pobre y la promoción de la justicia no 

se encomienden sólo a los “especialistas”, sino que sean una atención de toda la pastoral, de 

la formación de los futuros sacerdotes y religiosos, del empeño normal de todas las 

parroquias, los movimientos y las agregaciones eclesiales. (10 de septiembre de 2013) 

Así como el bien tiende a comunicarse, el mal consentido, que es la injusticia, tiende a 

expandir su potencia dañina y a socavar silenciosamente las bases de cualquier sistema 

político y social por más sólido que parezca. Si cada acción tiene consecuencias, un mal 

enquistado en las estructuras de una sociedad tiene siempre un potencial de disolución y de 

muerte. Es el mal cristalizado en estructuras sociales injustas, a partir del cual no puede 

esperarse un futuro mejor. (24 de noviembre de 2013, no. 59) 

En este marco se comprende el pedido de Jesús a sus discípulos: “¡Dadles vosotros de 

comer!” (Mc 6,37), lo cual implica tanto la cooperación para resolver las causas 

estructurales de la pobreza y para promover el desarrollo integral de los pobres, como los 

gestos más simples y cotidianos de solidaridad ante las miserias muy concretas que 

encontramos. (24 de noviembre de 2013, no. 188) 
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La posesión privada de los bienes se justifica para cuidarlos y acrecentarlos de manera que 

sirvan mejor al bien común, por lo cual la solidaridad debe vivirse como la decisión de 

devolverle al pobre lo que le corresponde. Estas convicciones y hábitos de solidaridad, 

cuando se hacen carne, abren camino a otras transformaciones estructurales y las vuelven 

posibles. Un cambio en las estructuras sin generar nuevas convicciones y actitudes dará 

lugar a que esas mismas estructuras tarde o temprano se vuelvan corruptas, pesadas e 

ineficaces. (24 de noviembre de 2013, no. 189) 

La necesidad de resolver las causas estructurales de la pobreza no puede esperar, no sólo 

por una exigencia pragmática de obtener resultados y de ordenar la sociedad, sino para 

sanarla de una enfermedad que la vuelve frágil e indigna y que sólo podrá llevarla a nuevas 

crisis. Los planes asistenciales, que atienden ciertas urgencias, sólo deberían pensarse como 

respuestas pasajeras. Mientras no se resuelvan radicalmente los problemas de los pobres, 

renunciando a la autonomía absoluta de los mercados y de la especulación financiera y 

atacando las causas estructurales de la inequidad, no se resolverán los problemas del mundo 

y en definitiva ningún problema. La inequidad es raíz de los males sociales. (24 de 

noviembre de 2013, no. 202) 

El crecimiento de las desigualdades y las pobrezas ponen en riesgo la democracia inclusiva 

y participativa, la cual presupone siempre una economía y un mercado que no excluyen y 

que son justos. Se trata, entonces, de vencer las causas estructurales de las desigualdades y 

de la pobreza. En la exhortación apostólica Evangelii gaudium he querido señalar tres 

instrumentos fundamentales para la inclusión social de los más necesitados, como la 

educación, el acceso a la asistencia sanitaria y el trabajo para todos (cf. n. 192). (2 de 

octubre de 2014) 

Solidaridad es... luchar contra las causas estructurales de la pobreza, la desigualdad, la falta 

de trabajo, la tierra y la vivienda, la negación de los derechos sociales y laborales. Es 

enfrentar los destructores efectos del Imperio del dinero: los desplazamientos forzados, las 

emigraciones dolorosas, la trata de personas, la droga, la guerra, la violencia y todas esas 

realidades que muchos de ustedes sufren y que todos estamos llamados a transformar. La 

solidaridad, entendida en su sentido más hondo, es un modo de hacer historia. (28 de 

octubre de 2014) 

Algunos de ustedes expresaron: Este sistema ya no se aguanta. Tenemos que cambiarlo, 

tenemos que volver a llevar la dignidad humana al centro y que sobre ese pilar se 

construyan las estructuras sociales alternativas que necesitamos. Hay que hacerlo con 

coraje, pero también con inteligencia. Con tenacidad, pero sin fanatismo. Con pasión, pero 

sin violencia. Y entre todos, enfrentando los conflictos sin quedar atrapados en ellos, 

buscando siempre resolver las tensiones para alcanzar un plano superior de unidad, de paz y 

de justicia. Los cristianos tenemos algo muy lindo, una guía de acción, un programa, 

podríamos decir, revolucionario. Les recomiendo vivamente que lo lean, que lean las 

bienaventuranzas que están en el capítulo 5 de San Mateo y 6 de San Lucas (cfr. Mt 5, 3 y 

Lc 6, 20) y que lean el pasaje de Mateo 25. Se lo dije a los jóvenes en Río de Janeiro, con 

esas dos cosas tienen el programa de acción. (28 de octubre de 2014) 

Solidaridad con los pobres es pensar y obrar en términos de comunidad, de prioridad de la 

vida de todos sobre la apropiación de los bienes por parte de algunos. Es también luchar 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
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contra las causas estructurales de la pobreza: la desigualdad, la falta de un trabajo y de una 

casa, la negación de los derechos sociales y laborales. La solidaridad es un modo de hacer 

la historia con los pobres, huyendo de presuntas obras altruistas que reducen al otro a la 

pasividad. (4 de diciembre de 2014) 

La gran tradición bíblica prescribe a todos los pueblos el deber de escuchar la voz de los 

pobres y de romper las cadenas de la injusticia y la opresión que dan lugar a flagrantes e 

incluso escandalosas desigualdades sociales. La reforma de las estructuras sociales que 

perpetúan la pobreza y la exclusión de los pobres requiere en primer lugar la conversión de 

la mente y el corazón. (16 de enero de 2015, Cuerpo Diplomático) 

Ser embajador de Cristo significa, en primer lugar, invitar a todos a un renovado encuentro 

personal con el Señor Jesús (Evangelii Gaudium, 3)... Pero el Evangelio es también una 

llamada a la conversión, a examinar nuestra conciencia, como personas y como pueblo. 

Como los obispos de Filipinas han enseñado justamente, la Iglesia en Filipinas está llamada 

a reconocer y combatir las causas de la desigualdad y la injusticia, profundamente 

arraigadas, que deforman el rostro de la sociedad filipina, contradiciendo claramente las 

enseñanzas de Cristo. El Evangelio llama a cada cristiano a vivir una vida de honestidad, 

integridad e interés por el bien común. Pero también llama a las comunidades cristianas a 

crear “ambientes de integridad”, redes de solidaridad que se extienden hasta abrazar y 

transformar la sociedad mediante su testimonio profético. (16 de enero de 2015) 

Sólo si somos pobres, sólo si somos pobres nosotros mismos, y eliminamos nuestra 

complacencia, seremos capaces de identificarnos con los últimos de nuestros hermanos y 

hermanas. Veremos las cosas desde una perspectiva nueva, y así responderemos con 

honestidad e integridad al desafío de anunciar la radicalidad del Evangelio en una sociedad 

acostumbrada a la exclusión social, a la polarización y a la desigualdad escandalosa. (16 de 

enero de 2015) 

Dios nos ha escogido y bendecido con un propósito: “Para que fuésemos santos e 

irreprochables en su presencia” (Ef 1,4). Nos eligió a cada uno de nosotros para ser testigos 

de su verdad y su justicia en este mundo. Creó el mundo como un hermoso jardín y nos 

pidió que cuidáramos de él. Pero, con el pecado, el hombre desfiguró aquella belleza 

natural; destruyó también la unidad y la belleza de nuestra familia humana, dando lugar a 

estructuras sociales que perpetúan la pobreza, la falta de educación y la corrupción. (18 de 

enero de 2015) 

La palabra del perdón pueda llegar a todos y la llamada a experimentar la misericordia no 

deje a ninguno indiferente. … No caigáis en la terrible trampa de pensar que la vida 

depende del dinero y que ante él todo el resto se vuelve carente de valor y dignidad. … La 

misma llamada llegue también a todas las personas promotoras o cómplices de corrupción. 

Esta llaga putrefacta de la sociedad es un grave pecado que grita hacia el cielo pues mina 

desde sus fundamentos la vida personal y social. La corrupción impide mirar el futuro con 

esperanza porque con su prepotencia y avidez destruye los proyectos de los débiles y 

oprime a los más pobres. Es un mal que se anida en gestos cotidianos para expandirse luego 

en escándalos públicos. La corrupción es una obstinación en el pecado, que pretende 

sustituir a Dios con la ilusión del dinero como forma de poder (11 de abril de 2015, no. 19) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
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Mi predecesor Benedicto XVI renovó la invitación a “eliminar las causas estructurales de 

las disfunciones de la economía mundial y corregir los modelos de crecimiento que parecen 

incapaces de garantizar el respeto del medio ambiente”. Recordó que el mundo no puede 

ser analizado sólo aislando uno de sus aspectos, porque “el libro de la naturaleza es uno e 

indivisible”, e incluye el ambiente, la vida, la sexualidad, la familia, las relaciones sociales, 

etc. Por consiguiente, “la degradación de la naturaleza está estrechamente unida a la cultura 

que modela la convivencia humana”. El Papa Benedicto nos propuso reconocer que el 

ambiente natural está lleno de heridas producidas por nuestro comportamiento 

irresponsable. También el ambiente social tiene sus heridas. Pero todas ellas se deben en el 

fondo al mismo mal, es decir, a la idea de que no existen verdades indiscutibles que guíen 

nuestras vidas, por lo cual la libertad humana no tiene límites. (24 de mayo de 2015, 

Laudato Si’, no. 6) 

Estamos llamados a decir “no” a la corrupción, muy difundida que parece ser una actitud, 

un comportamiento normal. Pero no con palabras, con hechos. “No” a las colusiones 

mafiosas, a las estafas, a los sobornos, y cosas del estilo. (21 de junio de 2015, Trabajo) 

Primero de todo, empecemos reconociendo que necesitamos un cambio. ... ¿Reconocemos, 

en serio, que las cosas no andan bien en un mundo donde hay tantos campesinos sin tierra, 

tantas familias sin techo, tantos trabajadores sin derechos, tantas personas heridas en su 

dignidad? ¿Reconocemos que las cosas no andan bien cuando estallan tantas guerras sin 

sentido y la violencia fratricida se adueña hasta de nuestros barrios? ¿Reconocemos que las 

cosas no andan bien cuando el suelo, el agua, el aire y todos los seres de la creación están 

bajo permanente amenaza? Entonces, si reconocemos esto, digámoslo sin miedo: 

necesitamos y queremos un cambio. Ustedes… me han relatado las múltiples exclusiones e 

injusticias que sufren en cada actividad laboral, en cada barrio, en cada territorio. Son 

tantas y tan diversas como tantas y diversas sus formas de enfrentarlas. Hay, sin embargo, 

un hilo invisible que une cada una de las exclusiones. No están aisladas, están unidas por un 

hilo invisible. ¿Podemos reconocerlo? Porque no se trata de esas cuestiones aisladas. Me 

pregunto si somos capaces de reconocer que esas realidades destructoras responden a un 

sistema que se ha hecho global. ¿Reconocemos que ese sistema ha impuesto la lógica de las 

ganancias a cualquier costo sin pensar en la exclusión social o la destrucción de la 

naturaleza? (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

Insisto, digámoslo sin miedo: queremos un cambio, un cambio real, un cambio de 

estructuras. Este sistema ya no se aguanta, no lo aguantan los campesinos, no lo aguantan 

los trabajadores, no lo aguantan las comunidades, no lo aguantan los pueblos… Y tampoco 

lo aguanta la Tierra, la hermana madre tierra, como decía san Francisco. Queremos un 

cambio en nuestras vidas, en nuestros barrios, en el pago chico, en nuestra realidad más 

cercana; también un cambio que toque al mundo entero porque hoy la interdependencia 

planetaria requiere respuestas globales a los problemas locales. La globalización de la 

esperanza, que nace de los pueblos y crece entre los pobres, debe sustituir a esta 

globalización de la exclusión y de la indiferencia. (9 de julio de 2015, Movimientos 

Populares) 

Es imprescindible que, junto a la reivindicación de sus legítimos derechos, los pueblos y 

organizaciones sociales construyan una alternativa humana a la globalización excluyente. 
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Ustedes son sembradores del cambio. Que Dios les dé coraje, les dé alegría, les dé 

perseverancia y pasión para seguir sembrando. Tengan la certeza que tarde o temprano 

vamos a ver los frutos. A los dirigentes les pido: sean creativos y nunca pierdan el arraigo a 

lo cercano, porque el padre de la mentira sabe usurpar palabras nobles, promover modas 

intelectuales y adoptar poses ideológicas, pero, si ustedes construyen sobre bases sólidas, 

sobre las necesidades reales y la experiencia viva de sus hermanos, de los campesinos e 

indígenas, de los trabajadores excluidos y las familias marginadas, seguramente no se van a 

equivocar. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

Los recursos disponibles en el mundo, fruto del trabajo intergeneracional de los pueblos y 

los dones de la creación, son más que suficientes para el desarrollo integral de “todos los 

hombres y de todo el hombre” (Pablo VI, Enc. Popolorum progressio). El problema, en 

cambio, es otro. Existe un sistema con otros objetivos. Un sistema que además de acelerar 

irresponsablemente los ritmos de la producción, además de implementar métodos en la 

industria y la agricultura que dañan a la madre tierra en aras de la “productividad”, sigue 

negándoles a miles de millones de hermanos los más elementales derechos económicos, 

sociales y culturales. Ese sistema atenta contra el proyecto de Jesús, contra la Buena 

Noticia que trajo Jesús. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

También en el mundo desarrollado las consecuencias de estructuras y acciones injustas 

aparecen con mucha evidencia. Nuestro trabajo se centra en devolver la esperanza, corregir 

las injusticias, mantener la fe en los compromisos, promoviendo así la recuperación de las 

personas y de los pueblos. (24 de septiembre de 2015, Congreso) 

La corrupción es algo que se nos mete adentro; es como el azúcar, es dulce, nos gusta, es 

fácil, y después terminamos mal. De tanta azúcar fácil terminamos diabéticos o nuestro país 

termina diabético. (27 de noviembre de 2015, Jóvenes) 

Cada vez que aceptamos una coima, y la metemos en el bolsillo, destruimos nuestro 

corazón, destruimos nuestra personalidad y destruimos nuestra patria. Por favor, no le 

tomen el gusto a ese “azúcar” que se llama corrupción. “Padre, pero yo veo que todos 

corrompen, yo veo tanta gente que se vende por un poco de plata, sin preocuparse de la 

vida de los demás”. Como en todas las cosas, hay que empezar. Si no querés corrupción en 

tu corazón, en tu vida, en tu patria, empezá vos. Si no empezás vos tampoco va a empezar 

el vecino. La corrupción además nos roba la alegría, nos roba la paz. La persona corrupta 

no vive en paz. (27 de noviembre de 2015, Jóvenes) 

Lo que vos robás con la corrupción va a quedar acá y lo va a usar otro. Pero también va a 

quedar —y esto grabémoslo en el corazón— en el corazón de tantos hombres y mujeres que 

quedaron heridos por tu ejemplo de corrupción. Va a quedar en la falta de bien que pudiste 

hacer y no hiciste. Va a quedar en los chicos enfermos, con hambre, porque el dinero que 

era para ellos, por tu corrupción, te lo guardaste para vos. Chicos y chicas, la corrupción no 

es un camino de vida, es un camino de muerte. (27 de noviembre de 2015, Jóvenes) 

El Evangelio nos impulsa a salir hacia las periferias de la sociedad y encontrar a Cristo en 

el que sufre y pasa necesidad. El Señor nos dice con palabras claras que nos juzgará de 

esto. Da tristeza ver cómo nuestras sociedades permiten que los ancianos sean descartados 

u olvidados. No es admisible que los jóvenes sean explotados por la esclavitud actual del 
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tráfico de seres humanos. Si nos fijamos bien en lo que pasa en el mundo que nos rodea, da 

la impresión de que el egoísmo y la indiferencia se va extendiendo por muchas partes. 

Cuántos hermanos y hermanas nuestros son víctimas de la cultura actual del “usar y tirar”, 

que lleva a despreciar sobre todo a los niños no nacidos, a los jóvenes y a los ancianos. (28 

de noviembre de 2015, Casa de la Caridad) 

Cuando afecta al plano institucional, la indiferencia respecto al otro, a su dignidad, a sus 

derechos fundamentales y a su libertad, unida a una cultura orientada a la ganancia y al 

hedonismo, favorece, y a veces justifica, actuaciones y políticas que terminan por constituir 

amenazas a la paz. Dicha actitud de indiferencia puede llegar también a justificar algunas 

políticas económicas deplorables, premonitoras de injusticias, divisiones y violencias, con 

vistas a conseguir el bienestar propio o el de la nación. En efecto, no es raro que los 

proyectos económicos y políticos de los hombres tengan como objetivo conquistar o 

mantener el poder y la riqueza, incluso a costa de pisotear los derechos y las exigencias 

fundamentales de los otros. Cuando las poblaciones se ven privadas de sus derechos 

elementares, como el alimento, el agua, la asistencia sanitaria o el trabajo, se sienten 

tentadas a tomárselos por la fuerza. (8 de diciembre de 2015, Paz) 

Las tres tentaciones de Cristo… Primera, la riqueza, adueñándonos de bienes que han sido 

dados para todos y utilizándolos tan sólo para mí o “para los míos”. Es tener el “pan” a base 

del sudor del otro, o hasta de su propia vida… Segunda tentación, la vanidad, esa búsqueda 

de prestigio en base a la descalificación continua y constante de los que “no son como 

uno”… [Tercera tentación], la del orgullo, o sea, ponerse en un plano de superioridad del 

tipo que fuese… Tres tentaciones que… nos encierran en un círculo de destrucción y de 

pecado. (14 de febrero de 2016, Homilía) 

Precisamente esto es lo que sucede en el episodio de la viña de Nabot. Jezabel, la reina, sin 

ningún escrúpulo, decide eliminar a Nabot y ejecuta su plan… Y esta no es una historia de 

otro tiempo, es también la historia de hoy, los poderosos que para tener más dinero 

explotan a los pobres, explotan a la gente. Es la historia de la trata de personas, del trabajo 

esclavo, de la pobre gente que trabaja en negro y con el salario mínimo para enriquecer a 

los poderosos. Es la historia de los políticos corruptos que quieren ¡más y más y más! Es 

por esto que he dicho que haremos bien en leer ese libro de San Ambrosio sobre Nabot, 

porque es un libro de actualidad. He aquí donde lleva el ejercicio de una autoridad sin 

respeto por la vida, sin justicia, sin misericordia. Y a qué lleva la sed de poder: se convierte 

en codicia que quiere poseerlo todo. (24 de febrero de 2016) 

“Otra manera para amar a tu enemigo es esta: cuando se presenta la oportunidad para que 

derrotes a tu enemigo, ese es el momento en que debes decidir no hacerlo [...] Cuando te 

elevas al nivel del amor, de su gran belleza y poder, lo único que buscas derrotar es los 

sistemas malignos. A las personas atrapadas en ese sistema, las amas, pero tratas de 

derrotar ese sistema [...] La persona fuerte es la persona que puede romper la cadena del 

odio, la cadena del mal [...] Alguien debe tener suficiente religión y moral para cortarla e 

inyectar dentro de la propia estructura del universo ese elemento fuerte y poderoso del 

amor”. (19 de marzo de 2016, no. 118) 

Para ser realmente solidarios con quien se ve obligado a huir de su propia tierra, hay que 

esforzarse en eliminar las causas de esta dramática realidad: no basta con limitarse a salir al 
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paso de la emergencia del momento, sino que hay que desarrollar políticas de gran alcance, 

no unilaterales. En primer lugar, es necesario construir la paz allí donde la guerra ha traído 

muerte y destrucción, e impedir que este cáncer se propague a otras partes. Para ello, hay 

que oponerse firmemente a la proliferación y al tráfico de armas, y sus tramas a menudo 

ocultas; hay que dejar sin apoyos a todos los que conciben proyectos de odio y de violencia. 

Por el contrario, se debe promover sin descanso la colaboración entre los países, las 

organizaciones internacionales y las instituciones humanitarias, no aislando sino 

sosteniendo a los que afrontan la emergencia. (16 de abril de 2016, Migraciones) 

Usted ve este mundo enfermo de injusticia, de falta de amor, de corrupción. Esto es verdad, 

es verdad. Hoy, en el avión, hablando de ese sacerdote octogenario que fue asesinado en 

Francia, señalaba cómo desde hace tiempo estoy diciendo que el mundo está en guerra, que 

estamos viviendo la tercera guerra mundial a trozos. Pensemos en Nigeria... Ideologías sí, 

pero, ¿cuál es la ideología de hoy, la que está justo en el centro y es madre de las 

corrupciones, de las guerras? La idolatría del dinero. El hombre y la mujer ya no están en la 

cima de la creación, allí se ha puesto el ídolo dinero; todo se compra y se vende por dinero. 

En el centro, el dinero. Se explota a la gente. ¿Y la trata de personas hoy? Ha sido siempre 

así, la crueldad. (27 de julio de 2016, Obispos)  

Nuestra sociedad, por desgracia, está contaminada por la cultura del “descarte”, que es lo 

contrario de la cultura de la acogida. Y las víctimas de la cultura del descarte son 

precisamente las personas más débiles, más frágiles; esto es una crueldad. Sin embargo es 

hermoso ver que, en este hospital, los más pequeños y necesitados son acogidos y cuidados. 

Gracias por este signo de amor que nos ofrecéis. Esto es el signo de la verdadera 

civilización, humana y cristiana: poner en el centro de la atención social y política las 

personas más desfavorecidas. (29 de julio de 2016, Hospital Pediátrico) 

Estas palabras de Jesús responden a la pregunta que a menudo resuena en nuestra mente y 

en nuestro corazón: “¿Dónde está Dios?”. ¿Dónde está Dios, si en el mundo existe el mal, 

si hay gente que pasa hambre o sed, que no tienen hogar, que huyen, que buscan refugio? 

¿Dónde está Dios cuando las personas inocentes mueren a causa de la violencia, el 

terrorismo, las guerras? ¿Dónde está Dios, cuando enfermedades terribles rompen los lazos 

de la vida y el afecto? ¿O cuando los niños son explotados, humillados, y también sufren 

graves patologías? ¿Dónde está Dios, ante la inquietud de los que dudan y de los que tienen 

el alma afligida? Hay preguntas para las cuales no hay respuesta humana. Sólo podemos 

mirar a Jesús, y preguntarle a él. Y la respuesta de Jesús es esta: “Dios está en ellos”, Jesús 

está en ellos, sufre en ellos, profundamente identificado con cada uno. Él está tan unido a 

ellos, que forma casi como “un solo cuerpo”. (29 de julio de 2016, Vía Crucis) 

He estado en Auschwitz, en Birkenau, para recordar los dolores de hace 70 años. ¡Cuánto 

dolor, cuánta crueldad! Pero, ¿es posible que nosotros los hombres, creados a semejanza de 

Dios, seamos capaces de hacer estas cosas? Se han cometido estas. No quisiera 

entristeceros, pero debo decir la verdad. La crueldad no ha terminado en Auschwitz, en 

Birkenau: también hoy, hoy se tortura a la gente; tantos presos son torturados, 

inmediatamente, para hacerlos hablar. Es terrible. Hoy, hombres y mujeres están en las 

cárceles superpobladas; viven ―perdonadme― como animales. Hoy se da esta crueldad. 

Nosotros decimos: Sí, hemos visto la crueldad de hace 70 años, como morían fusilados, o 
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ahorcados, o con el gas. Pero hoy, en tantos lugares del mundo, donde hay guerra, sucede lo 

mismo. (29 de julio de 2016, Saludos) 

Construir la paz requiere también que “se desarraiguen las causas de discordia entre los 

hombres, que son las que alimentan las guerras”[10], empezando por las injusticias. Existe, 

de hecho, una íntima relación entre la justicia y la paz. (9 de enero de 2017) 

Es necesario ir hacia el cambio de las reglas del juego del sistema económico-social. Imitar 

al buen samaritano del Evangelio no es suficiente. Cierto, cuando el empresario o una 

persona cualquiera se tropieza con una víctima, está llamado a cuidarla, y quizá, como el 

buen samaritano, asociar también al mercado (el posadero) a su acción de fraternidad. Sé 

que vosotros tratáis de hacerlo desde hace 25 años. Pero es necesario actuar sobre todo 

antes de que el hombre se encuentre con los ladrones, combatiendo las estructuras de 

pecado que producen ladrones y víctimas. Un empresario que es sólo buen samaritano hace 

la mitad de su deber: cura a las víctimas de hoy, pero no reduce las de mañana. (4 de 

febrero de 2017) 

Hace tiempo enfrentamos la crisis del paradigma imperante, un sistema que causa enormes 

sufrimientos a la familia humana, atacando al mismo tiempo la dignidad de las personas y 

nuestra Casa Común para sostener la tiranía invisible del Dinero que sólo garantiza los 

privilegios de unos pocos. “La humanidad vive un giro histórico”[1]. (10 de febrero de 

2017) 

El samaritano se comporta con verdadera misericordia: venda las heridas de aquel hombre, 

lo lleva a un albergue, lo cuida personalmente, provee a su asistencia. Todo esto nos enseña 

que la compasión, el amor, no es un sentimiento vago, sino significa cuidar al otro hasta 

pagar personalmente. Significa comprometerse cumpliendo todos los pasos necesarios para 

“acercarse” al otro hasta identificarse con él: “amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Este 

es el mandamiento del Señor[3]. Las heridas que provoca el sistema económico que tiene al 

centro al dios dinero y que en ocasiones actúa con la brutalidad de los ladrones de la 

parábola, han sido criminalmente desatendidas. En la sociedad globalizada, existe un estilo 

elegante de mirar para otro lado que se practica recurrentemente: bajo el ropaje de lo 

políticamente correcto o las modas ideológicas, se mira al que sufre sin tocarlo, se lo 

televisa en directo, incluso se adopta un discurso en apariencia tolerante y repleto de 

eufemismos, pero no se hace nada sistemático para sanar las heridas sociales ni enfrentar 

las estructuras que dejan a tantos hermanos tirados en el camino. (10 de febrero de 2017) 

Se trata de una estafa moral que, tarde o temprano, queda al descubierto, como un 

espejismo que se disipa. Los heridos están ahí, son una realidad. El desempleo es real, la 

violencia es real, la corrupción es real, la crisis de identidad es real, el vaciamiento de las 

democracias es real. La gangrena de un sistema no se puede maquillar eternamente porque 

tarde o temprano el hedor se siente y, cuando ya no puede negarse, surge del mismo poder 

que ha generado este estado de cosas la manipulación del miedo, la inseguridad, la bronca, 

incluso la justa indignación de la gente, transfiriendo la responsabilidad de todos los males 

a un “no prójimo”. No estoy hablando de personas en particular, estoy hablando de un 

proceso social que se desarrolla en muchas partes del mundo y entraña un grave peligro 

para la humanidad. (10 de febrero de 2017) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/january/documents/papa-francesco_20170109_corpo-diplomatico.html#_ftn10
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-messages/2017/documents/papa-francesco_20170210_movimenti-popolari-modesto.html#_ftn1
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-messages/2017/documents/papa-francesco_20170210_movimenti-popolari-modesto.html#_ftn3
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Cuando los lazos entre el poder tecnológico y el poder económico se hacen más estrechos, 

los intereses pueden condicionar los estilos de vida y las tendencias sociales para beneficiar 

a ciertos grupos industriales y comerciales, en detrimento de las poblaciones y los países 

más pobres. No es fácil llegar a una composición armoniosa de las diferentes instancias 

científicas, productivas, éticas, sociales, económicas y políticas, promoviendo un desarrollo 

sostenible que respete la “casa común”. Esta composición armoniosa requiere humildad, 

coraje y apertura a la confrontación entre las diferentes posiciones, con la certeza de que el 

testimonio dado por los hombres de ciencia a la verdad y el bien común, contribuye a la 

maduración de la conciencia civil. (10 de abril de 2017) 

Tenemos el deber de afirmar juntos que la historia no perdona a los que proclaman la 

justicia y en cambio practican la injusticia; no perdona a los que hablan de igualdad y 

desechan a los diferentes. Tenemos el deber de quitar la máscara a los vendedores de 

ilusiones sobre el más allá, que predican el odio para robar a los sencillos su vida y su 

derecho a vivir con dignidad, transformándolos en leña para el fuego y privándolos de la 

capacidad de elegir con libertad y de creer con responsabilidad. Señor Presidente, hace 

algunos minutos, usted me ha dicho que Dios es el Dios de la libertad, y esto es verdad. 

Tenemos el deber de desmontar las ideas homicidas y las ideologías extremistas, afirmando 

la incompatibilidad entre la verdadera fe y la violencia, entre Dios y los actos de muerte. 

(28 de abril de 2017, Autoridades) 

La realidad… es la que Jesús tiene presente y la que guía sus pasos. La realidad es la cruz, 

es el pecado del mundo que él ha venido a tomar consigo y arrancar de la tierra de los 

hombres y de las mujeres. La realidad son los inocentes que sufren y mueren a causa de las 

guerras y el terrorismo; es la esclavitud que no cesa de pisar la dignidad también en la 

época de los derechos humanos; la realidad es la de los campos de prófugos que a veces se 

asemejan más a un infierno que a un purgatorio; la realidad es el descarte sistemático de 

todo lo que ya no sirve, incluidas las personas. (28 de junio de 2017, Homilía) 

El mundo está marcado por el pecado, que se manifiesta en varias maneras de egoísmo y de 

injusticia; quien sigue a Cristo camina en dirección contraria. (28 de junio de 2017, 

Audiencia) 
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Familia/Comunidad 

Es preocuparse uno del otro en la familia: los cónyuges se guardan recíprocamente y luego, 

como padres, cuidan de los hijos, y con el tiempo, también los hijos se convertirán en 

cuidadores de sus padres. (19 de marzo de 2013) 

…[el trabajo nos] da la capacidad de mantenerse a sí mismo, a la propia familia, y 

contribuir al crecimiento de la propia nación. (1 de abril de 2013) 

La “casa” ... representa la riqueza humana más preciosa, la del encuentro, la de las 

relaciones entre las personas, distintas por edad, por cultura y por historia, pero que viven 

juntas y que juntas se ayudan a crecer. Precisamente por esto la “casa” es un lugar decisivo 

en la vida, donde la vida crece y se puede realizar, porque es un lugar donde cada persona 

aprende a recibir amor y a donar amor. (21 de mayo de 2013) 

¿Cuál es el proyecto de Dios? Es hacer de todos nosotros una única familia de sus hijos, en 

la que cada uno le sienta cercano y se sienta amado por Él, como en la parábola evangélica; 

sienta el calor de ser familia de Dios. En este gran proyecto encuentra su raíz la Iglesia. ... 

La Iglesia nace del deseo de Dios de llamar a todos los hombres a la comunión con Él, a su 

amistad, es más, a participar como sus hijos en su propia vida divina. La palabra misma 

“Iglesia”, del griego ekklesia, significa “convocación”: Dios nos convoca, nos impulsa a 

salir del individualismo, de la tendencia a encerrarse en uno mismo, y nos llama a formar 

parte de su familia. Y esta llamada tiene su origen en la creación misma. Dios nos ha 

creado para que vivamos en una relación de profunda amistad con Él, y aun cuando el 

pecado ha roto esta relación con Él, con los demás y con la creación, Dios no nos ha 

abandonado. (29 de mayo de 2013) 

Se ha de reforzar la convicción de que la familia es el lugar principal del crecimiento de 

cada uno, pues a través de ella el ser humano se abre a la vida y a esa exigencia natural de 

relacionarse con los otros. Podemos constatar tantas veces cómo los lazos familiares son 

esenciales para la estabilidad de las relaciones sociales, para la función educativa y para un 

desarrollo integral, puesto que están animados por el amor, la solidaridad responsable entre 

generaciones y la confianza recíproca. Estos son los elementos capaces de hacer menos 

gravosas... hasta las situaciones más negativas, y llevar a una verdadera fraternidad a toda 

la humanidad, haciendo que se sienta una sola familia, en la que la mayor atención se pone 

en los más débiles. (20 de junio de 2013) 

El acto de fe individual se inserta en una comunidad, en el “nosotros” común del pueblo 

que, en la fe, es como un solo hombre, “mi hijo primogénito”, como llama Dios a Israel (Ex 

4,22). La mediación no representa aquí un obstáculo, sino una apertura: en el encuentro con 

los demás, la mirada se extiende a una verdad más grande que nosotros mismos. (29 de 

junio de 2013, no. 14) 

La imagen del cuerpo no pretende reducir al creyente a una simple parte de un todo 

anónimo, a mera pieza de un gran engranaje, sino que subraya más bien la unión vital de 

Cristo con los creyentes y de todos los creyentes entre sí (cf. Rm 12,4-5). Los cristianos son 

“uno” (cf. Ga 3,28), sin perder su individualidad, y en el servicio a los demás cada uno 

alcanza hasta el fondo su propio ser. (29 de junio de 2013, no. 22). 
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Es imposible creer cada uno por su cuenta. La fe no es únicamente una opción individual 

que se hace en la intimidad del creyente, no es una relación exclusiva entre el “yo” del fiel 

y el “Tú” divino, entre un sujeto autónomo y Dios. Por su misma naturaleza, se abre al 

“nosotros”, se da siempre dentro de la comunión de la Iglesia. Nos lo recuerda la forma 

dialogada del Credo, usada en la liturgia bautismal. El creer se expresa como respuesta a 

una invitación, a una palabra que ha de ser escuchada y que no procede de mí, y por eso 

forma parte de un diálogo; no puede ser una mera confesión que nace del individuo. Es 

posible responder en primera persona, “creo”, sólo porque se forma parte de una gran 

comunión, porque también se dice “creemos”. Esta apertura al “nosotros” eclesial refleja la 

apertura propia del amor de Dios, que no es sólo relación entre el Padre y el Hijo, entre el 

“yo” y el “tú”, sino que en el Espíritu, es también un “nosotros”, na comunión de personas. 

Por eso, quien cree nunca está solo, porque la fe tiende a difundirse, a compartir su alegría 

con otros. Quien recibe la fe descubre que las dimensiones de su “yo” se ensanchan, y 

entabla nuevas relaciones que enriquecen la vida. Tertuliano lo ha expresado incisivamente, 

diciendo que el catecúmeno, “tras el nacimiento nuevo por el bautismo”, es recibido en la 

casa de la Madre para alzar las manos y rezar, junto a los hermanos, el Padrenuestro, como 

signo de su pertenencia a una nueva familia. (29 de junio de 2013, no. 39) 

El primer ámbito que la fe ilumina en la ciudad de los hombres es la familia. (29 de junio 

de 2013, no. 52) 

En la misión, también en la continental, es muy importante reforzar la familia, que sigue 

siendo la célula esencial para la sociedad y para la Iglesia; los jóvenes, que son el rostro 

futuro de la Iglesia; las mujeres, que tienen un papel fundamental en la transmisión de la fe 

y constituyen esa fuerza cotidiana que lleva adelante la sociedad y la renueva. No 

reduzcamos el compromiso de las mujeres en la Iglesia, sino que promovamos su 

participación activa en la comunidad eclesial. Si la Iglesia pierde a las mujeres en su total y 

real dimensión, la Iglesia se expone a la esterilidad. Aparecida destaca también la vocación 

y misión del varón en la familia, la Iglesia y la sociedad, como padres, trabajadores y 

ciudadanos. ¡Ténganlo en cuenta! (27 de julio de 2013, Episcopado de Brasil) 

Allí donde vamos, hasta en la más pequeña parroquia, en el ángulo más perdido de esta 

tierra, está la única Iglesia; nosotros estamos en casa, estamos en familia, estamos entre 

hermanos y hermanas. Y esto es un gran don de Dios. La Iglesia es una sola para todos. No 

existe una Iglesia para los europeos, una para los africanos, una para los americanos, una 

para los asiáticos, una para quien vive en Oceanía, no; es la misma en todo lugar. Es como 

en una familia: se puede estar lejos, distribuidos por el mundo, pero los vínculos profundos 

que unen a todos los miembros de la familia permanecen sólidos cualquiera que sea la 

distancia. (25 de septiembre de 2013) 

Preguntémonos todos: yo, como católico, ¿siento esta unidad? Yo, como católico, ¿vivo 

esta unidad de la Iglesia? ¿O bien no me interesa, porque estoy cerrado en mi pequeño 

grupo o en mí mismo? ¿Soy de los que “privatizan” la Iglesia para el propio grupo, la 

propia nación, los propios amigos? Es triste encontrar una Iglesia “privatizada” por este 

egoísmo y esta falta de fe. ¡Es triste! Cuando oigo que muchos cristianos en el mundo 

sufren, ¿soy indiferente o es como si sufriera uno de la familia? Cuando pienso u oigo decir 

que muchos cristianos son perseguidos y dan hasta la vida por la propia fe, ¿esto toca mi 
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corazón o no me llega? ¿Estoy abierto a ese hermano o a esa hermana de la familia que está 

dando la vida por Jesucristo? ¿Oramos los unos por los otros? Os hago una pegunta, pero 

no respondáis en voz alta, sólo en el corazón: ¿cuántos de vosotros rezan por los cristianos 

que son perseguidos? ¿Cuántos? Que cada uno responda en el corazón. ¿Rezo por ese 

hermano, por esa hermana que está en dificultad por confesar y defender su fe? Es 

importante mirar fuera del propio recinto, sentirse Iglesia, única familia de Dios. (25 de 

septiembre de 2013) 

De la familia. . ., que es la primera comunidad educativa, se aprende a cuidar del otro, del 

bien del otro, a amar la armonía de la creación y a disfrutar y compartir sus frutos, 

favoreciendo un consumo racional, equilibrado y sostenible. Apoyar y proteger a la familia 

para que eduque a la solidaridad y al respeto es un paso decisivo para caminar hacia una 

sociedad más equitativa y humana. (16 de octubre de 2013) 

Como escribió el beato Juan Pablo II en la exhortación apostólica Familiaris consortio, la 

familia no es la suma de las personas que la constituyen, sino una “comunidad de personas” 

(cf. nn. 17-18). Y una comunidad es más que la suma de las personas. Es el lugar donde se 

aprende a amar, el centro natural de la vida humana. Está hecha de rostros, de personas que 

aman, dialogan, se sacrifican por los demás y defienden la vida, sobre todo la más frágil, 

más débil. (25 de octubre de 2013) 

En la familia la persona toma conciencia de la propia dignidad y, especialmente si la 

educación es cristiana, reconoce la dignidad de cada persona, de modo particular de la 

enferma, débil, marginada. (25 de octubre de 2013) 

La fraternidad es una dimensión esencial del hombre, que es un ser relacional. La viva 

conciencia de este carácter relacional nos lleva a ver y a tratar a cada persona como una 

verdadera hermana y un verdadero hermano; sin ella, es imposible la construcción de una 

sociedad justa, de una paz estable y duradera. Y es necesario recordar que normalmente la 

fraternidad se empieza a aprender en el seno de la familia, sobre todo gracias a las 

responsabilidades complementarias de cada uno de sus miembros, en particular del padre y 

de la madre. La familia es la fuente de toda fraternidad, y por eso es también el fundamento 

y el camino primordial para la paz, pues, por vocación, debería contagiar al mundo con su 

amor. (8 de diciembre de 2013) 

En la Caritas in veritate, mi Predecesor recordaba al mundo entero que la falta de 

fraternidad entre los pueblos y entre los hombres es una causa importante de la pobreza. En 

muchas sociedades experimentamos una profundapobreza relacional debida a la carencia 

de sólidas relaciones familiares y comunitarias. Asistimos con preocupación al crecimiento 

de distintos tipos de descontento, de marginación, de soledad y a variadas formas de 

dependencia patológica. Una pobreza como ésta sólo puede ser superada redescubriendo y 

valorando las relaciones fraternas en el seno de las familias y de las comunidades, 

compartiendo las alegrías y los sufrimientos, las dificultades y los logros que forman parte 

de la vida de las personas. (8 de diciembre de 2013) 

Y hoy el Evangelio nos presenta a la Sagrada Familia por el camino doloroso del destierro, 

en busca de refugio en Egipto. José, María y Jesús experimentan la condición dramática de 

los refugiados, marcada por miedo, incertidumbre, incomodidades (cf. Mt 2, 13-15.19-23). 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_19811122_familiaris-consortio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate_sp.html
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Lamentablemente, en nuestros días, millones de familias pueden reconocerse en esta triste 

realidad. Casi cada día la televisión y los periódicos dan noticias de refugiados que huyen 

del hambre, de la guerra, de otros peligros graves, en busca de seguridad y de una vida 

digna para sí mismos y para sus familias. (29 de diciembre de 2013) 

Se entienden así las palabras de mi amado predecesor Benedicto XVI, quien subrayaba 

cómo “la gramática familiar es una gramática de paz”. Por desgracia, esto no sucede con 

frecuencia, porque aumenta el número de las familias divididas y desgarradas, no sólo por 

la frágil conciencia de pertenencia que caracteriza el mundo actual, sino también por las 

difíciles condiciones en las que muchas de ellas se ven obligadas a vivir, hasta el punto de 

faltarles los mismos medios de subsistencia. Se necesitan, por tanto, políticas adecuadas 

que sostengan, favorezcan y consoliden la familia. (13 de enero de 2014) 

La familia sigue siendo la célula básica de la sociedad y la primera escuela en la que los 

niños aprenden los valores humanos, espirituales y morales que los hacen capaces de ser 

faros de bondad, de integridad y de justicia en nuestras comunidades. (16 de agosto de 

2014, Laico) 

La madre Iglesia nos enseña a dar de comer y de beber a quien tiene hambre y sed, a vestir 

a quien está desnudo... con el ejemplo de muchos santos y santas que hicieron esto de modo 

ejemplar; pero lo hace con el ejemplo de muchísimos padres y madres, que enseñan a sus 

hijos que lo que nos sobra a nosotros es para quien le falta lo necesario. Es importante saber 

esto. En las familias cristianas más sencillas ha sido siempre sagrada la regla de la 

hospitalidad: no falta nunca un plato y una cama para quien lo necesita. Una vez una mamá 

me contaba —en la otra diócesis— que quería enseñar esto a sus hijos y les decía que 

ayudaran a dar de comer a quien tiene hambre. Y tenía tres hijos. Y un día a la hora del 

almuerzo —el papá estaba en el trabajo, estaba ella con los tres hijos, pequeños, de 7, 5 y 4 

años más o menos— y llamaron a la puerta: era un señor que pedía de comer. Y la mamá le 

dijo: “Espera un momento”. Volvió a entrar y dijo a los hijos: “Hay un señor allí y pide de 

comer, ¿qué hacemos?”. “Le damos, mamá, le damos”. Cada uno tenía en el plato un bistec 

con patatas fritas. “Muy bien —dice la mamá—, tomemos la mitad de cada uno de 

vosotros, y le damos la mitad del bistec de cada uno de vosotros”. “Ah no, mamá, así no 

está bien”. “Es así, tú debes dar de lo tuyo”. Y así esta mamá enseñó a los hijos a dar de 

comer de lo propio. (10 de septiembre de 2014) 

Lo dije y lo repito: una casa para cada familia. Nunca hay que olvidarse que Jesús nació en 

un establo porque en el hospedaje no había lugar, que su familia tuvo que abandonar su 

hogar y escapar a Egipto, perseguida por Herodes. Hoy hay tantas familias sin vivienda, o 

bien porque nunca la han tenido o bien porque la han perdido por diferentes motivos. 

Familia y vivienda van de la mano. (28 de octubre de 2014) 

Sigamos trabajando para que todas las familias tengan una vivienda y para que todos los 

barrios tengan una infraestructura adecuada (cloacas, luz, gas, asfalto, y sigo: escuelas, 

hospitales o salas de primeros auxilios, club deportivo y todas las cosas que crean vínculos 

y que unen, acceso a la salud —lo dije— y a la educación y a la seguridad en la tenencia). 

(28 de octubre de 2014) 
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Para la mayor parte de nosotros, la familia constituye el sitio principal donde comenzamos 

a “respirar” valores e ideales, así como a realizar nuestro potencial de virtud y de caridad. 

(17 de noviembre de 2014, Coloquio) 

Estoy convencido de que “la fragilidad de los vínculos [familiares] se vuelve especialmente 

grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar donde se aprende a convivir 

en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los padres transmiten la fe a sus hijos” 

(Evangelii gaudium, 66). (17 de noviembre de 2014, Zambia) 

Los valores y las virtudes de la familia, sus verdades esenciales, son el fundamento en el 

que se apoya el núcleo familiar, y no admiten discusión. (10 de diciembre de 2014)  

Esta luz que viene de la Sagrada Familia nos alienta a ofrecer calor humano en esas 

situaciones familiares en las que, por diversos motivos, falta la paz, falta la armonía y falta 

el perdón. Que no disminuya nuestra solidaridad concreta especialmente en relación con las 

familias que están viviendo situaciones más difíciles por las enfermedades, la falta de 

trabajo, las discriminaciones, la necesidad de emigrar... Y aquí nos detenemos un poco y en 

silencio rezamos por todas esas familias en dificultad, tanto dificultades de enfermedad, 

falta de trabajo, discriminación, necesidad de emigrar, como dificultades para 

comprenderse e incluso de desunión. En silencio rezamos por todas esas familias... (28 de 

diciembre de 2014) 

Las familias tienen una misión indispensable en la sociedad. Es en la familia donde los 

niños aprenden valores sólidos, altos ideales y sincera preocupación por los demás. (16 de 

enero de 2015, Cuerpo Diplomático) 

Hay que ayudar y alentar a las familias y las comunidades locales en su tarea de transmitir a 

nuestros jóvenes los valores y la visión que permita lograr una cultura de la integridad: 

aquella que promueve la bondad, la veracidad, la fidelidad y la solidaridad como base firme 

y aglutinante moral para mantener unida a la sociedad. (16 de enero de 2015, Cuerpo 

Diplomático) 

En la familia aprendemos a amar, a perdonar, a ser generosos y abiertos, no cerrados y 

egoístas. Aprendemos a ir más allá de nuestras propias necesidades, para encontrar a los 

demás y compartir nuestras vidas con ellos. Por eso es tan importante rezar en familia. Muy 

importante. Por eso las familias son tan importantes en el plan de Dios sobre la Iglesia. (16 

de enero de 2015, Familias) 

Toda amenaza para la familia es una amenaza para la propia sociedad. Como afirmaba a 

menudo san Juan Pablo II, el futuro de la humanidad pasa por la familia (cf. Familiaris 

Consortio, 86). El futuro pasa a través de la familia. Así pues, ¡custodiad vuestras familias! 

¡proteged vuestras familias! Ved en ellas el mayor tesoro de vuestro país y sustentarlas 

siempre con la oración y la gracia de los sacramentos. (16 de enero de 2015, Familias) 

La familia en la que, con los propios límites y pecados, todos se quieren, se convierte en 

una escuela de perdón. El perdón es una dinámica de comunicación: una comunicación que 

se desgasta, se rompe y que, mediante el arrepentimiento expresado y acogido, se puede 

reanudar y acrecentar. Un niño que aprende en la familia a escuchar a los demás, a hablar 
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de modo respetuoso, expresando su propio punto de vista sin negar el de los demás, será un 

constructor de diálogo y reconciliación en la sociedad. (23 de enero de 2015) 

Debemos estar más atentos: la ausencia de la figura paterna en la vida de los pequeños y de 

los jóvenes produce lagunas y heridas que pueden ser incluso muy graves. Y, en efecto, las 

desviaciones de los niños y adolescentes pueden darse, en buena parte, por esta ausencia, 

por la carencia de ejemplos y de guías autorizados en su vida de todos los días, por la 

carencia de cercanía, la carencia de amor por parte de los padres. El sentimiento de 

orfandad que viven hoy muchos jóvenes es más profundo de lo que pensamos. ... Y este 

problema lo vemos también en la comunidad civil. La comunidad civil, con sus 

instituciones, tiene una cierta responsabilidad —podemos decir paternal— hacia los 

jóvenes, una responsabilidad que a veces descuida o ejerce mal. También ella a menudo los 

deja huérfanos y no les propone una perspectiva verdadera. Los jóvenes se quedan, de este 

modo, huérfanos de caminos seguros que recorrer, huérfanos de maestros de quien fiarse, 

huérfanos de ideales que caldeen el corazón, huérfanos de valores y de esperanzas que los 

sostengan cada día. Los llenan, en cambio, de ídolos pero les roban el corazón; les impulsan 

a soñar con diversiones y placeres, pero no se les da trabajo; se les ilusiona con el dios 

dinero, negándoles la verdadera riqueza. (28 de enero de 2015) 

La fraternidad en la familia resplandece de modo especial cuando vemos el cuidado, la 

paciencia, el afecto con los cuales se rodea al hermanito o a la hermanita más débiles, 

enfermos, o con discapacidad... Los más pequeños, los más débiles, los más pobres deben 

enternecernos: tienen “derecho” de llenarnos el alma y el corazón. Sí, ellos son nuestros 

hermanos y como tales tenemos que amarlos y tratarlos. Cuando esto se da, cuando los 

pobres son como de casa, nuestra fraternidad cristiana misma cobra de nuevo vida. Los 

cristianos, en efecto, van al encuentro de los pobres y de los débiles no para obedecer a un 

programa ideológico, sino porque la palabra y el ejemplo del Señor nos dicen que todos 

somos hermanos. (18 de febrero de 2015) 

Que todos nosotros ayudemos a formar familias que puedan ofrecer paz en el mundo; 

puesto que “la familia es ciertamente el lugar propicio para aprender y practicar la cultura 

del perdón, de la paz y la reconciliación” (ibídem, n. 43). (24 de abril de 2015) 

Pero no hay que descorazonarse, sino perseverar sin pausa, puesto que la familia que la 

Iglesia católica defiende es una realidad querida por Dios; es un don de Dios que aporta, a 

las personas así como a la sociedad, alegría, paz, estabilidad y felicidad. La puesta en juego 

es importante, dado que, siendo la familia la célula básica tanto de la sociedad como de la 

Iglesia, dentro de ella se transmiten los valores humanos y evangélicos auténticos: “La 

misión educativa de la familia cristiana [es]… un verdadero ministerio, por medio del cual 

se transmite e irradia el Evangelio, hasta el punto de que la misma vida de familia se hace 

itinerario de fe y… escuela de los seguidores de Cristo” (Familiaris consortio, 39). (27 de 

abril de 2015) 

Se vuelve actual la necesidad imperiosa del humanismo, que de por sí convoca a los 

distintos saberes, también al económico, hacia una mirada más integral e integradora. Hoy 

el análisis de los problemas ambientales es inseparable del análisis de los contextos 

humanos, familiares, laborales, urbanos, y de la relación de cada persona consigo misma, 

que genera un determinado modo de relacionarse con los demás y con el ambiente. Hay una 
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interacción entre los ecosistemas y entre los diversos mundos de referencia social, y así se 

muestra una vez más que “el todo es superior a la parte”. (24 de mayo de 2015, Laudato 

Si’, no. 141) 

La instancia local puede hacer una diferencia. Pues allí se puede generar una mayor 

responsabilidad, un fuerte sentido comunitario, una especial capacidad de cuidado y una 

creatividad más generosa, un entrañable amor a la propia tierra. (24 de mayo de 2015, 

Laudato Si’, no. 179) 

Todas las comunidades cristianas tienen un rol importante que cumplir en esta educación 

[ecológica]. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 214) 

A problemas sociales se responde con redes comunitarias, no con la mera suma de bienes 

individuales. ... La conversión ecológica que se requiere para crear un dinamismo de 

cambio duradero es también una conversión comunitaria. (24 de mayo de 2015, Laudato 

Si’, no. 219) 

La familia tiene muchos problemas que la ponen a prueba. Una de estas pruebas es la 

pobreza. Pensemos en las numerosas familias que viven en las periferias de las grandes 

ciudades, pero también en las zonas rurales... ¡Cuánta miseria, cuánta degradación! Y 

luego, para agravar la situación, en algunos lugares llega también la guerra. La guerra es 

siempre algo terrible. Además, la guerra golpea especialmente a las poblaciones civiles, a 

las familias. Ciertamente la guerra es la “madre de todas las pobrezas”, la guerra empobrece 

a la familia, es una gran saqueadora de vidas, de almas, y de los afectos más sagrados y más 

queridos. (3 de junio de 2015) 

Hay muchas familias pobres que buscan vivir con dignidad su vida diaria, a menudo 

confiando abiertamente en la bendición de Dios. Esta lección, sin embargo, no debe 

justificar nuestra indiferencia, sino aumentar nuestra vergüenza por el hecho de que exista 

tanta pobreza. Es casi un milagro que, en medio de la pobreza, la familia siga formándose, e 

incluso siga conservando —como puede— la especial humanidad de sus relaciones. (3 de 

junio de 2015) 

La economía actual a menudo se ha especializado en gozar del bienestar individual, pero 

practica ampliamente la explotación de los vínculos familiares. ... Sin embargo, la 

formación interior de la persona y la circulación social de los afectos tienen precisamente 

allí su propio fundamento. (3 de junio de 2015) 

Nosotros cristianos deberíamos estar cada vez más cerca de las familias que la pobreza 

pone a prueba. (3 de junio de 2015) 

Entre las iniciativas que es necesario consolidar cada vez más está la pastoral familiar, ante 

los graves problemas sociales que la aquejan: la difícil situación económica, la emigración, 

la violencia doméstica, la desocupación, el narcotráfico, la corrupción. Son realidades que 

generan preocupación. Permítanme llamar su atención sobre el valor y la belleza del 

matrimonio. La complementariedad del hombre y la mujer, vértice de la creación divina, 

está siendo cuestionada por la llamada ideología de género, en nombre de una sociedad 

más libre y más justa. Las diferencias entre hombre y mujer no son para la contraposición o 
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subordinación, sino para la comunión y la generación, siempre a “imagen y semejanza” de 

Dios. Sin la mutua entrega, ninguno de los dos puede siquiera comprenderse en 

profundidad (cf. Audiencia general, 15 abril 2015). El sacramento del matrimonio es signo 

del amor de Dios por la humanidad y de la entrega de Cristo por su Esposa, la Iglesia. 

Cuiden este tesoro, uno de los “más importantes de los pueblos latinoamericanos y 

caribeños” (Aparecida, 433). (8 de junio de 2015) 

La familia es una escuela donde la oración también nos recuerda que hay un nosotros, que 

hay un prójimo cercano, patente: que vive bajo el mismo techo, que comparte la vida y está 

necesitado. (6 de julio de 2015) 

El servicio es el criterio del verdadero amor. El que ama sirve, se pone al servicio de los 

demás. Y esto se aprende especialmente en la familia, donde nos hacemos por amor 

servidores unos de otros. En el seno de la familia, nadie es descartado; todos valen lo 

mismo. (6 de julio de 2015) 

La familia constituye la gran “riqueza social”, que otras instituciones no pueden sustituir, 

que debe ser ayudada y potenciada, para no perder nunca el justo sentido de los servicios 

que la sociedad presta a sus ciudadanos. En efecto, estos servicios que la sociedad presta a 

los ciudadanos no son una forma de limosna, sino una verdadera “deuda social” respecto a 

la institución familiar, que es la base y la que tanto aporta al bien común de todos. (6 de 

julio de 2015) 

Cuando Jesús afirma el primado de la fe en Dios, no encuentra una comparación más 

significativa que los afectos familiares. Y, por otro lado, estos mismos vínculos familiares, 

en el seno de la experiencia de la fe y del amor de Dios, se transforman, se “llenan” de un 

sentido más grande y llegan a ser capaces de ir más allá de sí mismos, para crear una 

paternidad y una maternidad más amplias, y para acoger como hermanos y hermanas 

también a los que están al margen de todo vínculo. Un día, en respuesta a quien le dijo que 

fuera estaban su madre y sus hermanos que lo buscaban, Jesús indicó a sus discípulos: 

“Estos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de Dios, ese es mi 

hermano y mi hermana y mi madre” (Mc 3:34-35). (2 de septiembre de 2015) 

El paso actual de la civilización parece marcado por los efectos a largo plazo de una 

sociedad administrada por la tecnocracia económica. La subordinación de la ética a la 

lógica del provecho dispone de medios ingentes y de enorme apoyo mediático. En este 

escenario, una nueva alianza del hombre y de la mujer no solo es necesaria, sino también 

estratégica para la emancipación de los pueblos de la colonización del dinero. Esta alianza 

debe volver a orientar la política, la economía y la convivencia civil. Decide la 

habitabilidad de la tierra, la transmisión del sentimiento de la vida, los vínculos de la 

memoria y de la esperanza. (16 de septiembre de 2015) 

Cuán fundamental ha sido la familia en la construcción de este País. Y cuán digna sigue 

siendo de nuestro apoyo y aliento. No puedo esconder mi preocupación por la familia, que 

está amenazada, quizás como nunca, desde el interior y desde el exterior. … De modo 

particular quisiera llamar su atención sobre aquellos componentes de la familia que parecen 

ser los más vulnerables, es decir, los jóvenes. Muchos tienen delante un futuro lleno de 

innumerables posibilidades, muchos otros parecen desorientados y sin sentido, prisioneros 
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en un laberinto de violencia, de abuso y desesperación. Sus problemas son nuestros 

problemas. No nos es posible eludirlos. Hay que afrontarlos juntos, hablar y buscar 

soluciones más allá del simple tratamiento nominal de las cuestiones. Aun a riesgo de 

simplificar, podríamos decir que existe una cultura tal que empuja a muchos jóvenes a no 

poder formar una familia porque están privados de oportunidades de futuro. (24 de 

septiembre de 2015, Congreso) 

Pero lo más lindo que hizo Dios —dice la Biblia— fue la familia. Creó al hombre y a la 

mujer; y les entregó todo; les entregó el mundo: “Crezcan, multiplíquense, cultiven la 

tierra, háganla producir, háganla crecer”. Todo el amor que hizo en esa Creación 

maravillosa se lo entregó a una familia. (26 de septiembre de 2015, Vigilia de oración) 

¿Y a Su Hijo dónde lo mandó? ¿A un palacio, a una ciudad, a hacer una empresa? Lo 

mandó a una familia. Dios entró al mundo en una familia. Y pudo hacerlo porque esa 

familia era una familia que tenía el corazón abierto al amor, que tenía las puertas abiertas… 

Dios siempre golpea las puertas de los corazones. Le gusta hacerlo. Le sale de adentro. 

¿Pero saben qué es lo que más le gusta? Golpear las puertas de las familias. Y encontrar las 

familias unidas, encontrar las familias que se quieren, encontrar las familias que hacen 

crecer a sus hijos y los educan, y que los llevan adelante, y que crean una sociedad de 

bondad, de verdad y de belleza. (26 de septiembre de 2015, Vigilia de oración) 

La familia tiene carta de ciudadanía divina. ¿Está claro? La carta de ciudadanía que tiene la 

familia se la dio Dios, para que en su seno creciera cada vez más la verdad, el amor y la 

belleza. (26 de septiembre de 2015, Vigilia de oración) 

Tenemos que tener un especial cuidado. Los niños y los abuelos. Los niños y los jóvenes 

son el futuro, son la fuerza, los que llevan adelante. Son aquellos en los que ponemos 

esperanza. Los abuelos son la memoria de la familia. (26 de septiembre de 2015, Vigilia de 

oración) 

Los cristianos admiramos la belleza y cada momento familiar como el lugar donde de 

manera gradual aprendemos el significado y el valor de las relaciones humanas. (26 de 

septiembre de 2015, Vigilia de oración) 

Jugársela por amor, no es algo de por sí fácil. … Pienso en tantos padres, en tantas familias, 

a las que les falta el trabajo o poseen un trabajo sin derechos que se vuelve un verdadero 

calvario. Cuánto sacrificio para poder conseguir el pan cotidiano. Lógicamente, estos 

padres, al llegar a su hogar, no pueden darles lo mejor de sí a sus hijos por el cansancio que 

llevan sobre sus hombros. (26 de septiembre de 2015, Vigilia de oración) 

Pienso en tantas familias que no poseen un techo sobre el que cobijarse o viven en 

situaciones de hacinamiento. Que no poseen el mínimo para poder construir vínculos de 

intimidad, de seguridad, de protección frente a tanto tipo de inclemencias. (26 de 

septiembre de 2015, Vigilia de oración) 

Pienso en tantas familias que no pueden acceder a los servicios sanitarios mínimos. Que, 

frente a problemas de salud, especialmente de los hijos o de los ancianos, dependen de un 

sistema que no logra tomarlos con seriedad, postergando el dolor y sometiendo a estas 
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familias a grandes sacrificios para poder responder a sus problemas sanitarios. (26 de 

septiembre de 2015, Vigilia de oración) 

No podemos pensar en una sociedad sana que no le dé espacio concreto a la vida familiar. 

No podemos pensar en una sociedad con futuro que no encuentre una legislación capaz de 

defender y asegurar las condiciones mínimas y necesarias para que las familias, 

especialmente las que están comenzando, puedan desarrollarse. Cuántos problemas se 

revertirían si nuestras sociedades protegieran y aseguraran que el espacio familiar, sobre 

todo el de los jóvenes esposos, encontrara la posibilidad de tener un trabajo digno, un techo 

seguro, un servicio de salud que acompañe la gestación familiar en todas las etapas de la 

vida. (26 de septiembre de 2015, Vigilia de oración) 

El sueño de Dios sigue irrevocable, sigue intacto y nos invita a nosotros a trabajar, a 

comprometernos en una sociedad pro familia. Una sociedad, donde “el pan, fruto de la 

tierra y el trabajo de los hombres” (Misal Romano), siga siendo ofrecido en todo techo 

alimentando la esperanza de sus hijos. (26 de septiembre de 2015, Vigilia de oración) 

Ayudémonos a que este “jugársela por amor” siga siendo posible. Ayudémonos los unos a 

los otros, en los momentos de dificultad, a aliviar las cargas. Seamos los unos apoyo de los 

otros, seamos las familias apoyo de otras familias. (26 de septiembre de 2015, Vigilia de 

oración) 

El pastor ha de mostrar que el “Evangelio de la familia” es verdaderamente “buena noticia” 

para un mundo en que la preocupación por uno mismo reina por encima de todo. No se trata 

de fantasía romántica: la tenacidad para formar una familia y sacarla adelante transforma el 

mundo y la historia. Son las familias las que transforman el mundo y la historia. (27 de 

septiembre de 2015, Obispos) 

Si somos capaces de este rigor de los afectos de Dios, cultivando infinita paciencia y sin 

resentimiento en los surcos a menudo desviados en que debemos sembrar —pues realmente 

tenemos que sembrar tantas veces en surcos desviados— también una mujer samaritana con 

cinco “no maridos” será capaz de dar testimonio. Y frente a un joven rico, que siente 

tristemente que se lo ha de pensar todavía con calma, habrá un publicano maduro que se 

apurará para bajar del árbol y se desvivirá por los pobres en los que hasta ese momento no 

había pensado nunca. (27 de septiembre de 2015, Obispos) 

¿Cómo estamos trabajando para vivir esta lógica en nuestros hogares, en nuestras 

sociedades? ¿Qué tipo de mundo queremos dejarle a nuestros hijos? (cf. Laudato si’, 160). 

Pregunta que no podemos responder sólo nosotros. Es el Espíritu que nos invita y desafía a 

responderla con la gran familia humana. Nuestra casa común no tolera más divisiones 

estériles. El desafío urgente de proteger nuestra casa incluye la preocupación de unir a toda 

la familia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, porque sabemos 

que las cosas pueden cambiar (cf. ibid., 13). Que nuestros hijos encuentren en nosotros 

referentes de comunión, no de división. Que nuestros hijos encuentren en nosotros hombres 

y mujeres capaces de unirse a los demás para hacer germinar todo lo bueno que el Padre 

sembró. (27 de septiembre de 2015, Homilía) 
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Que el Señor nos ayude a participar de la profecía de la paz, de la ternura y del cariño 

familiar. (27 de septiembre de 2015, Homilía) 

Cada familia es siempre una luz, por más débil que sea, en medio de la oscuridad del 

mundo. (3 de octubre de 2015, Asamblea) 

Para entender hoy a la familia, entremos también nosotros —como Charles de Foucauld— 

en el misterio de la Familia de Nazaret, en su vida escondida, cotidiana y ordinaria, como 

es la vida de la mayor parte de nuestras familias, con sus penas y sus sencillas alegrías; vida 

entretejida de paciencia serena en las contrariedades, de respeto por la situación de cada 

uno, de esa humildad que libera y florece en el servicio; vida de fraternidad que brota del 

sentirse parte de un único cuerpo. (3 de octubre de 2015, Asamblea) 

La familia es lugar de santidad evangélica, llevada a cabo en las condiciones más 

ordinarias. En ella se respira la memoria de las generaciones y se ahondan las raíces que 

permiten ir más lejos. Es el lugar de discernimiento, donde se nos educa para descubrir el 

plan de Dios para nuestra vida y saber acogerlo con confianza. La familia es lugar de 

gratuidad, de presencia discreta, fraterna, solidaria, que nos enseña a salir de nosotros 

mismos para acoger al otro, para perdonar y sentirse perdonados. (3 de octubre de 2015, 

Asamblea) 

En la “Galilea de los gentiles” de nuestro tiempo encontraremos de nuevo la consistencia de 

una Iglesia que es madre, capaz de engendrar la vida y atenta a comunicar continuamente la 

vida, a acompañar con dedicación, ternura y fuerza moral. Porque si no somos capaces de 

unir la compasión a la justicia, terminamos siendo seres inútilmente severos y 

profundamente injustos. Una Iglesia que es familia sabe presentarse con la proximidad y el 

amor de un padre, que vive la responsabilidad del custodio, que protege sin reemplazar, 

que corrige sin humillar, que educa con el ejemplo y la paciencia. A veces, con el simple 

silencio de una espera orante y abierta. Y una Iglesia sobre todo de hijos, que se reconocen 

hermanos, nunca llega a considerar al otro sólo como un peso, un problema, un coste, una 

preocupación o un riesgo: el otro es esencialmente un don, que sigue siéndolo aunque 

recorra caminos diferentes. (3 de octubre de 2015, Asamblea) 

Es crucial prestar una atención especial a la calidad de la vida laboral de los empleados, que 

son el recurso más valioso de una empresa; en particular para promover la armonización 

entre el trabajo y la familia. Pienso de modo particular en las trabajadoras: el desafío es 

proteger al mismo tiempo su derecho a un trabajo plenamente reconocido y su vocación a la 

maternidad y la presencia en la familia. Cuántas veces, cuántas veces hemos oído que una 

mujer va al jefe y dice: “Debo decirle que estoy embarazada” — “A fin de mes ya no 

trabaja”. La mujer debe ser protegida, ayudada en esta doble labor: el derecho al trabajo y 

el derecho a la maternidad. Es esencial también la responsabilidad de la empresa en la 

defensa y el cuidado de la creación y el logro de un “progreso más sano, más humano, más 

social, más integral” (Laudato Si’, n. 112). (31 de octubre de 2015) 

Hoy quisiera destacar este aspecto: que la familia es un gran gimnasio de entrenamiento en 

el don y en el perdón recíproco sin el cual ningún amor puede ser duradero. … Si 

aprendemos a vivir así en la familia, lo hacemos también fuera, donde sea que nos 

encontremos. (4 de noviembre de 2015) 
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¡Cuántas familias son vulnerables debido a la pobreza, la enfermedad, la falta de trabajo y 

de una casa! ¡Cuántos ancianos cargan el peso del sufrimiento y la soledad! ¡Cuántos 

jóvenes están perdidos, amenazados por las adicciones y otras formas de esclavitud, y 

esperando recuperar la confianza en la vida! Estas personas, heridas en cuerpo y espíritu, 

son iconos de aquel hombre del Evangelio que, yendo por el camino de Jerusalén a Jericó, 

cayó en manos de ladrones que lo despojaron y lo golpearon. (6 de noviembre de 2015) 

Os agradezco los esfuerzos constantes que vuestra comunidad realiza para integrar a cada 

persona, contrastando la cultura de la indiferencia y del descarte. En tiempos marcados por 

incertezas y miedos, son encomiables vuestras iniciativas que sostienen a los más débiles y 

a las familias, que os comprometéis también a “adoptar”. (10 de noviembre de 2015, 

Mundo del trabajo) 

La Eucaristía y las familias que se nutren de ella pueden vencer las cerrazones y construir 

puentes de acogida y caridad. Sí, la Eucaristía de una Iglesia de familias, capaces de 

restituir a la comunidad la levadura dinámica de la convivialidad y la hospitalidad 

recíproca, ¡es una escuela de inclusión humana que no teme confrontaciones! … Miremos 

el misterio del banquete eucarístico. El Señor entrega su cuerpo y derrama su sangre por 

todos. De verdad no existe división que pueda resistir a este sacrificio de comunión; sólo la 

actitud de falsedad, de complicidad con el mal puede excluir de él. Cualquier otra distancia 

no puede resistir a la potencia indefensa de este pan partido y de este vino derramado, 

sacramento del único cuerpo del Señor. La alianza viva y vital de las familias cristianas, 

que precede, sostiene y abraza en el dinamismo de su hospitalidad las fatigas y las alegrías 

cotidianas, coopera con la gracia de la Eucaristía, que es capaz de crear comunión siempre 

nueva con su fuerza que incluye y que salva. La familia cristiana mostrará precisamente de 

este modo, la amplitud de su verdadero horizonte, que es el horizonte de la Iglesia Madre 

de todos los hombres, de todos los abandonados y de los excluidos, en todos los pueblos. 

(11 de noviembre de 2015) 

En todas partes hay chicos abandonados, o porque los abandonaron cuando nacieron o 

porque la vida los abandonó —o la familia, o los padres—, y no sienten el afecto de la 

familia. Por eso la familia es tan importante. Defiendan la familia, defiéndanla siempre. En 

todas partes, no sólo hay chicos abandonados sino también ancianos abandonados, que 

están sin que nadie los visite, sin que nadie los quiera. ¿Cómo salir de esa experiencia 

negativa, de abandono, de lejanía de amor? Hay un solo remedio para salir de esas 

experiencias: hacer aquello que yo no recibí. Si vos no recibiste comprensión, sé 

comprensivo con los demás; si vos no recibiste amor, amá a los demás; si vos sentiste el 

dolor de la soledad, acercáte a aquellos que están solos. La carne se cura con la carne, y 

Dios se hizo carne para curarnos a nosotros. Hagamos lo mismo nosotros con los demás. 

(27 de noviembre de 2015, Jóvenes) 

Como cristianos, no podemos permanecer impasibles, mirando a ver qué pasa, sin hacer 

nada. Algo tiene que cambiar. Nuestras familias han de ser signos cada vez más evidentes 

del amor paciente y misericordioso de Dios, no sólo hacia nuestros hijos y ancianos, sino 

hacia todos los que pasan necesidad. Nuestras parroquias no han de cerrar sus puertas y sus 

oídos al grito de los pobres. Se trata de la vía maestra del discipulado cristiano. Es así como 

damos testimonio del Señor, que no vino para ser servido sino para servir. Así ponemos de 
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manifiesto que las personas cuentan más que las cosas y que lo que somos es más 

importante que lo que tenemos. En efecto, Cristo, precisamente en aquellos que servimos, 

se revela cada día y prepara la acogida que esperamos recibir un día en su Reino eterno. (28 

de noviembre de 2015, Casa de la Caridad) 

A través del trabajo ustedes pueden mejorar la vida de sus familias. San Pablo dijo: “No 

corresponde a los hijos ahorrar para los padres, sino a los padres para los hijos” (2 Co 

12,14). El esfuerzo de los padres pone de manifiesto su amor por los hijos. (28 de 

noviembre de 2015, Clase dirigente) 

La solidaridad como virtud moral y actitud social, fruto de la conversión personal, exige el 

compromiso de todos aquellos que tienen responsabilidades educativas y formativas. En 

primer lugar me dirijo a las familias, llamadas a una misión educativa primaria e 

imprescindible. Ellas constituyen el primer lugar en el que se viven y se transmiten los 

valores del amor y de la fraternidad, de la convivencia y del compartir, de la atención y del 

cuidado del otro. (8 de diciembre de 2015, Paz) 

Encomiendo a vosotras, queridas familias, esta cotidiana peregrinación doméstica, esta 

misión tan importante, de la que el mundo y la Iglesia tienen más necesidad que nunca. (27 

de diciembre de 2015, Familias) 

El núcleo familiar de Jesús, María y José es para todo creyente, y en especial para las 

familias, una auténtica escuela del Evangelio. Aquí admiramos el cumplimiento del plan 

divino de hacer de la familia una especial comunidad de vida y amor. Aquí aprendemos que 

todo núcleo familiar cristiano está llamado a ser “iglesia doméstica”, para hacer 

resplandecer las virtudes evangélicas y llegar a ser fermento de bien en la sociedad. Los 

rasgos típicos de la Sagrada Familia son: recogimiento y oración, mutua comprensión y 

respeto, espíritu de sacrificio, trabajo y solidaridad. (27 de diciembre de 2015, Ángelus) 

Que Jesús, María y José bendigan y protejan a todas las familias del mundo, para que en 

ellas reinen la serenidad y la alegría, la justicia y la paz, que ha traído Cristo al nacer como 

don para la humanidad. (27 de diciembre de 2015, Ángelus) 

El Santuario de Dios es la vida de sus hijos, de todos y en todas sus condiciones, 

especialmente de los jóvenes sin futuro expuestos a un sinfín de situaciones dolorosas, 

riesgosas, y la de los ancianos sin reconocimiento, olvidados en tantos rincones. El 

santuario de Dios son nuestras familias que necesitan de los mínimos necesarios para poder 

construirse y levantarse. El santuario de Dios es el rostro de tantos que salen a nuestros 

caminos… (13 de febrero de 2016, Homilía) 

Sólo comenzando por las familias; acercándonos y abrazando a la periferia humana y 

existencial de los territorios desolados de nuestras ciudades; involucrando las comunidades 

parroquiales, las escuelas, las instituciones comunitarias, la comunidades políticas, las 

estructuras de seguridad; sólo así se podrá liberar totalmente de las aguas en las cuales 

lamentablemente se ahogan tantas vidas, sea la vida de quien muere como víctima, sea la de 

quien delante de Dios tendrá siempre las manos manchadas de sangre, aunque tenga los 

bolsillos llenos de dinero sórdido y la conciencia anestesiada. (13 de febrero de 2016, 

Obispos) 
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La comunidad, la familia, el sentirnos ciudadanos, es uno de los principales antídotos 

contra todo lo que nos amenaza, porque nos hace sentir parte de esta gran familia de Dios. 

No para refugiarnos, para encerrarnos, para escaparnos de las amenazas de la vida o de los 

desafíos, al contrario, para salir a invitar a otros; para salir a anunciar a otros que ser joven 

en México es la mayor riqueza y, por lo tanto, no puede ser sacrificada. Y porque la riqueza 

es capaz de tener esperanza y nos da dignidad. Otra vez las tres palabras: riqueza, esperanza 

y dignidad. Pero riqueza, esa que Dios nos dio y que tenemos que hacer crecer. (16 de 

febrero de 2016) 

En la familia… se aprende solidaridad, se aprende a compartir, a discernir, a llevar adelante 

los problemas unos de otros, a pelearse y a arreglarse, a discutir y a abrazarse, y a besarse. 

La familia es la primera escuela de la Nación, y en la familia está esa riqueza que tienen 

ustedes. La familia es como quien custodia esa riqueza, en la familia van a encontrar 

esperanza, porque está Jesús, y en la familia van a tener dignidad. Nunca, nunca dejen de 

lado la familia; la familia es la piedra de base de la construcción de una gran Nación. (16 de 

febrero de 2016) 

Ante cada familia se presenta el icono de la familia de Nazaret, con su cotidianeidad hecha 

de cansancios y hasta de pesadillas, como cuando tuvo que sufrir la incomprensible 

violencia de Herodes, experiencia que se repite trágicamente todavía hoy en tantas familias 

de prófugos desechados e inermes. Como los magos, las familias son invitadas a 

contemplar al Niño y a la Madre, a postrarse y a adorarlo (cf. Mt 2,11). Como María, son 

exhortadas a vivir con coraje y serenidad sus desafíos familiares, tristes y entusiasmantes, y 

a custodiar y meditar en el corazón las maravillas de Dios (cf. Lc 2,19.51). En el tesoro del 

corazón de María están también todos los acontecimientos de cada una de nuestras familias, 

que ella conserva cuidadosamente. Por eso puede ayudarnos a interpretarlos para reconocer 

en la historia familiar el mensaje de Dios. (19 de marzo de 2016, no. 30) 

El bien de la familia es decisivo para el futuro del mundo y de la Iglesia. (19 de marzo de 

2016, no. 31) 

Los Padres afirmaron que… “Con frecuencia, las familias se sienten abandonadas por el 

desinterés y la poca atención de las instituciones. Las consecuencias negativas desde el 

punto de vista de la organización social son evidentes: de la crisis demográfica a las 

dificultades educativas, de la fatiga a la hora de acoger la vida naciente a sentir la presencia 

de los ancianos como un peso, hasta el difundirse de un malestar afectivo que a veces llega 

a la violencia. El Estado tiene la responsabilidad de crear las condiciones legislativas y 

laborales para garantizar el futuro de los jóvenes y ayudarlos a realizar su proyecto de 

formar una familia” (Relatio Synodi 2014, 6). (19 de marzo de 2016, no. 43) 

La falta de una vivienda digna o adecuada suele llevar a postergar la formalización de una 

relación. Hay que recordar que “la familia tiene derecho a una vivienda decente, apta para 

la vida familiar y proporcionada al número de sus miembros, en un ambiente físicamente 

sano, que ofrezca los servicios básicos para la vida de la familia y de la comunidad”. Una 

familia y un hogar son dos cosas que se reclaman mutuamente. Este ejemplo muestra que 

tenemos que insistir en los derechos de la familia, y no sólo en los derechos individuales. 

(19 de marzo de 2016, no. 44) 
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Las familias tienen, entre otros derechos, el de “poder contar con una adecuada política 

familiar por parte de las autoridades públicas en el terreno jurídico, económico, social y 

fiscal”. A veces son dramáticas las angustias de las familias cuando, frente a la enfermedad 

de un ser querido, no tienen acceso a servicios adecuados de salud, o cuando se prolonga el 

tiempo sin acceder a un empleo digno. “Las coerciones económicas excluyen el acceso de 

la familia a la educación, la vida cultural y la vida social activa. El actual sistema 

económico produce diversas formas de exclusión social. Las familias sufren en particular 

los problemas relativos al trabajo. Las posibilidades para los jóvenes son pocas y la oferta 

de trabajo es muy selectiva y precaria. Las jornadas de trabajo son largas y, a menudo, 

agravadas por largos tiempos de desplazamiento. Esto no ayuda a los miembros de la 

familia a encontrarse entre ellos y con los hijos, a fin de alimentar cotidianamente sus 

relaciones”. (19 de marzo de 2016, no. 44) 

En la familia, ‘que se podría llamar iglesia doméstica’ (Lumen gentium, 11), madura la 

primera experiencia eclesial de la comunión entre personas, en la que se refleja, por gracia, 

el misterio de la Santa Trinidad. ‘Aquí se aprende la paciencia y el gozo del trabajo, el 

amor fraterno, el perdón generoso, incluso reiterado, y sobre todo el culto divino por medio 

de la oración y la ofrenda de la propia vida’ (Catecismo de la Iglesia Católica, 1657)”. (19 

de marzo de 2016, no. 86) 

Si tenemos que luchar contra un mal, hagámoslo, pero siempre digamos “no” a la violencia 

interior. (19 de marzo de 2016, no. 104) 

No olviden las familias cristianas que “la fe no nos aleja del mundo, sino que nos introduce 

más profundamente en él... Cada uno de nosotros tiene un papel especial que desempeñar 

en la preparación de la venida del Reino de Dios”. La familia no debe pensar a sí misma 

como un recinto llamado a protegerse de la sociedad. No se queda a la espera, sino que sale 

de sí en la búsqueda solidaria. Así se convierte en un nexo de integración de la persona con 

la sociedad y en un punto de unión entre lo público y lo privado. Los matrimonios necesitan 

adquirir una clara y convencida conciencia sobre sus deberes sociales. Cuando esto sucede, 

el afecto que los une no disminuye, sino que se llena de nueva luz. (19 de marzo de 2016, 

no. 181) 

Ninguna familia puede ser fecunda si se concibe como demasiado diferente o “separada”. 

(19 de marzo de 2016, no. 182) 

En cambio, las familias abiertas y solidarias hacen espacio a los pobres, son capaces de 

tejer una amistad con quienes lo están pasando peor que ellas. Si realmente les importa el 

Evangelio, no pueden olvidar lo que dice Jesús: “Que cada vez que lo hicisteis con uno de 

éstos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis” (Mt 25,40). En definitiva, viven 

lo que se nos pide con tanta elocuencia en este texto: “Cuando des una comida o una cena, 

no llames a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos. Porque 

si luego ellos te invitan a ti, esa será tu recompensa. Cuando des un banquete, llama a los 

pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos, y serás dichoso” (Lc 14,12-14). ¡Serás 

dichoso! He aquí el secreto de una familia feliz. (19 de marzo de 2016, no. 183) 

Con el testimonio, y también con la palabra, las familias hablan de Jesús a los demás… Así, 

los matrimonios cristianos pintan el gris del espacio público llenándolo del color de la 
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fraternidad, de la sensibilidad social, de la defensa de los frágiles, de la fe luminosa, de la 

esperanza activa. Su fecundidad se amplía y se traduce en miles de maneras de hacer 

presente el amor de Dios en la sociedad. (19 de marzo de 2016, no. 184) 

El pequeño núcleo familiar no debería aislarse de la familia ampliada, donde están los 

padres, los tíos, los primos, e incluso los vecinos. En esa familia grande puede haber 

algunos necesitados de ayuda, o al menos de compañía y de gestos de afecto, o puede haber 

grandes sufrimientos que necesitan un consuelo. El individualismo de estos tiempos a veces 

lleva a encerrarse en un pequeño nido de seguridad y a sentir a los otros como un peligro 

molesto. Sin embargo, ese aislamiento no brinda más paz y felicidad, sino que cierra el 

corazón de la familia y la priva de la amplitud de la existencia. (19 de marzo de 2016, no. 

187) 

La relación entre los hermanos se profundiza con el paso del tiempo, y “el vínculo de 

fraternidad que se forma en la familia entre los hijos, si se da en un clima de educación 

abierto a los demás, es una gran escuela de libertad y de paz. En la familia, entre hermanos, 

se aprende la convivencia humana. (19 de marzo de 2016, no. 194) 

“Es precisamente la familia la que introduce la fraternidad en el mundo. A partir de esta 

primera experiencia de hermandad, nutrida por los afectos y por la educación familiar, el 

estilo de la fraternidad se irradia como una promesa sobre toda la sociedad”. (19 de marzo 

de 2016, no. 194) 

Crecer entre hermanos brinda la hermosa experiencia de cuidarnos, de ayudar y de ser 

ayudados. Por eso, “la fraternidad en la familia resplandece de modo especial cuando 

vemos el cuidado, la paciencia, el afecto con los cuales se rodea al hermanito o a la 

hermanita más débiles, enfermos, o con discapacidad”. Hay que reconocer que “tener un 

hermano, una hermana que te quiere, es una experiencia fuerte, impagable, insustituible”, 

pero hay que enseñar con paciencia a los hijos a tratarse como hermanos. Ese aprendizaje, a 

veces costoso, es una verdadera escuela de sociabilidad. (19 de marzo de 2016, no. 195) 

Porque “el amor entre el hombre y la mujer en el matrimonio y, de forma derivada y más 

amplia, el amor entre los miembros de la misma familia —entre padres e hijos, entre 

hermanos y hermanas, entre parientes y familiares— está animado e impulsado por un 

dinamismo interior e incesante que conduce la familia a una comunión cada vez más 

profunda e intensa, fundamento y alma de la comunidad conyugal y familiar”. (19 de marzo 

de 2016, no. 196) 

Esta familia grande debería integrar con mucho amor a las madres adolescentes, a los niños 

sin padres, a las mujeres solas que deben llevar adelante la educación de sus hijos, a las 

personas con alguna discapacidad que requieren mucho afecto y cercanía, a los jóvenes que 

luchan contra una adicción, a los solteros, separados o viudos que sufren la soledad, a los 

ancianos y enfermos que no reciben el apoyo de sus hijos, y en su seno tienen cabida 

“incluso los más desastrosos en las conductas de su vida”. (19 de marzo de 2016, no. 197) 

La familia es la primera escuela de los valores humanos, en la que se aprende el buen uso 

de la libertad. (19 de marzo de 2016, no. 274) 
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La familia es el ámbito de la socialización primaria, porque es el primer lugar donde se 

aprende a colocarse frente al otro, a escuchar, a compartir, a soportar, a respetar, a ayudar, a 

convivir. La tarea educativa tiene que despertar el sentimiento del mundo y de la sociedad 

como hogar, es una educación para saber “habitar”, más allá de los límites de la propia 

casa. En el contexto familiar se enseña a recuperar la vecindad, el cuidado, el saludo. Allí 

se rompe el primer cerco del mortal egoísmo para reconocer que vivimos junto a otros, con 

otros, que son dignos de nuestra atención, de nuestra amabilidad, de nuestro afecto. No hay 

lazo social sin esta primera dimensión cotidiana, casi microscópica: el estar juntos en la 

vecindad, cruzándonos en distintos momentos del día, preocupándonos por lo que a todos 

nos afecta, socorriéndonos mutuamente en las pequeñas cosas cotidianas. La familia tiene 

que inventar todos los días nuevas formas de promover el reconocimiento mutuo. (19 de 

marzo de 2016, no. 276) 

En el hogar también se pueden replantear los hábitos de consumo para cuidar juntos la casa 

común: “La familia es el sujeto protagonista de una ecología integral, porque es el sujeto 

social primario, que contiene en su seno los dos principios-base de la civilización humana 

sobre la tierra: el principio de comunión y el principio de fecundidad”. (19 de marzo de 

2016, no. 277) 

El hogar debe seguir siendo el lugar donde se enseñe a percibir las razones y la hermosura 

de la fe, a rezar y a servir al prójimo. (19 de marzo de 2016, no. 287) 

“La familia se convierte en sujeto de la acción pastoral mediante el anuncio explícito del 

Evangelio y el legado de múltiples formas de testimonio, entre las cuales: la solidaridad con 

los pobres, la apertura a la diversidad de las personas, la custodia de la creación, la 

solidaridad moral y material hacia las otras familias, sobre todo hacia las más necesitadas, 

el compromiso con la promoción del bien común, incluso mediante la transformación de las 

estructuras sociales injustas, a partir del territorio en el cual la familia vive, practicando las 

obras de misericordia corporal y espiritual”. (19 de marzo de 2016, no. 290) 

Las exigencias fraternas y comunitarias de la vida en familia son una ocasión para abrir 

más y más el corazón, y eso hace posible un encuentro con el Señor cada vez más pleno. 

Dice la Palabra de Dios que “quien aborrece a su hermano está en las tinieblas” (1 Jn 2,11), 

“permanece en la muerte” (1 Jn 3,14) y “no ha conocido a Dios” (1 Jn 4,8). Mi predecesor 

Benedicto XVI ha dicho que “cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte también en 

ciegos ante Dios”, y que el amor es en el fondo la única luz que “ilumina constantemente a 

un mundo oscuro”. Sólo “si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y su 

amor ha llegado en nosotros a su plenitud” (1 Jn 4,12). Puesto que “la persona humana 

tiene una innata y estructural dimensión social”, y “la expresión primera y originaria de la 

dimensión social de la persona es el matrimonio y la familia”, la espiritualidad se encarna 

en la comunión familiar. (19 de marzo de 2016, no. 316) 

Bajo el impulso del Espíritu, el núcleo familiar no sólo acoge la vida generándola en su 

propio seno, sino que se abre, sale de sí para derramar su bien en otros, para cuidarlos y 

buscar su felicidad. Esta apertura se expresa particularmente en la hospitalidad, alentada 

por la Palabra de Dios de un modo sugestivo: “no olvidéis la hospitalidad: por ella algunos, 

sin saberlo, hospedaron a ángeles” (Hb 13,2). Cuando la familia acoge y sale hacia los 

demás, especialmente hacia los pobres y abandonados, es “símbolo, testimonio y 
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participación de la maternidad de la Iglesia”. El amor social, reflejo de la Trinidad, es en 

realidad lo que unifica el sentido espiritual de la familia y su misión fuera de sí, porque 

hace presente el kerygma con todas sus exigencias comunitarias. La familia vive su 

espiritualidad propia siendo al mismo tiempo una iglesia doméstica y una célula vital para 

transformar el mundo. (19 de marzo de 2016, no. 324) 

Les doy una tarea para hacer “en la casa”: miren un día las caras de la gente cuando van por 

la calle: están preocupados, cada uno encerrado en sí mismo, falta la sonrisa, falta la 

ternura, en otras palabras la amistad social, nos falta esta amistad social. Donde no hay 

amistad social, siempre está el odio, la guerra. Nosotros estamos viviendo en una “tercera 

guerra mundial de a trozos”, por todas partes. Miren el mapa del mundo y verán esto. (24 

de abril de 2016) 

Dios es una “familia” de tres Personas que se aman tanto que forman una sola cosa. Esta 

“familia divina” no está cerrada en sí misma, sino que está abierta, se comunica en la 

creación y en la historia y ha entrado en el mundo de los hombres para llamar a todos a 

formar parte de ella. El horizonte trinitario de comunión nos envuelve a todos y nos anima 

a vivir en el amor y la fraternidad, seguros de que ahí donde hay amor, ahí está Dios. (22 de 

mayo de 2016) 

No debo catalogar a los demás para decidir quién es mi prójimo y quién no lo es. Depende 

de mí ser o no ser prójimo —la decisión es mía—, depende de mí ser o no ser prójimo de la 

persona que encuentro y que tiene necesidad de ayuda, incluso si es extraña o incluso 

hostil. (10 de julio de 2016) 

De este modo, serán aún más eficaces las políticas sociales en favor de la familia, el primer 

y fundamental núcleo de la sociedad, para apoyar a las más débiles y las más pobres, y 

ayudarlas en la acogida responsable de la vida. La vida siempre ha de ser acogida y 

protegida —ambas cosas juntas: acogida y protegida— desde la concepción hasta la muerte 

natural, y todos estamos llamados a respetarla y cuidarla. Por otro lado, es responsabilidad 

del Estado, de la Iglesia y de la sociedad acompañar y ayudar concretamente a quienquiera 

que se encuentre en situación de grave dificultad, para que nunca sienta a un hijo como una 

carga, sino como un don, y no se abandone a las personas más vulnerables y más pobres. 

(27 de julio de 2016, Autoridades) 

Nosotros no vamos a gritar ahora contra nadie, no vamos a pelear, no queremos destruir, no 

queremos insultar. Nosotros no queremos vencer el odio con más odio, vencer la violencia 

con más violencia, vencer el terror con más terror. Nosotros hoy estamos aquí porque el 

Señor nos ha convocado. Y nuestra respuesta a este mundo en guerra tiene un nombre: se 

llama fraternidad, se llama hermandad, se llama comunión, se llama familia. Celebramos el 

venir de culturas diferentes y nos unimos para rezar. Que nuestra mejor palabra, que 

nuestro mejor discurso, sea unirnos en oración. (30 de julio de 2016, Vigilia de oración) 

Reservad un acompañamiento especial a todas las familias, regocijándoos con su amor 

generoso e impulsando el inmenso bien que otorgan a este mundo. Seguid sobre todo a las 

más heridas. No paséis de largo ante su fragilidad… Poned ante sus ojos la alegría del amor 

verdadero y de la gracia con que Dios lo eleva a la participación de su amor. Tantos 

necesitan volver a descubrirla, otros nunca la han conocido, otros esperan rescatarla, no 
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pocos tendrán que llevar el peso de haberla perdido irremediablemente. Por favor, hacedles 

compañía en el discernimiento y con empatía. (16 de septiembre de 2016) 

Si el origen del que brota la violencia está en el corazón de los hombres, entonces es 

fundamental recorrer el sendero de la no violencia en primer lugar en el seno de la familia. 

Es parte de aquella alegría que presenté, en marzo pasado, en la Exhortación apostólica 

Amoris laetitia, como conclusión de los dos años de reflexión de la Iglesia sobre el 

matrimonio y la familia. La familia es el espacio indispensable en el que los cónyuges, 

padres e hijos, hermanos y hermanas aprenden a comunicarse y a cuidarse unos a otros de 

modo desinteresado, y donde los desacuerdos o incluso los conflictos deben ser superados 

no con la fuerza, sino con el diálogo, el respeto, la búsqueda del bien del otro, la 

misericordia y el perdón[16]. Desde el seno de la familia, la alegría se propaga al mundo y 

se irradia a toda la sociedad[17]. (8 de diciembre de 2016, Paz) 

Las políticas de no violencia deben comenzar dentro de los muros de casa para después 

extenderse a toda la familia humana. “El ejemplo de santa Teresa de Lisieux nos invita a la 

práctica del pequeño camino del amor, a no perder la oportunidad de una palabra amable, 

de una sonrisa, de cualquier pequeño gesto que siembre paz y amistad. Una ecología 

integral también está hecha de simples gestos cotidianos donde rompemos la lógica de la 

violencia, del aprovechamiento, del egoísmo”[19]. (8 de diciembre de 2016, Paz) 

El amor de Dios es su “sí” a toda la creación y al corazón de la misma, que es el hombre. 

Es el “sí” de Dios a la unión entre el hombre y la mujer, en apertura y servicio a la vida en 

todas sus fases; es el “sí” al compromiso de Dios por una humanidad herida muy a menudo, 

maltratada y dominada por la falta de amor. La familia, por lo tanto, es el “sí” del Dios 

amor. Solo a partir del amor la familia puede manifestar, difundir y regenerar el amor de 

Dios en el mundo. Sin el amor no se puede vivir como hijos de Dios, como cónyuges, 

padres y hermanos. (25 de marzo de 2017) 

 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20160319_amoris-laetitia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20161208_messaggio-l-giornata-mondiale-pace-2017.html#_ftn16
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20161208_messaggio-l-giornata-mondiale-pace-2017.html#_ftn17
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20161208_messaggio-l-giornata-mondiale-pace-2017.html#_ftn19
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Gobierno y líderes 

Quisiera pedir, por favor, a todos los que ocupan puestos de responsabilidad en el ámbito 

económico, político o social, a todos los hombres y mujeres de buena voluntad: seamos 

“custodios” de la creación, del designio de Dios inscrito en la naturaleza, guardianes del 

otro, del medio ambiente. (19 de marzo de 2013) 

Deseo dirigir a todos la invitación a la solidaridad, y a los responsables de la cuestión 

pública el aliento a esforzarse por dar nuevo empuje a la ocupación; esto significa 

preocuparse por la dignidad de la persona; pero sobre todo quiero decir que no se pierda la 

esperanza… (1 de mayo de 2013) 

Mientras las ganancias de unos pocos van creciendo exponencialmente, las de la mayoría 

disminuyen. Este desequilibrio proviene de ideologías que defienden la autonomía absoluta 

de los mercados y la especulación financiera, negando el derecho de control de los Estados, 

encargados de velar por el bien común. (16 de mayo de 2013) 

Somos responsables de la formación de las nuevas generaciones, ayudarlas a ser capaces en 

la economía y la política, y firmes en los valores éticos. El futuro exige hoy la tarea de 

rehabilitar la política, rehabilitar la política, que es una de las formas más altas de la 

caridad. El futuro nos exige también una visión humanista de la economía y una política 

que logre cada vez más y mejor la participación de las personas, evite el elitismo y 

erradique la pobreza. Que a nadie le falte lo necesario y que se asegure a todos dignidad, 

fraternidad y solidaridad: éste es el camino propuesto. Ya en la época del profeta Amós era 

muy frecuente la admonición de Dios: “Venden al justo por dinero, al pobre por un par de 

sandalias. Oprimen contra el polvo la cabeza de los míseros y tuercen el camino de los 

indigentes” (Am 2,6-7). Los gritos que piden justicia continúan todavía hoy. (27 de julio de 

2013, Clase dirigente) 

Es propio de la dirigencia elegir la más justa de las opciones después de haberlas 

considerado, a partir de la propia responsabilidad y el interés del bien común. ... Quien 

actúa responsablemente pone la propia actividad ante los derechos de los demás y ante el 

juicio de Dios. Este sentido ético aparece hoy como un desafío histórico sin precedentes, 

tenemos que buscarlo, tenemos que inserirlo en la misma sociedad. Además de la 

racionalidad científica y técnica, en la situación actual se impone la vinculación moral con 

una responsabilidad social y profundamente solidaria. (27 de julio de 2013, Clase dirigente) 

Cuando los líderes de los diferentes sectores me piden un consejo, mi respuesta siempre es 

la misma: Diálogo, diálogo, diálogo. El único modo de que una persona, una familia, una 

sociedad, crezca; la única manera de que la vida de los pueblos avance, es la cultura del 

encuentro, una cultura en la que todo el mundo tiene algo bueno que aportar, y todos 

pueden recibir algo bueno en cambio. El otro siempre tiene algo que darme cuando 

sabemos acercarnos a él con actitud abierta y disponible, sin prejuicios. Esta actitud abierta, 

disponible y sin prejuicios, yo la definiría como humildad social, que es la que favorece el 

diálogo. Sólo así puede prosperar un buen entendimiento entre las culturas y las religiones, 

la estima de unas por las otras sin opiniones previas gratuitas y en clima de respeto de los 

derechos de cada una. Hoy, o se apuesta por el diálogo, o se apuesta por la cultura del 
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encuentro, o todos perdemos, todos perdemos. Por aquí va el camino fecundo. (27 de julio 

de 2013, Clase dirigente) 

Roguemos por los gobernantes para que nos gobiernen bien. Para que lleven a nuestra 

patria, a nuestra nación, adelante, y también al mundo; y que exista la paz y el bien común. 

Que esta Palabra de Dios nos ayude a participar mejor en la vida común de un pueblo: los 

que gobiernan, con el servicio de la humildad y con el amor; los gobernados, con la 

participación y sobre todo con la oración. (16 de septiembre de 2013) 

La política, tan denigrada, es una altísima vocación, es una de las formas más preciosas de 

la caridad, porque busca el bien común. Tenemos que convencernos de que la caridad “no 

es sólo el principio de las micro-relaciones, como en las amistades, la familia, el pequeño 

grupo, sino también de las macro-relaciones, como las relaciones sociales, económicas y 

políticas”. ¡Ruego al Señor que nos regale más políticos a quienes les duela de verdad la 

sociedad, el pueblo, la vida de los pobres! Es imperioso que los gobernantes y los poderes 

financieros levanten la mirada y amplíen sus perspectivas, que procuren que haya trabajo 

digno, educación y cuidado de la salud. (24 de noviembre de 2013, no. 205) 

Al Estado compete el cuidado y la promoción del bien común de la sociedad. Sobre la base 

de los principios de subsidiariedad y solidaridad, y con un gran esfuerzo de diálogo político 

y creación de consensos, desempeña un papel fundamental, que no puede ser delegado, en 

la búsqueda del desarrollo integral de todos. Este papel, en las circunstancias actuales, 

exige una profunda humildad social. (24 de noviembre de 2013, no. 240) 

Tanto a nivel nacional como a nivel internacional, la responsabilidad por los pobres y los 

marginados debe ser, por lo tanto, elemento esencial de toda decisión política. (6 de 

noviembre de 2014, Carta) 

Necesitamos una política que piense con visión amplia, y que lleve adelante un replanteo 

integral, incorporando en un diálogo interdisciplinario los diversos aspectos de la crisis. (24 

de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 197) 

Los responsables políticos están llamados a la noble tarea de ser los primeros servidores de 

sus comunidades con una actividad que proteja en primer lugar los derechos fundamentales 

de la persona humana, entre los que destaca el de la libertad religiosa. De ese modo, será 

posible construir, con un compromiso concreto, una sociedad más pacífica y justa, para que 

con la ayuda de todos se encuentre solución a los múltiples problemas de la vida cotidiana 

del pueblo. (6 de junio de 2015, Autoridades) 

Cada uno a su manera, todos los aquí presentes compartimos la vocación de trabajar por el 

bien común. Ya hace 50 años, el Concilio Vaticano II definía el bien común como “el 

conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible a los grupos y a cada uno de 

sus miembros conseguir más plena y fácilmente su propia perfección”. ... Que este esfuerzo 

ayude siempre a crecer en un mayor respeto a la persona humana en cuanto tal, con 

derechos básicos e inalienables ordenados a su desarrollo integral, a la paz social, es decir, 

la estabilidad y seguridad de un cierto orden, que no se produce sin una atención particular 

a la justicia distributiva (cf. Enc. Laudato si’, 157). Que la riqueza se distribuya, dicho 

sencillamente. (8 de julio de 2015) 
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He conocido de cerca distintas experiencias donde los trabajadores unidos en cooperativas 

y otras formas de organización comunitaria lograron crear trabajo donde sólo había sobras 

de la economía idolátrica. ... Los gobiernos que asumen como propia la tarea de poner la 

economía al servicio de los pueblos deben promover el fortalecimiento, mejoramiento, 

coordinación y expansión de estas formas de economía popular y producción comunitaria. 

Esto implica mejorar los procesos de trabajo, proveer infraestructura adecuada y garantizar 

plenos derechos a los trabajadores de este sector alternativo. Cuando Estado y 

organizaciones sociales asumen juntos la misión de las “tres T”, se activan los principios de 

solidaridad y subsidiariedad que permiten edificar el bien común en una democracia plena 

y participativa. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

Hay que reconocer que ninguno de los graves problemas de la humanidad se puede resolver 

sin interacción entre los Estados y los pueblos a nivel internacional. Todo acto de 

envergadura realizado en una parte del planeta repercute en todo en términos económicos, 

ecológicos, sociales y culturales. Hasta el crimen y la violencia se han globalizado. Por ello, 

ningún gobierno puede actuar al margen de una responsabilidad común. Si realmente 

queremos un cambio positivo, tenemos que asumir humildemente nuestra interdependencia, 

es decir, nuestra sana interdependencia. Pero interacción no es sinónimo de imposición, no 

es subordinación de unos en función de los intereses de otros. El colonialismo, nuevo y 

viejo, que reduce a los países pobres a meros proveedores de materia prima y trabajo 

barato, engendra violencia, miseria, migraciones forzadas y todos los males que vienen de 

la mano… precisamente porque, al poner la periferia en función del centro, les niega el 

derecho a un desarrollo integral. Y eso, hermanos, es inequidad y la inequidad genera 

violencia, que no habrá recursos policiales, militares o de inteligencia capaces de detener. 

(9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

Cada hijo o hija de un país tiene una misión, una responsabilidad personal y social. La de 

ustedes como Miembros del Congreso, por medio de la actividad legislativa, consiste en 

hacer que este País crezca como Nación. Ustedes son el rostro de su pueblo, sus 

representantes. Y están llamados a defender y custodiar la dignidad de sus conciudadanos 

en la búsqueda constante y exigente del bien común, pues éste es el principal desvelo de la 

política. (24 de septiembre de 2015, Congreso) 

La sociedad política perdura si se plantea, como vocación, satisfacer las necesidades 

comunes favoreciendo el crecimiento de todos sus miembros, especialmente de los que 

están en situación de mayor vulnerabilidad o riesgo. La actividad legislativa siempre está 

basada en la atención al pueblo. A eso han sido invitados, llamados, convocados por las 

urnas. (24 de septiembre de 2015, Congreso) 

Ustedes están invitados a proteger, por medio de la ley, la imagen y semejanza plasmada 

por Dios en cada rostro. (24 de septiembre de 2015, Congreso) 

El presidente Abraham Lincoln, el defensor de la libertad, ha trabajado incansablemente 

para que “esta Nación, por la gracia de Dios, tenga una nueva aurora de libertad”. Construir 

un futuro de libertad exige amor al bien común y colaboración con un espíritu de 

subsidiaridad y solidaridad. (24 de septiembre de 2015, Congreso) 

Toda actividad política debe servir y promover el bien de la persona humana y estar 
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fundada en el respeto de su dignidad. “Sostenemos como evidentes estas verdades: que 

todos los hombres son creados iguales; que han sido dotados por el Creador de ciertos 

derechos inalienables; que entre estos están la vida, la libertad y la búsqueda de la 

felicidad” (Declaración de Independencia, 4 julio 1776). (24 de septiembre de 2015, 

Congreso) 

Si es verdad que la política debe servir a la persona humana, se sigue que no puede ser 

esclava de la economía y de las finanzas. La política responde a la necesidad imperiosa de 

convivir para construir juntos el bien común posible, el de una comunidad que resigna 

intereses particulares para poder compartir, con justicia y paz, sus bienes, sus intereses, su 

vida social. No subestimo la dificultad que esto conlleva, pero los aliento en este esfuerzo. 

(24 de septiembre de 2015, Congreso) 

En tal perspectiva de diálogo, deseo reconocer los esfuerzos que se han realizado en los 

últimos meses y que ayudan a superar las históricas diferencias ligadas a dolorosos 

episodios del pasado. Es mi deber construir puentes y ayudar lo más posible a que todos los 

hombres y mujeres puedan hacerlo. Cuando países que han estado en conflicto retoman el 

camino del diálogo, que podría haber estado interrumpido por motivos legítimos, se abren 

nuevos horizontes para todos. Esto ha requerido y requiere coraje, audacia, lo cual no 

significa falta de responsabilidad. Un buen político es aquel que, teniendo en mente los 

intereses de todos, toma el momento con un espíritu abierto y pragmático. Un buen político 

opta siempre por generar procesos más que por ocupar espacios (cf. Evangelii gaudium, 

222-223). (24 de septiembre de 2015, Congreso) 

El mundo reclama de todos los gobernantes una voluntad efectiva, práctica, constante, de 

pasos concretos y medidas inmediatas, para preservar y mejorar el ambiente natural y 

vencer cuanto antes el fenómeno de la exclusión social y económica, con sus tristes 

consecuencias de trata de seres humanos, comercio de órganos y tejidos humanos, 

explotación sexual de niños y niñas, trabajo esclavo, incluyendo la prostitución, tráfico de 

drogas y de armas, terrorismo y crimen internacional organizado. (25 de septiembre de 

2015, Naciones Unidas) 

Antes y más allá de los planes y programas, hay mujeres y hombres concretos, iguales a los 

gobernantes, que viven, luchan y sufren, y que muchas veces se ven obligados a vivir 

miserablemente, privados de cualquier derecho. (25 de septiembre de 2015, Naciones 

Unidas) 

Los gobernantes han de hacer todo lo posible a fin de que todos puedan tener la mínima 

base material y espiritual para ejercer su dignidad y para formar y mantener una familia, 

que es la célula primaria de cualquier desarrollo social. Este mínimo absoluto tiene en lo 

material tres nombres: techo, trabajo y tierra; y un nombre en lo espiritual: libertad de 

espíritu, que comprende la libertad religiosa, el derecho a la educación y todos los otros 

derechos cívicos. (25 de septiembre de 2015, Naciones Unidas) 

Pido a Dios que las autoridades asuman junto a ustedes el camino de la inclusión social, la 

educación, el deporte, la acción comunitaria y la protección de las familias, porque es esta 

la única garantía de una paz justa, verdadera y duradera. (27 de noviembre de 2015, 

Suburbio) 
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También nos recuerdan que, a pesar de nuestros diferentes credos y convicciones, todos 

estamos llamados a buscar la verdad, a trabajar por la justicia y la reconciliación, y a 

respetarnos, protegernos y ayudarnos unos a otros como miembros de una única familia 

humana. Estos altos ideales son especialmente importantes en hombres y mujeres, como 

ustedes, que han de garantizar una buena y transparente gestión pública, un desarrollo 

humano integral, una amplia participación en la vida nacional, así como una distribución 

racional y justa de los bienes que el Creador ha otorgado con abundancia a estas tierras. (27 

de noviembre de 2015, Autoridades) 

Me gustaría llamar la atención de todos, ciudadanos, autoridades del país, socios 

internacionales y empresas multinacionales, acerca de la grave responsabilidad que les 

corresponde en la explotación de los recursos medioambientales, en las opciones y 

proyectos de desarrollo, que de una u otra manera afectan a todo el planeta. (28 de 

noviembre de 2015, Clase dirigente) 

Es indispensable, por tanto, que los responsables del destino de las naciones pongan en 

marcha, con valor y sin demora, iniciativas dirigidas a poner fin a este sufrimiento, y que 

tengan como objetivo primario la búsqueda de la paz, la defensa y la acogida de los que son 

objeto de ataques y persecuciones, la promoción de la justicia y de un desarrollo sostenible. 

(24 de junio de 2016, Autoridades) 

Exhortamos a los responsables de las naciones a que escuchen la súplica de millones de 

seres humanos que anhelan la paz y la justicia en el mundo, que exigen respeto a sus 

derechos dados por Dios, que tienen urgente necesidad de pan, no de armas. Por desgracia, 

asistimos a una presentación de la religión y de los valores religiosos en modo 

fundamentalista, que se utiliza para justificar la propagación del odio, la discriminación y la 

violencia. La justificación de este tipo de crímenes sirviéndose de motivaciones religiosas 

es inaceptable, porque “Dios no es autor de confusión, sino de paz” (1 Co 14,33). Por otra 

parte, el respeto de la diferencia religiosa es condición necesaria para la convivencia 

pacífica de las diferentes comunidades étnicas y religiosas. (26 de junio de 2016) 

Deseo que los responsables públicos continúen preocupándose por la situación de estas 

personas, afanándose en la búsqueda de soluciones concretas más allá de las cuestiones 

políticas no resueltas. Se requieren altas miras y valor para reconocer el bien auténtico de 

los pueblos y perseguirlo con determinación y prudencia, y es indispensable tener siempre 

presentes los sufrimientos de las personas para continuar con convicción el camino, 

paciente y laborioso pero apasionante y liberador, de la construcción de la paz. (30 de 

septiembre de 2016, Autoridades) 

En particular, aquellos que ocupan cargos institucionales a nivel nacional o internacional 

están llamados a asumir en la propia conciencia y en el ejercicio de sus funciones un estilo 

no violento, que no es de ninguna manera sinónimo de debilidad o pasividad sino, al 

contrario, presupone fuerza de ánimo, coraje y capacidad para enfrentar las cuestiones y 

conflictos con honestidad intelectual, buscando realmente el bien común antes y por encima 

de cualquier interés de parte ya sea ideológico, económico o político. En el último siglo, 

devastado por guerras y genocidios de proporciones inauditas, podemos sin embargo 

recordar también ejemplos luminosos de cómo la no violencia, propugnada con convicción 

y practicada con coherencia, puede lograr importantes resultados también en el plano social 
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y político. Algunas poblaciones, e incluso naciones enteras, gracias a los esfuerzos de 

líderes no violentos, han conquistado metas de libertad y justicia de manera pacífica. Este 

es el camino a seguir en el presente y en el futuro. Este es el camino de la paz, no la que se 

proclama de palabra pero de hecho negada persiguiendo estrategias de dominación, 

apoyadas por gastos escandalosos en armamentos, mientras tantas personas están privadas 

de lo necesario para vivir. (15 de diciembre de 2016)  

Deseo expresar la convicción de que la autoridad política no sólo debe garantizar la 

seguridad de sus propios ciudadanos ―concepto que puede ser fácilmente reducido al de 

un simple “vivir tranquilo”―, sino que también está llamada a ser verdadera promotora y 

constructora de paz. La paz es una “virtud activa”, que requiere el compromiso y la 

cooperación de cada persona y de todo el cuerpo social en su conjunto. Como advertía el 

Concilio Vaticano II, “la paz jamás es una cosa del todo hecha, sino un perpetuo 

quehacer”[8], salvaguardando el bien de las personas y respetando su dignidad. Construirla 

requiere en primer lugar renunciar a la violencia en la reivindicación de los propios 

derechos[9]. Precisamente a este principio he dedicado el Mensaje para la Jornada Mundial 

de la Paz de 2017, titulado: “La no violencia: un estilo de política para la paz”, para 

recordar sobre todo cómo la no violencia es un estilo político basado en la primacía del 

derecho y de la dignidad de toda persona. (9 de enero de 2017) 

Todos tenemos el deber de enseñar a las nuevas generaciones que Dios, el Creador del cielo 

y de la tierra, no necesita ser protegido por los hombres, sino que es él quien protege a los 

hombres; él no quiere nunca la muerte de sus hijos, sino que vivan y sean felices; él no 

puede ni pide ni justifica la violencia, sino que la rechaza y la desaprueba. El verdadero 

Dios llama al amor sin condiciones, al perdón gratuito, a la misericordia, al respeto 

absoluto a cada vida, a la fraternidad entre sus hijos, creyentes y no creyentes. Tenemos el 

deber de afirmar juntos que la historia no perdona a los que proclaman la justicia y en 

cambio practican la injusticia; no perdona a los que hablan de igualdad y desechan a los 

diferentes. Tenemos el deber de quitar la máscara a los vendedores de ilusiones sobre el 

más allá, que predican el odio para robar a los sencillos su vida y su derecho a vivir con 

dignidad, transformándolos en leña para el fuego y privándolos de la capacidad de elegir 

con libertad y de creer con responsabilidad. (28 de abril de 2017, Autoridades) 

En los corazones y las mentes de los gobernantes y en cada una de las fases de aplicación 

de las medidas políticas es necesario dar prioridad absoluta a los pobres, los refugiados, los 

que sufren, los desplazados y excluidos, sin distinción de nación, raza, religión o cultura, y 

rechazar los conflictos armados. (29 de junio de 2017) 

El objetivo del G20 y de otras reuniones anuales similares es resolver pacíficamente las 

diferencias económicas y encontrar reglas financieras y comerciales comunes que permitan 

el desarrollo integral de todos… Sin embargo, esto no será posible si todas las partes no se 

comprometen a reducir sustancialmente los niveles de conflicto, a detener la carrera de 

armamentos y a renunciar a involucrarse directa o indirectamente en los conflictos, así 

como no aceptando discutir de manera sincera y transparente de todas las divergencias. Es 

una contradicción trágica e incoherente la unidad aparente en los foros comunes con fines 

económicos o sociales y la persistencia deseada o aceptada de enfrentamientos bélicos. (29 

de junio de 2017) 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/index_sp.htm
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/january/documents/papa-francesco_20170109_corpo-diplomatico.html#_ftn8
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/january/documents/papa-francesco_20170109_corpo-diplomatico.html#_ftn9
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Aquellos —Estados y personas— cuya voz tiene menos fuerza en la escena política 

mundial son precisamente los que más sufren los efectos perniciosos de las crisis 

económicas de las que tienen poca o ninguna responsabilidad. Al mismo tiempo, esta gran 

mayoría que en términos económicos representa sólo el 10% del total, es la parte de la 

humanidad que tendría el mayor potencial para contribuir al progreso de todos. (29 de junio 

de 2017) 
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Jóvenes 

Cristo tiene confianza en los jóvenes y les confía el futuro de su propia misión: “Vayan y 

hagan discípulos”; vayan más allá de las fronteras de lo humanamente posible, y creen un 

mundo de hermanos. (22 de julio de 2013, Jardines) 

Nuestra generación se mostrará a la altura de la promesa que hay en cada joven cuando 

sepa ofrecerle espacio. Esto significa tutelar las condiciones materiales y espirituales para 

su pleno desarrollo; darle una base sólida sobre la que pueda construir su vida; garantizarle 

seguridad y educación para que llegue a ser lo que puede ser; transmitirle valores duraderos 

por los que valga la pena vivir; asegurarle un horizonte trascendente para su sed de 

auténtica felicidad y su creatividad en el bien; dejarle en herencia un mundo que 

corresponda a la medida de la vida humana; despertar en él las mejores potencialidades 

para ser protagonista de su propio porvenir, y corresponsable del destino de todos. Con 

estas actitudes, anticipamos hoy el futuro que entra por el ventanal de los jóvenes. (22 de 

julio de 2013, Jardines) 

Sin embargo, lo que prevalece con frecuencia en nuestra sociedad es el egoísmo. ¡Cuántos 

“mercaderes de muerte” que siguen la lógica del poder y el dinero a toda costa! La plaga 

del narcotráfico, que favorece la violencia y siembra dolor y muerte, requiere un acto de 

valor de toda la sociedad. No es la liberalización del consumo de drogas, como se está 

discutiendo en varias partes de América Latina, lo que podrá reducir la propagación y la 

influencia de la dependencia química. Es preciso afrontar los problemas que están a la base 

de su uso, promoviendo una mayor justicia, educando a los jóvenes en los valores que 

construyen la vida común, acompañando a los necesitados y dando esperanza en el futuro. 

Todos tenemos necesidad de mirar al otro con los ojos de amor de Cristo, aprender a 

abrazar a aquellos que están en necesidad, para expresar cercanía, afecto, amor. (24 de julio 

de 2013, Providencia) 

Jóvenes, queridos jóvenes, ustedes tienen una especial sensibilidad ante la injusticia, pero a 

menudo se sienten defraudados por los casos de corrupción, por las personas que, en lugar 

de buscar el bien común, persiguen su propio interés. A ustedes y a todos les repito: nunca 

se desanimen, no pierdan la confianza, no dejen que la esperanza se apague. La realidad 

puede cambiar, el hombre puede cambiar. Sean los primeros en tratar de hacer el bien, de 

no habituarse al mal, sino a vencerlo con el bien. La Iglesia los acompaña ofreciéndoles el 

don precioso de la fe, de Jesucristo, que ha “venido para que tengan vida y la tengan 

abundante” (Jn 10,10). (25 de julio de 2013, Varginha) 

Estamos presenciando una filosofía y una praxis de exclusión de los dos polos de la vida 

que son las promesas de los pueblos. Exclusión de los ancianos, por supuesto, porque uno 

podría pensar que podría haber una especie de eutanasia escondida; es decir, no se cuida a 

los ancianos; pero también está la eutanasia cultural: no se les deja hablar, no se les deja 

actuar. Y exclusión de los jóvenes. El porcentaje que hay de jóvenes sin trabajo, sin 

empleo, es muy alto, y es una generación que no tiene la experiencia de la dignidad ganada 

por el trabajo. O sea, esta civilización nos ha llevado a excluir las dos puntas, que son el 

futuro nuestro. Entonces, los jóvenes: tienen que salir, tienen que hacerse valer; los jóvenes 
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tienen que salir a luchar por los valores, a luchar por esos valores; y los viejos abran la 

boca, los ancianos abran la boca y enséñennos. (25 de julio de 2013, Argentina) 

Pero sepan, sepan que, en este momento, ustedes, los jóvenes, y los ancianos, están 

condenados al mismo destino: exclusión; no se dejen excluir. ¿Está claro? Por eso, creo que 

tienen que trabajar. Y la fe en Jesucristo no es broma, es algo muy serio. Es un escándalo 

que Dios haya venido a hacerse uno de nosotros; es un escándalo, y que haya muerto en la 

Cruz, es un escándalo: El escándalo de la Cruz. La Cruz sigue siendo escándalo. ... 

Entonces: Hagan lío; cuiden los extremos del pueblo, que son los ancianos y los jóvenes; 

no se dejen excluir, y que no excluyan a los ancianos. (25 de julio de 2013, Argentina) 

Demos aliento a la generosidad que caracteriza a los jóvenes, ayudémoslos a ser 

protagonistas de la construcción de un mundo mejor: son un motor poderoso para la Iglesia 

y para la sociedad. (24 de julio de 2013, Aparecida) 

Sean protagonistas. Jueguen para adelante. Pateen adelante, construyan un mundo mejor. 

Un mundo de hermanos, un mundo de justicia, de amor, de paz, de fraternidad, de 

solidaridad. (27 de julio de 2013, Vigilia) 

Sigan superando la apatía y ofreciendo una respuesta cristiana a las inquietudes sociales y 

políticas que se van planteando en diversas partes del mundo. Les pido que sean 

constructores del futuro, que se metan en el trabajo por un mundo mejor. Queridos jóvenes, 

por favor, no balconeen la vida, métanse en ella, Jesús no se quedó en el balcón, se metió; 

no balconeen la vida, métanse en ella como hizo Jesús. (27 de julio de 2013, Vigilia) 

Con su testimonio de alegría y de servicio, ustedes hacen florecer la civilización del amor. 

Demuestran con la vida que vale la pena gastarse por grandes ideales, valorar la dignidad 

de cada ser humano, y apostar por Cristo y su Evangelio. (28 de julio de 2013, Despedida) 

Niños y ancianos representan los dos polos de la vida y también los más vulnerables, 

frecuentemente los más olvidados. (25 de octubre de 2013) 

Ocuparse de los pequeños y de los ancianos es una elección de civilización. Y es también el 

futuro, porque los pequeños, los niños, los jóvenes llevarán adelante esa sociedad con su 

fuerza, su juventud, y los ancianos la llevarán adelante con su sabiduría, su memoria, que 

nos deben dar a todos nosotros. (25 de octubre de 2013) 

También hoy los niños son un signo. Signo de esperanza, signo de vida, pero también signo 

“diagnóstico” para entender el estado de salud de una familia, de una sociedad, de todo el 

mundo. Cuando los niños son recibidos, amados, custodiados, tutelados, la familia está 

sana, la sociedad mejora, el mundo es más humano. (25 de mayo de 2014, Pesebre) 

El Niño de Belén es frágil, como todos los recién nacidos. No sabe hablar y, sin embargo, 

es la Palabra que se ha hecho carne, que ha venido a cambiar el corazón y la vida de los 

hombres. Este Niño, como todo niño, es débil y necesita ayuda y protección. También hoy 

los niños necesitan ser acogidos y defendidos desde el seno materno. (25 de mayo de 2014, 

Pesebre) 
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En una época que proclama la tutela de los menores, se venden armas que terminan en las 

manos de niños soldados; se comercian productos confeccionados por pequeños 

trabajadores esclavos. Su llanto es acallado. ¡El llanto de estos niños es acallado! Deben 

combatir, deben trabajar, no pueden llorar. Pero lloran por ellos sus madres, Raqueles de 

hoy: lloran por sus hijos, y no quieren ser consoladas (cf. Mt 2, 18). (25 de mayo de 2014, 

Pesebre) 

Os exhorto a estar cerca de vuestros jóvenes, tratando de determinar y articular su propia 

identidad en una edad que desorienta. Ayudadlos a encontrar su objetivo en el desafío y en 

la alegría de la co-creación con Dios, que es la vocación a la vida conyugal, realizada en la 

bendición de los hijos; o también en la vocación al celibato del sacerdocio sagrado o de la 

vida consagrada, que la Iglesia ha recibido para la salvación de las almas. (17 de noviembre 

de 2014, Zambia) 

El camino más eficaz para superar la tentación de ceder a estos estilos de vida tan 

peligrosos es invertir en el campo de la educación. La misma también será útil para 

contrastar la difundida mentalidad de vejación y violencia, así como las divisiones sociales, 

étnicas o religiosas. Hay que preocuparse, sobre todo, por ofrecer una propuesta educativa 

que enseñe a los jóvenes a pensar críticamente y les indique un itinerario de maduración en 

los valores (cf. Exhortación apostólica Evangelii gaudium, 64). (7 de febrero de 2015, 

África) 

A los jóvenes no se les puede impedir esperar. Los jóvenes necesitan esperar. A quienes 

viven la experiencia del dolor y del sufrimiento hay que ofrecer signos concretos de 

esperanza. Las realidades sociales y asociativas, así como cada persona que se dedica a la 

acogida y al compartir, son generadores de esperanza. Por lo tanto, exhorto a vuestras 

comunidades cristianas a ser protagonistas de solidaridad, a no detenerse ante quien, por 

mero interés personal, siembra egoísmo, violencia e injusticia. Oponeos a la cultura de la 

muerte y sed testigos del Evangelio de la vida. Que la luz de la Palabra de Dios y el apoyo 

del Espíritu Santo os ayuden a contemplar con ojos nuevos y disponibles a las numerosas 

formas nuevas de pobreza que arrojan en la desesperación a muchos jóvenes y muchas 

familias. (21 de febrero de 2015) 

Precisamente como el testimonio de los primeros cristianos nos invita a ser solícitos unos 

con otros, así también nuestros jóvenes nos desafían a escucharnos unos a otros… Cuando 

hablamos con los jóvenes, ellos nos desafían a compartir la verdad de Jesucristo con 

claridad y de un modo que puedan comprender. (12 de marzo de 2015, Corea) 

Mientras reflexionáis sobre la vida de vuestras diócesis, mientras formuláis y revéis 

vuestros planes pastorales, os exhorto a tener presentes a los jóvenes a quienes servís. 

Vedlos como interlocutores para “edificar una Iglesia más santa, más misionera y 

humilde…, una Iglesia que ama y adora a Dios, que intenta servir a los pobres, a los que 

están solos, a los enfermos y a los marginados” (Homilía en el castillo de Haemi, 17 de 

agosto de 2014). (12 de marzo de 2015, Corea) 

A través de vuestro servicio a los jóvenes, la Iglesia llegará a ser esa levadura en el mundo 

que el Señor nos llama a ser (cf. Mt 13, 33). (12 de marzo de 2015, Corea) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-francesco_20140817_corea-omelia-gioventu-asiatica.html
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El itinerario de esperanza para los niños —los que están aquí y para todos— es ante todo la 

educación, pero una educación auténtica, el itinerario de educar para un futuro: esto 

previene y ayuda a seguir adelante. (21 de marzo de 2015, Scampia) 

Quienes tienen la tarea de gobernar, de educar, pero diría todos los adultos, somos 

responsables de los niños y de hacer cada uno lo que puede para cambiar esta situación. Me 

refiero a la “pasión” de los niños. Cada niño marginado, abandonado, que vive en la calle 

mendigando y con todo tipo de expedientes, sin escuela, sin atenciones médicas, es un grito 

que se eleva a Dios y que acusa al sistema que nosotros adultos hemos construido. Y, 

lamentablemente, estos niños son presa de los delincuentes, que los explotan para 

vergonzosos tráficos o comercios, o adiestrándolos para la guerra y la violencia. Pero 

también en los países así llamados ricos muchos niños viven dramas que los marcan de 

modo significativo, a causa de la crisis de la familia, de los vacíos educativos y de 

condiciones de vida a veces inhumanas. En cada caso son infancias violadas en el cuerpo y 

en el alma. ¡Pero a ninguno de estos niños los olvida el Padre que está en los cielos! 

¡Ninguna de sus lágrimas se pierde! Como tampoco se pierde nuestra responsabilidad, la 

responsabilidad social de las personas, de cada uno de nosotros, y de los países. (8 de abril 

de 2015) 

Con demasiada frecuencia caen sobre los niños las consecuencias de vidas desgastadas por 

un trabajo precario y mal pagado, por horarios insostenibles, por transportes ineficientes... 

Pero los niños pagan también el precio de uniones inmaduras y de separaciones 

irresponsables: ellos son las primeras víctimas, sufren los resultados de la cultura de los 

derechos subjetivos agudizados, y se convierten luego en los hijos más precoces. A menudo 

absorben violencias que no son capaces de “digerir”, y ante los ojos de los grandes se ven 

obligados a acostumbrarse a la degradación. (8 de abril de 2015) 

Hay que tratar de encontrar cosas para los jóvenes, puestos de trabajo, cosas pequeñas, 

porque, vosotros sabéis, el trabajo te da dignidad. Pensad, un joven que no encuentra 

trabajo, no siente esa dignidad y sufre. Os aliento a buscar, a rezar y buscar cosas pequeñas, 

cosas pequeñas sobre todo para los jóvenes. (2 de mayo de 2015, Peregrinación) 

Tenéis una gran vocación. Una gran vocación: no construir nunca muros, sólo puentes. Y 

esta es la alegría que encuentro en vosotros. (6 de junio de 2015, Jóvenes) 

También vosotros, jóvenes, tenéis que desempeñar un papel decisivo a la hora de afrontar 

los desafíos de nuestro tiempo, que son ciertamente retos materiales, pero que, antes aún, se 

refieren a la visión del hombre… Vosotros, jóvenes, junto con Cristo, sois la fuerza de la 

Iglesia y de la sociedad. Si os dejáis plasmar por él, si entabláis un diálogo con él en la 

oración, con la lectura y la meditación del Evangelio, os convertiréis en profetas y testigos 

de la esperanza. (6 de junio de 2015, Jóvenes) 

Queridos jóvenes, vuestra presencia festiva, vuestra sed de verdad y de altos ideales son 

signos de esperanza. La juventud no es pasividad, sino esfuerzo tenaz por alcanzar metas 

importantes, aunque cueste; no es un cerrar los ojos ante las dificultades, sino rechazar las 

componendas y la mediocridad; no es evasión o fuga, sino el compromiso de solidaridad 

con todos, especialmente con los más débiles. La Iglesia cuenta y quiere contar con 
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vosotros, que sois generosos y capaces de los mejores impulsos y de los sacrificios más 

nobles. (6 de junio de 2015, Jóvenes) 

Evangelizar a los jóvenes, educar a tiempo completo a los jóvenes, empezando por los más 

frágiles y abandonados, proponiendo un estilo educativo basado en la razón, la religión y el 

afecto, apreciado universalmente como “sistema preventivo”. (21 de junio de 2015, 

Salesianos) 

Lo que hace que un joven no se jubile es el deseo de amar, el deseo de dar lo más hermoso 

que tiene el hombre, lo más hermoso que tiene Dios, porque la definición de Dios que da 

san Juan es “Dios es amor”. Y cuando el joven ama, vive, crece, no se jubila. Crece, crece, 

crece y da. (21 de junio de 2015, Jóvenes) 

El amor tiene dos ejes sobre los que se mueve, y si una persona, un joven, no tiene estos 

dos ejes, estas dos dimensiones del amor, no es amor. Ante todo, el amor está más en las 

obras que en las palabras: el amor es concreto… El amor es concreto, está más en las 

obras que en las palabras… El amor se da… Y la segunda dimensión, el segundo eje sobre 

el que gira el amor, es que el amor siempre se comunica, es decir, el amor escucha y 

responde, el amor se manifiesta en el diálogo, en la comunicación: se comunica. (21 de 

junio de 2015, Jóvenes) 

Si el amor es respetuoso, si el amor está en las obras, si el amor está en la comunicación, el 

amor se sacrifica por los demás… El amor es servicio. Es servir a los demás. Cuando 

Jesús, después del lavatorio de los pies, explicó el gesto a los Apóstoles, enseñó que hemos 

sido creados para servirnos unos a otros, y si digo que amo pero no sirvo al otro, no ayudo 

al otro, no le permito ir adelante, no me sacrifico por el otro, esto no es amor. Habéis 

llevado la cruz [la cruz de la Jornada mundial de la juventud]: allí está el signo del amor. La 

historia de amor de Dios comprometido en las obras y en el diálogo, con respeto, con 

perdón, con paciencia durante tantos siglos de historia con su pueblo, termina allí: su Hijo 

en la cruz, el servicio más grande, que es dar la vida, sacrificarse, ayudar a los demás. No 

es fácil hablar de amor, no es fácil vivir el amor. (21 de junio de 2015, Jóvenes) 

No jubilarme muy pronto: hacer. Hacer. Y diré una palabra: hacer a contracorriente. Hacer 

a contracorriente. Para vosotros, jóvenes que vivís esta situación económica, también 

cultural, hedonista, consumista, con los valores de “burbujas de jabón”, con estos valores 

no se va adelante. Hacer cosas constructivas, aunque pequeñas, pero que nos reúnan, nos 

unan entre nosotros, con nuestros ideales: este es el mejor antídoto contra esta desconfianza 

en la vida, contra esta cultura que solamente te ofrece el placer: pasarlo bien, tener dinero y 

no pensar en otras cosas. (21 de junio de 2015, Jóvenes) 

Quiero repetir las palabras de Pier Giorgio Frassati: Si queréis hacer algo bueno en la vida, 

vivid, no vayáis tirando. ¡Vivid! (21 de junio de 2015, Jóvenes) 

En este contexto universitario sería bueno preguntarnos sobre nuestra educación de frente a 

esta tierra que clama al cielo. (7 de julio de 2015, Mundo de la enseñanza) 

Me pregunto con ustedes educadores: ¿Velan por sus alumnos, ayudándolos a desarrollar 

un espíritu crítico, un espíritu libre, capaz de cuidar el mundo de hoy? ¿Un espíritu que sea 
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capaz de buscar nuevas respuestas a los múltiples desafíos que la sociedad hoy plantea a la 

humanidad? ¿Son capaces de estimularlos a no desentenderse de la realidad que los 

circunda, no desentenderse de lo que pasa alrededor? ¿Son capaces de estimularlos a eso? 

Para eso hay que sacarlos del aula, su mente tiene que salir del aula, su corazón tiene que 

salir del aula. ¿Cómo entra en la currícula universitaria o en las distintas áreas del quehacer 

educativo, la vida que nos rodea, con sus preguntas, sus interrogantes, sus 

cuestionamientos? ¿Cómo generamos y acompañamos el debate constructor, que nace del 

diálogo en pos de un mundo más humano? El diálogo, esa palabra puente, esa palabra que 

crea puentes. (7 de julio de 2015, Mundo de la enseñanza) 

¿Cómo ayudamos a nuestros jóvenes a no identificar un grado universitario como sinónimo 

de mayor status, sinónimo de mayor dinero o prestigio social? No son sinónimos. ¿Cómo 

ayudamos a identificar esta preparación como signo de mayor responsabilidad frente a los 

problemas de hoy en día, frente al cuidado del más pobre, frente al cuidado del ambiente? 

(7 de julio de 2015, Mundo de la enseñanza) 

Cuidar a los niños, hacer que la juventud se comprometa en nobles ideales, es garantía de 

futuro para una sociedad; y la Iglesia quiere una sociedad que encuentra su reaseguro 

cuando valora, admira y custodia también a sus mayores, que son los que nos traen la 

sabiduría de los pueblos; custodiar a los que hoy son descartados por tantos intereses que 

ponen al centro de la vida económica al dios dinero; son descartados los niños y los jóvenes 

que son el futuro de un país, y los ancianos que son la memoria del pueblo; por eso hay que 

cuidarlos, hay que protegerlos, son nuestro futuro. (8 de julio de 2015, Aeropuerto) 

Qué importante es que ustedes los jóvenes — y ¡vaya que hay jóvenes acá en Paraguay!—, 

que ustedes los jóvenes vayan intuyendo que la verdadera felicidad pasa por la lucha de un 

país fraterno. (11 de julio de 2015) 

Ningún niño elige por cuenta suya vivir en la calle. Por desgracia, también en el mundo 

moderno y globalizado, muchos niños son arrancados de su infancia, de sus derechos, de su 

futuro. La carencia de leyes y estructuras adecuadas contribuyen a agravar su estado de 

privación: la falta de una verdadera familia, la falta de la educación y la asistencia sanitaria. 

Cada niño abandonado o forzado a vivir en la calle, convirtiéndose en presa de las 

organizaciones criminales, es un grito que se eleva a Dios, el cual ha creado al hombre y a 

la mujer a su imagen; es un grito de acusación a un sistema social que criticamos desde 

hace décadas, pero nos resulta difícil cambiar según los criterios de justicia. (17 de 

septiembre de 2015, Calle) 

La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad personal, de las pequeñas 

seguridades y compensaciones que estrechan el horizonte, para abrirse a grandes ideales 

que hacen la vida más bella y digna. Yo le preguntaría a cada uno de ustedes: ¿Qué es lo 

que mueve tu vida? ¿Qué hay en tu corazón, dónde están tus aspiraciones? … Cuidado con 

caer en la tentación de la desilusión, que paraliza la inteligencia y la voluntad, ni dejarnos 

llevar por la resignación, que es un pesimismo radical frente a toda posibilidad de alcanzar 

lo soñado. Estas actitudes al final acaban o en una huida de la realidad hacia paraísos 

artificiales o en un encerrarse en el egoísmo personal, en una especie de cinismo, que no 

quiere escuchar el grito de justicia, de verdad y de humanidad que se alza a nuestro 

alrededor y en nuestro interior. (20 de septiembre de 2015, Jóvenes) 
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La esperanza, un camino acompañado. Dice un proverbio africano: “Si quieres ir deprisa, 

ve solo; si quieres ir lejos, ve acompañado”. El aislamiento o la clausura en uno mismo 

nunca generan esperanza, en cambio, la cercanía y el encuentro con el otro, sí. Solos no 

llegamos a ninguna parte. Tampoco con la exclusión se construye un futuro para nadie, ni 

siquiera para uno mismo. Un camino de esperanza requiere una cultura del encuentro, del 

diálogo, que supere los contrastes y el enfrentamiento estéril. Para ello, es fundamental 

considerar las diferencias en el modo de pensar no como un riesgo, sino como una riqueza 

y un factor de crecimiento. El mundo necesita esta cultura del encuentro, necesita de 

jóvenes que quieran conocerse, que quieran amarse, que quieran caminar juntos y construir 

un país como lo soñaba José Martí: “Con todos y para el bien de todos”. (20 de septiembre 

de 2015, Jóvenes) 

Evidentemente, que un pueblo que no se preocupa por dar trabajo a los jóvenes, un pueblo 

—y cuando digo pueblo, no digo gobiernos— todo el pueblo, la preocupación de la gente, 

de que ¿estos jóvenes trabajan?, ese pueblo no tiene futuro. Los jóvenes entran a formar 

parte de la cultura del descarte. Y todos sabemos que hoy, en este imperio del dios dinero, 

se descartan las cosas y se descartan las personas. Se descartan los chicos porque no se los 

quiere o porque se los mata antes de nacer. Se descartan los ancianos —estoy hablando del 

mundo, en general—, se descartan los ancianos porque ya no producen. En algunos países 

hay ley de eutanasia, pero en tantos otros hay una eutanasia escondida, encubierta. Se 

descartan los jóvenes porque no les dan trabajo. Entonces, ¿qué le queda a un joven sin 

trabajo? Un país que no inventa, un pueblo que no inventa posibilidades laborales para sus 

jóvenes, a ese joven le queda o las adicciones, o el suicidio, o irse por ahí buscando 

ejércitos de destrucción para crear guerras. (20 de septiembre de 2015, Jóvenes) 

La esperanza, un camino solidario. La cultura del encuentro debe conducir naturalmente a 

una cultura de la solidaridad. Aprecio mucho lo que ha dicho Leonardo al comienzo cuando 

ha hablado de la solidaridad como fuerza que ayuda a superar cualquier obstáculo. 

Efectivamente, si no hay solidaridad no hay futuro para ningún país. Por encima de 

cualquier otra consideración o interés, tiene que estar la preocupación concreta y real por el 

ser humano, que puede ser mi amigo, mi compañero, o también alguien que piensa distinto, 

que tiene sus ideas, pero que es tan ser humano y tan cubano como yo mismo. No basta la 

simple tolerancia, hay que ir más allá y pasar de una actitud recelosa y defensiva a otra de 

acogida, de colaboración, de servicio concreto y ayuda eficaz. No tengan miedo a la 

solidaridad, al servicio, al dar la mano al otro para que nadie se quede fuera del camino. (20 

de septiembre de 2015, Jóvenes) 

¡Piensen en los jóvenes, pero sean creativos en la creación de oportunidades de empleo que 

vayan adelante y den trabajo, porque una persona sin trabajo no sólo no lleva el pan a casa 

sino que pierde la dignidad! Y para trazar este camino también contribuyen las iniciativas 

de compartición y de estudio que ustedes crean en el territorio. (31 de octubre de 2015) 

¡Cuántos jóvenes de hoy son víctimas del desempleo! ¡Y cuando no hay trabajo está en 

riesgo la dignidad, porque la falta de trabajo no sólo impide que una persona lleve el pan a 

casa, sino que la hace no sentirse digna de ganarse el sustento! Hoy los jóvenes son 

víctimas de esto. Cuántos de ellos han renunciado a buscar trabajo y se han resignado al 

continuo rechazo o a la indiferencia de una sociedad que premia solamente a los 
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privilegiados —incluso si son corruptos— e impide a quien lo merece afirmarse. El premio 

parece ir a los que están seguros de sí mismos, aunque esta seguridad se haya adquirido en 

la corrupción. ¡El trabajo no es un don gentilmente concedido a unos pocos recomendados: 

es un derecho para todos! (14 de diciembre de 2015) 

Así, los jóvenes redescubren la “vocación” para trabajar —la vocación al trabajo, que es 

uno de los rasgos de la dignidad humana; no hay vocación a la pereza, sino al trabajo—, el 

alto sentido de compromiso que va más allá de su resultado económico, con el fin de 

edificar el mundo, la sociedad y la vida. (14 de diciembre de 2015) 

Vuestro trabajo lo tengo en el corazón, porque me duele ver a tantos jóvenes sin trabajo, 

desocupados. ¡Y pensar que aquí en Italia, desde hace 25 años casi el 40% de los jóvenes 

han estado desempleados! ¿Qué hace un joven, sin trabajo? Se enferma y tiene que ir al 

psiquiatra, o cae en adicciones o se suicida —las estadísticas de suicidios de jóvenes no se 

publican, se recurre a encubrimientos para no publicarlas— o busca algo que le dé un ideal 

y se hace guerrillero. Pensad: estos jóvenes son nuestra carne, son la carne de Cristo y por 

lo tanto nuestro trabajo debe continuar para acompañarlos y sufrir en nosotros ese 

sufrimiento oculto, silencioso que angustia tanto su corazón. (14 de diciembre de 2015) 

Uno de los flagelos más grandes a los que se ven expuestos los jóvenes es la falta de 

oportunidades de estudio y de trabajo sostenible y redituable que les permita proyectarse; y 

esto genera en tantos casos —tantos casos— situaciones de pobreza y marginación. Y esta 

pobreza y marginación es el mejor caldo de cultivo para que caigan en el círculo del 

narcotráfico y de la violencia. Es un lujo que hoy no nos podemos dar; no se puede dejar 

solo y abandonado el presente y el futuro de México, y, para eso, diálogo, confrontación, 

fuentes de trabajo que vayan creando este sendero constructivo. (17 de febrero de 2016, 

Mundo del trabajo). 

También puede suceder que Jesús llame para seguirlo más de cerca, para entregar la vida 

por él y por los hermanos: cuando os invite, especialmente a vosotros jóvenes, no tengáis 

miedo, dadle vuestro “sí”. Él nos conoce, nos ama de verdad, y desea liberar nuestro 

corazón del peso del miedo y del orgullo. Dejándole entrar, seremos capaces de irradiar 

amor. De esta manera, podréis dar continuación a vuestra gran historia de evangelización, 

que la Iglesia y el mundo necesitan en esta época difícil, pero que es también tiempo de 

misericordia. (25 de junio de 2016, Homilía) 

Queridos jóvenes, este futuro os pertenece, pero sabiendo aprovechar la gran sabiduría de 

vuestros ancianos. Desead ser constructores de paz: no notarios del status quo, sino 

promotores activos de una cultura del encuentro y de la reconciliación. (25 de junio de 

2016, Oración por la paz) 

Y quien acoge a Jesús, aprende a amar como Jesús. Entonces él nos pregunta si queremos 

una vida plena. Y yo en su nombre les pregunto: ustedes, ¿ustedes quieren una vida plena? 

Empieza desde este momento por dejarte conmover. Porque la felicidad germina y aflora en 

la misericordia: esa es su respuesta, esa es su invitación, su desafío, su aventura: la 

misericordia. La misericordia tiene siempre rostro joven. (28 de julio de 2016, Discurso) 
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Todos juntos, le pedimos al Señor —cada uno repita en silencio en su corazón—: Señor, 

lánzanos a la aventura de la misericordia. Lánzanos a la aventura de construir puentes y 

derribar muros (cercos y alambradas), lánzanos a la aventura de socorrer al pobre, al que se 

siente solo y abandonado, al que ya no le encuentra sentido a su vida. Lánzanos a 

acompañar a aquellos que no te conocen y a decirles lentamente y con mucho respeto tu 

Nombre, el porqué de mi fe. (28 de julio de 2016, Discurso) 

Queridos jóvenes, no vinimos a este mundo a “vegetar”, a pasarla cómodamente, a hacer de 

la vida un sofá que nos adormezca; al contrario, hemos venido a otra cosa, a dejar una 

huella. Es muy triste pasar por la vida sin dejar una huella. Pero cuando optamos por la 

comodidad, por confundir felicidad con consumir, entonces el precio que pagamos es muy, 

pero que muy caro: perdemos la libertad. No somos libres de dejar una huella. Perdemos la 

libertad. Este es el precio. Y hay mucha gente que quiere que los jóvenes no sean libres; 

tanta gente que no os quiere bien, que os quiere atontados, embobados, adormecidos, pero 

nunca libres. No, ¡esto no! Debemos defender nuestra libertad. (30 de julio de 2016, Vigilia 

de oración) 

Para seguir a Jesús, hay que tener una cuota de valentía, hay que animarse a cambiar el sofá 

por un par de zapatos que te ayuden a caminar por caminos nunca soñados y menos 

pensados, por caminos que abran nuevos horizontes, capaces de contagiar alegría, esa 

alegría que nace del amor de Dios, la alegría que deja en tu corazón cada gesto, cada actitud 

de misericordia. Ir por los caminos siguiendo la “locura” de nuestro Dios que nos enseña a 

encontrarlo en el hambriento, en el sediento, en el desnudo, en el enfermo, en el amigo 

caído en desgracia, en el que está preso, en el prófugo y el emigrante, en el vecino que está 

solo. Ir por los caminos de nuestro Dios que nos invita a ser actores políticos, pensadores, 

movilizadores sociales. Que nos incita a pensar en una economía más solidaria que esta. En 

todos los ámbitos en los que nos encontremos, ese amor de Dios nos invita llevar la Buena 

Nueva, haciendo de la propia vida una entrega a él y a los demás. Esto significa ser 

valerosos, esto significa ser libres. (30 de julio de 2016, Vigilia de oración) 

El mundo de hoy pide que seáis protagonistas de la historia porque la vida es linda siempre 

y cuando queramos vivirla, siempre y cuando queramos dejar una huella. La historia nos 

pide hoy que defendamos nuestra dignidad y no dejemos que sean otros los que decidan 

nuestro futuro. ¡No! Nosotros debemos decidir nuestro futuro; vosotros, vuestro futuro. El 

Señor, al igual que en Pentecostés, quiere realizar uno de los mayores milagros que 

podamos experimentar: hacer que tus manos, mis manos, nuestras manos se transformen en 

signos de reconciliación, de comunión, de creación. Él quiere tus manos para seguir 

construyendo el mundo de hoy. Él quiere construirlo contigo. Y tú, ¿qué respondes? ¿Qué 

respondes tú? ¿Sí o no? [“Sí”] (30 de julio de 2016, Vigilia de oración)  

Queridos jóvenes, los aliento a ser testimonios de misericordia. Mientras los teólogos 

llevan adelante el diálogo en el campo doctrinal, ustedes sigan buscando con insistencia 

ocasiones para encontrarse, conocerse mejor, rezar juntos y ofrecer su ayuda los unos a los 

otros y a todos los que están en la necesidad. Así, libres de todo prejuicio y confiando sólo 

en el Evangelio de Jesucristo, que anuncia la paz y la reconciliación, serán verdaderos 

protagonistas de una nueva estación de este camino, que con la ayuda de Dios, conducirá a 

la comunión plena. (13 de octubre de 2016) 
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Pensemos, por ejemplo, en cuántos niños sufren todavía el analfabetismo. Esto no se puede 

entender: ¡que en un mundo en el cual el progreso técnico científico ha llegado tan lejos, 

haya niños analfabetos! Es una injusticia. Cuántos niños sufren la falta de instrucción. Es 

una condición muy injusta que afecta a la misma dignidad de la persona. Sin educación 

además se convierte fácilmente en presa de la explotación y de varias formas de malestar 

social. La Iglesia, a lo largo de los siglos, ha sentido la exigencia de esforzarse en el ámbito 

de la instrucción porque su misión de evangelización conlleva el compromiso de devolver 

la dignidad a los más pobres. (23 de noviembre de 2016)  

Exhorto a ustedes maestros y agentes de pastoral a inculcar en los jóvenes el amor por el 

Evangelio, el deseo de vivirlo concretamente y anunciarlo a los demás. Es importante que 

el periodo transcurrido en el extranjero se convierta en una oportunidad de crecimiento 

humano y cultural de los estudiantes y sea para ellos un punto de partida para volver al país 

de origen para dar su contribución calificada y también con el impulso interior para 

transmitir la alegría de la Buena Nueva. Es necesaria una educación que enseñe a pensar 

críticamente y que ofrezca un proceso de maduración en los valores (cf. ibíd., 64). De esta 

manera se forman jóvenes con sed de verdad y no de poder, listos para defender los valores 

y vivir la misericordia y la caridad, pilares fundamentales para una sociedad más sana. (1 

de diciembre de 2016)  

Las escuelas y las universidades son un ámbito privilegiado para la consolidación de la 

conciencia sensible hacia un desarrollo más solidario y para fomentar un “empeño 

evangelizador de un modo interdisciplinario e integrador” (cf. Exhortación evangélica 

Evangelii gaudium, 134). (1 de diciembre de 2016) 

De hecho, ustedes estudiantes, que pasan tiempo lejos de su país, en familias y contextos 

diferentes, pueden desarrollar una notable capacidad para adaptarse, aprendiendo a ser 

guardianes de los demás como hermanos y de la creación como casa común, y esto es 

decisivo para hacer el mundo más humano. (1 de diciembre de 2016) 

Qué difícil es presumir de la sociedad del bienestar cuando vemos que nuestro querido 

continente americano se ha acostumbrado a ver a miles y miles de niños y jóvenes en 

situación de calle que mendigan y duermen en las estaciones de trenes, del subte o donde 

encuentren lugar. Niños y jóvenes explotados en trabajos clandestinos u obligados a 

conseguir alguna moneda en el cruce de las avenidas limpiando los parabrisas de nuestros 

autos..., y sienten que en el “tren de la vida” no hay lugar para ellos. Cuántas familias van 

quedando marcadas por el dolor al ver a sus hijos víctimas de los mercaderes de la muerte. 

Qué duro es ver cómo hemos normalizado la exclusión de nuestros ancianos obligándolos a 

vivir en la soledad, simplemente porque no generan productividad; o ver —como bien 

supieron decir los Obispos en Aparecida—, “la situación precaria que afecta la dignidad 

de muchas mujeres. Algunas, desde niñas y adolescentes, son sometidas a múltiples formas 

de violencia dentro y fuera de casa”[2]. Son situaciones que nos pueden paralizar, que 

pueden poner en duda nuestra fe y especialmente nuestra esperanza, nuestra manera de 

mirar y encarar el futuro. (12 de diciembre de 2016)  

Hoy en nuestros pueblos, lamentablemente —y lo escribo con profundo dolor—, se sigue 

escuchando el gemido y el llanto de tantas madres, de tantas familias, por la muerte de sus 

hijos, de sus hijos inocentes. Contemplar el pesebre es también contemplar este llanto, es 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161212_omelia-guadalupe.html#_ftn2


141 

 

también aprender a escuchar lo que acontece a su alrededor y tener un corazón sensible y 

abierto al dolor del prójimo, más especialmente cuando se trata de niños, y también es tener 

la capacidad de asumir que hoy se sigue escribiendo ese triste capítulo de la historia. 

Contemplar el pesebre aislándolo de la vida que lo circunda sería hacer de la Navidad una 

linda fábula que nos generaría buenos sentimientos pero nos privaría de la fuerza creadora 

de la Buena Noticia que el Verbo Encarnado nos quiere regalar. (28 de diciembre de 2016) 

Hoy, teniendo como modelo a san José, estamos invitados a no dejar que nos roben la 

alegría. Estamos invitados a custodiarla de los Herodes de nuestros días. Y al igual que san 

José, necesitamos coraje para asumir esta realidad, para levantarnos y tomarla entre las 

manos (cf. Mt 2,20). El coraje de protegerla de los nuevos Herodes de nuestros días, que 

fagocitan la inocencia de nuestros niños. Una inocencia desgarrada bajo el peso del trabajo 

clandestino y esclavo, bajo el peso de la prostitución y la explotación. Inocencia destruida 

por las guerras y la emigración forzada, con la pérdida de todo lo que esto conlleva. Miles 

de nuestros niños han caído en manos de pandilleros, de mafias, de mercaderes de la muerte 

que lo único que hacen es fagocitar y explotar su necesidad. (28 de diciembre de 2016) 

Escuchemos el llanto y el gemir de estos niños; escuchemos el llanto y el gemir también de 

nuestra madre Iglesia, que llora no sólo frente al dolor causado en sus hijos más pequeños, 

sino también porque conoce el pecado de algunos de sus miembros: el sufrimiento, la 

historia y el dolor de los menores que fueron abusados sexualmente por sacerdotes. Pecado 

que nos avergüenza. Personas que tenían a su cargo el cuidado de esos pequeños han 

destrozado su dignidad. Esto lo lamentamos profundamente y pedimos perdón. Nos unimos 

al dolor de las víctimas y a su vez lloramos el pecado. (28 de diciembre de 2016) 

Hemos creado una cultura que, por un lado, idolatra la juventud queriéndola hacer eterna 

pero, paradójicamente, hemos condenando a nuestros jóvenes a no tener un espacio de real 

inserción, ya que lentamente los hemos ido marginando de la vida pública obligándolos a 

emigrar o a mendigar por empleos que no existen o no les permiten proyectarse en un 

mañana. Hemos privilegiado la especulación en lugar de trabajos dignos y genuinos que les 

permitan ser protagonistas activos en la vida de nuestra sociedad. Esperamos y les exigimos 

que sean fermento de futuro, pero los discriminamos y “condenamos” a golpear puertas que 

en su gran mayoría están cerradas. Somos invitados a no ser como el posadero de Belén que 

frente a la joven pareja decía: aquí no hay lugar. No había lugar para la vida, no había lugar 

para el futuro. Se nos pide asumir el compromiso que cada uno tiene, por poco que parezca, 

de ayudar a nuestros jóvenes a recuperar, aquí en su tierra, en su patria, horizontes 

concretos de un futuro a construir. No nos privemos de la fuerza de sus manos, de sus 

mentes, de su capacidad de profetizar los sueños de sus mayores (cf. Jl 3, 1). Si queremos 

apuntar a un futuro que sea digno para ellos, podremos lograrlo sólo apostando por una 

verdadera inclusión: esa que da el trabajo digno, libre, creativo, participativo y solidario (cf. 

Discurso en ocasión de la entrega del Premio Carlomagno, 6 de mayo de 2016). (31 de 

diciembre de 2016)  

En Cracovia, durante la apertura de la última Jornada Mundial de la Juventud, les pregunté 

varias veces: “Las cosas, ¿se pueden cambiar?”. Y ustedes exclamaron juntos a gran voz 

“¡sí!”. Esa es una respuesta que nace de un corazón joven que no soporta la injusticia y no 

puede doblegarse a la cultura del descarte, ni ceder ante la globalización de la indiferencia. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/may/documents/papa-francesco_20160506_premio-carlo-magno.html
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¡Escuchen ese grito que viene de lo más íntimo! También cuando adviertan, como el 

profeta Jeremías, la inexperiencia propia de la joven edad, Dios los estimula a ir donde Él 

los envía: “No les tengas miedo, que contigo estoy para salvarte” (Jer 1,8). Un mundo 

mejor se construye también gracias a ustedes, que siempre desean cambiar y ser generosos. 

No tengan miedo de escuchar al Espíritu que les sugiere opciones audaces, no pierdan 

tiempo cuando la conciencia les pida arriesgar para seguir al Maestro. También la Iglesia 

desea ponerse a la escucha de la voz, de la sensibilidad, de la fe de cada uno; así como 

también de las dudas y las críticas. Hagan sentir a todos el grito de ustedes, déjenlo resonar 

en las comunidades y háganlo llegar a los pastores. San Benito recomendaba a los abades 

consultar también a los jóvenes antes de cada decisión importante, porque “muchas veces el 

Señor revela al más joven lo que es mejor” (Regla de San Benito III, 3). (13 de enero de 

2017) 

Esta es una tragedia, los niños soldado. Aseguro mi cercanía y mi oración, también al 

personal religioso y humanitario que trabaja en esa difícil región; y renuevo un sentido 

llamamiento a la conciencia y a la responsabilidad de las autoridades nacionales y de la 

Comunidad internacional, para que se tomen decisiones adecuadas y tempestivas para 

ayudar a estos hermanos y hermanas nuestros. (19 de febrero de 2017) 

Los derechos humanos, la protección de los menores, los derechos de la infancia y de la 

adolescencia, la protección del trabajo infantil, la prevención de la explotación y de la trata 

de personas, son temas que deben ser abordados a través de la fuerza liberadora del 

Evangelio y, al mismo tiempo, con adecuadas herramientas operativas y competencias 

profesionales. (30 de marzo de 2017) 

Los jóvenes son los protagonistas. “¿Pero también los jóvenes que se declaran agnósticos?” 

Sí. “¿También los jóvenes que tienen una fe tibia?” Sí. “¿También para los jóvenes que se 

han alejado de la Iglesia?” Sí. “¿También para los jóvenes ―no sé si habrá alguno, a lo 

mejor hay alguno―, los jóvenes que se dicen ateos?” Sí. Este es el Sínodo de los jóvenes, y 

todos nosotros queremos escucharos. Cada joven tiene algo que decir a los otros, tiene algo 

que decir a los adultos, tiene algo que decir a los sacerdotes, a las religiosas, a los obispos y 

al Papa. Todos tenemos necesidad de escucharos. (8 de abril de 2017) 

Hemos escuchado el Evangelio (cf. Lc 1,39-45). Cuando María recibe aquel don, aquella 

vocación tan grande de traernos el don de Dios, dice el Evangelio que, habiendo recibido la 

noticia de que su prima de edad avanzada esperaba un niño y tendría necesidad de ayuda, se 

fue “deprisa”. Deprisa: el mundo de hoy tiene necesidad de jóvenes que vayan “deprisa”, 

que no se cansen de caminar deprisa; de jóvenes que tengan la vocación de sentir que la 

vida les ofrece una misión. Y, como dijo tantas veces María Lisa [joven religiosa] en su 

testimonio, jóvenes en camino. Ella ha relatado su experiencia: ha sido una experiencia en 

camino. Tenemos necesidad de jóvenes en camino. El mundo puede cambiar solamente si 

los jóvenes están en camino. (8 de abril de 2017) 

Pero este es el drama de este mundo: que los jóvenes ―y este es el drama de la juventud de 

hoy― que los jóvenes son a menudo descartados. No tienen trabajo, no tienen un ideal que 

seguir, falta la instrucción, falta la integración… Tantos jóvenes deben huir, emigrar a otras 

tierras… Los jóvenes hoy, es duro decirlo, a menudo son material de descarte. Y esto no 

podemos tolerarlo. Tenemos que hacer este Sínodo para decir: “Nosotros jóvenes estamos 
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aquí”. Y nosotros vamos a Panamá para decir: “Nosotros jóvenes estamos aquí, en camino. 

No queremos ser material de descarte. Nosotros tenemos algo valioso que dar”. (8 de abril 

de 2017) 

Quisiera invitaros a hacer este camino, este camino hacia el Sínodo y hacia Panamá, con 

alegría; a recorrerlo con vuestras aspiraciones, sin miedo, sin vergüenza, con valentía. Se 

necesita mucho ánimo. E intentar percibir la belleza de las pequeñas cosas, como ha dicho 

Pompeo, esa belleza de cada día: percibirla, no perdáis esto. Y dar gracias por lo que eres: 

“Yo soy así, gracias”. Muchas veces, en la vida, perdemos tiempo preguntándonos: “Pero, 

¿quién soy yo?”. Y tú puedes preguntarte quién eres y pasar toda una vida buscando quién 

eres. Pero pregúntate: “¿Para quién soy yo?”. Como la Virgen, que fue capaz de 

preguntarse: “¿Para quién, para qué persona soy yo, en este momento? Para mi prima”, y 

fue. Para quién soy yo, no quién soy yo: esto viene después, sí, es una pregunta que se 

tiene que hacer, pero antes de nada por qué hacer un trabajo, un trabajo de toda una vida, 

un trabajo que te haga pensar, que te haga sentir, que te haga trabajar. Los tres lenguajes: 

el lenguaje de la mente, el lenguaje del corazón y el lenguaje de las manos. E ir siempre 

adelante. (8 de abril de 2017) 

Habrá momentos en los que no entenderéis nada, momentos oscuros, feos, momentos 

bonitos, momentos oscuros, momentos luminosos… pero hay una cosa que yo quisiera 

subrayar. Nosotros estamos en el presente. A mi edad, estamos para irnos… ¿no? ¿Quién 

garantiza la vida? Nadie. Vuestra edad tiene el futuro por delante. A los jóvenes, hoy, a los 

jóvenes, la vida les pide una misión, la Iglesia les pide una misión, y yo quisiera encargaros 

esta misión: volved y hablad con los abuelos. Hoy más que nunca tenemos necesidad, 

tenemos necesidad de este puente, del dialogo entre los abuelos y los jóvenes, entre los 

viejos y los jóvenes. El profeta Joel, en el capítulo tres, versículo dos, nos dice esto, como 

una profecía: “Los ancianos tendrán sueños, soñarán, y los jóvenes profetizarán”, esto es, 

realizarán las profecías con las cosas concretas. Esta es la tarea que yo os doy en nombre de 

la Iglesia: hablar con los ancianos. “Pero es aburrido…, dicen siempre las mismas 

cosas…”. No. Escucha al anciano. Habla, pregúntale cosas. Haz que ellos sueñen y sírvete 

de esos sueños para ir adelante, para profetizar y para hacer concreta aquella profecía. Esta 

es vuestra misión hoy, esta es la misión que hoy os pide la Iglesia. (8 de abril de 2017) 

¿Cómo no estar preocupados por el grave problema del desempleo juvenil y de los adultos 

que no disponen de medios para “promoverse” a sí mismos? Y esto ha llegado a un nivel 

muy grave, muy grave. Es un problema que ha asumido proporciones realmente dramáticas 

tanto en los países desarrollados como en los que están en vías de desarrollo y que pide ser 

afrontado por un sentido de justicia entre las generaciones y de responsabilidad para el 

futuro. De forma análoga, los esfuerzos para afrontar el conjunto de las cuestiones 

conectadas al crecimiento de las nuevas tecnologías, a la transformación de los mercados y 

a las legítimas aspiraciones de los trabajadores deben tomar en cuenta no solo a los 

individuos sino también a las familias. Esta, como sabéis, ha sido una preocupación 

expresada por las recientes Asambleas sinodales sobre la familia, que han revelado cómo la 

incertidumbre en las condiciones laborales a menudo termina por aumentar la presión y los 

problemas de la familia y tiene un efecto sobre la capacidad de la familia de participar 

fructuosamente en la vida de la sociedad (cf Exort. ap. postsin. Amoris Laetitia, 44). (20 de 

mayo de 2017) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20160319_amoris-laetitia.html#44
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Libertad religiosa (internacional) 

Refiriéndome ahora al respeto mutuo en las relaciones interreligiosas, especialmente entre 

cristianos y musulmanes, estamos llamados a respetar la religión del otro, sus enseñanzas, 

símbolos y valores. Un respeto especial se debe a los líderes religiosos y a los lugares de 

culto. ¡Cuánto dolor acarrean los ataques a uno u otro de ellos! (10 de julio de 2013) 

El Obispo de Roma no descansará mientras haya hombres y mujeres, de cualquier religión, 

ofendidos en su dignidad, privados de lo necesario para la supervivencia, sin futuro, 

forzados a la condición de desplazados y refugiados. Hoy, junto con los Pastores de las 

Iglesias de Oriente, hacemos un llamamiento para que se respete el derecho de todos a una 

vida digna y se profese libremente la propia fe. ... El dolor de los más pequeños y de los 

más débiles, con el silencio de las víctimas, plantean un interrogante insistente: “¿Qué 

queda de la noche?” (Is 21, 11). (21 de noviembre de 2013) 

Evangelizamos también cuando tratamos de afrontar los diversos desafíos que puedan 

presentarse. A veces éstos se manifiestan en verdaderos ataques a la libertad religiosa o en 

nuevas situaciones de persecución a los cristianos, las cuales en algunos países han 

alcanzado niveles alarmantes de odio y violencia. ... Esto no perjudica sólo a la Iglesia, sino 

a la vida social en general. (24 de noviembre de 2013, no. 61) 

Estamos cercanos a estos hermanos y hermanas que, como san Esteban, son acusados 

injustamente y convertidos en objeto de violencias de todo tipo. Estoy seguro de que, 

lamentablemente, son más numerosos hoy que en los primeros tiempos de la Iglesia. ¡Son 

muchos! Esto sucede especialmente allí donde la libertad religiosa aún no está garantizada 

o no se realiza plenamente. Sin embargo, sucede que en países y ambientes que en papel 

tutelan la libertad y los derechos humanos, pero donde, de hecho, los creyentes, y 

especialmente los cristianos, encuentran limitaciones y discriminaciones. Desearía pediros 

que recéis un momento en silencio por estos hermanos y hermanas [...] Y los 

encomendamos a la Virgen [Avemaría...]. (26 de diciembre de 2013) 

La Iglesia necesita vuestra compasión sobre todo en estos momentos de dolor y sufrimiento 

en tantos países del mundo. Expresemos juntos nuestra cercanía espiritual a las 

comunidades eclesiales, a todos los cristianos que sufren discriminación y persecución. 

¡Debemos luchar contra cualquier discriminación! La Iglesia necesita que recemos por 

ellos, para que sean fuertes en la fe y sepan responder el mal con bien. Y que esta oración 

se haga extensiva a todos los hombres y mujeres que padecen injusticia a causa de sus 

convicciones religiosas. (22 de febrero de 2014) 

La libertad religiosa es un derecho humano fundamental y espero firmemente que sea 

tenido en gran consideración en todo Medio Oriente y en el mundo entero. Este derecho 

“abarca tanto la libertad individual como colectiva de seguir la propia conciencia en 

materia religiosa como la libertad de culto… la libertad de elegir la religión que se estima 

verdadera y de manifestar públicamente la propia creencia” (Ecclesia in Medio Oriente, 

26). Los cristianos se sienten y son ciudadanos de pleno derecho y desean contribuir a la 

construcción de la sociedad junto a sus conciudadanos musulmanes, con su aportación 

específica. (24 de mayo de 2014, Jordania) 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/apost_exhortations/documents/hf_ben-xvi_exh_20120914_ecclesia-in-medio-oriente_sp.html
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Como dijo San Juan Pablo II en su visita a Albania en 1993, “la libertad religiosa […] no es 

sólo un don precioso del Señor para cuantos tienen la gracia de la fe: es un don para todos, 

porque es la garantía fundamental para cualquier otra expresión de libertad […]. La fe nos 

recuerda mejor que nadie que, si tenemos un único creador, todos somos hermanos. La 

libertad religiosa es un baluarte contra todos los totalitarismos y una aportación decisiva a 

la fraternidad humana” (Mensaje a la Nación de Albania, 25 de abril de 1993). Pero 

inmediatamente es necesario añadir: “La verdadera libertad religiosa rehúye la tentación de 

la intolerancia y del sectarismo, y promueve actitudes de respeto y diálogo constructivo” 

(ibid.). No podemos dejar de reconocer que la intolerancia con los que tienen convicciones 

religiosas diferentes es un enemigo particularmente insidioso, que desgraciadamente hoy se 

está manifestando en diversas regiones del mundo. Como creyentes, hemos de estar atentos 

a que la religión y la ética que vivimos con convicción y de la que damos testimonio con 

pasión se exprese siempre en actitudes dignas del misterio que pretende venerar, 

rechazando decididamente como no verdaderas, por no ser dignas ni de Dios ni de los 

hombres, todas aquellas formas que representan un uso distorsionado de la religión. La 

religión auténtica es fuente de paz y no de violencia. Nadie puede usar el nombre de Dios 

para cometer violencia. Matar en nombre de Dios es un gran sacrilegio. Discriminar en 

nombre de Dios es inhumano. (21 de septiembre de 2014, Líderes) 

La libertad religiosa no es un derecho que garantiza únicamente el sistema legislativo 

vigente —lo cual es también necesario—: es un espacio común —como éste—, un 

ambiente de respeto y colaboración que se construye con la participación de todos... Me 

permito indicar dos actitudes que pueden ser especialmente útiles en la promoción de la 

libertad religiosa. La primera es ver en cada hombre y mujer, también en los que no 

pertenecen a nuestra tradición religiosa, no a rivales, y menos aún a enemigos, sino a 

hermanos y hermanas... La segunda actitud es el compromiso en favor del bien común. (21 

de septiembre de 2014, Líderes) 

Es preciso contraponer al fanatismo y al fundamentalismo, a las fobias irracionales que 

alientan la incomprensión y la discriminación, la solidaridad de todos los creyentes, que 

tenga como pilares el respeto de la vida humana, de la libertad religiosa —que es libertad 

de culto y libertad de vivir según la ética religiosa—, el esfuerzo para asegurar todo lo 

necesario para una vida digna, y el cuidado del medio ambiente natural. De esto tienen 

necesidad con especial urgencia los pueblos y los Estados del Medio Oriente, para poder 

“invertir el rumbo” finalmente y llevar adelante un proceso de paz exitoso, mediante el 

rechazo de la guerra y la violencia, y la búsqueda del diálogo, el derecho y la justicia. (28 

de noviembre de 2014, Ankara) 

Hoy vemos con espanto cómo en Medio Oriente y otros lugares del mundo se persigue, se 

tortura, se asesina a muchos hermanos nuestros por su fe en Jesús. Eso también debemos 

denunciarlo: dentro de esta tercera guerra mundial en cuotas que vivimos, hay una especie 

—fuerzo la palabra— de genocidio en marcha que debe cesar. (9 de julio de 2015, 

Movimientos Populares) 

En más de una ocasión quise ser voz de las atroces, inhumanas e inexplicables 

persecuciones de quien en tantas partes del mundo —y sobre todo entre los cristianos— es 

víctima del fanatismo y de la intolerancia, a menudo ante la mirada y el silencio de todos. 



146 

 

Son los mártires de hoy, humillados y discriminados por su fidelidad al Evangelio. Mi 

recuerdo, que se hace llamamiento solidario, quiere ser signo de una Iglesia que no olvida y 

no abandona a sus hijos exiliados a causa de su fe: sepan que una oración diaria se eleva 

por ellos, juntamente a la gratitud por el testimonio que nos dan. (6 de agosto de 2015) 

Al mismo tiempo, que la opinión pública mundial esté cada vez más atenta, siendo sensible 

y partícipe, ante las persecuciones perpetradas en contra de los cristianos y, más en general, 

de las minorías religiosas. Renuevo el deseo de que la comunidad internacional no asista 

muda e inerte ante tal inaceptable crimen, que constituye una preocupante deriva de los 

derechos humanos más esenciales e impide la riqueza de la convivencia entre los pueblos, 

las culturas y los credos. (6 de agosto de 2015) 

Muchas son las víctimas del conflicto; pienso en todas y por todas rezo. Pero no puedo 

dejar de mencionar —ha añadido— el grave daño a las comunidades cristianas en Siria e 

Irak, donde muchos hermanos y hermanas son vejados a causa de su fe, arrojados de sus 

tierras, encarcelados o incluso asesinados. Durante siglos, las comunidades cristianas y 

musulmanas han vivido juntas en estas tierras, sobre la base del respeto mutuo. Hoy hasta 

la misma legitimidad de la presencia de los cristianos y de otras minorías religiosas se niega 

en nombre de un fundamentalismo violento que reivindica un origen religioso. (Benedicto 

XVI, Exhort. ap. Ecclesia in Medio Oriente, n. 29). Sin embargo, a los tantos ataques y 

persecuciones que hoy sufre en esos países, la Iglesia responde dando testimonio de Cristo 

con valentía, a través de la presencia humilde y ferviente, el diálogo sincero y el generoso 

servicio a favor de cualquier persona que sufra o lo necesite, sin distinción alguna. (17 de 

septiembre de 2015) 

No puedo dejar de reiterar mis repetidos llamamientos en relación con la dolorosa situación 

de todo el Oriente Medio, del norte de África y de otros países africanos, donde los 

cristianos, junto con otros grupos culturales o étnicos e incluso junto con aquella parte de 

los miembros de la religión mayoritaria que no quiere dejarse envolver por el odio y la 

locura, han sido obligados a ser testigos de la destrucción de sus lugares de culto, de su 

patrimonio cultural y religioso, de sus casas y haberes y han sido puestos en la disyuntiva 

de huir o de pagar su adhesión al bien y a la paz con la propia vida o con la esclavitud. (25 

de septiembre de 2015, Naciones Unidas) 

Como pedía al Secretario General de las Naciones Unidas en mi carta del 9 de agosto de 

2014, “la más elemental comprensión de la dignidad humana [obliga] a la comunidad 

internacional, en particular a través de las normas y los mecanismos del derecho 

internacional, a hacer todo lo posible para detener y prevenir ulteriores violencias 

sistemáticas contra las minorías étnicas y religiosas” y para proteger a las poblaciones 

inocentes. (25 de septiembre de 2015, Naciones Unidas) 

En este lugar, que es un símbolo del modelo de los Estados Unidos, me gustaría reflexionar 

con ustedes sobre el derecho a la libertad religiosa. Es un derecho fundamental que da 

forma a nuestro modo de interactuar social y personalmente con nuestros vecinos, que 

tienen creencias religiosas distintas a la nuestra. El ideal del diálogo interreligioso, donde 

todos los hombres y mujeres de diferentes tradiciones religiosas pueden dialogar sin 

pelearse. Eso lo da la libertad religiosa. (26 de septiembre de 2015, Libertad religiosa) 

http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/en/apost_exhortations/documents/hf_ben-xvi_exh_20120914_ecclesia-in-medio-oriente.html
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La libertad religiosa, sin duda, comporta el derecho de adorar a Dios, individualmente y en 

comunidad, de acuerdo con la propia conciencia. Pero, por otro lado, la libertad religiosa, 

por su naturaleza, trasciende los lugares de culto y la esfera privada de los individuos y las 

familias, porque el hecho religioso, la dimensión religiosa, no es una subcultura, es parte de 

la cultura de cualquier pueblo y de cualquier nación. (26 de septiembre de 2015, Libertad 

religiosa) 

Nos ha golpeado dolorosamente y seguimos con profunda preocupación cuanto está 

sucediendo en Siria, en Irak, en Jerusalén y en Cisjordania, donde asistimos a un aumento 

de la violencia que afecta a civiles inocentes y continúa alimentando una crisis humanitaria 

de enormes proporciones. La guerra conlleva destrucción y multiplica los sufrimientos de 

las poblaciones. Esperanza y progreso llegan sólo con elecciones de paz. Unámonos, por lo 

tanto, en una intensa y confiada oración al Señor, una oración que quiere ser al mismo 

tiempo expresión de cercanía a los hermanos patriarcas y obispos aquí presentes, que 

provienen de esas regiones, a sus sacerdotes y fieles, como también a todos los que viven 

ahí. (9 de octubre de 2015, Obispos) 

La situación actual de vuestras tierras de origen está gravemente comprometida por el odio 

fanático del terrorismo que sigue causando una fuerte hemorragia de fieles que se alejan de 

la tierra de sus antepasados, donde crecieron profundamente arraigados en el surco de 

tradición. Este estado de cosas ciertamente está socavando la presencia cristiana vital en la 

tierra que fue testigo del comienzo del camino del patriarca Abraham, donde resonaron las 

palabras de los profetas que llamaban a Israel a la esperanza durante el exilio, donde se 

fundaron las primeras iglesias bañadas en la sangre de tantos mártires , donde se dio 

testimonio de la plenitud del Evangelio y crecieron, con su contribución, las sociedades 

durante siglos de coexistencia pacífica con nuestros hermanos seguidores del Islam. En 

cambio, por desgracia, nuestros tiempos están marcados por innumerables ejemplos de 

persecución, incluso hasta el martirio. (9 de octubre de 2015, Iglesia Caldea) 

Confirmo, hoy más que nunca, todo el apoyo y la solidaridad de la Sede Apostólica en 

favor del bien común de toda la Iglesia caldea. Rezo para que los cristianos no se vean 

obligados a abandonar Iraq y el Medio Oriente. Pienso especialmente en los hijos e hijas de 

vuestra Iglesia, con su rica tradición. (9 de octubre de 2015, Iglesia Caldea) 

Lamentablemente somos testigos de una inmensa tragedia que se desarrolla ante nuestros 

ojos, en la que un número incalculable de personas inocentes están siendo asesinadas, 

desplazadas o forzadas a un exilio doloroso e incierto, a causa de los continuos conflictos 

por motivos étnicos, económicos, políticos y religiosos en el Medio Oriente y en otras 

partes del mundo. Como resultado, minorías religiosas y étnicas se han convertido en 

objeto de persecución y trato cruel, hasta el punto de que sufrir por la propia creencia 

religiosa se ha convertido en una realidad cotidiana. Los mártires pertenecen a todas las 

Iglesias y su sufrimiento es un “ecumenismo de la sangre” que trasciende las divisiones 

históricas entre los cristianos, llamándonos a todos a promover la unidad visible de los 

discípulos de Cristo. (26 de junio de 2016) 

Exhortamos a los responsables de las naciones a que escuchen la súplica de millones de 

seres humanos que anhelan la paz y la justicia en el mundo, que exigen respeto a sus 

derechos dados por Dios, que tienen urgente necesidad de pan, no de armas. Por desgracia, 
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asistimos a una presentación de la religión y de los valores religiosos en modo 

fundamentalista, que se utiliza para justificar la propagación del odio, la discriminación y la 

violencia. La justificación de este tipo de crímenes sirviéndose de motivaciones religiosas 

es inaceptable, porque “Dios no es autor de confusión, sino de paz” (1 Co 14,33). Por otra 

parte, el respeto de la diferencia religiosa es condición necesaria para la convivencia 

pacífica de las diferentes comunidades étnicas y religiosas. (26 de junio de 2016) 
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Migrantes y refugiados 

La Iglesia es madre, y su atención materna se manifiesta con particular ternura y cercanía a 

quien está obligado a escapar de su país y vive entre el desarraigo y la integración. Esta 

tensión destruye a las personas. La compasión cristiana —este “sufrir con”, con-pasión— 

se expresa ante todo mediante el compromiso de conocer los hechos que impulsan a dejar 

forzadamente la patria, y, donde es necesario, haciéndose intérprete de quien no logra hacer 

oír el grito de dolor y opresión. En esto realizáis una tarea importante, también al 

sensibilizar a las comunidades cristianas sobre los numerosos hermanos agraviados por 

heridas que marcan su existencia: violencia, abusos, lejanía de los afectos familiares, 

eventos traumáticos, fuga de casa, incertidumbre sobre el futuro en los campos de 

refugiados. Todos estos elementos deshumanizan y deben impulsar a cada cristiano y a toda 

la comunidad hacia una atención concreta. (24 de mayo de 2013) 

Quiero invitaros a todos a percibir también la luz de la esperanza en los ojos y en el corazón 

de los refugiados y de las personas forzadamente desarraigadas. Esperanza que se expresa 

en las expectativas por el futuro, en el anhelo de relaciones de amistad, en el deseo de 

participar en la sociedad que los acoge, incluso mediante el aprendizaje de la lengua, el 

acceso al trabajo y la instrucción para los más pequeños. Admiro la valentía de quien espera 

retomar gradualmente la vida normal, con la esperanza de que la felicidad y el amor 

vuelvan a alegrar su existencia. ¡Todos podemos y debemos alimentar esta esperanza! (24 

de mayo de 2013) 

Invito sobre todo a los gobernantes y a los legisladores, y a toda la comunidad 

internacional, a considerar la realidad de las personas forzadamente desarraigadas con 

iniciativas eficaces y nuevos enfoques, para defender su dignidad, mejorar su calidad de 

vida y afrontar los desafíos que aparecen en formas modernas de persecución, opresión y 

esclavitud. (24 de mayo de 2013) 

Se trata, lo destaco, de personas humanas, que reclaman solidaridad y asistencia, que tienen 

necesidad de intervenciones urgentes, pero también y sobre todo, de comprensión y de 

bondad. Dios es bueno, imitemos a Dios. Su condición no puede dejarnos indiferentes. Y 

nosotros, como Iglesia, recordemos que, curando las heridas de los refugiados, los 

desplazados y las víctimas de tráficos, ponemos en práctica el mandamiento de la caridad 

que Jesús nos dejó, cuando se identificó con el extranjero, con quien sufre, con todas las 

víctimas inocentes de la violencia y la explotación. Deberíamos releer más a menudo el 

capítulo 25 del Evangelio según Mateo, donde se habla del juicio final (cf. vv. 31-46). Y 

aquí quiero recordar la atención que cada pastor y cada comunidad cristiana deben prestar 

al camino de fe de los cristianos refugiados y forzadamente desarraigados de su realidad, 

así como de los cristianos emigrantes. Requieren un particular cuidado pastoral, que respete 

sus tradiciones y los acompañe a una armoniosa integración en la realidad eclesial en la que 

viven. ¡Que nuestras comunidades cristianas sean verdaderamente lugares de acogida, 

escucha y comunión! (24 de mayo de 2013) 

Queridos amigos, no olvidéis la carne de Cristo que está en la carne de los refugiados: su 

carne es la carne de Cristo. Os incumbe también a vosotros orientar hacia nuevas formas de 

corresponsabilidad a todos los organismos comprometidos en el campo de las migraciones 
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forzadas. Por desgracia, es un fenómeno en continua expansión y, por tanto, vuestra tarea es 

cada vez más exigente para favorecer respuestas concretas de cercanía y acompañamiento 

de las personas, teniendo en cuenta las diversas situaciones locales. (24 de mayo de 2013) 

Inmigrantes muertos en el mar, por esas barcas que, en lugar de haber sido una vía de 

esperanza, han sido una vía de muerte. Así decía el titular del periódico. Desde que, hace 

algunas semanas, supe esta noticia, desgraciadamente tantas veces repetida, mi 

pensamiento ha vuelto sobre ella continuamente, como a una espina en el corazón que 

causa dolor. Y entonces sentí que tenía que venir hoy aquí a rezar, a realizar un gesto de 

cercanía, pero también a despertar nuestras conciencias para que lo que ha sucedido no se 

repita. Que no se repita, por favor. (8 de julio de 2013) 

“¿Dónde está tu hermano?”, la voz de su sangre grita hasta mí, dice Dios. Ésta no es una 

pregunta dirigida a otros, es una pregunta dirigida a mí, a ti, a cada uno de nosotros. Esos 

hermanos y hermanas nuestras intentaban salir de situaciones difíciles para encontrar un 

poco de serenidad y de paz; buscaban un puesto mejor para ellos y para sus familias, pero 

han encontrado la muerte. ¡Cuántas veces quienes buscan estas cosas no encuentran 

comprensión, no encuentran acogida, no encuentran solidaridad! ¡Y sus voces llegan hasta 

Dios! Y una vez más les doy las gracias a ustedes, habitantes de Lampedusa, por su 

solidaridad. He escuchado, recientemente, a uno de estos hermanos. Antes de llegar aquí 

han pasado por las manos de los traficantes, aquellos que se aprovechan de la pobreza de 

los otros, esas personas para las que la pobreza de los otros es una fuente de lucro. ¡Cuánto 

han sufrido! Y algunos no han conseguido llegar. (8 de julio de 2013) 

Si, por un lado, las migraciones ponen de manifiesto frecuentemente las carencias y lagunas 

de los estados y de la comunidad internacional, por otro, revelan también las aspiraciones 

de la humanidad de vivir la unidad en el respeto de las diferencias, la acogida y la 

hospitalidad que hacen posible la equitativa distribución de los bienes de la tierra, la tutela 

y la promoción de la dignidad y la centralidad de todo ser humano. (5 de agosto de 2013, 

Emigrante y refugiado) 

Al mismo tiempo que animamos el progreso hacia un mundo mejor, no podemos dejar de 

denunciar por desgracia el escándalo de la pobreza en sus diversas dimensiones. Violencia, 

explotación, discriminación, marginación, planteamientos restrictivos de las libertades 

fundamentales, tanto de los individuos como de los colectivos, son algunos de los 

principales elementos de pobreza que se deben superar. Precisamente estos aspectos 

caracterizan muchas veces los movimientos migratorios, unen migración y pobreza. (5 de 

agosto de 2013, Emigrante y refugiado) 

Rezaré también de modo especial por quienes, hermanos y hermanas nuestros, hombres, 

mujeres y niños murieron de sed, hambre y fatiga en el trayecto para alcanzar una 

condición de vida mejor. En estos días hemos visto en los periódicos esa imagen cruel del 

desierto: hagamos todos, en silencio, una oración por estos hermanos y hermanas nuestros. 

(1 de noviembre de 2013) 

Haz que los emigrantes, que buscan una vida digna, encuentren acogida y ayuda. Que no 

asistamos de nuevo a tragedias como las que hemos visto este año, con los numerosos 

muertos en Lampedusa. (25 de diciembre de 2013) 
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Niño de Belén, toca el corazón de cuantos están involucrados en la trata de seres humanos, 

para que se den cuenta de la gravedad de este delito contra la humanidad. Dirige tu mirada 

sobre los niños secuestrados, heridos y asesinados en los conflictos armados, y sobre los 

que se ven obligados a convertirse en soldados, robándoles su infancia. (25 de diciembre de 

2013) 

Mientras fijamos la mirada en la Sagrada Familia de Nazaret en el momento en que se ve 

obligada a huir, pensemos en el drama de los inmigrantes y refugiados que son víctimas del 

rechazo y de la explotación, que son víctimas de la trata de personas y del trabajo esclavo. 

(29 de diciembre de 2013) 

Del mismo modo, no pueden dejar de impresionarnos los innumerables refugiados que 

buscando condiciones de vida con un mínimo de dignidad, no sólo no consiguen encontrar 

hospitalidad, sino que a menudo mueren trágicamente mientras se desplazan de un lugar a 

otro. (17 de enero de 2014) 

Ahora los llama a todos a su lado: “Venid a mí”, y les promete alivio y consuelo. Esta 

invitación de Jesús se extiende hasta nuestros días, para llegar a muchos hermanos y 

hermanas oprimidos por precarias condiciones de vida… En los márgenes de la sociedad 

son muchos los hombres y mujeres probados por la indigencia, pero también por la 

insatisfacción de la vida y la frustración. Muchos se ven obligados a emigrar de su patria, 

poniendo en riesgo su propia vida. Muchos más cargan cada día el peso de un sistema 

económico que explota al hombre, le impone un “yugo” insoportable, que los pocos 

privilegiados no quieren llevar. A cada uno de estos hijos del Padre que está en los cielos, 

Jesús repite: “Venid a mí, todos vosotros”. Lo dice también a quienes poseen todo, pero su 

corazón está vacío y sin Dios. También a ellos Jesús dirige esta invitación: “Venid a mí”. 

La invitación de Jesús es para todos. Pero de manera especial para los que sufren más. (6 de 

julio de 2014) 

Hay organismos e instituciones, en el ámbito internacional, nacional y local, que ponen su 

trabajo y sus energías al servicio de cuantos emigran en busca de una vida mejor. A pesar 

de sus generosos y laudables esfuerzos, es necesaria una acción más eficaz e incisiva, que 

se sirva de una red universal de colaboración, fundada en la protección de la dignidad y 

centralidad de la persona humana. De este modo, será más efectiva la lucha contra el tráfico 

vergonzoso y delictivo de seres humanos, contra la vulneración de los derechos 

fundamentales, contra cualquier forma de violencia, vejación y esclavitud. (3 de septiembre 

de 2014) 

A la globalización del fenómeno migratorio hay que responder con la globalización de la 

caridad y de la cooperación, para que se humanicen las condiciones de los emigrantes. Al 

mismo tiempo, es necesario intensificar los esfuerzos para crear las condiciones adecuadas 

para garantizar una progresiva disminución de las razones que llevan a pueblos enteros a 

dejar su patria a causa de guerras y carestías. (3 de septiembre de 2014) 

A la solidaridad con los emigrantes y los refugiados es preciso añadir la voluntad y la 

creatividad necesarias para desarrollar mundialmente un orden económico-financiero más 

justo y equitativo, junto con un mayor compromiso por la paz, condición indispensable para 

un auténtico progreso. (3 de septiembre de 2014) 
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¡Cuánta gente en el mundo escapa de los horrores de la guerra! ¡Cuántas personas son 

perseguidas por motivo de su fe, obligadas a abandonar sus casas, sus lugares de culto, sus 

tierras, sus afectos! ¡Cuántas vidas rotas! ¡Cuánto sufrimiento y cuánta destrucción! Ante 

todo esto, el discípulo de Cristo no da un paso atrás, no gira la cara hacia otro lado, sino que 

busca hacerse cargo de esta humanidad que sufre, con projimidad y acogida evangélica. (4 

de diciembre de 2014) 

A la vez que expreso mi agradecimiento a cuantos, incluso a costa de su propia vida, se 

dedican a prestar asistencia a los refugiados y a los inmigrantes, exhorto tanto a los Estados 

como a las Organizaciones internacionales a actuar decididamente para resolver estas 

graves situaciones humanitarias y prestar la ayuda necesaria a los países de origen de los 

inmigrantes para favorecer su desarrollo socio-político y la superación de los conflictos 

internos, que son la causa principal de este fenómeno. (12 de enero de 2015) 

Tenemos que hacer que nuestros hermanos y hermanas inmigrantes escuchen que son 

ciudadanos, que son como nosotros, hijos de Dios, que son inmigrantes como nosotros, 

porque todos nosotros somos emigrantes hacia otra patria, y ojalá lleguemos todos. ¡Qué 

nadie se pierda por el camino! Todos somos inmigrantes, hijos de Dios que nos puso a 

todos en camino. No se puede decir: “Los inmigrantes son así… Nosotros somos...”. ¡No! 

Todos somos inmigrantes, todos estamos en camino. Y esta palabra que todos somos 

inmigrantes no está en un libro, está escrita en nuestra carne, en nuestro camino de vida, 

que nos asegura que en Jesús todos somos hijos de Dios, hijos amados, hijos queridos, hijos 

salvados. Pensemos en esto: todos somos inmigrantes en el camino de la vida, ninguno de 

nosotros tiene morada fija en esta tierra, todos tendremos que marchar de aquí. (21 de 

marzo de 2015, Scampia) 

Una nación que busca el bien común no se puede cerrar en sí misma; las redes de relaciones 

afianzan a las sociedades. El problema de la inmigración en nuestros días nos lo demuestra. 

... Construir puentes en vez de levantar muros. Construir puentes en vez de levantar muros. 

Todos los temas, por más espinosos que sean, tienen soluciones compartidas, tienen 

soluciones razonables, equitativas y duraderas. Y, en todo caso, nunca han de ser motivo de 

agresividad, rencor o enemistad que agravan más la situación y hacen más difícil su 

resolución. (8 de julio de 2015) 

En nuestra época, los flujos migratorios están en continuo aumento en todas las áreas del 

planeta: refugiados y personas que escapan de su propia patria interpelan a cada uno y a las 

colectividades, desafiando el modo tradicional de vivir y, a veces, trastornando el horizonte 

cultural y social con el cual se confrontan. Cada vez con mayor frecuencia, las víctimas de 

la violencia y de la pobreza, abandonando sus tierras de origen, sufren el ultraje de los 

traficantes de personas humanas en el viaje hacia el sueño de un futuro mejor. Si después 

sobreviven a los abusos y a las adversidades, deben hacer cuentas con realidades donde se 

anidan sospechas y temores. Además, no es raro que se encuentren con falta de normas 

claras y que se puedan poner en práctica, que regulen la acogida y prevean vías de 

integración a corto y largo plazo, con atención a los derechos y a los deberes de todos. Más 

que en tiempos pasados, hoy el Evangelio de la misericordia interpela las conciencias, 

impide que se habitúen al sufrimiento del otro e indica caminos de respuesta que se fundan 
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en las virtudes teologales de la fe, de la esperanza y de la caridad, desplegándose en las 

obras de misericordia espirituales y corporales. (12 de septiembre de 2015) 

Las historias dramáticas de millones de hombres y mujeres interpelan a la Comunidad 

internacional, ante la aparición de inaceptables crisis humanitarias en muchas zonas del 

mundo. La indiferencia y el silencio abren el camino a la complicidad cuanto vemos como 

espectadores a los muertos por sofocamiento, penurias, violencias y naufragios. Sea de 

grandes o pequeñas dimensiones, siempre son tragedias cuando se pierde aunque sea sólo 

una vida. (12 de septiembre de 2015) 

Los emigrantes son nuestros hermanos y hermanas que buscan una vida mejor lejos de la 

pobreza, del hambre, de la explotación y de la injusta distribución de los recursos del 

planeta, que deberían ser divididos ecuamente entre todos. ¿No es tal vez el deseo de cada 

uno de ellos el de mejorar las propias condiciones de vida y el de obtener un honesto y 

legítimo bienestar para compartir con las personas que aman? (12 de septiembre de 2015) 

¿Cómo vivir estos cambios de manera que no se conviertan en obstáculos para el auténtico 

desarrollo, sino que sean oportunidades para un auténtico crecimiento humano, social y 

espiritual, respetando y promoviendo los valores que hacen al hombre cada vez más 

hombre en la justa relación con Dios, con los otros y con la creación? (12 de septiembre de 

2015) 

La presencia de los emigrantes y de los refugiados interpela seriamente a las diversas 

sociedades que los acogen. Estas deben afrontar los nuevos hechos, que pueden verse como 

imprevistos si no son adecuadamente motivados, administrados y regulados. ¿Cómo hacer 

de modo que la integración sea una experiencia enriquecedora para ambos, que abra 

caminos positivos a las comunidades y prevenga el riesgo de la discriminación, del 

racismo, del nacionalismo extremo o de la xenofobia? (12 de septiembre de 2015) 

La revelación bíblica anima a la acogida del extranjero, motivándola con la certeza de que 

haciendo eso se abren las puertas a Dios, y en el rostro del otro se manifiestan los rasgos de 

Jesucristo. (12 de septiembre de 2015) 

Ante estas cuestiones, ¿cómo puede actuar la Iglesia si no inspirándose en el ejemplo y en 

las palabras de Jesucristo? La respuesta del Evangelio es la misericordia. (12 de septiembre 

de 2015) 

Es importante mirar a los emigrantes no solamente en función de su condición de 

regularidad o de irregularidad, sino sobre todo como personas que, tuteladas en su dignidad, 

pueden contribuir al bienestar y al progreso de todos. (12 de septiembre de 2015) 

No se pueden reducir las migraciones a su dimensión política y normativa, a las 

implicaciones económicas y a la mera presencia de culturas diferentes en el mismo 

territorio. Estos aspectos son complementarios a la defensa y a la promoción de la persona 

humana, a la cultura del encuentro entre pueblos y de la unidad, donde el Evangelio de la 

misericordia inspira y anima itinerarios que renuevan y transforman a toda la humanidad. 

(12 de septiembre de 2015) 
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La Iglesia apoya a todos los que se esfuerzan por defender los derechos de todos a vivir con 

dignidad, sobre todo ejerciendo el derecho a no tener que emigrar para contribuir al 

desarrollo del país de origen. Este proceso debería incluir, en su primer nivel, la necesidad 

de ayudar a los países del cual salen los emigrantes y los prófugos. Así se confirma que la 

solidaridad, la cooperación, la interdependencia internacional y la ecua distribución de los 

bienes de la tierra son elementos fundamentales para actuar en profundidad y de manera 

incisiva sobre todo en las áreas de donde parten los flujos migratorios, de tal manera que 

cesen las necesidades que inducen a las personas, de forma individual o colectiva, a 

abandonar el propio ambiente natural y cultural. En todo caso, es necesario evitar, 

posiblemente ya en su origen, la huida de los prófugos y los éxodos provocados por la 

pobreza, por la violencia y por la persecución. (12 de septiembre de 2015) 

Nadie puede fingir de no sentirse interpelado por las nuevas formas de esclavitud 

gestionada por organizaciones criminales que venden y compran a hombres, mujeres y 

niños como trabajadores en la construcción, en la agricultura, en la pesca y en otros ámbitos 

del mercado. Cuántos menores son aún hoy obligados a alistarse en las milicias que los 

transforman en niños soldados. Cuántas personas son víctimas del tráfico de órganos, de la 

mendicidad forzada y de la explotación sexual. Los prófugos de nuestro tiempo escapan de 

estos crímenes aberrantes, que interpelan a la Iglesia y a la comunidad humana, de manera 

que ellos puedan ver en las manos abiertas de quien los acoge el rostro del Señor “Padre 

misericordioso y Dios te toda consolación” (2 Co 1:3). (12 de septiembre de 2015) 

Queridos hermanos y hermanas emigrantes y refugiados. En la raíz del Evangelio de la 

misericordia el encuentro y la acogida del otro se entrecruzan con el encuentro y la acogida 

de Dios: Acoger al otro es acoger a Dios en persona. No se dejen robar la esperanza y la 

alegría de vivir que brotan de la experiencia de la misericordia de Dios, que se manifiesta 

en las personas que encuentran a lo largo de su camino. (12 de septiembre de 2015) 

La Iglesia en Estados Unidos conoce como nadie las esperanzas del corazón de los 

inmigrantes. Ustedes siempre han aprendido su idioma, apoyado su causa, integrado sus 

aportaciones, defendido sus derechos, promovido su búsqueda de prosperidad, mantenido 

encendida la llama de su fe. Incluso ahora, ninguna institución estadounidense hace más 

por los inmigrantes que sus comunidades cristianas. … Tal vez no sea fácil para ustedes 

leer su alma; quizás sean sometidos a la prueba por su diversidad. En todo caso, sepan que 

también tienen recursos que compartir. Por tanto, acójanlos sin miedo. Ofrézcanles el calor 

del amor de Cristo y descifrarán el misterio de su corazón. Estoy seguro de que, una vez 

más, esta gente enriquecerá a su País y a su Iglesia. (23 de septiembre de 2015, Obispos) 

Cuando el extranjero nos interpela, no podemos cometer los pecados y los errores del 

pasado. Debemos elegir la posibilidad de vivir ahora en el mundo más noble y justo 

posible, mientras formamos las nuevas generaciones, con una educación que no puede dar 

nunca la espalda a los “vecinos”, a todo lo que nos rodea. Construir una nación nos lleva a 

pensarnos siempre en relación con otros, saliendo de la lógica de enemigo para pasar a la 

lógica de la recíproca subsidiaridad, dando lo mejor de nosotros. Confío que lo haremos. 

(24 de septiembre de 2015, Congreso) 

Nuestro mundo está afrontando una crisis de refugiados sin precedentes desde los tiempos 

de la II Guerra Mundial. Lo que representa grandes desafíos y decisiones difíciles de tomar. 
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A lo que se suma, en este continente, las miles de personas que se ven obligadas a viajar 

hacia el norte en búsqueda de una vida mejor para sí y para sus seres queridos, en un anhelo 

de vida con mayores oportunidades. ¿Acaso no es lo que nosotros queremos para nuestros 

hijos? No debemos dejarnos intimidar por los números, más bien mirar a las personas, sus 

rostros, escuchar sus historias mientras luchamos por asegurarles nuestra mejor respuesta a 

su situación. Una respuesta que siempre será humana, justa y fraterna. Cuidémonos de una 

tentación contemporánea: descartar todo lo que moleste. Recordemos la regla de oro: 

“Hagan ustedes con los demás como quieran que los demás hagan con ustedes” (Mt 7,12). 

(24 de septiembre de 2015, Congreso) 

Esta regla nos da un parámetro de acción bien preciso: tratemos a los demás con la misma 

pasión y compasión con la que queremos ser tratados. Busquemos para los demás las 

mismas posibilidades que deseamos para nosotros. Acompañemos el crecimiento de los 

otros como queremos ser acompañados. En definitiva: queremos seguridad, demos 

seguridad; queremos vida, demos vida; queremos oportunidades, brindemos oportunidades. 

El parámetro que usemos para los demás será el parámetro que el tiempo usará con 

nosotros. La regla de oro nos recuerda la responsabilidad que tenemos de custodiar y 

defender la vida humana en todas las etapas de su desarrollo. (24 de septiembre de 2015, 

Congreso) 

Bien cerquita de aquí hay una calle muy importante con el nombre de una persona que hizo 

mucho bien por los demás, y quiero recordarla con ustedes. Me refiero al Pastor Martin 

Luther King. Un día dijo: “Tengo un sueño”. Y él soñó que muchos niños, muchas 

personas tuvieran igualdad de oportunidades. Él soñó que muchos niños como ustedes 

tuvieran acceso a la educación. Él soñó que muchos hombres y mujeres, como ustedes, 

pudieran llevar la frente bien alta, con la dignidad de quien puede ganarse la vida. Es 

hermoso tener sueños y es hermoso poder luchar por los sueños. No se lo olviden. (25 de 

septiembre de 2015, Inmigrantes) 

Por eso me ha impresionado la Palabra de Dios que hoy nos sale al encuentro en la profecía 

de Jeremías. Dice así: “Los traeré del país del norte, los reuniré de los confines de la tierra. 

Entre ellos habrá ciegos y cojos, lo mismo preñadas que paridas: volverá una enorme 

multitud”. … Os confieso que esta profecía del pueblo en camino la he comparado también 

con las imágenes de los refugiados que marchan por los caminos de Europa, una realidad 

dramática de nuestros días. También a ellos Dios les dice: “Vendrán todos llorando y yo los 

guiaré entre consuelos”. También estas familias que sufren, desplazadas de sus tierras, 

estuvieron presentes con nosotros en el Sínodo, en nuestra oración y en nuestro trabajo, a 

través de la voz de algunos de sus pastores presentes en la asamblea. Estas personas que 

buscan dignidad, estas familias que buscan paz están aún con nosotros, la Iglesia no las 

abandona porque son parte del pueblo que Dios quiere liberar de la esclavitud y guiar a la 

libertad. (25 de octubre de 2015) 

La Iglesia está llamada a proclamar y testimoniar la acogida del migrante en un espíritu de 

caridad y de respeto a la dignidad de la persona humana, en el contexto de una necesaria 

observancia de la legalidad. (12 de noviembre de 2015, Obispos) 
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Frente a la perspectiva de un entorno multicultural en constante expansión, es necesario 

asumir una actitud de respeto mutuo para favorecer el encuentro con los migrantes. (12 de 

noviembre de 2015, Obispos) 

Ofrecer educación es mucho más que dispensar nociones. Es una intervención que ofrece a 

los refugiados algo con lo cual ir más allá de la sobrevivencia, mantener viva la esperanza, 

creer en el futuro y hacer proyectos. Dar a los niños un banco de escuela es el regalo más 

hermoso que pueden hacer. Todos sus programas tienen esta última finalidad: ayudar a los 

refugiados a crecer en la confianza en sí mismos, a realizar el máximo del potencial innato 

en ellos y a ponerlos en condición de defender los propios derechos ya sean individuales o 

comunitarios. (14 de noviembre de 2015) 

La instrucción ofrece a los pequeños refugiados un camino para descubrir su auténtica 

vocación, desarrollando sus potencialidades. Sin embargo, demasiados niños y jóvenes 

refugiados no reciben una educación de calidad. El acceso a la educación es limitado, 

especialmente para las chicas y para la escuela secundaria. (14 de noviembre de 2015) 

Cientos de miles de refugiados han llegado a Europa o están en marcha en busca de refugio 

de la guerra y la persecución. Las Iglesias cristianas y muchos ciudadanos individuales de 

vuestro país proporcionan una enorme ayuda para acoger a estas personas, dándoles ayuda 

y cercanía humana. En el espíritu de Cristo queremos seguir afrontando el desafío del gran 

número de necesitados. Al mismo tiempo apoyamos todas las iniciativas humanitarias para 

asegurar que las condiciones de vida en sus países de origen se hagan más soportables. (20 

de noviembre de 2015) 

Son muchos los rostros, las historias, las consecuencias evidentes en miles de personas que 

la cultura del degrado y del descarte ha llevado a sacrificar bajo los ídolos de las ganancias 

y del consumo. Debemos cuidarnos de un triste signo de la “globalización de la 

indiferencia, que nos va ‘acostumbrando’ lentamente al sufrimiento de los otros, como si 

fuera algo normal” (Mensaje para la Jornada Mundial de la Alimentación 2013, 16 octubre 

2013, 2), o peor aún, a resignarnos ante las formas extremas y escandalosas de “descarte” y 

de exclusión social, como son las nuevas formas de esclavitud, el tráfico de personas, el 

trabajo forzado, la prostitución, el tráfico de órganos. “Es trágico el aumento de los 

migrantes huyendo de la miseria empeorada por la degradación ambiental, que no son 

reconocidos como refugiados en las convenciones internacionales y llevan el peso de sus 

vidas abandonadas sin protección normativa alguna” (Carta enc. Laudato si’, 25). Son 

muchas vidas, son muchas historias, son muchos sueños que naufragan en nuestro presente. 

No podemos permanecer indiferentes ante esto. No tenemos derecho. (26 de noviembre de 

2015, U.N.O.N.)  

Aquí, en África del Este, Uganda ha mostrado una preocupación excepcional por acoger a 

los refugiados, para que puedan reconstruir sus vidas con seguridad y con el sentido de la 

dignidad que proporciona el ganarse el sustento mediante un trabajo honrado. Nuestro 

mundo, atrapado en guerras, violencia, y diversas formas de injusticia, es testigo de un 

movimiento de personas sin precedentes. La manera como los tratamos es una prueba de 

nuestra capacidad de humanidad, de nuestro respeto por la dignidad humana y, sobre todo, 

de nuestra solidaridad con estos hermanos y hermanas necesitados. (27 de noviembre de 

2015, Autoridades) 
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Respecto a los emigrantes, quisiera dirigir una invitación a repensar las legislaciones sobre 

los emigrantes, para que estén inspiradas en la voluntad de acogida, en el respeto de los 

recíprocos deberes y responsabilidades, y puedan facilitar la integración de los emigrantes. 

En esta perspectiva, se debería prestar una atención especial a las condiciones de residencia 

de los emigrantes, recordando que la clandestinidad corre el riesgo de arrastrarles a la 

criminalidad. (8 de diciembre de 2015, Paz) 

Son millones los hijos de la Iglesia que hoy viven en la diáspora o en tránsito, peregrinando 

hacia el norte en búsqueda de nuevas oportunidades. Muchos de ellos dejan atrás las 

propias raíces para aventurarse, aun en la clandestinidad que implica todo tipo de riesgos, 

en búsqueda de la “luz verde” que juzgan como su esperanza. Tantas familias se dividen; y 

no siempre la integración en la presunta “tierra prometida” es tan fácil como se piensa. 

Hermanos, que sus corazones sean capaces de seguirlos y alcanzarlos más allá de las 

fronteras. (13 de febrero de 2016, Obispos) 

Quiero invitarlos hoy a estar en primera línea, a primerear en todas las iniciativas que 

ayuden a hacer de esta bendita tierra mexicana una tierra de oportunidad. Donde no haya 

necesidad de emigrar para soñar; donde no haya necesidad de ser explotado para trabajar; 

donde no haya necesidad de hacer de la desesperación y la pobreza de muchos el 

oportunismo de unos pocos. Una tierra que no tenga que llorar a hombres y mujeres, a 

jóvenes y niños que terminan destruidos en las manos de los traficantes de la muerte. (14 de 

febrero de 2016, Ángelus) 

No podemos negar la crisis humanitaria que en los últimos años ha significado la migración 

de miles de personas, ya sea por tren, por carretera e incluso a pie, atravesando cientos de 

kilómetros por montañas, desiertos, caminos inhóspitos. Esta tragedia humana que 

representa la migración forzada hoy en día es un fenómeno global. Esta crisis, que se puede 

medir en cifras, nosotros queremos medirla por nombres, por historias, por familias. Son 

hermanos y hermanas que salen expulsados por la pobreza y la violencia, por el 

narcotráfico y el crimen organizado. Frente a tantos vacíos legales, se tiende una red que 

atrapa y destruye siempre a los más pobres. No sólo sufren la pobreza sino que además 

tienen que sufrir todas estas formas de violencia. Injusticia que se radicaliza en los jóvenes, 

ellos, “carne de cañón”, son perseguidos y amenazados cuando tratan de salir de la espiral 

de violencia y del infierno de las drogas. Y, qué decir de tantas mujeres a quienes les han 

arrebatado injustamente la vida. (17 de febrero de 2016, Feria) 

Hay familias e individuos que viven cada día luchando, que tratan de cuidar a sus hijos y de 

darles a ellos lo necesario no sólo para el futuro, sino también para las necesidades 

elementales de hoy. Así también, muchos de los que son golpeados por los problemas más 

graves del mundo actual, por la violencia y por la intolerancia, se han convertido en 

refugiados, trágicamente obligados a abandonar sus casas, privados de su tierra y de su 

libertad. Estos son los que necesitan vuestra ayuda, que os piden a gran voz que los 

escuchéis, y que son más dignos que nunca de cada uno de vuestros esfuerzos por la 

justicia, la paz y la solidaridad. San Pablo nos dice que tenemos que alegrarnos con los que 

se alegran y llorar con los que lloran (cf. Rm 12, 15). En definitiva, nuestra fuerza como 

comunidad, a cualquier nivel de vida y de organización social, se apoya no tanto en 

nuestros conocimientos y habilidades personales, como en la compasión que mostramos los 
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unos hacia los otros, sobre el cuidado que tenemos especialmente de quienes no pueden 

cuidarse a sí mismos. (17 de marzo de 2016) 

Ante cada familia se presenta el icono de la familia de Nazaret, con su cotidianeidad hecha 

de cansancios y hasta de pesadillas, como cuando tuvo que sufrir la incomprensible 

violencia de Herodes, experiencia que se repite trágicamente todavía hoy en tantas familias 

de prófugos desechados e inermes. Como los magos, las familias son invitadas a 

contemplar al Niño y a la Madre, a postrarse y a adorarlo (cf. Mt 2,11). Como María, son 

exhortadas a vivir con coraje y serenidad sus desafíos familiares, tristes y entusiasmantes, y 

a custodiar y meditar en el corazón las maravillas de Dios (cf. Lc 2,19.51). En el tesoro del 

corazón de María están también todos los acontecimientos de cada una de nuestras familias, 

que ella conserva cuidadosamente. Por eso puede ayudarnos a interpretarlos para reconocer 

en la historia familiar el mensaje de Dios. (19 de marzo de 2016, no. 30) 

“Otra cosa es la migración forzada de las familias como consecuencia de situaciones de 

guerra, persecuciones, pobreza, injusticia, marcada por las vicisitudes de un viaje que a 

menudo pone en riesgo la vida, traumatiza a las personas y desestabiliza a las familias… 

Las experiencias migratorias resultan especialmente dramáticas y devastadoras, tanto para 

las familias como para las personas, cuando tienen lugar fuera de la legalidad y son 

sostenidas por los circuitos internacionales de la trata de personas. También cuando 

conciernen a las mujeres o a los niños no acompañados, obligados a permanencias 

prolongadas en lugares de pasaje entre un país y otro, en campos de refugiados, donde no es 

posible iniciar un camino de integración. La extrema pobreza, y otras situaciones de 

desintegración, inducen a veces a las familias incluso a vender a sus propios hijos para la 

prostitución o el tráfico de órganos”. (19 de marzo de 2016, no. 46) 

Sin embargo, no debemos olvidar que los emigrantes, antes que números son personas, son 

rostros, nombres, historias. Europa es la patria de los derechos humanos, y cualquiera que 

ponga pie en suelo europeo debería poder experimentarlo. Así será más consciente de 

deberlos a su vez respetar y defender. Por desgracia, algunos, entre ellos muchos niños, no 

han conseguido ni siquiera llegar: han perdido la vida en el mar, víctimas de un viaje 

inhumano y sometidos a las vejaciones de verdugos infames. (16 de abril de 2016, 

Migraciones) 

Para ser realmente solidarios con quien se ve obligado a huir de su propia tierra, hay que 

esforzarse en eliminar las causas de esta dramática realidad: no basta con limitarse a salir al 

paso de la emergencia del momento, sino que hay que desarrollar políticas de gran alcance, 

no unilaterales. En primer lugar, es necesario construir la paz allí donde la guerra ha traído 

muerte y destrucción, e impedir que este cáncer se propague a otras partes. Para ello, hay 

que oponerse firmemente a la proliferación y al tráfico de armas, y sus tramas a menudo 

ocultas; hay que dejar sin apoyos a todos los que conciben proyectos de odio y de violencia. 

Por el contrario, se debe promover sin descanso la colaboración entre los países, las 

organizaciones internacionales y las instituciones humanitarias, no aislando sino 

sosteniendo a los que afrontan la emergencia. (16 de abril de 2016, Migraciones) 

Dios de Misericordia, 

te pedimos por todos los hombres, mujeres y niños  

que han muerto después de haber dejado su tierra,  
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buscando una vida mejor.  

Aunque muchas de sus tumbas no tienen nombre,  

para ti cada uno es conocido, amado y predilecto.  

Que jamás los olvidemos,  

sino que honremos su sacrificio con obras más que con palabras. 

 

Te confiamos a quienes han realizado este viaje,  

afrontando el miedo, la incertidumbre y la humillación,  

para alcanzar un lugar de seguridad y de esperanza.  

Así como tú no abandonaste a tu Hijo  

cuando José y María lo llevaron a un lugar seguro, 

muéstrate cercano a estos hijos tuyos  

a través de nuestra ternura y protección.  

Haz que, con nuestra atención hacia ellos,  

promovamos un mundo en el que nadie se vea forzado a dejar su propia casa  

y todos puedan vivir en libertad, dignidad y paz. 

 

Dios de misericordia y Padre de todos,  

despiértanos del sopor de la indiferencia,  

abre nuestros ojos a sus sufrimientos  

y líbranos de la insensibilidad, fruto del bienestar mundano  

y del encerrarnos en nosotros mismos.  

Ilumina a todos, a las naciones, comunidades y a cada uno de nosotros,  

para que reconozcamos como nuestros hermanos y hermanas  

a quienes llegan a nuestras costas.  

Ayúdanos a compartir con ellos las bendiciones  

que hemos recibido de tus manos y a reconocer que juntos,  

como una única familia humana,  

somos todos emigrantes, viajeros de esperanza hacia ti,  

que eres nuestra verdadera casa,  

allí donde toda lágrima será enjugada,  

donde estaremos en la paz y seguros en tu abrazo. (16 de abril de 2016, Migraciones) 

Dios creó la humanidad para ser una familia; cuando uno de nuestros hermanos y hermanas 

sufre, todos estamos afectados. Todos sabemos por experiencia con qué facilidad algunos 

ignoran los sufrimientos de los demás o, incluso, llegan a aprovecharse de su 

vulnerabilidad. Pero también somos conscientes de que estas crisis pueden despertar lo 

mejor de nosotros. Lo habéis comprobado con vosotros mismos y con el pueblo griego, que 

ha respondido generosamente a vuestras necesidades a pesar de sus propias dificultades. 

También lo habéis visto en muchas personas, especialmente en los jóvenes provenientes de 

toda Europa y del mundo que han venido para ayudaros. Sí, todavía queda mucho por 

hacer. Pero demos gracias a Dios porque nunca nos deja solos en nuestro sufrimiento. 

Siempre hay alguien que puede extender la mano para ayudarnos. (16 de abril de 2016, 

Refugiados) 

Vosotros, habitantes de Lesbos, demostráis que en estas tierras, cuna de la civilización, 

sigue latiendo el corazón de una humanidad que sabe reconocer por encima de todo al 
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hermano y a la hermana, una humanidad que quiere construir puentes y rechaza la ilusión 

de levantar muros con el fin de sentirse más seguros. En efecto, las barreras crean división, 

en lugar de ayudar al verdadero progreso de los pueblos, y las divisiones, antes o después, 

provocan enfrentamientos. (16 de abril de 2016, Migraciones) 

Para quienes se ven afligidos por la tragedia de la violencia y de las migraciones forzadas, 

debemos ser decididos en hacer conocer al mundo su condición crítica, de modo que, a 

través de nuestra voz, pueda ser escuchada su voz, demasiado débil e incapaz de hacer 

percibir su grito. La vía de la diplomacia nos ayuda a amplificar y transmitir este grito a 

través de la búsqueda de soluciones a las múltiples causas que están en la base de los 

actuales conflictos. Esto se realiza especialmente en los esfuerzos para privar de armas a 

quienes usan la violencia, así como de poner fin a la plaga del tráfico humano y del 

comercio de droga que a menudo acompaña este mal. (19 de mayo de 2016) 

Muchos piensan que hubiese sido mejor permanecer en su tierra, pero allí sufrían mucho. 

Son nuestros refugiados, pero muchos los consideran excluidos. Por favor, ¡son nuestros 

hermanos! El cristiano no excluye a nadie, hace espacio a todos. (22 de junio de 2016) 

Atentos a lo que Jesús enseñó a sus discípulos cuando dijo: “Tuve hambre y me disteis de 

comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me acogisteis, estaba desnudo y me 

vestisteis, estaba enfermo y me visitasteis, en la cárcel, y vinisteis a verme” (Mt 25,35-36), 

pedimos a los fieles de nuestras Iglesias que abran sus corazones y sus manos a las víctimas 

de la guerra y del terrorismo, a los refugiados y a sus familias. Se trata del sentido mismo 

de nuestra humanidad, solidaridad, compasión y generosidad, que sólo puede expresarse 

adecuadamente a través de un compromiso práctico e inmediato de recursos. (26 de junio 

de 2016) 

La corrupción es verdaderamente el origen de la emigración. ¿Qué hacer? Creo que cada 

país debe ver cómo y cuándo: no todos los países son iguales; no todos los países tienen las 

mismas posibilidades. Pero sí tienen la posibilidad de ser generosos. Generosos como 

cristianos. (27 de julio de 2016, Obispos) 

Sobre los emigrantes diré: el problema está allí, en su tierra. Pero, ¿cómo los acogemos? 

Cada uno debe ver cómo. Pero todos podemos tener el corazón abierto y pensar en hacer 

una hora en las parroquias, una hora a la semana, de adoración y de oración por los 

emigrantes. La oración mueve montañas. (27 de julio de 2016, Obispos) 

La misericordia siempre tiene rostro joven. Porque un corazón misericordioso se anima a 

salir de su comodidad; un corazón misericordioso sabe ir al encuentro de los demás, logra 

abrazar a todos. Un corazón misericordioso sabe ser refugio para los que nunca tuvieron 

casa o la han perdido, sabe construir hogar y familia para aquellos que han tenido que 

emigrar, sabe de ternura y compasión. Un corazón misericordioso sabe compartir el pan 

con el que tiene hambre, un corazón misericordioso se abre para recibir al prófugo y al 

emigrante. Decir misericordia junto a ustedes, es decir oportunidad, es decir mañana, es 

decir compromiso, es decir confianza, es decir apertura, hospitalidad, compasión, es decir 

sueños. Pero ustedes, ¿son capaces de soñar? —”Sí”. Y cuando el corazón es abierto y 

capaz de soñar, hay espacio para la misericordia, hay espacio para acariciar a los que 

sufren, hay espacio para ponerse junto aquellos que no tienen paz en el corazón y les falta 
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lo necesario para vivir, o no tienen la cosa más hermosa: La fe. (28 de julio de 2016, 

Discurso) 

En esta tarde, Jesús —y nosotros con él— abraza con especial amor a nuestros hermanos 

sirios, que huyeron de la guerra. Los saludamos y acogemos con amor fraternal y simpatía. 

(29 de julio de 2016, Vía Crucis). 

Más de 65 millones de personas se han visto obligadas a abandonar sus hogares en todo el 

mundo. Este número sin precedentes va más allá de toda imaginación. ¡La población 

desplazada hoy en día en el mundo ya es mayor que toda la población de Italia! Si vamos 

más allá de la mera estadística, sin embargo, descubriremos que los refugiados son mujeres 

y hombres, chicas y chicos que no son distintos a los miembros de nuestras familias y a 

nuestros amigos. Cada uno de ellos tiene un nombre, un rostro y una historia, como 

también el inalienable derecho de vivir en paz y de aspirar a un futuro mejor para sus 

propios hijos e hijas. (17 de septiembre de 2016)  

La Iglesia podrá responder más plenamente a la tragedia humana de los refugiados 

mediante actos de misericordia que promuevan su integración en el contexto europeo y más 

allá. Y es por eso que les animo a acoger a los refugiados en sus hogares y en sus 

comunidades, para que su primera imagen de Europa no sea la traumática experiencia de 

dormir en la fría calle, sino una cálida bienvenida humana. Recuerden que la auténtica 

hospitalidad es un valor profundo evangélico que alimenta el amor y que es nuestra mayor 

seguridad ante los odiosos actos de terrorismo. (17 de septiembre de 2016)  

Hoy nos detenemos en estas palabras de Jesús: “Era forastero y me acogisteis; estaba 

desnudo y me vestisteis” (Mt 25, 35-36). En estos tiempos es más actual que nunca la obra 

que concierne a los forasteros. La crisis económica, los conflictos armados y los cambios 

climáticos empujan a muchas personas a emigrar. Sin embargo, las migraciones no son un 

fenómeno nuevo, sino que pertenecen a la historia de la humanidad. Es una falta de 

memoria histórica pensar que sean algo típico sólo de estos años. (26 de octubre de 2016)  

También hoy necesitamos estos testimonios para que la misericordia pueda llegar a muchos 

que están necesitados. Es un esfuerzo que concierne a todos, sin exclusiones. Las diócesis, 

las parroquias, los institutos de vida consagrada, las asociaciones y movimientos, así como 

cada cristiano, todos estamos llamados a acoger a los hermanos y a las hermanas que huyen 

de la guerra, del hambre, de la violencia y de condiciones de vida inhumanas. Todos juntos 

somos una gran fuerza de apoyo para todos los que han perdido la patria, la familia, el 

trabajo y la dignidad. (26 de octubre de 2016) 

A lo largo de los siglos hemos sido testigos al respecto de grandes manifestaciones de 

solidaridad, aunque no han faltado tensiones sociales. Hoy, el contexto de la crisis 

económica favorece desgraciadamente la aparición de actitudes de cerrazón y de no 

acogida. En algunas partes del mundo surgen muros y barreras. A veces parece que la obra 

silenciosa de muchos hombres y mujeres que, de distintas maneras, se prodigan para ayudar 

y atender a los refugiados y a los migrantes sea eclipsada por el ruido de otros que dan voz 

a un egoísmo instintivo. Pero la cerrazón no es una solución, es más, termina por favorecer 

los tráficos criminales. La única vía de solución es la de la solidaridad. Solidaridad con los 
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migrantes, solidaridad con el migrante, solidaridad con el forastero... (26 de octubre de 

2016) 

Quiero agradecer a todos los gobiernos que asisten a los refugiados, a todos los gobiernos 

que asisten a los desplazados y a los que solicitan asilo, porque todas las acciones en favor 

de estas personas que tienen necesidad de protección representan un gran gesto de 

solidaridad y de reconocimiento de su dignidad. Para nosotros cristianos, es una prioridad 

salir al encuentro de los desechados —porque son desechados de su patria— de los 

marginados de nuestro mundo, y hacer palpable la ternura y el amor misericordioso de 

Dios, que no descarta a nadie, sino que a todos acoge. (31 de octubre de 2016, Discurso) 

Hay que distinguir entre emigrante y refugiado. Al emigrante se le debe tratar con ciertas 

reglas, porque la emigración es un derecho, pero un derecho muy reglamentado. El 

refugiado, en cambio, viene de una situación de guerra, de angustia, de hambre, de una 

situación terrible, y el estatus de refugiado requiere más atención, más compromiso. (1 de 

noviembre de 2016, Conferencia de prensa) 

No se puede cerrar el corazón a un refugiado, pero se necesita también la prudencia de los 

gobernantes; deben estar muy abiertos para recibirlos, pero también para calcular bien 

cómo organizarlos, porque no sólo se debe recibir a un refugiado, sino que también se le 

debe integrar. Y si un país tiene capacidad de integrar sólo a veinte, por decirlo así, pues 

que haga hasta ahí. Otro, puede más, pues que haga más. Pero siempre con el corazón 

abierto. No es humano cerrar las puertas, no es humano cerrar el corazón, y a largo plazo, 

esto se paga. Se paga políticamente; así como también se puede pagar políticamente una 

imprudencia en los cálculos, recibiendo a más de los que se puede integrar. Porque, ¿qué 

sucede cuando un refugiado o un emigrante —y esto vale para ambos— no se integra, no 

está integrado? (1 de noviembre de 2016, Conferencia de prensa) 

Os invito a tener siempre coraje profético, a rechazar todo lo que humilla al ser humano, y 

todas las formas de explotación que lo degradan. Seguid dando esas pequeñas y grandes 

muestras de hospitalidad y solidaridad, que tienen la capacidad de iluminar la vida de los 

niños y los ancianos, de los migrantes y refugiados en busca de paz… Preocupaos por 

sostener, con renovado esfuerzo, los procesos de desarrollo y los caminos de la paz en los 

países de los que estos hermanos y hermanas escapan o de los que parten en busca de un 

futuro mejor. (17 de noviembre de 2016, Caritas Internationalis)  

Hoy, las emigraciones y los desplazamientos de una multitud de personas en busca de 

protección se han convertido en un dramático problema humano. La Santa Sede y las 

Iglesias locales están haciendo esfuerzos extraordinarios para afrontar eficazmente las 

causas de esta situación, buscando la pacificación de las regiones y países en guerra y 

promoviendo el espíritu de acogida; pero no siempre se consigue todo lo que se desea. Les 

pido ayuda también a ustedes. Por una parte, traten de convencer a los gobiernos para que 

renuncien a cualquier tipo de actividad bélica. Como se dice en los ambientes de negocios: 

un “mal” acuerdo es siempre mejor que una “buena” pelea. Colaboren en crear fuentes de 

trabajo digno, estables y abundantes, tanto en los lugares de origen como en los de llegada 

y, en estos, tanto para la población local como para los inmigrantes. Hay que hacer que la 

inmigración siga siendo un factor importante de desarrollo. (17 de noviembre de 2016, 

Empresarios) 
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Quisiera decir un gracias especial por todo lo que estáis haciendo para promover la 

centralidad y la dignidad de la persona humana dentro de las instituciones y de modelos 

económicos, y para llamar la atención sobre la llaga de los pobres y los refugiados, que a 

menudo son olvidados por la sociedad. Cuando ignoramos el grito de muchos de nuestros 

hermanos y hermanas de todas las partes del mundo, no sólo les negamos los derechos y los 

valores que han recibido de Dios, sino que además rechazamos su sabiduría y les 

impedimos ofrecer al mundo sus talentos, sus tradiciones y sus culturas. Estos 

comportamientos aumentan el sufrimiento de los pobres y de los marginados, y nosotros 

mismos nos hacemos más pobres, no sólo materialmente, sino también moralmente y 

espiritualmente. (3 de diciembre de 2016)  

Los inmigrantes son personas con nombres, historias y familias, y no podrá haber nunca 

verdadera paz mientras quede un solo ser humano al que se le vulnere la propia identidad 

personal y se le reduzca a una mera cifra estadística o a objeto de interés económico. (9 de 

enero de 2017) 

Es necesario un compromiso común en favor de los inmigrantes, los refugiados y los 

desplazados, que haga posible el darles una acogida digna. Esto implica saber conjugar el 

derecho de “cada hombre (…) a emigrar a otros países y fijar allí su domicilio”[15] y, al 

mismo tiempo, garantizar la posibilidad de una integración de los inmigrantes en los tejidos 

sociales en los que se insertan, sin que éstos sientan amenazada su seguridad, su identidad 

cultural y sus propios equilibrios políticos y sociales. Por otra parte, los mismos 

inmigrantes no deben olvidar que tienen el deber de respetar las leyes, la cultura y las 

tradiciones de los países que los acogen. (9 de enero de 2017) 

El problema de la inmigración es un tema que no puede dejar indiferentes a algunos países 

mientras que otros sobrellevan, a menudo con un esfuerzo considerable y graves 

dificultades, el compromiso humanitario de hacer frente a una emergencia que no parece 

tener fin. Todos deberían sentirse constructores y corresponsables del bien común 

internacional, incluso a través de gestos concretos de humanidad, que son requisitos 

fundamentales para la paz y el desarrollo que naciones enteras y millones de personas 

siguen aún esperando. (9 de enero de 2017)  

Cada uno puede contribuir a dar vida a “una cultura de la misericordia, basada en el 

redescubrimiento del encuentro con los demás: una cultura en la que ninguno mire al otro 

con indiferencia ni aparte la mirada cuando vea el sufrimiento de los hermanos”[14]. Sólo 

así se podrán construir sociedades abiertas y hospitalarias para los extranjeros y, al mismo 

tiempo, seguras y pacíficas internamente. (9 de enero de 2017) 

Hoy resuena en nuestros oídos la pregunta que el abogado le hace a Jesús en el Evangelio 

de Lucas “¿Y quién es mi prójimo?” ¿Quién es aquel al cual se debe amar como a sí 

mismo? Tal vez esperaba una respuesta cómoda para poder seguir con su vida: “¿serán mis 

parientes? ¿Mis connacionales? ¿Aquellos de mi misma religión?...”. Tal vez quería llevar a 

Jesús a exceptuarnos de la obligación de amar a los paganos o los extranjeros considerados 

impuros en aquel tiempo. Este hombre quiere una regla clara que le permita clasificar a los 

demás en “prójimo” y “no prójimo”, en aquellos que pueden convertirse en prójimos y en 

aquellos que no pueden hacerse prójimos[2]. (10 de febrero de 2017) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/january/documents/papa-francesco_20170109_corpo-diplomatico.html#_ftn15
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/january/documents/papa-francesco_20170109_corpo-diplomatico.html#_ftn14
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-messages/2017/documents/papa-francesco_20170210_movimenti-popolari-modesto.html#_ftn2
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Las migraciones en sus distintas formas, no representan realmente un nuevo fenómeno en la 

historia de la humanidad. Estas han marcado profundamente cada época, favoreciendo el 

encuentro de los pueblos y el nacimiento de nuevas civilizaciones. En su esencia, migrar es 

expresión del anhelo intrínseco a la felicidad precisamente de cada ser humano, felicidad 

que es buscada y perseguida. Para nosotros cristianos, toda la vida terrena es un caminar 

hacia la patria celeste. (21 de febrero de 2017)  

Lamentablemente, en gran parte de los casos, se trata de movimientos forzados, causados 

por conflictos, desastres naturales, persecuciones, cambios climáticos, violencias, pobreza 

extrema y condiciones de vida indignas: “es impresionante el número de personas que 

emigra de un continente a otro, así como de aquellos que se desplazan dentro de sus propios 

países y de las propias zonas geográficas. Los flujos migratorios contemporáneos 

constituyen el más vasto movimiento de personas, incluso de pueblos, de todos los 

tiempos”[1]. Ante de este escenario complejo, siento el deber de expresar una preocupación 

particular por la naturaleza forzosa de muchos flujos migratorios contemporáneos, que 

aumenta los desafíos planteados a la comunidad política, a la sociedad civil y a la Iglesia y 

pide responder aún más urgentemente a tales desafíos de manera coordinada y eficaz. 

Nuestra respuesta común se podría articular en torno a cuatro verbos: acoger, proteger, 

promover e integrar. (21 de febrero de 2017)  

“Hay un tipo de rechazo que nos afecta a todos, que nos lleva a no ver al prójimo como a 

un hermano al que acoger, sino a dejarlo fuera de nuestro horizonte personal de vida, a 

transformarlo más bien en un adversario, en un súbdito al que dominar”[2]. Frente a este 

tipo de rechazo, enraizado en último lugar, en el egoísmo y amplificado por demagogias 

populistas, urge un cambio de actitud, para superar la indiferencia y anteponer a los temores 

una generosa actitud de acogida hacia aquellos que llaman a nuestras puertas. Por los que 

huyen de guerras y persecuciones terribles, a menudo atrapados en las garras de 

organizaciones criminales sin escrúpulos, es necesario abrir canales humanitarios accesibles 

y seguros. Una acogida responsable y digna de estos hermanos y hermanas nuestras 

empieza por su primera ubicación es espacios adecuados y decorosos. (21 de febrero de 

2017) 

Mi predecesor, el Papa Benedicto, puso en evidencia que la experiencia migratoria hace a 

menudo a las personas más vulnerables a la explotación, al abuso y a la violencia[3]. 

Hablamos de millones de trabajadores y trabajadoras migrantes —y entre estos 

particularmente los que están en situación irregular—, de refugiados y solicitantes de asilo, 

de víctimas de la trata. La defensa de sus derechos inalienables, la garantía de las libertades 

fundamentales y el respeto de su dignidad son tareas de las que nadie se puede eximir. 

Proteger a estos hermanos y hermanas es un imperativo moral para traducir adoptando 

instrumentos jurídicos, internacionales y nacionales, claros y pertinentes; cumpliendo 

elecciones políticas justas y con visión de futuro; prefiriendo procesos constructivos, quizá 

más lentos, para un consenso inmediato; realizando programas tempestivos y 

humanizadores en la lucha contra los “traficantes de carne humana” que se lucran con las 

desventuras de otros; coordinando los esfuerzos de todos los actores, entre los cuales, 

podéis estar seguros, estará siempre la Iglesia. (21 de febrero de 2017) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/papa-francesco_20170221_forum-migrazioni-pace.html#_ftn1
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/papa-francesco_20170221_forum-migrazioni-pace.html#_ftn2
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/papa-francesco_20170221_forum-migrazioni-pace.html#_ftn3
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Proteger no basta, es necesario promover el desarrollo humano integral de migrantes, 

refugiados y desplazados, que “este desarrollo se lleva a cabo mediante el cuidado de los 

inconmensurables bienes de la justicia, la paz y la protección de la creación[4]. El 

desarrollo, según la doctrina social de la Iglesia[5], es un derecho innegable de cada ser 

humano. Como tal, debe ser garantizado asegurando las condiciones necesarias para el 

ejercicio, tanto en la esfera individual como en la social, dando a todos un ecuo acceso a los 

bienes fundamentales y ofreciendo posibilidad de elección y de crecimiento. También en 

esto es necesaria una acción coordinada y providente de todas las fuerzas en juego: de la 

comunidad política a la sociedad civil, de las organizaciones internacionales a las 

instituciones religiosas. (21 de febrero de 2017) 

La promoción humana de los migrantes y de sus familias comienza por las comunidades de 

origen, allí donde debe ser garantizado, junto al derecho a emigrar, también el derecho a no 

emigrar[6], es decir el derecho de encontrar en la patria condiciones que permiten una 

realización digna de la existencia. Con tal fin son animados los esfuerzos que llevan a la 

realización de programas de cooperación internacional desvinculados de intereses de parte 

y de desarrollo transnacional en los que los migrantes están implicados como protagonistas. 

(21 de febrero de 2017)  

La integración, que no es ni asimilación ni incorporación, es un proceso bidireccional, que 

se funda esencialmente sobre el mutuo reconocimiento de la riqueza cultural del otro: no es 

aplanamiento de una cultura sobre la otra, y tampoco aislamiento recíproco, con el riesgo 

de nefastas y peligrosas “guetizaciones”. (21 de febrero de 2017) 

Siento el deber de subrayar la necesidad, varias veces evidenciada por el Magisterio[7], de 

políticas aptas para favorecer y privilegiar las reunificaciones familiares. (21 de febrero de 

2017) 

Para la comunidad cristiana, además, la integración pacífica de personas de varias culturas 

es, de alguna manera, también un reflejo de su catolicidad, ya que la unidad que no anula 

las diferencias étnicas y culturales constituye una dimensión de la vida de la Iglesia, que en 

el Espíritu de Pentecostés está abierta y desea abrazar a todos[8]. (21 de febrero de 2017)  

Nuestro compromiso a favor de los migrantes, de los refugiados y de los desplazados es una 

aplicación de esos principios y valores de acogida y fraternidad que constituyen un 

patrimonio común de humanidad y sabiduría de la que valerse. Tales principios y valores 

han sido históricamente codificados en la Declaración Universal de los Derechos del 

Hombre, en numerosas convenciones y pactos internacionales. “Todo emigrante es una 

persona humana que, en cuanto tal, posee derechos fundamentales inalienables que han de 

ser respetados por todos y en cualquier situación”[13]. Hoy más que nunca es necesario 

reafirmar la centralidad de la persona humana, sin permitir que condiciones contingentes y 

accesorias, como también el necesario cumplimiento de requisitos burocráticos o 

administrativos, ofusquen la dignidad esencial. (21 de febrero de 2017)  

Como declaró san Juan Pablo II, “la condición de irregularidad legal no permite 

menoscabar la dignidad del emigrante, el cual tiene derechos inalienables, que no pueden 

violarse ni desconocerse”[14]. Para deber de civilización se recupera también el valor de la 

fraternidad, que se funda en la nativa constitución relacional de ser humano: “La viva 
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conciencia de este carácter relacional nos lleva a ver y a tratar a cada persona como una 

verdadera hermana y un verdadero hermano; sin ella, es imposible la construcción de una 

sociedad justa, de una paz estable y duradera”[15]. La fraternidad es el modo más civil de 

relacionarse con la presencia del otro, la cual no amenaza, sino que interroga, reafirmar y 

enriquece nuestra identidad individual[16]. (21 de febrero de 2017) 

Frente a las tragedias que “marcan a fuego” la vida de tantos migrantes y refugiados —

guerras, persecuciones, abusos, violencias, muerte—, no pueden evitar brotar sentimientos 

espontáneos de empatía y compasión. “¿Dónde está tu hermano? (cf Génesis 4, 9): esta 

pregunta, que Dios hace al hombre desde los orígenes, nos atañe, hoy especialmente 

respecto a los hermanos y hermanas que migran: “no es una pregunta dirigida a otros, es 

una pregunta dirigida a mí, a ti, a cada uno de nosotros”[17]. (21 de febrero de 2017)  

La solidaridad nace precisamente de la capacidad de comprender las necesidades del 

hermano y de la hermana en dificultad y de hacerse cargo de ello. Sobre esto, en sustancia, 

se funda el valor sagrado de la hospitalidad, presente en las tradiciones religiosas. Para 

nosotros cristianos, la hospitalidad ofrecida al forastero necesitado de refugio es ofrecida a 

Jesucristo mismo, identificado en el extranjero: “era forastero y me acogisteis” (Mateo 25, 

35). Es deber de solidaridad contrastar la cultura del descarte y nutrir mayor atención por 

los más débiles, pobres y vulnerables. Por eso “se necesita por parte de todos un cambio de 

actitud hacia los inmigrantes y los refugiados, el paso de una actitud defensiva y recelosa, 

de desinterés o de marginación —que, al final, corresponde a la “cultura del rechazo”— a 

una actitud que ponga como fundamento la “cultura del encuentro”, la única capaz de 

construir un mundo más justo y fraterno, un mundo mejor”[18]. (21 de febrero de 2017) 

En un mundo que conocía bien el drama de los muros y de las divisiones, se tenía muy 

clara la importancia de trabajar por una Europa unida y abierta, y de esforzarse todos juntos 

por eliminar esa barrera artificial que, desde el Mar Báltico hasta el Adriático, dividía el 

Continente. ¡Cuánto se ha luchado para derribar ese muro! Sin embargo, hoy se ha perdido 

la memoria de ese esfuerzo. Se ha perdido también la conciencia del drama de las familias 

separadas, de la pobreza y la miseria que provocó aquella división. Allí donde desde 

generaciones se aspiraba a ver caer los signos de una enemistad forzada, ahora se discute 

sobre cómo dejar fuera los “peligros” de nuestro tiempo: comenzando por la larga columna 

de mujeres, hombres y niños que huyen de la guerra y la pobreza, que sólo piden tener la 

posibilidad de un futuro para ellos y sus seres queridos. (24 de marzo de 2017) 

La apertura al mundo implica la capacidad de “diálogo como forma de encuentro” a todos 

los niveles, comenzando por el que existe entre los Estados miembros y entre las 

Instituciones y los ciudadanos, hasta el que se tiene con los muchos inmigrantes que llegan 

a las costas de la Unión. No se puede limitar a gestionar la grave crisis migratoria de estos 

años como si fuera sólo un problema numérico, económico o de seguridad. La cuestión 

migratoria plantea una pregunta más profunda, que es sobre todo cultural. ¿Qué cultura 

propone la Europa de hoy? El miedo que se advierte encuentra a menudo su causa más 

profunda en la pérdida de ideales. Sin una verdadera perspectiva de ideales, se acaba siendo 

dominado por el temor de que el otro nos cambie nuestras costumbres arraigadas, nos prive 

de las comodidades adquiridas, ponga de alguna manera en discusión un estilo de vida 

basado sólo con frecuencia en el bienestar material. (24 de marzo de 2017) 
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Estaba en Lesbos, saludaba a los refugiados y encontré a un hombre de treinta años, con 

tres niños. Me miró y me dijo: “Padre, yo soy musulmán. Mi mujer era cristiana. Llegaron 

los terroristas a nuestro país, nos miraron y nos preguntaron nuestra religión y la vieron a 

ella con el crucifijo, y le dijeron que lo tirara al suelo. Ella no lo hizo y la degollaron 

delante de mí. ¡Nos queríamos mucho!”. Este es el icono que traigo como regalo aquí. No 

sé si ese hombre está todavía en Lesbos o ha conseguido ir a otra parte. No sé si ha sido 

capaz de salir de ese campo de concentración, porque los campos de refugiados —

muchos— son de concentración, por la masa de gente que es dejada allí. Y los pueblos 

generosos que les acogen deben llevar adelante también este peso, porque los acuerdos 

internacionales parece que son más importantes que los derechos humanos. Y este hombre 

no tenía rencor: él, musulmán, tenía esta cruz del dolor llevada adelante sin rencor. Se 

refugiaba en el amor de la mujer, salvada por el martirio. (22 de abril de 2017) 

Pensemos en la crueldad, la crueldad que hoy se cierne sobre tanta gente; la explotación de 

la gente... La gente que llega en pateras y después se queda ahí, en los países generosos 

como Italia y Grecia que les acogen, pero después los tratados internacionales no dejan... Si 

en Italia se acogieran dos, dos inmigrantes por municipio, habría sitio para todos. Y esta 

generosidad del sur, de Lampedusa, de Sicilia, de Lesbos, pueda contagiar un poco al norte. 

Es verdad: somos una civilización que no tiene hijos, pero cerramos la puerta a los 

inmigrantes. Esto se llama suicidio. (22 de abril de 2017) 

Recordamos también en la oración a cuantos han perdido la vida en el mar o en extenuantes 

viajes por tierra. Sus historias de dolor y de esperanza pueden convertirse en oportunidades 

de encuentro fraterno y de verdadero conocimiento recíproco. De hecho, el encuentro 

personal con los refugiados disipa miedo e ideologías distorsionadas, y se convierte en 

factor de crecimiento en humanidad, capaz de hacer espacio a sentimientos de apertura y a 

las construcciones de puentes. (18 de junio de 2017) 

La gravedad, la complejidad y la interconexión de los problemas del mundo son tales que 

no hay soluciones inmediatas y completamente satisfactorias. Por desgracia, el drama de las 

migraciones, inseparable de la pobreza y exacerbado por las guerras, es una prueba. Es 

posible, en cambio, poner en marcha procesos capaces de ofrecer soluciones progresivas y 

no traumáticas y llegar, en relativamente poco tiempo a una libre circulación y a la 

estabilidad de las personas que sean beneficiosas para todos. Sin embargo, esta tensión 

entre el espacio y el tiempo, entre el límite y la plenitud, requiere un movimiento 

exactamente opuesto en la conciencia de los gobernantes y de los poderosos. Una solución 

eficaz, extendida necesariamente en el tiempo, sólo será posible si el objetivo final del 

proceso está claramente presente en su planificación. En los corazones y las mentes de los 

gobernantes y en cada una de las fases de aplicación de las medidas políticas es necesario 

dar prioridad absoluta a los pobres, los refugiados, los que sufren, los desplazados y 

excluidos, sin distinción de nación, raza, religión o cultura, y rechazar los conflictos 

armados. (29 de junio de 2017) 

Dios creó el cielo y la tierra para todos; son los hombres, por desgracia, quienes han 

levantado fronteras, muros y vallas, traicionando el don original destinado a la humanidad 

sin exclusión alguna. (13 de junio de 2017) 
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Misericordia 

Dejémonos renovar por la misericordia de Dios, … y hagámonos instrumentos de esta 

misericordia, cauces a través de los cuales Dios pueda regar la tierra, custodiar toda la 

creación y hacer florecer la justicia y la paz. (31 de marzo de 2013) 

Que la Iglesia sea espacio de la misericordia y de la esperanza de Dios, donde cada uno se 

sienta acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según la vida buena del Evangelio. Y 

para hacer sentir al otro acogido, amado, perdonado y alentado, la Iglesia debe tener las 

puertas abiertas para que todos puedan entrar. Y nosotros debemos salir por esas puertas y 

anunciar el Evangelio. (12 de junio de 2013) 

Jesús nos dice que la manera de encontrarle es encontrando sus llagas, y las llagas de Jesús 

las encuentras con las obras de misericordia, dando al cuerpo y al alma, sobre todo al 

cuerpo —subrayo— de tu hermano llagado, porque tiene hambre, porque tiene sed, porque 

está desnudo, porque está humillado, porque es un esclavo, porque está en la cárcel, porque 

está en el hospital. Esas son las llagas de Jesús hoy. (3 de julio de 2013) 

La misericordia verdadera, la que Dios nos dona y nos enseña, pide la justicia, pide que el 

pobre encuentre el camino para ya no ser tal. Pide —y lo pide a nosotros, Iglesia, a 

nosotros, ciudad de Roma, a las instituciones—, pide que nadie deba tener ya necesidad de 

un comedor, de un alojamiento de emergencia, de un servicio de asistencia legal para ver 

reconocido el propio derecho a vivir y a trabajar, a ser plenamente persona. (10 de 

septiembre de 2013) 

Hay que salir de la propia comunidad y atreverse a llegar a las periferias existenciales que 

necesitan sentir la cercanía de Dios. Él no abandona a nadie y siempre muestra su ternura y 

su misericordia inagotables, pues esto es lo que hay que llevar a toda la gente. (16 de 

noviembre de 2013) 

No se trata de una misión reservada sólo a algunos: “La Iglesia, guiada por el Evangelio de 

la misericordia y por el amor al hombre, escucha el clamor por la justicia y quiere 

responder a él con todas sus fuerzas”. En este marco se comprende el pedido de Jesús a sus 

discípulos: “¡Dadles vosotros de comer!” (Mc 6,37), lo cual implica tanto la cooperación 

para resolver las causas estructurales de la pobreza y para promover el desarrollo integral 

de los pobres, como los gestos más simples y cotidianos de solidaridad ante las miserias 

muy concretas que encontramos. (24 de noviembre de 2013, no. 188) 

La misericordia supera todo muro, toda barrera, y te conduce a buscar siempre el rostro del 

hombre, de la persona. Y es la misericordia la que cambia el corazón y la vida, que puede 

regenerar a una persona y permitirle incorporarse de un modo nuevo en la sociedad. (10 de 

septiembre de 2014) 

“La Iglesia ‘en salida’ es la comunidad de discípulos misioneros que toman la iniciativa, 

que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan… La comunidad 

evangelizadora experimenta que el Señor toma la iniciativa, la ha precedido en el amor (cf. 

1 Jn 4, 10); y, por eso, ella sabe dar el primer paso, tomar la iniciativa sin miedo, salir al 

encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los 
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excluidos. Vive un deseo inagotable de brindar misericordia, fruto de haber experimentado 

la infinita misericordia del Padre” (Exhortación apostólica Evangelii gaudium, 24). (12 de 

diciembre de 2014) 

Queridos hermanos y hermanas: El Señor no se cansa nunca de tener misericordia de 

nosotros, y quiere ofrecernos una vez más su perdón —todos tenemos necesidad de Él—, 

invitándonos a volver a Él con un corazón nuevo, purificado del mal, purificado por las 

lágrimas, para compartir su alegría. (18 de febrero de 2015, Homilía) 

Sólo quien ha sido acariciado por la ternura de la misericordia conoce verdaderamente al 

Señor. El lugar privilegiado del encuentro es la caricia de la misericordia de Jesucristo a mi 

pecado. Y por eso, algunas veces, me habéis oído decir que el puesto, el lugar privilegiado 

del encuentro con Jesucristo es mi pecado. Gracias a este abrazo de misericordia vienen 

ganas de responder y cambiar, y puede brotar una vida diversa. (7 de marzo de 2015, 

Comunión) 

Misericordia significa hacerse cargo del hermano o de la hermana y ayudarles a caminar. 

No decir “¡ah, no, sigue, sigue!”, o la rigidez. Esto es muy importante. ¿Y quién puede 

hacer esto? El confesor que reza, el confesor que llora, el confesor que sabe que es más 

pecador que el penitente, y si no ha realizado la cosa fea que dice el penitente, es por pura 

gracia de Dios. Misericordioso es estar cerca y acompañar el proceso de conversión. (12 de 

marzo de 2015, Penitenciaría) 

Queridos hermanos y hermanas, he pensado con frecuencia de qué forma la Iglesia puede 

hacer más evidente su misión de ser testigo de la misericordia. Es un camino que inicia con 

una conversión espiritual; y tenemos que recorrer este camino. Por eso he decidido 

convocar un Jubileo extraordinario que tenga en el centro la misericordia de Dios. Será un 

Año santo de la misericordia. Lo queremos vivir a la luz de la Palabra del Señor: “Sed 

misericordiosos como el Padre” (cf. Lc 6, 36). (13 de marzo de 2015) 

La pena de muerte es contraria al sentido de la humanitas y a la misericordia divina, que 

debe ser modelo para la justicia de los hombres. (20 de marzo de 2015) 

Llevar misericordia, llevar perdón, llevar paz, llevar alegría en los Sacramentos y en la 

escucha. Que el pueblo de Dios encuentre en vosotros hombres misericordiosos como 

Jesús. Al mismo tiempo que cada parroquia y cada realidad eclesial se convierta en un 

santuario para quien busca a Dios y casa acogedora para los pobres, los ancianos y quienes 

atraviesan situaciones de necesidad. Ir y acoger: así late el corazón de la madre Iglesia y de 

todos sus hijos. Ve, acógelos. Ve, busca. Ve, lleva amor, misericordia, ternura. (21 de 

marzo de 2015, Homilía) 

Los Salmos, en modo particular, destacan esta grandeza del proceder divino: “Él perdona 

todas tus culpas, y cura todas tus dolencias; rescata tu vida del sepulcro, te corona de gracia 

y de misericordia” (103,3-4). De una manera aún más explícita, otro Salmo testimonia los 

signos concretos de su misericordia: “Él Señor libera a los cautivos, abre los ojos de los 

ciegos y levanta al caído; el Señor protege a los extranjeros y sustenta al huérfano y a la 

viuda; el Señor ama a los justos y entorpece el camino de los malvados” (146,7-9). (11 de 

abril de 2015, no. 6) 
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Con la mirada fija en Jesús y en su rostro misericordioso podemos percibir el amor de la 

Santísima Trinidad. … Su persona no es otra cosa sino amor. Un amor que se dona 

gratuitamente. Sus relaciones con las personas que se le acercan dejan ver algo único e 

irrepetible. Los signos que realiza, sobre todo hacia los pecadores, hacia las personas 

pobres, excluidas, enfermas y sufrientes llevan consigo el distintivo de la misericordia. En 

Él todo habla de misericordia. Nada en Él es falto de compasión. (11 de abril de 2015, no. 

8) 

Así entonces, estamos llamados a vivir de misericordia, porque a nosotros en primer lugar 

se nos ha aplicado misericordia. El perdón de las ofensas deviene la expresión más evidente 

del amor misericordioso y para nosotros cristianos es un imperativo del que no podemos 

prescindir. (11 de abril de 2015, no. 9) 

La Iglesia tiene la misión de anunciar la misericordia de Dios, corazón palpitante del 

Evangelio, que por su medio debe alcanzar la mente y el corazón de toda persona. La 

Esposa de Cristo hace suyo el comportamiento del Hijo de Dios que sale a encontrar a 

todos, sin excluir ninguno. En nuestro tiempo, en el que la Iglesia está comprometida en la 

nueva evangelización, el tema de la misericordia exige ser propuesto una vez más con 

nuevo entusiasmo y con una renovada acción pastoral. Es determinante para la Iglesia y 

para la credibilidad de su anuncio que ella viva y testimonie en primera persona la 

misericordia. (11 de abril de 2015, no. 12) 

Queremos vivir este Año Jubilar a la luz de la palabra del Señor: Misericordiosos como el 

Padre. El evangelista refiere la enseñanza de Jesús: “Sed misericordiosos, como el Padre 

vuestro es misericordioso” (Lc 6,36). (11 de abril de 2015, no. 13) 

En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el corazón a cuantos viven en 

las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el mundo moderno 

dramáticamente crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen en el 

mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su grito se 

ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos. En este Jubileo la 

Iglesia será llamada a curar aún más estas heridas, a aliviarlas con el óleo de la consolación, 

a vendarlas con la misericordia y a curarlas con la solidaridad y la debida atención. No 

caigamos en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e impide 

descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para mirar las 

miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas privados de la dignidad, y 

sintámonos provocados a escuchar su grito de auxilio. Nuestras manos estrechen sus 

manos, y acerquémoslos a nosotros para que sientan el calor de nuestra presencia, de 

nuestra amistad y de la fraternidad. Que su grito se vuelva el nuestro y juntos podamos 

romper la barrera de la indiferencia que suele reinar campante para esconder la hipocresía y 

el egoísmo. (11 de abril de 2015, no. 15) 

Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo sobre las obras de 

misericordia corporales y espirituales. Será un modo para despertar nuestra conciencia, 

muchas veces aletargada ante el drama de la pobreza, y para entrar todavía más en el 

corazón del Evangelio, donde los pobres son los privilegiados de la misericordia divina. La 

predicación de Jesús nos presenta estas obras de misericordia para que podamos darnos 

cuenta si vivimos o no como discípulos suyos. Redescubramos las obras de misericordia 
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corporales: dar de comer al hambriento, dar de beber al sediento, vestir al desnudo, acoger 

al forastero, asistir los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los muertos. (11 de abril de 

2015, no. 15) 

No podemos escapar a las palabras del Señor y en base a ellas seremos juzgados: si dimos 

de comer al hambriento y de beber al sediento. Si acogimos al extranjero y vestimos al 

desnudo. Si dedicamos tiempo para acompañar al que estaba enfermo o prisionero (cfr Mt 

25,31-45). Igualmente se nos preguntará si ayudamos a superar la duda, que hace caer en el 

miedo y en ocasiones es fuente de soledad; si fuimos capaces de vencer la ignorancia en la 

que viven millones de personas, sobre todo los niños privados de la ayuda necesaria para 

ser rescatados de la pobreza; si fuimos capaces de ser cercanos a quien estaba solo y 

afligido; si perdonamos a quien nos ofendió y rechazamos cualquier forma de rencor o de 

odio que conduce a la violencia; si tuvimos paciencia siguiendo el ejemplo de Dios que es 

tan paciente con nosotros; finalmente, si encomendamos al Señor en la oración nuestros 

hermanos y hermanas. En cada uno de estos “más pequeños” está presente Cristo mismo. 

Su carne se hace de nuevo visible como cuerpo martirizado, llagado, flagelado, desnutrido, 

en fuga... para que nosotros los reconozcamos, lo toquemos y lo asistamos con cuidado. No 

olvidemos las palabras de san Juan de la Cruz: “En el ocaso de nuestras vidas, seremos 

juzgados en el amor”. (11 de abril de 2015, no. 15) 

Este Año Santo lleva consigo la riqueza de la misión de Jesús que resuena en las palabras 

del Profeta: llevar una palabra y un gesto de consolación a los pobres, anunciar la liberación 

a cuantos están prisioneros de las nuevas esclavitudes de la sociedad moderna, restituir la 

vista a quien no puede ver más porque se ha replegado sobre sí mismo, y volver a dar 

dignidad a cuantos han sido privados de ella. (11 de abril de 2015, no. 16) 

Las páginas del profeta Isaías podrán ser meditadas con mayor atención en este tiempo de 

oración, ayuno y caridad: “Este es el ayuno que yo deseo: soltar las cadenas injustas, 

desatar los lazos del yugo, dejar en libertad a los oprimidos y romper todos los yugos; 

compartir tu pan con el hambriento y albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas 

desnudo y no abandonar a tus semejantes. Entonces despuntará tu luz como la aurora y tu 

herida se curará rápidamente; delante de ti avanzará tu justicia y detrás de ti irá la gloria del 

Señor. Entonces llamarás, y el Señor responderá; pedirás auxilio, y él dirá: ‘¡Aquí estoy!’. 

Si eliminas de ti todos los yugos, el gesto amenazador y la palabra maligna; si partes tu pan 

con el hambriento y sacias al afligido de corazón, tu luz se alzará en las tinieblas y tu 

oscuridad será como al mediodía. El Señor te guiará incesantemente, te saciará en los 

ardores del desierto y llenará tus huesos de vigor; tú serás como un jardín bien regado, 

como una vertiente de agua, cuyas aguas nunca se agotan” (58,6-11). (11 de abril de 2015, 

no. 17) 

Es el tiempo para que la Iglesia redescubra el sentido de la misión que el Señor le ha 

confiado el día de Pascua: ser signo e instrumento de la misericordia del Padre (cf. Jn 

20,21-23). Por eso el Año Santo tiene que mantener vivo el deseo de saber descubrir los 

muchos signos de la ternura que Dios ofrece al mundo entero y sobre todo a cuantos sufren, 

se encuentran solos y abandonados, y también sin esperanza de ser perdonados y sentirse 

amados por el Padre. (11 de abril de 2015, Celebración) 
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Es verdad: las llagas de Jesús son llagas de misericordia. “Por sus llagas fuimos sanados” 

(Is 53,5). Jesús nos invita a mirar sus llagas, nos invita a tocarlas, como a Tomás, para sanar 

nuestra incredulidad. Nos invita, sobre todo, a entrar en el misterio de sus llagas, que es el 

misterio de su amor misericordioso. A través de ellas, como por una brecha luminosa, 

podemos ver todo el misterio de Cristo y de Dios: su Pasión, su vida terrena —llena de 

compasión por los más pequeños y los enfermos—, su encarnación en el seno de María. Y 

podemos recorrer hasta sus orígenes toda la historia de la salvación: las profecías —

especialmente la del Siervo de Yahvé—, los Salmos, la Ley y la alianza, hasta la liberación 

de Egipto, la primera pascua y la sangre de los corderos sacrificados; e incluso hasta los 

patriarcas Abrahán, y luego, en la noche de los tiempos, hasta Abel y su sangre que grita 

desde la tierra. Todo esto lo podemos verlo a través de las llagas de Jesús Crucificado y 

Resucitado y, como María en el Magnificat, podemos reconocer que “su misericordia llega 

a sus fieles de generación en generación” (Lc 1,50). (12 de abril de 2015) 

Ante los trágicos acontecimientos de la historia humana, nos sentimos a veces abatidos, y 

nos preguntamos: “¿Por qué?”. La maldad humana puede abrir en el mundo abismos, 

grandes vacíos: vacíos de amor, vacíos de bien, vacíos de vida. Y nos preguntamos: ¿Cómo 

podemos salvar estos abismos? Para nosotros es imposible; sólo Dios puede colmar estos 

vacíos que el mal abre en nuestro corazón y en nuestra historia. Es Jesús, que se hizo 

hombre y murió en la cruz, quien llena el abismo del pecado con el abismo de su 

misericordia. (12 de abril de 2015) 

Es este, hermanos y hermanas, el camino que Dios nos ha abierto para que podamos salir, 

finalmente, de la esclavitud del mal y de la muerte, y entrar en la tierra de la vida y de la 

paz. Este Camino es Él, Jesús, Crucificado y Resucitado, y especialmente lo son sus llagas 

llenas de misericordia. Los Santos nos enseñan que el mundo se cambia a partir de la 

conversión de nuestros corazones, y esto es posible gracias a la misericordia de Dios. Por 

eso, ante mis pecados o ante las grandes tragedias del mundo, “me remorderá mi 

conciencia, pero no perderé la paz, porque me acordaré de las llagas del Señor. Él, en 

efecto, ‘fue traspasado por nuestras rebeliones’ (Is 53,5). ¿Qué hay tan mortífero que no 

haya sido destruido por la muerte de Cristo?” (ibíd.). (12 de abril de 2015) 

Que la mirada misericordiosa del Padre nos alcance y ayude a acoger nuestras pobrezas 

para ir adelante con confianza, y comprometernos juntos en esa “revolución de la ternura” 

—este es el desafío para vosotros: hacer la revolución de la ternura. Jesús nos abrió el 

camino de esta revolución mediante su Encarnación. Es bello ser sus discípulos-misioneros, 

para consolar, iluminar, aliviar, escuchar, liberar, acompañar. (18 de abril de 2015) 

Tú eres el rostro visible del Padre invisible,  

del Dios que manifiesta su omnipotencia sobre todo con el perdón y la misericordia:  

haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro visible de Ti, su Señor, resucitado y glorioso.  

Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad  

para que sientan sincera compasión por los que se encuentran en la ignorancia o en el error:  

haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta esperado, amado y perdonado por Dios.  

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción  

para que el Jubileo de la Misericordia sea un año de gracia del Señor  

y tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo, llevar la Buena Nueva a los pobres  
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proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos  

y restituir la vista a los ciegos.  

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la Misericordia, 

a ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 

Amén. (6 de mayo de 2015, Oración) 

La humanidad tiene tanta necesidad del Evangelio, fuente de alegría, esperanza y paz. 

Tiene prioridad la misión evangelizadora, porque la actividad misionera es aún hoy el 

máximo desafío para la Iglesia. Y “¡cómo quisiera encontrar —también para vosotros— las 

palabras para alentar una etapa evangelizadora más fervorosa, alegre, generosa, audaz, llena 

de amor hasta el fin y de vida contagiosa!” (Exhortación apostólica Evangelii gaudium, 

261). (5 de junio de 2015) 

El anuncio del Evangelio es la primera y constante preocupación de la Iglesia, es su 

compromiso esencial, su mayor desafío y la fuente de su renovación. El beato Pablo VI 

añadió: “Es su vocación”. En efecto, de la misión evangelizadora, de su intensidad y 

eficacia deriva también la verdadera renovación de la Iglesia, de sus estructuras y de su 

actividad pastoral. Sin la inquietud y el anhelo de evangelización no es posible desarrollar 

una pastoral creíble y eficaz, que una anuncio y promoción humana. “La salida misionera 

es el paradigma de toda obra de la Iglesia” (Evangelii gaudium, 15) (5 de junio de 2015) 

Sed misioneros de vuestros hijos. Ellos aprenderán de vuestros labios y de vuestra vida que 

seguir al Señor dona entusiasmo, ganas de entregarse por los demás, dona esperanza 

siempre, también ante las dificultades y el dolor, porque nunca se está solo, sino siempre 

con el Señor y con los hermanos. (14 de junio de 2015) 

Debemos lograr que en las actividades habituales de todas las comunidades cristianas, en 

las parroquias, en las asociaciones y en los movimientos, realmente se tome en serio el 

encuentro personal con Cristo, que se comunica con nosotros mediante su palabra, porque, 

como nos enseña san Jerónimo, el “desconocimiento de las Escrituras es desconocimiento 

de Cristo” (Dei Verbum, 25). (19 de junio de 2015) 

Ante una tarea tan hermosa e importante que está delante de nosotros, la fe y el amor de 

Cristo tienen la capacidad de impulsarnos por doquier para anunciar el evangelio del amor, 

de la fraternidad y la justicia. Y esto se hace con la oración, con la valentía evangélica y el 

testimonio de las bienaventuranzas. (5 de junio de 2015) 

Mi pensamiento se dirige también a los presos, que experimentan la limitación de su 

libertad. El Jubileo siempre ha sido la ocasión de una gran amnistía, destinada a hacer 

partícipes a muchas personas que, incluso mereciendo una pena, sin embargo han tomado 

conciencia de la injusticia cometida y desean sinceramente integrarse de nuevo en la 

sociedad dando su contribución honesta. Que a todos ellos llegue realmente la misericordia 

del Padre que quiere estar cerca de quien más necesita de su perdón. (1 de septiembre de 

2015) 

En la bula de convocación al Jubileo Extraordinario de la Misericordia recordé que “hay 

momentos en los que de un modo mucho más intenso estamos llamados a la mirada fija en 

la misericordia para poder ser también nosotros mismos signo eficaz del obrar del Padre” 
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(Misericordiae vultus, 3). En efecto, el amor de Dios tiende alcanzar a todos y a cada uno, 

transformando a aquellos que acojan el abrazo del Padre entre otros brazos que se abren y 

se estrechan para que quien sea sepa que es amado como hijo y se sienta “en casa” en la 

única familia humana. De este modo, la premura paterna de Dios es solícita para con todos, 

como lo hace el pastor con su rebaño, y es particularmente sensible a las necesidades de la 

oveja herida, cansada o enferma. Jesucristo nos habló así del Padre, para decirnos que él se 

inclina sobre el hombre llagado por la miseria física o moral y, cuanto más se agravan sus 

condiciones, tanto más se manifiesta la eficacia de la misericordia divina. (12 de septiembre 

de 2015) 

Más que en tiempos pasados, hoy el Evangelio de la misericordia interpela las conciencias, 

impide que se habitúen al sufrimiento del otro e indica caminos de respuesta que se fundan 

en las virtudes teologales de la fe, de la esperanza y de la caridad, desplegándose en las 

obras de misericordia espirituales y corporales. (12 de septiembre de 2015) 

La respuesta del Evangelio es la misericordia. En primer lugar, ésta es don de Dios Padre 

revelado en el Hijo: la misericordia recibida de Dios, en efecto, suscita sentimientos de 

alegre gratitud por la esperanza que nos ha abierto al misterio de la redención en la sangre 

de Cristo. Alimenta y robustece, además, la solidaridad hacia el prójimo como exigencia de 

respuesta al amor gratuito de Dios, “que fue derramado en nuestros corazones por medio 

del Espíritu Santo” (Rm 5:5). Así mismo, cada uno de nosotros es responsable de su 

prójimo: somos custodios de nuestros hermanos y hermanas, donde quiera que vivan. El 

cuidar las buenas relaciones personales y la capacidad de superar prejuicios y miedos son 

ingredientes esenciales para cultivar la cultura del encuentro, donde se está dispuesto no 

sólo a dar, sino también a recibir de los otros. La hospitalidad, de hecho, vive del dar y del 

recibir. (12 de septiembre de 2015) 

Queridos hermanos y hermanas emigrantes y refugiados. En la raíz del Evangelio de la 

misericordia el encuentro y la acogida del otro se entrecruzan con el encuentro y la acogida 

de Dios: Acoger al otro es acoger a Dios en persona. No se dejen robar la esperanza y la 

alegría de vivir que brotan de la experiencia de la misericordia de Dios, que se manifiesta 

en las personas que encuentran a lo largo de su camino. Los encomiendo a la Virgen María, 

Madre de los emigrantes y de los refugiados, y a san José, que vivieron la amargura de la 

emigración a Egipto. Encomiendo también a su intercesión a quienes dedican energía, 

tiempo y recursos al cuidado, tanto pastoral como social, de las migraciones. Sobre todo, 

les imparto de corazón la Bendición Apostólica. (12 de septiembre de 2015) 

Que el inminente Año Santo de la Misericordia, al introducirnos en las profundidades 

inagotables del corazón divino, en el que no hay división alguna, sea para todos una 

ocasión privilegiada para reforzar la comunión, perfeccionar la unidad, reconciliar las 

diferencias, perdonarnos unos a otros y superar toda división, de modo que alumbre su luz 

como “la ciudad puesta en lo alto de un monte” (Mt 5,14). (23 de septiembre de 2015, 

Obispos) 

La misericordia de Dios transforma el corazón del hombre haciéndole experimentar un 

amor fiel, y lo hace a su vez capaz de misericordia. Es siempre un milagro el que la 

misericordia divina se irradie en la vida de cada uno de nosotros, impulsándonos a amar al 

prójimo y animándonos a vivir lo que la tradición de la Iglesia llama las obras de 
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misericordia corporales y espirituales. Ellas nos recuerdan que nuestra fe se traduce en 

gestos concretos y cotidianos, destinados a ayudar a nuestro prójimo en el cuerpo y en el 

espíritu, y sobre los que seremos juzgados: nutrirlo, visitarlo, consolarlo y educarlo. Por 

eso, expresé mi deseo de que “el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo sobre las 

obras de misericordia corporales y espirituales. Será un modo para despertar nuestra 

conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de la pobreza, y para entrar todavía más 

en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los privilegiados de la misericordia 

divina” (ibíd., 15). En el pobre, en efecto, la carne de Cristo “se hace de nuevo visible como 

cuerpo martirizado, llagado, flagelado, desnutrido, en fuga... para que nosotros lo 

reconozcamos, lo toquemos y lo asistamos con cuidado” (ibíd.). Misterio inaudito y 

escandaloso la continuación en la historia del sufrimiento del Cordero Inocente, zarza 

ardiente de amor gratuito ante el cual, como Moisés, sólo podemos quitarnos las sandalias 

(cf. Ex 3,5); más aún cuando el pobre es el hermano o la hermana en Cristo que sufren a 

causa de su fe. (4 de octubre de 2015, Cuaresma) 

La Cuaresma de este Año Jubilar, pues, es para todos un tiempo favorable para salir por fin 

de nuestra alienación existencial gracias a la escucha de la Palabra y a las obras de 

misericordia. Mediante las corporales tocamos la carne de Cristo en los hermanos y 

hermanas que necesitan ser nutridos, vestidos, alojados, visitados, mientras que las 

espirituales tocan más directamente nuestra condición de pecadores: aconsejar, enseñar, 

perdonar, amonestar, rezar. Por tanto, nunca hay que separar las obras corporales de las 

espirituales. Precisamente tocando en el mísero la carne de Jesús crucificado el pecador 

podrá recibir como don la conciencia de que él mismo es un pobre mendigo. (4 de octubre 

de 2015, Cuaresma) 

El Jubileo extraordinario de la Misericordia, que está ante nosotros, es una ocasión propicia 

para trabajar juntos en el campo de las obras de caridad. Y en este campo, donde cuenta 

sobre todo la compasión, pueden unirse a nosotros muchas personas que no se sienten 

creyentes o que están en búsqueda de Dios y de la verdad, personas que ponen al centro el 

rostro del otro, en particular el rostro del hermano y de la hermana necesitados. Y la 

misericordia a la cual somos llamados abraza a toda la creación, que Dios nos ha confiado 

para ser cuidadores y no explotadores, o peor todavía, destructores. Debemos siempre 

proponernos dejar el mundo mejor de como lo hemos encontrado (cf. Enc. Laudato si’, 

194), empezando por el ambiente en el cual vivimos, por los pequeños gestos de nuestra 

vida cotidiana. (28 de octubre de 2015) 

Y si la puerta de la misericordia de Dios está siempre abierta, también las puertas de 

nuestras iglesias, comunidades, parroquias, instituciones, de nuestras diócesis, deben estar 

abiertas, para que así todos podamos salir a llevar esta misericordia de Dios. (18 de 

noviembre de 2015) 

La puerta debe proteger, claro, pero no rechazar. La puerta no se debe forzar, al contrario, 

se pide permiso, porque la hospitalidad resplandece en la libertad de la acogida, y se 

oscurece en la prepotencia de la invasión. La puerta se abre frecuentemente, para ver si 

afuera hay alguien que espera, y tal vez no tiene la valentía, o ni siquiera la fuerza de tocar. 

(18 de noviembre de 2015) 
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El Año Santo de la Misericordia llega anticipadamente a esta tierra. Una tierra que sufre 

desde hace años la guerra, el odio, la incomprensión, la falta de paz. En esta tierra sufriente 

también están todos los países del mundo que están pasando por la cruz de la guerra. 

Bangui se convierte en la capital espiritual de la oración por la misericordia del Padre. 

Pidamos todos nosotros paz, misericordia, reconciliación, perdón, amor. Pidamos la paz 

para Bangui, para toda la República Centroafricana, para todos los países que sufren la 

guerra, pidamos la paz. Todos juntos pidamos amor y paz. (29 de noviembre de 2015) 

La Inmaculada Concepción significa que María es la primera salvada por la infinita 

misericordia del Padre, como primicia de la salvación que Dios quiere donar a cada hombre 

y mujer, en Cristo. … Celebrar esta fiesta comporta dos cosas. La primera: acoger 

plenamente a Dios y su gracia misericordiosa en nuestra vida. La segunda: convertirse a su 

vez en artífices de misericordia a través de un camino evangélico. La fiesta de la 

Inmaculada deviene la fiesta de todos nosotros si, con nuestros “síes” cotidianos, somos 

capaces de vencer nuestro egoísmo y hacer más feliz la vida de nuestros hermanos, de 

donarles esperanza, secando alguna lágrima y dándoles un poco de alegría. A imitación de 

María, estamos llamados a convertirnos en portadores de Cristo y testigos de su amor, 

mirando en primer lugar a los que son privilegiados a los ojos de Jesús. Son quienes Él 

mismo nos indicó: “Tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui 

forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la 

cárcel y vinisteis a verme” (Mt 25:35-36). (8 de diciembre de 2015, Ángelus) 

Que la Virgen Santa, primicia de los salvados, modelo de la Iglesia, esposa santa e 

inmaculada, amada por el Señor, nos ayude a redescubrir cada vez más la misericordia 

divina como distintivo del cristiano. No se puede entender que un verdadero cristiano no 

sea misericordioso, como no se puede entender a Dios sin su misericordia. Esa es la 

palabra-síntesis del Evangelio: misericordia. Es el rasgo fundamental del rostro de Cristo: 

ese rostro que nosotros reconocemos en los diversos aspectos de su existencia: cuando va al 

encuentro de todos, cuando sana a los enfermos, cuando se sienta en la mesa con los 

pecadores, y sobre todo cuando, clavado en la cruz, perdona; allí nosotros vemos el rostro 

de la misericordia divina. (8 de diciembre de 2015, Ángelus) 

Hoy, aquí en Roma y en todas las diócesis del mundo, cruzando la Puerta Santa, queremos 

recordar también otra puerta que los Padres del Concilio Vaticano II, hace cincuenta años, 

abrieron hacia el mundo. … En primer lugar, sin embargo, el Concilio fue un encuentro. Un 

verdadero encuentro entre la Iglesia y los hombres de nuestro tiempo. Un encuentro 

marcado por el poder del Espíritu que empujaba a la Iglesia a salir de las aguas poco 

profundas que durante muchos años la habían recluido en sí misma, para reemprender con 

entusiasmo el camino misionero. Era un volver a tomar el camino para ir al encuentro de 

cada hombre allí donde vive: en su ciudad, en su casa, en el trabajo...; dondequiera que 

haya una persona, allí está llamada la Iglesia a ir para llevar la alegría del Evangelio y 

llevar la misericordia y el perdón de Dios. Un impulso misionero, por lo tanto, que después 

de estas décadas seguimos retomando con la misma fuerza y el mismo entusiasmo. El 

jubileo nos estimula a esta apertura y nos obliga a no descuidar el espíritu surgido en el 

Vaticano II, el del Samaritano, como recordó el beato Pablo VI en la conclusión del 

Concilio. Que al cruzar hoy la Puerta Santa nos comprometamos a hacer nuestra la 

misericordia del Buen Samaritano. (8 de diciembre de 2015, Homilía) 
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En esta misma perspectiva, con el Jubileo de la Misericordia, deseo invitar a la Iglesia a 

rezar y trabajar para que todo cristiano pueda desarrollar un corazón humilde y compasivo, 

capaz de anunciar y testimoniar la misericordia, de “perdonar y de dar”, de abrirse “a 

cuantos viven en las más contradictorias periferias existenciales, que con frecuencia el 

mundo moderno dramáticamente crea”, sin caer “en la indiferencia que humilla, en la 

habitualidad que anestesia el ánimo e impide descubrir la novedad, en el cinismo que 

destruye” (8 de diciembre de 2015, Paz) 

Jesús nos enseña a ser misericordiosos como el Padre (cf. Lc 6:36). En la parábola del buen 

samaritano (cf. Lc 10:29-37) denuncia la omisión de ayuda frente a la urgente necesidad de 

los semejantes: “lo vio y pasó de largo” (cf. Lc 6:31-32). De la misma manera, mediante 

este ejemplo, invita a sus oyentes, y en particular a sus discípulos, a que aprendan a 

detenerse ante los sufrimientos de este mundo para aliviarlos, ante las heridas de los demás 

para curarlas, con los medios que tengan, comenzando por el propio tiempo, a pesar de 

tantas ocupaciones. (8 de diciembre de 2015, Paz) 

La misericordia es el corazón de Dios. Por ello debe ser también el corazón de todos los 

que se reconocen miembros de la única gran familia de sus hijos; un corazón que bate 

fuerte allí donde la dignidad humana —reflejo del rostro de Dios en sus creaturas— esté en 

juego. Jesús nos advierte: el amor a los demás —los extranjeros, los enfermos, los 

encarcelados, los que no tienen hogar, incluso los enemigos— es la medida con la que Dios 

juzgará nuestras acciones. De esto depende nuestro destino eterno. No es de extrañar que el 

apóstol Pablo invite a los cristianos de Roma a alegrarse con los que se alegran y a llorar 

con los que lloran (cf. Rm 12:15), o que aconseje a los de Corinto organizar colectas como 

signo de solidaridad con los miembros de la Iglesia que sufren (cf. 1 Co 16:2-3). Y san Juan 

escribe: “Si uno tiene bienes del mundo y, viendo a su hermano en necesidad, le cierra sus 

entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios?” (1 Jn 3:17; cf. St 2:15-16). (8 de 

diciembre de 2015, Paz) 

En el espíritu del Jubileo de la Misericordia, cada uno está llamado a reconocer cómo se 

manifiesta la indiferencia en la propia vida, y a adoptar un compromiso concreto para 

contribuir a mejorar la realidad donde vive, a partir de la propia familia, de su vecindario o 

el ambiente de trabajo. (8 de diciembre de 2015, Paz) 

Señor Jesucristo,  

tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el Padre del cielo,  

y nos has dicho que quien te ve, lo ve también a Él.  

Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación.  

Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo de la esclavitud del dinero;  

a la adúltera y a la Magdalena del buscar la felicidad solamente en una creatura;  

hizo llorar a Pedro luego de la traición,  

y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido.  

Haz que cada uno de nosotros escuche como propia la palabra que dijiste a la samaritana:  

¡Si conocieras el don de Dios! 

 

Tú eres el rostro visible del Padre invisible, 

del Dios que manifiesta su omnipotencia sobre todo con el perdón y la misericordia: 
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haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro visible de Ti, su Señor, resucitado y glorioso. 

Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad 

para que sientan sincera compasión por los que se encuentran en la ignorancia o en el error: 

haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta esperado, amado y perdonado por Dios. 

 

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción 

para que el Jubileo de la Misericordia sea un año de gracia del Señor 

y tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo, llevar la Buena Nueva a los pobres 

proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos 

y restituir la vista a los ciegos. 

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la Misericordia, 

a ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 

Amén. (8 de diciembre de 2015, Oración) 

La misericordia es el amor que abraza la miseria de la persona. (12 de diciembre de 2015) 

La Puerta indica a Jesús mismo que ha dicho: “Yo soy la puerta” (Jn 10, 9)… Atravesar la 

Puerta Santa es signo de una verdadera conversión de nuestro corazón. (16 de diciembre de 

2015) 

Dejémonos involucrar por el Jubileo de la Misericordia —todos tenemos necesidad de un 

poco de misericordia— de forma que podamos renovar el tejido de toda nuestra sociedad, 

haciéndola más justa y solidaria, especialmente en esta “tercera guerra mundial” que ha 

estallado: “a pedazos”, pero la estamos viviendo. (19 de diciembre de 2015) 

En un mundo, a menudo duro con el pecador e indulgente con el pecado, es necesario 

cultivar un fuerte sentido de la justicia, de la búsqueda y el poner en práctica la voluntad de 

Dios. Ante una cultura de la indiferencia, que con frecuencia termina por ser despiadada, 

nuestro estilo de vida ha de estar lleno de piedad, de empatía, de compasión, de 

misericordia, que extraemos cada día del pozo de la oración. (24 de diciembre de 2015) 

El que no sabe perdonar no ha conocido todavía la plenitud del amor. Y sólo quien ama de 

verdad puede llegar a perdonar, olvidando la ofensa recibida. (1 de enero de 2016, Puerta 

Santa) 

En las Sagradas Escrituras, se presenta al Señor como “Dios misericordioso”. Este es su 

nombre, a través del cual Él nos revela, por así decir, su rostro y su corazón. Él mismo, 

como narra el Libro del Éxodo, revelándose a Moisés se autodefinió como: “Señor, Dios 

compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia y lealtad” (34: 6). También 

en otros textos volvemos a encontrar esta fórmula, con alguna variación, pero siempre la 

insistencia se coloca en la misericordia y en el amor de Dios que no se cansa nunca de 

perdonar (cf. Gn 4:2; Gl 2:13; Sal 86:15; 103:8; 145:8; Ne 9:17). (13 de enero de 2016) 

El Señor es “misericordioso”: esta palabra evoca una actitud de ternura como la de una 

madre con su hijo. De hecho, el término hebreo usado en la Biblia hace pensar en las 

vísceras o también en el vientre materno. Por eso, la imagen que sugiere es la de un Dios 

que se conmueve y se enternece por nosotros como una madre cuando toma en brazos a su 

niño, deseosa sólo de amar, proteger, ayudar, lista para donar todo, incluso a sí misma. Esa 
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es la imagen que sugiere este término. Un amor, por lo tanto, que se puede definir en 

sentido bueno “visceral”. (13 de enero de 2016) 

Es como el padre de la parábola del Evangelio de san Lucas (cf. Lc 15:11-32): un padre que 

no se cierra en el resentimiento por el abandono del hijo menor, sino que al contrario 

continúa esperándolo —lo ha generado— y después corre a su encuentro y lo abraza, no lo 

deja ni siquiera terminar su confesión —como si le cubriera la boca—, qué grande es el 

amor y la alegría por haberlo reencontrado; y después va también a llamar al hijo mayor, 

que está indignado y no quiere hacer fiesta, el hijo que ha permanecido siempre en la casa, 

pero viviendo como un siervo más que como un hijo, y también sobre él el padre se inclina, 

lo invita a entrar, busca abrir su corazón al amor, para que ninguno quede excluso de la 

fiesta de la misericordia. ¡La misericordia es una fiesta! (13 de enero de 2016) 

Este Año de la Misericordia es una buena ocasión para reencontrarse, abrazarse, perdonarse 

y olvidar las cosas feas. (27 de enero de 2016) 

La misericordia no puede permanecer indiferente ante el sufrimiento de los oprimidos, al 

grito de quien es objeto de violencia, reducido a la esclavitud y condenado a muerte. Es una 

realidad dolorosa que afecta a toda época, incluyendo la nuestra, y que muchas veces nos 

hace sentir impotentes, tentados a endurecer el corazón y pensar en otra cosa. Dios, en 

cambio, “no es indiferente” (Mensaje para la Jornada Mundial de la paz 2016, 1), no 

desvía jamás su mirada del dolor humano. El Dios de misericordia responde y cuida de los 

pobres, de quienes gritan su desesperación. Dios escucha e interviene para salvar, 

suscitando hombres capaces de oír el gemido del sufrimiento y obrar en favor de los 

oprimidos. (27 de enero de 2016) 

La misericordia de Dios siempre actúa para salvar. Es todo lo contrario de las obras de 

quienes actúan siempre para matar: por ejemplo los que hacen las guerras. (27 de enero de 

2016) 

Como recordaba san Juan Pablo II: “La Iglesia vive una vida auténtica, cuando profesa y 

proclama la misericordia y cuando acerca a los hombres a las fuentes de la misericordia” 

(Enc. Dives in misericordia, 13). Como cristianos tenemos la responsabilidad de ser 

misioneros del Evangelio. Cuando recibimos una buena noticia, o cuando vivimos una 

hermosa experiencia, es natural que sintamos la exigencia de compartirla también con los 

demás. (30 de enero de 2016) 

Vivir de misericordia nos hace misioneros de la misericordia, y ser misioneros nos permite 

crecer cada vez más en la misericordia de Dios. (30 de enero de 2016) 

Un corazón de Padre que va más allá de nuestro pequeño concepto de justicia para abrirnos 

los horizontes inconmensurables de su misericordia. (3 de febrero de 2016) 

Junto a ustedes y con ustedes, quiero reafirmar una vez más la confianza a la que Jesús nos 

impulsa: la misericordia que abraza a todos y en todos los rincones de la tierra. No hay 

espacio donde su misericordia no pueda llegar, no hay espacio ni persona a la que no pueda 

tocar. (17 de febrero de 2016, Centro de Readaptación) 
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La misericordia rechaza siempre la maldad, tomando muy en serio al ser humano. Apela 

siempre a la bondad de cada persona, aunque esté dormida, anestesiada. Lejos de aniquilar, 

como muchas veces pretendemos o queremos hacerlo nosotros, la misericordia se acerca a 

toda situación para transformarla desde adentro. Ese es precisamente el misterio de la 

misericordia divina. Se acerca, invita a la conversión, invita al arrepentimiento; invita a ver 

el daño que a todos los niveles se está causando. La misericordia siempre entra en el mal 

para transformarlo. Misterio de nuestro Padre Dios: envía a su Hijo que se metió en el mal, 

se hizo pecado para transformar el mal. Esa es su misericordia. (17 de febrero de 2016, 

Feria) 

La misericordia de Dios entró en el corazón revelando y manifestando lo que es nuestra 

certeza y nuestra esperanza: siempre hay posibilidad de cambio, estamos a tiempo de 

reaccionar y transformar, modificar y cambiar, convertir lo que nos está destruyendo como 

pueblo, lo que nos está degradando como humanidad. La misericordia nos alienta a mirar el 

presente y confiar en lo sano y bueno que late en cada corazón. La misericordia de Dios es 

nuestro escudo y nuestra fortaleza. (17 de febrero de 2016, Feria) 

Llorar por la injusticia, llorar por la degradación, llorar por la opresión. Son las lágrimas las 

que pueden darle paso a la transformación, son las lágrimas las que pueden ablandar el 

corazón, son las lágrimas las que pueden purificar la mirada y ayudar a ver el círculo de 

pecado en que muchas veces se está sumergido. Son las lágrimas las que logran sensibilizar 

la mirada y la actitud endurecida y especialmente adormecida ante el sufrimiento ajeno. 

Son las lágrimas las que pueden generar una ruptura capaz de abrirnos a la conversión. (17 

de febrero de 2016, Feria) 

En Jesús, Dios se ha comprometido completamente para devolver la esperanza a los pobres, 

a cuantos estaban privados de dignidad, a los extranjeros, a los enfermos, a los prisioneros y 

a los pecadores, que acogía con bondad. En todo esto, Jesús era expresión viviente de la 

misericordia del Padre. (20 de febrero de 2016) 

Este es el compromiso de Dios y para esto ha enviado a Jesús: para acercarse a nosotros, a 

todos nosotros y abrir la puerta de su amor, de su corazón, de su misericordia. Y esto es 

muy bonito. ¡Muy bonito! (20 de febrero de 2016) 

A partir del amor misericordioso con el que Jesús ha expresado el compromiso de Dios, 

también nosotros podemos y debemos corresponder a su amor con nuestro compromiso. Y 

esto sobre todo en las situaciones de mayor necesidad, donde hay más sed de esperanza. 

Pienso —por ejemplo— en nuestro compromiso con las personas abandonadas, con los que 

cargan minusvalías muy pesadas, con los enfermos más graves, con los moribundos, con 

los que no son capaces de expresar gratitud. A todas estas realidades nosotros llevamos la 

misericordia de Dios a través de un compromiso de vida, que es testimonio de nuestra fe en 

Cristo. Debemos siempre llevar esa caricia de Dios —porque Dios nos ha acariciado con su 

misericordia—, llevarla a los demás, a aquellos que tienen necesidad, a aquellos que llevan 

un sufrimiento en el corazón o están tristes: acercarse con esa caricia de Dios, que es la 

misma que Él nos ha dado a nosotros. (20 de febrero de 2016) 

La misericordia puede curar las heridas y puede cambiar la historia. ¡Abre tu corazón a la 

misericordia! (24 de febrero de 2016) 
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La misericordia hace que el corazón del Padre sienta una profunda alegría cada vez que 

encuentra a una criatura humana; desde el principio, él se dirige también con amor a las 

más frágiles, porque su grandeza y su poder se ponen de manifiesto precisamente en su 

capacidad de identificarse con los pequeños, los descartados, los oprimidos (cf. Dt 4,31; Sal 

86,15; 103,8; 111,4). Él es el Dios bondadoso, atento, fiel; se acerca a quien pasa necesidad 

para estar cerca de todos, especialmente de los pobres; se implica con ternura en la realidad 

humana del mismo modo que lo haría un padre y una madre con sus hijos (cf. Jr 31,20). (15 

de mayo de 2016) 

La misericordia de Dios hacia nosotros está relacionada con nuestra misericordia hacia el 

prójimo; cuando falta esta, también aquella no encuentra espacio en nuestro corazón 

cerrado, no puede entrar. Si yo no abro de par en par la puerta de mi corazón al pobre, 

aquella puerta permanece cerrada. También para Dios. Y esto es terrible. (18 de mayo de 

2016) 

Para convertirnos, no debemos esperar eventos prodigiosos, sino abrir el corazón a la 

Palabra de Dios, que nos llama a amar a Dios y al prójimo. La Palabra de Dios puede hacer 

revivir un corazón marchito y curarlo de su ceguera. El rico conocía la Palabra de Dios, 

pero no la dejó entrar en el corazón, no la escuchó, por eso fue incapaz de abrir los ojos y 

de tener compasión del pobre. Ningún mensajero y ningún mensaje podrán sustituir a los 

pobres que encontramos en el camino, porque en ellos nos viene al encuentro el mismo 

Jesús: “Cuanto hicisteis a unos de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis” 

(Mt 25:40), dice Jesús. Así en el cambio de las suertes que la parábola describe se esconde 

el misterio de nuestra salvación, en que Cristo une la pobreza a la misericordia. (18 de 

mayo de 2016) 

¡Cuántos rostros, entonces, tiene la misericordia de Dios! Ésta se nos muestra como 

cercanía y ternura, pero en virtud de ello también como compasión y comunicación, como 

consolación y perdón. Quién más la recibe, más está llamado a ofrecerla, a comunicarla; no 

se puede tener escondida ni retenida sólo para sí mismo. Es algo que quema el corazón y lo 

estimula a amar, porque reconoce el rostro de Jesucristo sobre todo en quien está más lejos, 

débil, solo, confundido y marginado. (2 de abril de 2016) 

La misericordia no se detiene: sale a buscar la oveja perdida, y cuando la encuentra 

manifiesta una alegría contagiosa. La misericordia sabe mirar a los ojos de cada persona; 

cada una es preciosa para ella, porque cada una es única. Cuanto dolor sentimos en el 

corazón, al escuchar decir: “Esta gente… esta gente, esta pobre gente, echémosla fuera, 

dejémosla dormir en la calle…”. ¿Esto es de Jesús? (2 de abril de 2016) 

Queridos hermanos y hermanas, la misericordia nunca puede dejarnos tranquilos. Es el 

amor de Cristo que nos “inquieta” hasta que no hayamos alcanzado el objetivo; que nos 

empuja a abrazar y estrechar a nosotros, a involucrar, a quienes tienen necesidad de 

misericordia para permitir que todos sean reconciliados con el Padre (cf. 2 Co 5:14-20). No 

debemos tener miedo, es un amor que nos alcanza y envuelve hasta el punto de ir más allá 

de nosotros mismos, para darnos la posibilidad de reconocer su rostro en los hermanos. 

Dejémonos guiar dócilmente por este amor y llegaremos a ser misericordiosos como el 

Padre. (2 de abril de 2016) 
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Nada une más con Dios que un acto de misericordia —y esto no es una exageración: nada 

une más con Dios que un acto de misericordia—, ya sea que se trate de la misericordia con 

que el Señor nos perdona nuestros pecados, ya sea de la gracia que nos da para practicar las 

obras de misericordia en su nombre. (2 de junio de 2016, Retiro, 1ª meditación)  

La misericordia nos impulsa a pasar de lo personal a lo comunitario. Cuando actuamos con 

misericordia, como en los milagros de la multiplicación de los panes, que nacen de la 

compasión de Jesús por su pueblo y por los extranjeros, los panes se multiplican a medida 

que se reparten. (2 de junio de 2016, Retiro, 1ª meditación) 

Si comenzamos por compadecernos de los más pobres y alejados, seguramente 

necesitaremos ser misericordiados también nosotros. (2 de junio de 2016, Retiro, 1ª 

meditación) 

El hecho de que la misericordia ponga en contacto una miseria humana con el corazón de 

Dios hace que la acción surja inmediatamente. No se puede meditar sobre la misericordia 

sin que todo se ponga en acción… A la misericordia se la contempla en la acción. Pero un 

tipo de acción que es omniinclusiva: la misericordia incluye todo nuestro ser —entrañas y 

espíritu— y a todos los seres. (2 de junio de 2016, Retiro, 1ª meditación) 

La misericordia nos hace experimentar nuestra libertad y es allí donde podemos 

experimentar la libertad de Dios, que es misericordioso con quien es misericordioso (cf. Dt 

5:10), como le dijo a Moisés. En su misericordia el Señor expresa su libertad. Y nosotros, 

la nuestra. (2 de junio de 2016, Retiro, 1ª meditación) 

Esto es propio de la misericordia, que se ensucia las manos, toca, se mete, quiere 

involucrarse con el otro, va a lo personal con lo más personal. (2 de junio de 2016, Retiro, 

1ª meditación) 

La misericordia es la verdadera actitud de vida que se opone a la muerte, que es el fruto 

amargo del pecado. En eso es lúcida, no es para nada ingenua la misericordia. No es que no 

vea el mal, sino que mira lo corta que es la vida y todo el bien que queda por hacer. (2 de 

junio de 2016, Retiro, 1ª meditación) 

San Bernardo tiene dos bellísimos sermones sobre las llagas del Señor. Allí, en las llagas 

del Señor, encontramos la misericordia. Y es valiente cuando dice: “¿Estás perdido? ¿Te 

sientes mal? Entra allí, en las entrañas del Señor y en ellas encontrarás misericordia”. (2 de 

junio de 2016, Retiro, 2ª meditación) 

Ser misericordioso no es solo un modo de ser, sino el modo de ser. (2 de junio de 2016, 

Retiro, 3ª meditación) 

Una cuestión es hablar de misericordia, otra es vivir la misericordia. Parafraseando las 

palabras de Santiago apóstol (cf. 2, 14-17) podríamos decir: la misericordia sin las obras 

está muerta en sí misma. ¡Es precisamente así! Lo que hace viva la misericordia es su 

constante dinamismo para ir al encuentro de las carencias y las necesidades de quienes 

viven en pobreza espiritual y material. La misericordia tiene ojos para ver, oídos para 

escuchar, manos para levantar... ¡Cuántos son los aspectos de la misericordia de Dios hacia 

nosotros! Del mismo modo, cuántos rostros se dirigen a nosotros para obtener misericordia. 
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Quien ha experimentado en la propia vida la misericordia del Padre no puede permanecer 

insensible ante las necesidades de los hermanos. La enseñanza de Jesús que hemos 

escuchado no admite vías de escape: Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me 

disteis de beber; estaba desnudo, refugiado, enfermo, en la cárcel y me ayudasteis (cf. Mt 

25, 35-36)… A causa de los cambios de nuestro mundo globalizado, algunas pobrezas 

materiales y espirituales se han multiplicado: por lo tanto, dejemos espacio a la fantasía de 

la caridad para encontrar nuevas modalidades de acción. (30 de junio de 2016) 

La misericordia es un misterio, es un misterio. Es el misterio de Dios. (27 de julio de 2016, 

Obispos) 

La misericordia siempre tiene rostro joven. Porque un corazón misericordioso se anima a 

salir de su comodidad; un corazón misericordioso sabe ir al encuentro de los demás, logra 

abrazar a todos. Un corazón misericordioso sabe ser refugio para los que nunca tuvieron 

casa o la han perdido, sabe construir hogar y familia para aquellos que han tenido que 

emigrar, sabe de ternura y compasión. Un corazón misericordioso, sabe compartir el pan 

con el que tiene hambre, un corazón misericordioso se abre para recibir al prófugo y al 

emigrante. Decir misericordia junto a ustedes, es decir oportunidad, es decir mañana, es 

decir compromiso, es decir confianza, es decir apertura, hospitalidad, compasión, es decir 

sueños. Pero ustedes, ¿son capaces de soñar? —”Sí”. Y cuando el corazón es abierto y 

capaz de soñar, hay espacio para la misericordia, hay espacio para acariciar a los que 

sufren, hay espacio para ponerse junto aquellos que no tienen paz en el corazón y les falta 

lo necesario para vivir, o no tienen la cosa más hermosa: La fe. (28 de julio de 2016, 

Discurso) 

Y quien acoge a Jesús, aprende a amar como Jesús. Entonces él nos pregunta si queremos 

una vida plena. Y yo en su nombre les pregunto: ustedes, ¿ustedes quieren una vida plena? 

Empieza desde este momento por dejarte conmover. Porque la felicidad germina y aflora en 

la misericordia: esa es su respuesta, esa es su invitación, su desafío, su aventura: la 

misericordia. La misericordia tiene siempre rostro joven. (28 de julio de 2016, Discurso). 

Todos juntos, le pedimos al Señor —cada uno repita en silencio en su corazón—: Señor 

lánzanos a la aventura de la misericordia. Lánzanos a la aventura de construir puentes y 

derribar muros (cercos y alambradas), lánzanos a la aventura de socorrer al pobre, al que se 

siente solo y abandonado, al que ya no le encuentra sentido a su vida. Lánzanos a 

acompañar a aquellos que no te conocen y a decirles lentamente y con mucho respeto tu 

Nombre, el porqué de mi fe. (28 de julio de 2016, Discurso). 

Quien practica las obras de misericordia, no tiene miedo de la muerte. (29 de julio de 2016, 

Hospital Pediátrico) 

Recorriendo la Via Crucis de Jesús, hemos descubierto de nuevo la importancia de 

configurarnos con él mediante las 14 obras de misericordia. Ellas nos ayudan a abrirnos a 

la misericordia de Dios, a pedir la gracia de comprender que sin la misericordia no se puede 

hacer nada, sin la misericordia yo, tú, todos nosotros, no podemos hacer nada… Allí 

encontramos a nuestro Dios, allí tocamos al Señor. Jesús mismo nos lo ha dicho, 

explicando el “protocolo” por el cual seremos juzgados: cada vez que hagamos esto con el 
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más pequeño de nuestros hermanos, lo hacemos con él (cf. Mt 25:31-46). (29 de julio de 

2016, Vía Crucis) 

Nuestro Padre se apiada siempre cuando estamos arrepentidos, y nos manda a casa con el 

corazón tranquilo y sereno… El problema, desgraciadamente, surge cuando nosotros nos 

ponemos a confrontarnos con nuestro hermano que nos ha hecho una pequeña injusticia. La 

reacción que hemos escuchado en la parábola es muy expresiva: “Págame lo que me debes” 

(Mt 18,28). En esta escena encontramos todo el drama de nuestras relaciones humanas. 

Cuando estamos nosotros en deuda con los demás, pretendemos la misericordia; en cambio 

cuando estamos en crédito, invocamos la justicia. Todos hacemos así, todos. Esta no es la 

reacción del discípulo de Cristo ni puede ser el estilo de vida de los cristianos. Jesús nos 

enseña a perdonar, y a hacerlo sin límites. (4 de agosto de 2016, Santa María) 

En este Año Santo de la Misericordia, es todavía más evidente cómo la vía del perdón 

puede renovar verdaderamente la Iglesia y el mundo. Ofrecer el testimonio de la 

misericordia en el mundo de hoy es una tarea que ninguno de nosotros puede rehuir. 

Repito: ofrecer el testimonio de la misericordia en el mundo de hoy es una tarea que 

ninguno de nosotros puede rehuir. (4 de agosto de 2016, Santa María) 

En muchas ocasiones, los profetas anunciaron lo que le agrada al Señor. Su mensaje 

encuentra una síntesis admirable en la expresión: “Misericordia quiero y no sacrificios” (Os 

6,6; Mt 9,13). A Dios le agrada toda obra de misericordia, porque en el hermano que 

ayudamos reconocemos el rostro de Dios que nadie puede ver (cf. Jn 1,18). Cada vez que 

nos hemos inclinado ante las necesidades de los hermanos, hemos dado de comer y de 

beber a Jesús; hemos vestido, ayudado y visitado al Hijo de Dios (cf. Mt 25,40). En 

definitiva, hemos tocado la carne de Cristo. (4 de septiembre de 2016) 

Esforcémonos entonces en no anteponer obstáculo alguno al actuar misericordioso del 

Padre, y pidamos el don de una fe grande para convertirnos también nosotros en señales e 

instrumentos de misericordia. (7 de septiembre de 2016)  

Estamos llamados a aprender de Él qué significa vivir de misericordia para ser instrumentos 

de misericordia. Vivir de misericordia para ser instrumentos de misericordia: vivir de 

misericordia es sentirse necesitado de la misericordia de Jesús, y cuando nosotros nos 

sentimos necesitados de perdón, de consolación, aprendemos a ser misericordiosos con los 

demás. (14 de septiembre de 2016)  

Cada cristiano, por lo tanto, es llamado a ser testigo de la misericordia, y esto sucede en el 

camino hacia la santidad. Pensemos en cuántos santos se han vuelto misericordiosos porque 

se han dejado llenar el corazón por la divina misericordia. Han dado forma al amor del 

Señor derramando sobre las múltiples necesidades de la humanidad sufriente. En este 

florecer de tantas formas de caridad es posible distinguir los reflejos del rostro 

misericordioso de Cristo. (21 de septiembre de 2016)  

El amor misericordioso es por eso, el único camino que hay que recorrer. Cuánta necesidad 

tenemos todos de ser un poco más misericordiosos, de no hablar mal de los demás, de no 

juzgar, de no “desplumar” a los demás con las críticas, con las envidias, con los celos. 
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Debemos perdonar, ser misericordiosos, vivir nuestra vida en el amor. (21 de septiembre de 

2016)  

El Jubileo de la Misericordia es un tiempo oportuno para reflexionar sobre los servicios de 

la misericordia. Lo digo en plural porque la misericordia no es una palabra abstracta sino un 

estilo de vida, que antepone a la palabra los gestos concretos que tocan la carne del prójimo 

y se institucionalizan en obras de misericordia. (22 de octubre de 2016, Discurso a la 

Compañía de Jesús)  

La misericordia. Ella, de hecho, es para nosotros reveladora del nombre de Dios, es “la viga 

maestra que sostiene la vida de la Iglesia” (Misericordiae Vultus, 10), y es la clave para 

acceder al misterio mismo del hombre, todavía hoy tan necesitado de perdón y de paz. Sin 

embargo, el misterio de la misericordia no debe celebrarse sólo de palabra, sino sobre todo 

con las obras, con un estilo de vida verdaderamente misericordioso, hecho de amor 

desinteresado, servicio fraterno, compartición sincera. Es el estilo que la Iglesia cada vez 

más desea asumir, incluso “en cumplimiento de su misión de fundamentar la unidad y la 

caridad entre los hombres” (Nostra aetate, 1). (3 de noviembre de 2016) 

La misericordia a la luz de la Pascua se deja percibir como una verdadera forma de 

conocimiento. Y esto es importante: la misericordia es una verdadera forma de 

conocimiento. Sabemos que se conoce a través de muchas formas. Se conoce a través de los 

sentidos, se conoce a través de la intuición, a través de la razón y aún de otras formas. Bien, 

se puede conocer también a través de la experiencia de la misericordia, porque la 

misericordia abre la puerta de la mente para comprender mejor el misterio de Dios y de 

nuestra existencia personal. La misericordia nos hace comprender que la violencia, el 

rencor, la venganza no tienen ningún sentido y la primera víctima es quien vive de estos 

sentimientos, porque se priva de su propia dignidad. La misericordia también abre la puerta 

del corazón y permite expresar la cercanía sobre todo hacia aquellos que están solos y 

marginados, porque les hace sentirse hermanos e hijos de un solo Padre. Favorece el 

reconocimiento de cuantos tienen necesidad de consuelo y hace encontrar palabras 

adecuadas para dar consuelo. Hermanos y hermanas, la misericordia calienta el corazón y le 

hace sensible a las necesidades de los hermanos, a través del compartir y de la 

participación. La misericordia, en definitiva, compromete a todos a ser instrumentos de 

justicia, de reconciliación y de paz. No olvidemos nunca que la misericordia es la llave en 

la vida de fe, y la forma concreta con la cual damos visibilidad a la resurrección de Jesús. 

(23 de marzo de 2017) 

Cometemos una gran injusticia contra Dios y su gracia cuando afirmamos en primer lugar 

que los pecados son castigados por su juicio, sin anteponer —como enseña el Evangelio— 

que son perdonados por su misericordia. Hay que anteponer la misericordia al juicio y, en 

cualquier caso, el juicio de Dios siempre se realiza a la luz de su misericordia. Por 

supuesto, la misericordia de Dios no niega la justicia, porque Jesús cargó sobre sí las 

consecuencias de nuestro pecado junto con su castigo conveniente. Él no negó el pecado, 

pero pagó por nosotros en la cruz. Y así, por la fe que nos une a la cruz de Cristo, 

quedamos libres de nuestros pecados; dejemos de lado cualquier clase de miedo y temor, 

porque eso no es propio de quien se siente amado (cf. 1 Jn 4,18). (12 de mayo de 2017) 
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Misión/Encuentro 

Recordémoslo bien todos: no se puede anunciar el Evangelio de Jesús sin el testimonio 

concreto de la vida. Quien nos escucha y nos ve, debe poder leer en nuestros actos eso 

mismo que oye en nuestros labios, y dar gloria a Dios. Me viene ahora a la memoria un 

consejo que San Francisco de Asís daba a sus hermanos: predicad el Evangelio y, si fuese 

necesario, también con las palabras. Predicar con la vida: el testimonio. (14 de abril de 

2013) 

Queridos hermanos y hermanas, la Iglesia os quiere. Sed una presencia activa en la 

comunidad, como células vivas, piedras vivas. (5 de mayo de 2013) 

Tenéis una misión específica e importante, que es mantener viva la relación entre la fe y las 

culturas de los pueblos a los que pertenecéis. ... [E]s necesario seguir a Cristo en el camino 

concreto de la vida para que nos transforme. (5 de mayo de 2013) 

El anuncio y el testimonio del Evangelio, para todo cristiano, nunca es un acto aislado. Esto 

es importante, el anuncio y el testimonio del Evangelio para todo cristiano nunca es un acto 

aislado o de grupo, y ningún evangelizador obra, como recordaba muy bien Pablo VI, “por 

inspiración personal, sino en unión con la misión de la Iglesia y en su nombre” (Exhort. ap. 

Evangelii nuntiandi, 80). (8 de mayo de 2013) 

La primera: Jesús. ... Si vamos adelante con la organización, con otras cosas, con cosas 

bellas, pero sin Jesús, no vamos adelante; la cosa no marcha. Jesús es más importante. ... La 

segunda palabra es: la oración. Mirar el rostro de Dios, pero sobre todo ... sentirse mirado. 

El Señor nos mira. ... Finalmente, el testimonio: la comunicación de la fe se puede hacer 

sólo con el testimonio, y esto es el amor. No con nuestras ideas, sino con el Evangelio 

vivido en la propia existencia y que el Espíritu Santo hace vivir dentro de nosotros. ... No 

hablar tanto, sino hablar con toda la vida: la coherencia de vida, ¡precisamente la 

coherencia de vida! Una coherencia de vida que es vivir el cristianismo como un encuentro 

con Jesús que me lleva a los demás y no como un hecho social. Socialmente somos así, 

somos cristianos, cerrados en nosotros. No, ¡esto no! ¡El testimonio! (18 de mayo de 2013) 

La Iglesia es la sal de la tierra, es luz del mundo, está llamada a hacer presente en la 

sociedad la levadura del Reino de Dios y lo hace ante todo con su testimonio, el testimonio 

del amor fraterno, de la solidaridad, del compartir. Cuando se oye a algunos decir que la 

solidaridad no es un valor, sino una “actitud primaria” que debe desaparecer... ¡esto no 

funciona! Se está pensando en una eficacia sólo mundana. Los momentos de crisis, como 

los que estamos viviendo —pero tú dijiste antes que “estamos en un mundo de mentiras”—, 

este momento de crisis, prestemos atención, no consiste en una crisis sólo económica; no es 

una crisis cultural. Es una crisis del hombre: ¡lo que está en crisis es el hombre! ¡Y lo que 

puede resultar destruido es el hombre! ¡Pero el hombre es imagen de Dios! ¡Por esto es una 

crisis profunda! (18 de mayo de 2013) 

En este momento de crisis no podemos preocuparnos sólo de nosotros mismos, encerrarnos 

en la soledad, en el desaliento, en el sentimiento de impotencia ante los problemas. No os 

encerréis, por favor. Esto es un peligro: nos encerramos en la parroquia, con los amigos, en 

http://www.vatican.va/holy_father/paul_vi/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-nuntiandi_sp.html
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el movimiento, con quienes pensamos las mismas cosas... pero ¿sabéis qué ocurre? Cuando 

la Iglesia se cierra, se enferma, se enferma. Pensad en una habitación cerrada durante un 

año; cuando vas huele a humedad, muchas cosas no marchan. Una Iglesia cerrada es lo 

mismo: es una Iglesia enferma. (18 de mayo de 2013) 

La Iglesia debe salir de sí misma. ¿Adónde? Hacia las periferias existenciales, cualesquiera 

que sean. Pero salir. Jesús nos dice: “Id por todo el mundo. Id. Predicad. Dad testimonio del 

Evangelio” (cf. Mc 16, 15). ... En esta “salida” es importante ir al encuentro; esta palabra 

para mí es muy importante: el encuentro con los demás. ¿Por qué? Porque la fe es un 

encuentro con Jesús, y nosotros debemos hacer lo mismo que hace Jesús: encontrar a los 

demás. ... Debemos crear con nuestra fe una “cultura del encuentro”, una cultura de la 

amistad, una cultura donde hallamos hermanos, donde podemos hablar también con quienes 

no piensan como nosotros, también con quienes tienen otra fe, que no tienen la misma fe. 

Todos tienen algo en común con nosotros: son imágenes de Dios, son hijos de Dios. Ir al 

encuentro con todos, sin negociar nuestra pertenencia. (18 de mayo de 2013) 

Y otro punto es importante: con los pobres. Si salimos de nosotros mismos, hallamos la 

pobreza. Hoy —duele el corazón al decirlo—, hoy, hallar a un vagabundo muerto de frío no 

es noticia. Hoy es noticia, tal vez, un escándalo. Un escándalo: ¡ah! Esto es noticia. Hoy, 

pensar en que muchos niños no tienen qué comer no es noticia. Esto es grave, ¡esto es 

grave! No podemos quedarnos tranquilos. En fin... las cosas son así. No podemos volvernos 

cristianos almidonados, esos cristianos demasiado educados, que hablan de cosas teológicas 

mientras se toman el té, tranquilos. ¡No! Nosotros debemos ser cristianos valientes e ir a 

buscar a quienes son precisamente la carne de Cristo, ¡los que son la carne de Cristo! (18 de 

mayo de 2013) 

Es el Espíritu Paráclito, el “Consolador”, que da el valor para recorrer los caminos del 

mundo llevando el Evangelio. El Espíritu Santo nos muestra el horizonte y nos impulsa a 

las periferias existenciales para anunciar la vida de Jesucristo. Preguntémonos si tenemos la 

tendencia a cerrarnos en nosotros mismos, en nuestro grupo, o si dejamos que el Espíritu 

Santo nos conduzca a la misión. (19 de mayo de 2013) 

Queridos hermanos y hermanas, ser Iglesia, ser pueblo de Dios, según el gran designio de 

amor del Padre, quiere decir ser el fermento de Dios en esta humanidad nuestra, quiere 

decir anunciar y llevar la salvación de Dios a este mundo nuestro, que a menudo está 

desorientado, necesitado de tener respuestas que alienten, que donen esperanza y nuevo 

vigor en el camino. Que la Iglesia sea espacio de la misericordia y de la esperanza de Dios, 

donde cada uno se sienta acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según la vida buena 

del Evangelio. Y para hacer sentir al otro acogido, amado, perdonado y alentado, la Iglesia 

debe tener las puertas abiertas para que todos puedan entrar. Y nosotros debemos salir por 

esas puertas y anunciar el Evangelio. (12 de junio de 2013) 

Nosotros, que tenemos la alegría de percatarnos de que no somos huérfanos, de que 

tenemos un Padre, ¿podemos ser indiferentes ante esta ciudad que nos pide, tal vez 

inconscientemente, sin saberlo, una esperanza que la ayude a contemplar el futuro con 

mayor confianza y serenidad? Nosotros no podemos ser indiferentes. ... La palabra sin el 
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testimonio es aire. Las palabras no bastan. El verdadero testimonio del que habla Pablo. (17 

de junio de 2013) 

El anuncio del Evangelio está destinado ante todo a los pobres, a cuantos carecen a menudo 

de lo necesario para llevar una vida digna. A ellos se anuncia en primer lugar el alegre 

mensaje de que Dios les ama con predilección y viene a visitarles a través de las obras de 

caridad que los discípulos de Cristo realizan en su nombre. Antes de nada, ir a los pobres: 

esto es lo primero. En el momento del Juicio final, podemos leer en Mateo, 25, todos 

seremos juzgados sobre esto. ... Por ello me gusta usar la expresión “ir a las periferias”, las 

periferias existenciales. A todos, a todos ellos, desde la pobreza física y real a la pobreza 

intelectual, que es real también. Todas las periferias, todos los cruces de caminos: ir ahí. Y 

ahí sembrar la semilla del Evangelio con la palabra y con el testimonio. (17 de junio de 

2013) 

Deseo hoy hablar sobre otra expresión conciliar para referirse al misterio de la Iglesia, la 

del cuerpo de Cristo: La Iglesia, Cuerpo de Cristo. Jesús convoca de entre todos los pueblos 

a sus hermanos, les comunica su Espíritu y los constituye místicamente en su cuerpo. La 

Iglesia no es una asociación asistencial, cultural o política; es un cuerpo vivo, que camina y 

actúa en la historia, que tiene a Jesucristo como cabeza que lo guía, lo alimenta y lo ayuda. 

Como el cuerpo no puede sobrevivir separado de la cabeza, tampoco la Iglesia separada de 

Cristo. Debe permanecer unida a Él, permitiéndole que actúe en ella, que su palabra la guíe, 

que su presencia eucarística la nutra y anime, que su amor la fortalezca para ir en ayuda del 

necesitado. Ser parte del Cuerpo de Cristo es estar unidos al Hijo y recibir su vida divina, 

viviendo cristianamente, estando unidos al Papa y a los Obispos que son instrumentos de 

comunión, aprendiendo a superar egoísmos y divisiones, armonizando la variedad y 

riquezas de cada uno para amar cada vez más a Dios y al prójimo. (19 de junio de 2013) 

Deseo hoy hablar sobre otra imagen que nos ayuda a ilustrar el misterio de la Iglesia, la 

imagen del templo. La palabra templo hace pensar en un edificio, en una construcción; 

recuerda el gran Templo de Salomón, lugar donde el pueblo de Israel se encontraba con 

Dios; imagen que por la fuerza del Espíritu Santo se realiza en la Iglesia como “casa de 

Dios”, lugar de su presencia. Si aquel antiguo templo fue edificado por los hombres, Dios, 

por la encarnación de su Hijo, “construye su casa” para habitar en medio de nosotros. Así, 

Cristo es el Templo vivo del Padre, él mismo edifica su “casa espiritual”, no hecha de 

piedras materiales, sino de “piedras vivas”, que somos nosotros. ¿Cómo vivimos nuestro 

ser Iglesia? ¿Somos piedras vivas o, por el contrario, somos, por así decir, piedras cansadas, 

aburridas, indiferentes? ¿Nos abrimos a la acción del Espíritu Santo para ser parte activa de 

nuestra comunidad o nos cerramos en nosotros mismos, diciendo: “tengo tantas otras cosas 

que hacer, y no es mi obligación”? (26 de junio de 2013) 

La fe cristiana es, por tanto, fe en el Amor pleno, en su poder eficaz, en su capacidad de 

transformar el mundo e iluminar el tiempo. ... Nuestra cultura ha perdido la percepción de 

esta presencia concreta de Dios, de su acción en el mundo. Pensamos que Dios sólo se 

encuentra más allá, en otro nivel de realidad, separado de nuestras relaciones concretas. 

Pero si así fuese, si Dios fuese incapaz de intervenir en el mundo, su amor no sería 

verdaderamente poderoso, verdaderamente real, y no sería entonces ni siquiera verdadero 

amor, capaz de cumplir esa felicidad que promete. (29 de junio de 2013, nos. 15, 17) 
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No hay ninguna experiencia humana, ningún itinerario del hombre hacia Dios, que no 

pueda ser integrado, iluminado y purificado por esta luz. (29 de junio de 2013, no. 35) 

El decálogo no es un conjunto de preceptos negativos, sino indicaciones concretas para salir 

del desierto del “yo” autorreferencial, cerrado en sí mismo, y entrar en diálogo con Dios, 

dejándose abrazar por su misericordia para ser portador de su misericordia. ... El decálogo 

es el camino de la gratitud, de la respuesta de amor, que es posible porque, en la fe, nos 

hemos abierto a la experiencia del amor transformante de Dios por nosotros. Y este camino 

recibe una nueva luz en la enseñanza de Jesús, en el Discurso de la Montaña (cf. Mt 5-7). 

(29 de junio de 2013, no. 46) 

La fe no sólo se presenta como un camino, sino también como una edificación, como la 

preparación de un lugar en el que el hombre pueda convivir con los demás. (29 de junio de 

2013, no. 50) 

Querría una Iglesia misionera, no tan tranquila. (6 de julio de 2013) 

La invitación de Isaías ha de resonar en nuestro corazón: “Consolad, consolad a mi pueblo” 

(40,1), y esto convertirse en misión. Encontrar al Señor que nos consuela e ir a consolar al 

pueblo de Dios, ésta es la misión. La gente de hoy tiene necesidad ciertamente de palabras, 

pero sobre todo tiene necesidad de que demos testimonio de la misericordia, la ternura del 

Señor, que enardece el corazón, despierta la esperanza, atrae hacia el bien. ¡La alegría de 

llevar la consolación de Dios! (7 de julio de 2013) 

Cristo tiene confianza en los jóvenes y les confía el futuro de su propia misión: “Vayan y 

hagan discípulos”; vayan más allá de las fronteras de lo humanamente posible, y creen un 

mundo de hermanos. (22 de julio de 2013, Jardines) 

Nuestra generación se mostrará a la altura de la promesa que hay en cada joven cuando 

sepa ofrecerle espacio. Esto significa tutelar las condiciones materiales y espirituales para 

su pleno desarrollo; darle una base sólida sobre la que pueda construir su vida; garantizarle 

seguridad y educación para que llegue a ser lo que puede ser; transmitirle valores duraderos 

por los que valga la pena vivir; asegurarle un horizonte trascendente para su sed de 

auténtica felicidad y su creatividad en el bien; dejarle en herencia un mundo que 

corresponda a la medida de la vida humana; despertar en él las mejores potencialidades 

para ser protagonista de su propio porvenir, y corresponsable del destino de todos. Con 

estas actitudes, anticipamos hoy el futuro que entra por el ventanal de los jóvenes. (22 de 

julio de 2013, Jardines) 

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Dios te salve, María…. 

Señor, Tú dejaste en medio de nosotros a tu Madre, para que nos acompañara.  

Que Ella nos cuide, nos proteja en nuestro camino, en nuestro corazón, en nuestra fe. 

Que Ella nos haga discípulos, como lo fue Ella, y misioneros, como también lo fue Ella. 

Que nos enseñe a salir a la calle,  

que nos enseñe a salir de nosotros mismos. 

Bendecimos esta imagen, Señor, que va a recorrer el País.  
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Que Ella con su mansedumbre, con su paz, nos indique el camino. 

Señor, Vos sos un escándalo, el escándalo de la Cruz. Una Cruz que es humildad, 

mansedumbre; una Cruz que nos habla de la cercanía de Dios. Bendecimos también esta 

imagen de la Cruz, que recorrerá el país. 

(25 de julio de 2013, Argentina) 

Lo que asegura el fruto es ser fieles a Jesús, que nos dice con insistencia: “Permanezcan en 

mí, como yo permanezco en ustedes” (Jn 15,4). Y sabemos muy bien lo que eso significa: 

contemplarlo, adorarlo y abrazarlo en nuestro encuentro cotidiano con él en la Eucaristía, 

en nuestra vida de oración, en nuestros momentos de adoración, y también reconocerlo 

presente y abrazarlo en las personas más necesitadas. El “permanecer” con Cristo no 

significa aislarse, sino un permanecer para ir al encuentro de los otros. Quiero acá recordar 

algunas palabras de la beata Madre Teresa de Calcuta. Dice así: “Debemos estar muy 

orgullosos de nuestra vocación, que nos da la oportunidad de servir a Cristo en los pobres. 

Es en las ‘favelas’... en las ‘villas miseria’ donde hay que ir a buscar y servir a Cristo. 

Debemos ir a ellos como el sacerdote se acerca al altar: con alegría” (Mother Instructions, I, 

p. 80). (27 de julio de 2013, Misa con obispos) 

No podemos quedarnos enclaustrados en la parroquia, en nuestra comunidad, en nuestra 

institución parroquial o en nuestra institución diocesana, cuando tantas personas están 

esperando el Evangelio. Salir, enviados. No es un simple abrir la puerta para que vengan, 

para acoger, sino salir por la puerta para buscar y encontrar. Empujemos a los jóvenes para 

que salgan. Por supuesto que van a hacer macanas. ¡No tengamos miedo! Los apóstoles las 

hicieron antes que nosotros. ¡Empujémoslos a salir! Pensemos con decisión en la pastoral 

desde la periferia, comenzando por los que están más alejados, los que no suelen frecuentar 

la parroquia. Ellos son los invitados VIP. Al cruce de los caminos, andar a buscarlos. (27 de 

julio de 2013, Misa con obispos) 

Él despierta en nosotros el deseo de llamar a los vecinos para dar a conocer su belleza. La 

misión nace precisamente de este hechizo divino, de este estupor del encuentro. Hablamos 

de la misión, de Iglesia misionera. (27 de julio de 2013, Episcopado de Brasil) 

Hace falta una Iglesia que no tenga miedo a entrar en la noche de ellos. Necesitamos una 

Iglesia capaz de encontrarlos en su camino. Necesitamos una Iglesia capaz de entrar en su 

conversación. Necesitamos una Iglesia que sepa dialogar con aquellos discípulos que, 

huyendo de Jerusalén, vagan sin una meta, solos, con su propio desencanto, con la 

decepción de un cristianismo considerado ya estéril, infecundo, impotente para generar 

sentido. (27 de julio de 2013, Episcopado de Brasil) 

Hace falta una Iglesia capaz de acompañar, de ir más allá del mero escuchar; una Iglesia 

que acompañe en el camino poniéndose en marcha con la gente; una Iglesia que pueda 

descifrar esa noche que entraña la fuga de Jerusalén de tantos hermanos y hermanas; una 

Iglesia que se dé cuenta de que las razones por las que hay gente que se aleja, contienen ya 

en sí mismas también los motivos para un posible retorno, pero es necesario saber leer el 

todo con valentía. Jesús le dio calor al corazón de los discípulos de Emaús. Quisiera que 

hoy nos preguntáramos todos: ¿Somos aún una Iglesia capaz de inflamar el corazón? ¿Una 

Iglesia que pueda hacer volver a Jerusalén? ¿De acompañar a casa? En Jerusalén residen 
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nuestras fuentes: Escritura, catequesis, sacramentos, comunidad, la amistad del Señor, 

María y los Apóstoles... ¿Somos capaces todavía de presentar estas fuentes, de modo que se 

despierte la fascinación por su belleza? (27 de julio de 2013, Episcopado de Brasil) 

Recuperemos, queridos hermanos, la calma de saber ajustar el paso a las posibilidades de 

los peregrinos, al ritmo de su caminar, la capacidad de estar siempre cerca para que puedan 

abrir un resquicio en el desencanto que hay en su corazón, y así poder entrar en él. Quieren 

olvidarse de Jerusalén, donde están sus fuentes, pero terminan por sentirse sedientos. Hace 

falta una Iglesia capaz de acompañar también hoy el retorno a Jerusalén. (27 de julio de 

2013, Episcopado de Brasil) 

Queridos hermanos, si no formamos ministros capaces de enardecer el corazón de la gente, 

de caminar con ellos en la noche, de entrar en diálogo con sus ilusiones y desilusiones, de 

recomponer su fragmentación, ¿qué podemos esperar para el camino presente y futuro? No 

es cierto que Dios se haya apagado en ellos. (27 de julio de 2013, Episcopado de Brasil) 

El discípulo de Cristo no es una persona aislada en una espiritualidad intimista, sino una 

persona en comunidad, para darse a los demás. Misión Continental, por tanto, implica 

pertenencia eclesial. (28 de julio de 2013, CELAM) 

Hace bien recordar las palabras del Concilio Vaticano II: Los gozos y las esperanzas, las 

tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de 

cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de 

Cristo (cf. GS, 1). Aquí reside el fundamento del diálogo con el mundo actual. (28 de julio 

de 2013, CELAM) 

No hay fronteras, no hay límites: nos envía a todos. El evangelio no es para algunos sino 

para todos. No es sólo para los que nos parecen más cercanos, más receptivos, más 

acogedores. Es para todos. No tengan miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier ambiente, 

hasta las periferias existenciales, también a quien parece más lejano, más indiferente. (28 de 

julio de 2013, JMJ) 

Jesús no dijo: “Andá”, sino “Vayan”: somos enviados juntos. Queridos jóvenes, sientan la 

compañía de toda la Iglesia, y también la comunión de los santos, en esta misión. ... Jesús 

no ha llamado a los apóstoles para que vivan aislados, los ha llamado a formar un grupo, 

una comunidad. (28 de julio de 2013, JMJ) 

No podemos ser cristianos a ratos. Si Cristo constituye el centro de nuestra vida, ha de estar 

presente en todo lo que hacemos. (19 de agosto de 2013) 

Ser cristianos es vivir y testimoniar la fe en la oración, en las obras de caridad, en la 

promoción de la justicia, en hacer el bien. Por la puerta estrecha que es Cristo debe pasar 

toda nuestra vida. (25 de agosto de 2013) 

Nuestras misiones tienen este objetivo: identificar las necesidades materiales e inmateriales 

de las personas y buscar satisfacerlas como podamos. ¿Usted sabe qué es el “ágape”? Es el 

amor por los demás, como nuestro Señor lo predicó. No es proselitismo, es amor. Amor por 

el prójimo, levadura que sirve al bien común. (1 de octubre de 2013) 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
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La Iglesia es o debe volver a ser una comunidad del pueblo de Dios y los presbíteros, los 

párrocos, los obispos con atención de almas, están al servicio del pueblo de Dios. (1 de 

octubre de 2013) 

Debemos ser una levadura de vida y de amor y la levadura es una cantidad infinitamente 

más pequeña que la masa de frutos, de flores y de árboles que de esa levadura nacen. Me 

parece haber dicho ya que nuestro objetivo no es el proselitismo, sino la escucha de las 

necesidades, los deseos, las desilusiones, de la desesperación, de la esperanza. Debemos 

volver a dar esperanza a los jóvenes, ayudar a los ancianos, abrir hacia el futuro, difundir el 

amor. Pobres entre los pobres. Debemos incluir a los excluidos y predicar la paz. El 

Vaticano II, inspirado por el Papa Juan XXIII y por Pablo VI, decidió mirar el futuro con 

espíritu moderno y abrir a la cultura moderna. Los padres conciliares sabían que abrir a la 

cultura moderna significaba ecumenismo religioso y diálogo con los no creyentes. (1 de 

octubre de 2013) 

Aparecida propone poner a la Iglesia en estado permanente de misión, realizar actos de 

índole misionera sí, pero en el contexto más amplio de una misionariedad generalizada: que 

toda la actividad habitual de las iglesias particulares tengan un carácter misionero. (16 de 

noviembre de 2013) 

Es vital para la Iglesia no encerrarse, no sentirse ya satisfecha y segura con lo que ha 

logrado. Si sucediera esto, la Iglesia se enferma, se enferma de abundancia imaginaria, de 

abundancia superflua, se empacha y se debilita. Hay que salir de la propia comunidad y 

atreverse a llegar a las periferias existenciales que necesitan sentir la cercanía de Dios. Él 

no abandona a nadie y siempre muestra su ternura y su misericordia inagotables, pues esto 

es lo que hay que llevar a toda la gente. (16 de noviembre de 2013) 

La actividad misionera “representa aún hoy día el mayor desafío para la Iglesia” y “la causa 

misionera debe ser la primera”. ¿Qué sucedería si nos tomáramos realmente en serio esas 

palabras? Simplemente reconoceríamos que la salida misionera es el paradigma de toda 

obra de la Iglesia. En esta línea, los Obispos latinoamericanos afirmaron que ya “no 

podemos quedarnos tranquilos en espera pasiva en nuestros templos” y que hace falta pasar 

“de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera”. (24 de 

noviembre de 2013, no. 15) 

La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que primerean, que se 

involucran, que acompañan, que fructifican y festejan. (24 de noviembre de 2013, no. 24) 

Ya no nos sirve una “simple administración”. Constituyámonos en todas las regiones de la 

tierra en un “estado permanente de misión”. (24 de noviembre de 2013, no. 25) 

Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los 

estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado 

para la evangelización del mundo actual más que para la autopreservación. La reforma de 

estructuras que exige la conversión pastoral sólo puede entenderse en este sentido: procurar 

que todas ellas se vuelvan más misioneras, que la pastoral ordinaria en todas sus instancias 

sea más expansiva y abierta, que coloque a los agentes pastorales en constante actitud de 
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salida y favorezca así la respuesta positiva de todos aquellos a quienes Jesús convoca a su 

amistad. Como decía Juan Pablo II a los Obispos de Oceanía, “toda renovación en el seno 

de la Iglesia debe tender a la misión como objetivo para no caer presa de una especie de 

introversión eclesial”. (24 de noviembre de 2013, no. 27) 

Aunque ciertamente no es la única institución evangelizadora, si [la parroquia] es capaz de 

reformarse y adaptarse continuamente, seguirá siendo “la misma Iglesia que vive entre las 

casas de sus hijos y de sus hijas”. Esto supone que realmente esté en contacto con los 

hogares y con la vida del pueblo, y no se convierta en una prolija estructura separada de la 

gente o en un grupo de selectos que se miran a sí mismos. La parroquia es presencia 

eclesial en el territorio, ámbito de la escucha de la Palabra, del crecimiento de la vida 

cristiana, del diálogo, del anuncio, de la caridad generosa, de la adoración y la celebración. 

A través de todas sus actividades, la parroquia alienta y forma a sus miembros para que 

sean agentes de evangelización. Es comunidad de comunidades, santuario donde los 

sedientos van a beber para seguir caminando, y centro de constante envío misionero. Pero 

tenemos que reconocer que el llamado a la revisión y renovación de las parroquias todavía 

no ha dado suficientes frutos en orden a que estén todavía más cerca de la gente, que sean 

ámbitos de viva comunión y participación, y se orienten completamente a la misión. (24 de 

noviembre de 2013, no. 28) 

Pero ¿a quiénes debería privilegiar [la Iglesia]? Cuando uno lee el Evangelio, se encuentra 

con una orientación contundente: no tanto a los amigos y vecinos ricos sino sobre todo a los 

pobres y enfermos, a esos que suelen ser despreciados y olvidados, a aquellos que “no 

tienen con qué recompensarte” (Lc 14,14). No deben quedar dudas ni caben explicaciones 

que debiliten este mensaje tan claro. Hoy y siempre, “los pobres son los destinatarios 

privilegiados del Evangelio”, y la evangelización dirigida gratuitamente a ellos es signo del 

Reino que Jesús vino a traer. Hay que decir sin vueltas que existe un vínculo inseparable 

entre nuestra fe y los pobres. Nunca los dejemos solos. (24 de noviembre de 2013, no. 48) 

Prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una 

Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades. ... 

Más que el temor a equivocarnos, espero que nos mueva el temor a encerrarnos en las 

estructuras que nos dan una falsa contención, en las normas que nos vuelven jueces 

implacables, en las costumbres donde nos sentimos tranquilos, mientras afuera hay una 

multitud hambrienta y Jesús nos repite sin cansarse: “¡Dadles vosotros de comer!” (Mc 

6,37). (24 de noviembre de 2013, no. 49) 

En virtud del Bautismo recibido, cada miembro del Pueblo de Dios se ha convertido en 

discípulo misionero (cf. Mt 28,19)... ya no decimos que somos “discípulos” y “misioneros”, 

sino que somos siempre “discípulos misioneros”. (24 de noviembre de 2013, no. 120) 

La Iglesia ha reconocido que la exigencia de escuchar este clamor brota de la misma obra 

liberadora de la gracia en cada uno de nosotros, por lo cual no se trata de una misión 

reservada sólo a algunos: “La Iglesia, guiada por el Evangelio de la misericordia y por el 

amor al hombre, escucha el clamor por la justicia y quiere responder a él con todas sus 

fuerzas”. En este marco se comprende el pedido de Jesús a sus discípulos: “¡Dadles 

vosotros de comer!” (Mc 6,37), lo cual implica tanto la cooperación para resolver las causas 
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estructurales de la pobreza y para promover el desarrollo integral de los pobres, como los 

gestos más simples y cotidianos de solidaridad ante las miserias muy concretas que 

encontramos. (24 de noviembre de 2013, no. 188) 

La misión en el corazón del pueblo no es una parte de mi vida, o un adorno que me puedo 

quitar; no es un apéndice o un momento más de la existencia. Es algo que yo no puedo 

arrancar de mi ser si no quiero destruirme. Yosoy una misión en esta tierra, y para eso estoy 

en este mundo. Hay que reconocerse a sí mismo como marcado a fuego por esa misión de 

iluminar, bendecir, vivificar, levantar, sanar, liberar. (24 de noviembre de 2013, no. 273) 

Por eso, toda vocación, no obstante la pluralidad de los caminos, requiere siempre un éxodo 

de sí mismos para centrar la propia existencia en Cristo y en su Evangelio. ... Es un “éxodo 

que nos conduce a un camino de adoración al Señor y de servicio a él en los hermanos y 

hermanas” (Discurso a la Unión internacional de superioras generales, 8 de mayo de 

2013). Por eso, todos estamos llamados a adorar a Cristo en nuestro corazón (cf. 1 P 3,15) 

para dejarnos alcanzar por el impulso de la gracia que anida en la semilla de la Palabra, que 

debe crecer en nosotros y transformarse en servicio concreto al prójimo. (15 de enero de 

2014, Vocaciones) 

Lo repito a menudo: entre una Iglesia accidentada por salir a la calle y una Iglesia enferma 

de autoreferencialidad, prefiero sin duda la primera. Y las calles del mundo son el lugar 

donde la gente vive, donde es accesible efectiva y afectivamente. (24 de enero de 2014) 

Que nuestra luminosidad no provenga de trucos o efectos especiales, sino de acercarnos, 

con amor y con ternura, a quien encontramos herido en el camino. No tengan miedo de 

hacerse ciudadanos del mundo digital. El interés y la presencia de la Iglesia en el mundo de 

la comunicación son importantes para dialogar con el hombre de hoy y llevarlo al encuentro 

con Cristo: una Iglesia que acompaña en el camino sabe ponerse en camino con todos. (24 

de enero de 2014) 

Ser Iglesia no significa administrar, sino salir, ser misioneros, llevar a los hombres la luz de 

la fe y la alegría del Evangelio. No olvidemos que el impulso de nuestro compromiso de 

cristianos en el mundo no es una idea filantrópica, un vago humanismo, sino un don de 

Dios, es decir, un regalo de la filiación divina que hemos recibido en el Bautismo. Y este 

don es al mismo tiempo una tarea. Los hijos de Dios no se esconden, sino que más bien 

llevan la alegría de su filiación divina al mundo. (30 de enero de 2014) 

Cada uno está llamado, cada uno es enviado... La llamada de Dios puede alcanzarnos en la 

cadena de montaje o en la oficina, en el supermercado o en el ojo de una escalera, es decir, 

en los lugares de la vida diaria. (30 de enero de 2014) 

Todos nosotros, los bautizados, somos discípulos misioneros y estamos llamados a ser en el 

mundo un Evangelio viviente: con una vida santa daremos “sabor” a los distintos ambientes 

y los defenderemos de la corrupción, como lo hace la sal; y llevaremos la luz de Cristo con 

el testimonio de una caridad genuina. (9 de febrero de 2014) 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/may/documents/papa-francesco_20130508_uisg_sp.html
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Muchas veces tenemos a Jesús encerrado en las parroquias con nosotros, no salimos fuera y 

no dejamos que Él salga fuera. Abrir las puertas para que Él salga, al menos Él. Se trata de 

una Iglesia “que sale”: siempre Iglesia que sale. (3 de mayo de 2014) 

Yo no comprendo a un cristiano inerte. Un cristiano que no camina, no lo comprendo. El 

cristiano debe caminar... Cristianos inertes: esto hace daño, porque lo que está inmóvil, lo 

que no camina, se corrompe. Como el agua que no corre, que es el agua que se corrompe 

primero, el agua que no fluye... (28 de julio de 2014) 

Es el misterio de la carne de Cristo: no se comprende el amor al prójimo, no se comprende 

el amor al hermano, si no se comprende este misterio de la Encarnación. Yo amo al 

hermano porque también él es Cristo, es como Cristo, es la carne de Cristo. Yo amo al 

pobre, a la viuda, al esclavo, a quien está en la cárcel… Pensemos en el “protocolo” a partir 

del cual seremos juzgados: Mateo 25. Amo a todos ellos porque estas personas que sufren 

son la carne de Cristo, y a nosotros que vamos por esta senda de la unidad nos hará bien 

tocar la carne de Cristo. Ir a las periferias, precisamente donde hay tantas necesidades, o 

hay —digámoslo mejor— tantos necesitados, tantos necesitados... También necesitados de 

Dios, que tienen hambre —pero no de pan, pues tienen mucho pan— de Dios. Ir allí, para 

anunciar esta verdad: Jesucristo es el Señor y Él te salva. Pero ir siempre a tocar la carne de 

Cristo. No se puede predicar un Evangelio puramente intelectual: el Evangelio es verdad, 

pero es también amor y es también belleza. Esta es la alegría del Evangelio. Esta es 

precisamente la alegría del Evangelio. (28 de julio de 2014) 

Hoy, como siempre, la Iglesia tiene necesidad del testimonio creíble de los laicos sobre la 

verdad salvífica del Evangelio, su poder para purificar y trasformar el corazón, y su 

fecundidad para edificar la familia humana en unidad, justicia y paz. Sabemos que no hay 

más que una misión en la Iglesia de Dios, y que todo bautizado tiene un puesto vital en ella. 

Sus dones como hombres y mujeres laicos son múltiples y sus apostolados variados, y todo 

lo que hacen contribuye a la promoción de la misión de la Iglesia, asegurando que el orden 

temporal esté informado y perfeccionado por el Espíritu de Cristo y ordenado a la venida de 

su Reino. (16 de agosto de 2014, Laico) 

Su solicitud especial [de Jesús] por los más vulnerables y excluidos nos invita a todos a 

cuidar a las personas más frágiles y a reconocer su rostro sufriente, sobre todo en las 

víctimas de las nuevas formas de pobreza y esclavitud. El Señor dice: “Tuve hambre y me 

disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve 

desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme” (Mt 

25,35-36). Misión de la Iglesia, peregrina en la tierra y madre de todos, es por tanto amar a 

Jesucristo, adorarlo y amarlo, especialmente en los más pobres y desamparados. (3 de 

septiembre de 2014) 

La Iglesia sin fronteras, madre de todos, extiende por el mundo la cultura de la acogida y de 

la solidaridad, según la cual nadie puede ser considerado inútil, fuera de lugar o 

descartable. (3 de septiembre de 2014) 
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Cuanto más nos llama la misión a ir a las periferias existenciales, más siente nuestro 

corazón la íntima necesidad de estar unido al de Cristo, lleno de misericordia y de amor. 

(21 de septiembre de 2014, Vísperas) 

Lo que hemos dicho para la Iglesia universal es necesario traducirlo en la vida de las 

parroquias y comunidades. En estas realidades eclesiales ¿se tiene la experiencia de que 

formamos parte de un solo cuerpo? ¿Un cuerpo que recibe y comparte lo que Dios quiere 

donar? ¿Un cuerpo que conoce a sus miembros más débiles, pobres y pequeños, y se hace 

cargo de ellos? ¿O nos refugiamos en un amor universal que se compromete con los que 

están lejos en el mundo, pero olvida al Lázaro sentado delante de su propia puerta cerrada? 

(cf. Lc 16,19-31). (4 de octubre de 2014) 

Por otra parte, toda comunidad cristiana está llamada a cruzar el umbral que la pone en 

relación con la sociedad que la rodea, con los pobres y los alejados. La Iglesia por 

naturaleza es misionera, no debe quedarse replegada en sí misma, sino que es enviada a 

todos los hombres. (4 de octubre de 2014) 

La bondad de Dios no tiene fronteras y no discrimina a nadie: por eso el banquete de los 

dones del Señor es universal, para todos. A todos se les da la posibilidad de responder a su 

invitación, a su llamada; nadie tiene el derecho de sentirse privilegiado o exigir una 

exclusiva. ... Debemos abrirnos a las periferias, reconociendo que también quien está al 

margen, incluso ese que es rechazado y despreciado por la sociedad es objeto de la 

generosidad de Dios. Todos estamos llamados a no reducir el Reino de Dios a las fronteras 

de la “iglesita” —nuestra “pequeña iglesita”— sino a dilatar la Iglesia a las dimensiones del 

Reino de Dios. Solamente hay una condición: vestir el traje de bodas, es decir, testimoniar 

la caridad hacia Dios y el prójimo. (12 de octubre de 2014) 

Al vivir en los barrios y en las ciudades, estáis llamados a ser como levadura que fermenta 

la masa, ofreciendo vuestra sincera aportación para la realización del bien común. (8 de 

noviembre de 2014, Scouts) 

De vuestros trabajos están aflorando orientaciones fundamentales para la vida de cada 

religiosa y de cada comunidad. Ante todo, el compromiso de dejaros guiar por la 

perspectiva de “salir”, de ponerse en camino hacia las numerosas fronteras geográficas y 

existenciales, con una atención preferencial a los pobres y a las diversas formas de 

exclusión. ¡Hay tantas! (8 de noviembre de 2014, Hijas) 

Cada generación está llamada a ser misionera. Llevar lo que tenemos dentro, lo que el 

Señor nos ha dado. ¡Esto desde el comienzo! (22 de noviembre de 2014) 

Las diversas realidades que representáis en la Iglesia italiana indican que el espíritu de la 

missio ad gentes debe llegar a ser el espíritu de la misión de la Iglesia en el mundo: salir, 

escuchar el clamor de los pobres y de los lejanos, encontrarse con todos y anunciar la 

alegría del Evangelio. (22 de noviembre de 2014) 

Os exhorto a no dejaros robar la esperanza y el sueño de cambiar el mundo con el 

Evangelio, con la levadura del Evangelio, comenzando por las periferias humanas y 

existenciales. Salir significa superar la tentación de hablar entre nosotros, olvidando a las 



197 

 

numerosas personas que esperan de nosotros una palabra de misericordia, de consuelo, de 

esperanza. (22 de noviembre de 2014) 

Que el Señor aumente en vosotros la pasión por la misión y os convierta en testigos de su 

amor y de su misericordia en todas partes. Y que la Virgen santa, Estrella de la nueva 

evangelización, os proteja y os fortalezca en la tarea que se os ha confiado. (22 de 

noviembre de 2014) 

Salir para encontrar a Dios que vive en la ciudad y en los pobres. Salir para encontrarse, 

para escuchar, para bendecir, para caminar con la gente. Y facilitar el encuentro con el 

Señor. (27 de noviembre de 2014, Ciudades) 

Los pobres están en el centro del Evangelio, son el corazón del Evangelio: si quitamos a los 

pobres del Evangelio no se comprenderá el mensaje completo de Jesucristo. (16 de enero de 

2015) 

Sólo si somos pobres, sólo si somos pobres nosotros mismos, y eliminamos nuestra 

complacencia, seremos capaces de identificarnos con los últimos de nuestros hermanos y 

hermanas. Veremos las cosas desde una perspectiva nueva, y así responderemos con 

honestidad e integridad al desafío de anunciar la radicalidad del Evangelio en una sociedad 

acostumbrada a la exclusión social, a la polarización y a la desigualdad escandalosa. (16 de 

enero de 2015) 

Todos los cristianos están llamados a trabajar juntos, con aceptación y confianza mutua, 

para servir a la causa de la paz y la justicia. Que la intercesión y el ejemplo de muchos 

mártires y santos, que dieron valiente testimonio de Cristo en todas nuestras Iglesias, os 

sostengan y os fortalezcan a vosotros y a vuestras comunidades cristianas. (30 de enero de 

2015) 

Ustedes están llamados a poner a disposición su profesionalismo y su humanidad, sus 

conocimientos y su prudencia, sin desánimo o pesimismo, sabiendo sin embargo que no se 

enfrentan con cuestiones abstractas, sino con el rostro concreto de hombres y de mujeres 

con sus problemas y sus esperanzas, que en estos años de incertidumbre y de dificultades 

económicas se han hecho aún más apremiantes. (6 de febrero de 2015) 

Así, centrados en Cristo y en el Evangelio, podéis ser brazos, manos, pies, mente y corazón 

de una Iglesia “en salida”. El camino de la Iglesia es salir para ir a buscar a los lejanos en 

las periferias, para servir a Jesús en cada persona marginada, abandonada, sin fe, 

desilusionada de la Iglesia, prisionera de su propio egoísmo. (7 de marzo de 2015, 

Comunión) 

Qué importante es, pues, que trabajéis junto con los sacerdotes, los religiosos y las 

religiosas y los líderes laicos de vuestras diócesis para garantizar que las parroquias, las 

escuelas y los centros de apostolado sean auténticos lugares de encuentro: encuentro con el 

Señor, que nos enseña cómo amar y abre nuestros ojos a la dignidad de cada persona, y 

encuentro de unos con otros, especialmente con los pobres, los ancianos y las personas 

olvidadas en medio de nosotros. Cuando encontramos a Jesús y experimentamos su 

compasión por nosotros, nos convertimos en testigos cada vez más convincentes de su 
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poder salvífico; compartimos más fácilmente nuestro amor por Él y los dones con los que 

hemos sido bendecidos. Nos convertimos en un sacrificio vivo, entregados a Dios y a los 

demás por amor (cf. Rm 12, 1, 9-10). (12 de marzo de 2015, Corea) 

No olvidemos la belleza de caminar con el pueblo… Os animo, por lo tanto, a salir para ir 

al encuentro del otro, a abrir las puertas y llegar a las familias, los enfermos, los jóvenes, 

los ancianos, allí donde viven, buscándolos, estando junto a ellos, sosteniéndolos, para 

celebrar con ellos la liturgia de la vida. En especial, será hermoso acompañar a las familias 

en el desafío de engendrar y educar a los hijos. Los niños son un “signo diagnóstico”, para 

ver la salud de la sociedad. Los niños no deben ser consentidos, sino amados. (21 de marzo 

de 2015, Catedral) 

La misericordia, una vez más, se revela como dimensión fundamental de la misión de 

Jesús. Ella es un verdadero reto para sus interlocutores que se detienen en el respeto formal 

de la ley. Jesús, en cambio, va más allá de la ley; su compartir con aquellos que la ley 

consideraba pecadores permite comprender hasta dónde llega su misericordia. (11 de abril 

de 2015, no. 20) 

Y, así, vuelve a nacer el deseo de llevar su amor a todos, sobre todo a las personas solas, 

marginadas, humilladas por el sufrimiento, la injusticia social; a muchos que, cansados de 

palabras humanas, experimentan una profunda nostalgia de Dios… Que estos tiempos 

fuertes puedan suscitar un vigoroso lanzamiento misionero especialmente en las parroquias, 

donde la comunión eclesial encuentra su más inmediata y visible expresión. Cada 

comunidad parroquial está llamada a ser un lugar privilegiado de la escucha y el anuncio 

del Evangelio; casa de oración reunida en torno a la Eucaristía; auténtica escuela de la 

comunión, donde el ardor de la caridad prevalezca sobre la tentación de una religiosidad 

superficial y árida. (2 de mayo de 2015, Peregrinación) 

Pidamos a Jesús Resucitado, Señor de la historia, que la vida de nuestro continente 

americano se arraigue cada vez más en el Evangelio que ha recibido; que Cristo esté cada 

vez más presente en la vida de las personas, de las familias, de los pueblos y las naciones, 

para la mayor gloria de Dios. Y que esta gloria se manifieste en la cultura de la vida, la 

fraternidad, la solidaridad, la paz y la justicia, con amor preferencial y diligente hacia los 

más pobres, a través del testimonio de los cristianos de las diversas comunidades y 

confesiones, de los creyentes de otras tradiciones religiosas y de los hombres de recta 

conciencia y de buena voluntad. ¡Oh Señor Jesús, nosotros somos solamente tus discípulos-

misioneros, tus humildes cooperadores para que venga tu Reino! (2 de mayo de 2015, 

Eucaristía) 

La primera cosa que Jesús nos enseña es esta: encontrarse y, encontrando, ayudar. El 

encuentro con el otro ensancha el corazón, multiplica la capacidad de amar. Los pastores y 

los fieles de Mozambique tienen necesidad de desarrollar más la cultura del encuentro. 

Jesús sólo os pide una cosa: que vayáis, busquéis y encontréis a los más necesitados. 

¿Cómo no pensar aquí en las víctimas de las calamidades naturales? Estas no dejan de 

sembrar destrucción, sufrimiento y muerte —algo de lo que hace poco, por desgracia, 

fuimos testigos—, aumentando el número de desplazados y refugiados. Esas personas 

tienen necesidad de que compartamos su dolor, sus ansias, sus problemas. Tienen necesidad 
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de que las miremos con amor: es necesario ir a su encuentro, como hacía Jesús. (9 de mayo 

de 2015) 

La Iglesia no nace aislada, nace universal, una, católica, con una identidad precisa, abierta a 

todos, no cerrada, una identidad que abraza al mundo entero, sin excluir a nadie. A nadie la 

madre Iglesia cierra la puerta en la cara, ¡a nadie! Ni siquiera al más pecador, ¡a nadie! Y 

esto por la fuerza, por la gracia del Espíritu Santo. La madre Iglesia abre, abre de par en par 

sus puertas a todos porque es madre. (24 de mayo de 2015, Regina Coeli) 

Así sucede en el Evangelio: las personas que se reconocen pobres ante Jesús son salvadas; 

al contrario, quien considera que no tiene necesidad de ella, no recibe la salvación, no 

porque no se le haya ofrecido, sino porque no la ha acogido. Minoridad también significa 

salir de sí mismos, de los propios esquemas y puntos de vista personales; significa ir más 

allá de las estructuras —que, sin embargo, son útiles si se usan sabiamente—, ir más allá de 

los hábitos y las seguridades para testimoniar cercanía concreta a los pobres, a los 

necesitados, a los marginados, con una auténtica actitud de comunión y servicio. (26 de 

mayo de 2015) 

Para tutelar a la persona vosotros ponéis en el centro dos acciones esenciales: salir para 

encontrar y encontrar para sostener. El dinamismo común de este movimiento va desde el 

centro hacia las periferias. En el centro está Cristo. Y desde esta centralidad os orientáis 

hacia las diversas condiciones de la vida humana. (30 de mayo de 2015) 

También nosotros constatamos a diario que vivimos en un mundo lacerado por las guerras y 

la violencia. Sería superficial pensar que la división y el odio afectan sólo a las tensiones 

entre los países o los grupos sociales. En realidad, son manifestación de ese “difuso 

individualismo” que nos separa y nos enfrenta (cf. Evangelii Gaudium, 99), son 

manifestación de la herida del pecado en el corazón de las personas, cuyas consecuencias 

sufre también la sociedad y la creación entera. Precisamente, a este mundo desafiante, con 

sus egoísmos, Jesús nos envía, y nuestra respuesta no es hacernos los distraídos, argüir que 

no tenemos medios o que la realidad nos sobrepasa. Nuestra respuesta repite el clamor de 

Jesús y acepta la gracia y la tarea de la unidad. (7 de julio de 2015, Homilía) 

La intimidad de Dios, para nosotros incomprensible, se nos revela con imágenes que nos 

hablan de comunión, comunicación, donación, amor. ... Después de haber contado la 

parábola del buen samaritano, andá y hacé lo mismo. Tampoco la propuesta de Jesús es un 

arreglo hecho a nuestra medida, en el que nosotros ponemos las condiciones, elegimos los 

integrantes y excluimos a los demás. Una religiosidad de élite… Jesús reza para que 

formemos parte de una gran familia, en la que Dios es nuestro Padre, todos nosotros somos 

hermanos. Nadie es excluido y esto no se fundamenta en tener los mismos gustos, las 

mismas inquietudes, los mismos talentos. Somos hermanos porque, por amor, Dios nos ha 

creado y nos ha destinado, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos (cf. Ef 1,5). Somos 

hermanos porque “Dios infundió en nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama 

¡Abba!, ¡Padre!” (Ga 4,6). Somos hermanos porque, justificados por la sangre de Cristo 

Jesús (cf. Rm 5,9), hemos pasado de la muerte a la vida haciéndonos “coherederos” de la 

promesa (cf. Ga 3,26-29; Rm 8,17). Esa es la salvación que realiza Dios y anuncia 
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gozosamente la Iglesia: formar parte de un “nosotros” que llega hasta el nosotros divino. (7 

de julio de 2015, Homilía) 

Ese arraigo al barrio, a la tierra, al oficio, al gremio, ese reconocerse en el rostro del otro, 

esa proximidad del día a día, con sus miserias, porque las hay, las tenemos, y sus heroísmos 

cotidianos, es lo que permite ejercer el mandato del amor, no a partir de ideas o conceptos 

sino a partir del encuentro genuino entre personas. Necesitamos instaurar esta cultura del 

encuentro, porque ni los conceptos ni las ideas se aman. Nadie ama un concepto, nadie ama 

una idea; se aman las personas. La entrega, la verdadera entrega surge del amor a hombres 

y mujeres, niños y ancianos, pueblos y comunidades… rostros, rostros y nombres que 

llenan el corazón. De esas semillas de esperanza sembradas pacientemente en las periferias 

olvidadas del planeta, de esos brotes de ternura que lucha por subsistir en la oscuridad de la 

exclusión, crecerán árboles grandes, surgirán bosques tupidos de esperanza para oxigenar 

este mundo. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

Me quiero detener con José y María en Belén. ... Estaban solos, en tierra extraña, ellos tres. 

De repente, empezó a aparecer gente: pastores, personas igual que ellos, que tuvieron que 

dejar lo propio en función de conseguir mejores oportunidades familiares. Vivían en 

función también de las inclemencias del tiempo y de otro tipo de inclemencias… Cuando se 

enteraron del nacimiento de Jesús se acercaron, se hicieron prójimos, se hicieron vecinos. 

Se volvieron de pronto la familia de María y José. La familia de Jesús. Esto es lo que 

sucede cuando aparece Jesús en nuestra vida. Eso es lo que despierta la fe. La fe nos hace 

prójimos, nos hace prójimos a la vida de los demás, nos aproxima a la vida de los demás. 

La fe despierta nuestro compromiso con los demás, la fe despierta nuestra solidaridad: una 

virtud, humana y cristiana, que ustedes tienen y que muchos, muchos, tienen y tenemos que 

aprender. El nacimiento de Jesús despierta nuestra vida. Una fe que no se hace solidaridad 

es una fe muerta, o una fe mentirosa. (12 de julio de 2015, Discurso) 

Por más misa de los domingos, si no tenés un corazón solidario, si no sabés lo que pasa en 

tu pueblo, tu fe es muy débil o es enferma o está muerta. Es una fe sin Cristo. La fe sin 

solidaridad es una fe sin Cristo, es una fe sin Dios, es una fe sin hermanos. Entonces viene 

ese dicho, que espero recordarlo bien, pero que pinta este problema de una fe sin 

solidaridad: “Un Dios sin pueblo, un pueblo sin hermanos, un pueblo sin Jesús”. Esa es la 

fe sin solidaridad. (12 de julio de 2015, Discurso) 

Recordemos juntos esas recomendaciones: “No lleven para el camino más que un bastón; ni 

pan, ni alforja, ni dinero... permanezcan en la casa donde les den alojamiento” (cf. Mc 6,8-

11). ... Pero me parece que hay una palabra clave, que podría pasar desapercibida frente a la 

contundencia de las que acabo de enumerar. Una palabra central en la espiritualidad 

cristiana, en la experiencia del discipulado: hospitalidad. Jesús como buen maestro, 

pedagogo, los envía a vivir la hospitalidad. ... Podríamos decir que cristiano es aquel que 

aprendió a hospedar, que aprendió a alojar. ... Aprender a vivir de otra manera, con otra ley, 

bajo otra norma. Es pasar de la lógica del egoísmo, de la clausura, de la lucha, de la 

división, de la superioridad, a la lógica de la vida, de la gratuidad, del amor. De la lógica 

del dominio, del aplastar, manipular, a la lógica del acoger, recibir y cuidar. (12 de julio de 

2015, Homilía) 
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La Iglesia, como la quería Jesús, es la casa de la hospitalidad. Y cuánto bien podemos hacer 

si nos animamos a aprender este lenguaje de la hospitalidad, este lenguaje de recibir, de 

acoger. Cuántas heridas, cuánta desesperanza se puede curar en un hogar donde uno se 

pueda sentir recibido. Para eso hay que tener las puertas abiertas, sobre todo las puertas del 

corazón. Hospitalidad con el hambriento, con el sediento, con el forastero, con el desnudo, 

con el enfermo, con el preso (cf. Mt 25,34-37), con el leproso, con el paralítico. 

Hospitalidad con el que no piensa como nosotros, con el que no tiene fe o la ha perdido. Y, 

a veces, por culpa nuestra. Hospitalidad con el perseguido, con el desempleado. 

Hospitalidad con las culturas diferentes, de las cuales esta tierra paraguaya es tan rica. 

Hospitalidad con el pecador, porque cada uno de nosotros también lo es. (12 de julio de 

2015, Homilía) 

El espíritu del mundo nos invita al conformismo, a la comodidad; frente a este espíritu 

humano “hace falta volver a sentir que nos necesitamos unos a otros, que tenemos una 

responsabilidad por los demás y por el mundo” (Laudato si’, 229). (23 de septiembre de 

2015, Canonización) 

Vayan a todos a anunciar ungiendo y a ungir anunciando. A esto el Señor nos invita hoy y 

nos dice: La alegría el cristiano la experimenta en la misión: “Vayan a las gentes de todas 

las naciones” (Mt 28,19). La alegría el cristiano la encuentra en una invitación: Vayan y 

anuncien. La alegría el cristiano la renueva, la actualiza con una llamada: Vayan y unjan. 

(23 de septiembre de 2015, Canonización) 

Jesús los envía a todas las naciones. A todas las gentes. Y en ese “todos” de hace dos mil 

años estábamos también nosotros. Jesús no da una lista selectiva de quién sí y quién no, de 

quiénes son dignos o no de recibir su mensaje y su presencia. Por el contrario, abrazó 

siempre la vida tal cual se le presentaba. Con rostro de dolor, hambre, enfermedad, pecado. 

Con rostro de heridas, de sed, de cansancio. Con rostro de dudas y de piedad. Lejos de 

esperar una vida maquillada, decorada, trucada, la abrazó como venía a su encuentro. 

Aunque fuera una vida que muchas veces se presenta derrotada, sucia, destruida. A “todos” 

dijo Jesús, a todos, vayan y anuncien; a toda esa vida como es y no como nos gustaría que 

fuese, vayan y abracen en mi nombre. Vayan al cruce de los caminos, vayan… a anunciar 

sin miedo, sin prejuicios, sin superioridad, sin purismos a todo aquel que ha perdido la 

alegría de vivir, vayan a anunciar el abrazo misericordioso del Padre. Vayan a aquellos que 

viven con el peso del dolor, del fracaso, del sentir una vida truncada y anuncien la locura de 

un Padre que busca ungirlos con el óleo de la esperanza, de la salvación. Vayan a anunciar 

que el error, las ilusiones engañosas, las equivocaciones, no tienen la última palabra en la 

vida de una persona. Vayan con el óleo que calma las heridas y restaura el corazón. (23 de 

septiembre de 2015, Canonización) 

La Iglesia, el Pueblo santo de Dios, sabe transitar los caminos polvorientos de la historia 

atravesados tantas veces por conflictos, injusticias y violencia para ir a encontrar a sus hijos 

y hermanos. (23 de septiembre de 2015, Canonización) 

Por eso, “salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de Jesucristo” (Evangelii gaudium, 

49). El Pueblo de Dios sabe involucrarse porque es discípulo de Aquel que se puso de 

rodillas ante los suyos para lavarles los pies (cf. ibíd., 24). (23 de septiembre de 2015, 
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Canonización) 

Somos hijos de la audacia misionera de tantos que prefirieron no encerrarse “en las 

estructuras que nos dan una falsa contención… en las costumbres donde nos sentimos 

tranquilos, mientras afuera hay una multitud hambrienta” (Evangelii gaudium, 49). Somos 

deudores de una tradición, de una cadena de testigos que han hecho posible que la Buena 

Nueva del Evangelio siga siendo generación tras generación Nueva y Buena. (23 de 

septiembre de 2015, Canonización) 

Saber que Jesús sigue caminando en nuestras calles, mezclándose vitalmente con su pueblo, 

implicándose e implicando a las personas en una única historia de salvación, nos llena de 

esperanza, una esperanza que nos libera de esa fuerza que nos empuja a aislarnos, a 

desentendernos de la vida de los demás, de la vida de nuestra ciudad. Una esperanza que 

nos libra de “conexiones” vacías, de los análisis abstractos o de rutinas sensacionalistas. 

Una esperanza que no tiene miedo a involucrarse actuando como fermento en los rincones 

donde nos toque vivir y actuar. Una esperanza que nos invita a ver en medio del “smog” la 

presencia de Dios que sigue caminando en nuestra ciudad. Porque Dios está en la ciudad. 

(25 de septiembre de 2015, Madison Square Garden) 

¿Cómo es esta luz que transita nuestras calles? ¿Cómo encontrar a Dios que vive con 

nosotros en medio del “smog” de nuestras ciudades? ¿Cómo encontrarnos con Jesús vivo y 

actuante en el hoy de nuestras ciudades pluriculturales? (25 de septiembre de 2015, 

Madison Square Garden) 

Los Evangelios nos narran cómo muchos van a preguntarle: “Maestro, ¿qué debemos 

hacer?”. El primer movimiento que Jesús genera con su respuesta es proponer, incitar, 

motivar. Propone siempre a sus discípulos ir, salir. Los empuja a ir al encuentro de los 

otros, donde realmente están y no donde nos gustarían que estuviesen. Vayan, una y otra 

vez, vayan sin miedo, vayan sin asco, vayan y anuncien esta alegría que es para todo el 

pueblo. (25 de septiembre de 2015, Madison Square Garden) 

“Dios fuerte”. En Jesús Dios se hizo el Emmanuel, el Dios-con-nosotros, el Dios que 

camina a nuestro lado, que se ha mezclado en nuestras cosas, en nuestras casas, en nuestras 

“ollas”, como le gustaba decir a santa Teresa de Jesús. (25 de septiembre de 2015, Madison 

Square Garden) 

Vayan y anuncien, vayan y vivan que Dios está en medio de ustedes como un Padre 

misericordioso que sale todas las mañanas y todas las tardes para ver si su hijo vuelve a 

casa, y apenas lo ve venir corre a abrazarlo. Esto es lindo. Un abrazo que busca asumir, 

busca purificar y elevar la dignidad de sus hijos. Padre que, en su abrazo, es “buena noticia 

a los pobres, alivio de los afligidos, libertad a los oprimidos, consuelo para los tristes” (Is 

61,1). (25 de septiembre de 2015, Madison Square Garden) 

“Príncipe de la paz”. El andar hacia los otros para compartir la buena nueva que Dios es 

nuestro Padre, que camina a nuestro lado, nos libera del anonimato, de una vida sin rostros, 

una vida vacía y nos introduce en la escuela del encuentro. Nos libera de la guerra de la 

competencia, de la autorreferencialidad, para abrirnos al camino de la paz. Esa paz que 
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nace del reconocimiento del otro, esa paz que surge en el corazón al mirar especialmente al 

más necesitado como a un hermano. (25 de septiembre de 2015, Madison Square Garden) 

Dios vive en nuestras ciudades, la Iglesia vive en nuestras ciudades. Y Dios y la Iglesia, 

que viven en nuestras ciudades, quieren ser fermento en la masa, quieren mezclarse con 

todos, acompañando a todos, anunciando las maravillas de Aquel que es Consejero 

maravilloso, Dios fuerte, Padre para siempre, Príncipe de la paz. (25 de septiembre de 

2015, Madison Square Garden) 

La historia de la Iglesia en esta ciudad y en este Estado es realmente una historia que no 

trata solo de la construcción de muros, sino también de derribarlos. Es una historia que nos 

habla de generaciones y generaciones de católicos comprometidos que han salido a las 

periferias y construido comunidades para el culto, para la educación, para la caridad y el 

servicio a la sociedad en general. (26 de septiembre de 2015, Homilía) 

Cuando [santa Catalina Drexel] le habló al Papa León XIII de las necesidades de las 

misiones, el Papa —era un Papa muy sabio— le preguntó intencionadamente: “¿Y tú?, 

¿qué vas a hacer?”. Esas palabras cambiaron la vida de Catalina, porque le recordaron que 

al final todo cristiano, hombre o mujer, en virtud del bautismo, ha recibido una misión. 

Cada uno de nosotros tiene que responder lo mejor que pueda al llamado del Señor para 

edificar su Cuerpo, la Iglesia. “¿Y tú?”. (26 de septiembre de 2015, Homilía) 

Aquellas palabras —”¿Y tú?”— fueron dirigidas a una persona joven, a una mujer joven 

con altos ideales, y le cambiaron la vida. Le hicieron pensar en el inmenso trabajo que 

había que hacer y la llevaron a darse cuenta de que estaba siendo llamada a hacer algo al 

respecto. ¡Cuántos jóvenes en nuestras parroquias y escuelas tienen los mismos altos 

ideales, generosidad de espíritu y amor por Cristo y la Iglesia! Les pregunto: ¿Nosotros los 

desafiamos? ¿Les damos espacio y los ayudamos a que realicen su cometido? 

¿Encontramos el modo de compartir su entusiasmo y sus dones con nuestras comunidades, 

sobre todo en la práctica de las obras de misericordia y en la preocupación por los demás? 

(26 de septiembre de 2015, Homilía) 

Uno de los grandes desafíos de la Iglesia en este momento es fomentar en todos los fieles el 

sentido de la responsabilidad personal en la misión de la Iglesia, y capacitarlos para que 

puedan cumplir con tal responsabilidad como discípulos misioneros, como fermento del 

Evangelio en nuestro mundo. Esto requiere creatividad para adaptarse a los cambios de las 

situaciones, transmitiendo el legado del pasado, no solo a través del mantenimiento de 

estructuras e instituciones, que son útiles, sino sobre todo abriéndose a las posibilidades que 

el Espíritu nos descubre y mediante la comunicación de la alegría del Evangelio, todos los 

días y en todas las etapas de nuestra vida. (26 de septiembre de 2015, Homilía) 

“¿Y tú?”. Es significativo que estas palabras del anciano Papa fueran dirigidas a una mujer 

laica. Sabemos que el futuro de la Iglesia, en una sociedad que cambia rápidamente, 

reclama ya desde ahora una participación de los laicos mucho más activa. (26 de 

septiembre de 2015, Homilía) 
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Si somos capaces de este rigor de los afectos de Dios, cultivando infinita paciencia y sin 

resentimiento en los surcos a menudo desviados en que debemos sembrar —pues realmente 

tenemos que sembrar tantas veces en surcos desviados— también una mujer samaritana con 

cinco “no maridos” será capaz de dar testimonio. Y frente a un joven rico, que siente 

tristemente que se lo ha de pensar todavía con calma, habrá un publicano maduro que se 

apurará para bajar del árbol y se desvivirá por los pobres en los que hasta ese momento no 

había pensado nunca. (27 de septiembre de 2015, Obispos) 

Doy gracias al Señor porque me ha concedido ser testigo de la fe del Pueblo de Dios en este 

País, como ha quedado manifestado en nuestros momentos comunitarios de oración y se 

puede ver en tantas obras de caridad. Dice Jesús en las Escrituras: “En verdad les digo que 

cada vez que lo hicieron con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo 

hicieron” (Mt 24,40). Sus atenciones conmigo y su generosa acogida son signo de su amor 

y fidelidad a Jesús. Lo son también sus atenciones para con los pobres, los enfermos, los 

sintecho y los inmigrantes, su defensa de la vida en todas sus etapas y su preocupación por 

la familia. En todos estos casos se ve que Jesús está en medio de ustedes y que el cuidado 

de los unos por los otros es el cuidado con que tratan al mismo Jesús. (27 de septiembre de 

2015, Saludos) 

Y la Iglesia está llamada a vivir su misión en la caridad que no señala con el dedo para 

juzgar a los demás, sino que —fiel a su naturaleza como madre— se siente en el deber de 

buscar y curar a las parejas heridas con el aceite de la acogida y de la misericordia; de ser 

“hospital de campo”, con las puertas abiertas para acoger a quien llama pidiendo ayuda y 

apoyo; aún más, de salir del propio recinto hacia los demás con amor verdadero, para 

caminar con la humanidad herida, para incluirla y conducirla a la fuente de salvación. (4 de 

octubre de 2015) 

Una Iglesia que enseña y defiende los valores fundamentales, sin olvidar que “el sábado se 

hizo para el hombre y no el hombre para el sábado” (Mc 2:27); y que Jesús también dijo: 

“No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. No he venido a llamar justos, sino 

pecadores” (Mc 2:17). Una Iglesia que educa al amor auténtico, capaz de alejar de la 

soledad, sin olvidar su misión de buen samaritano de la humanidad herida. (4 de octubre 

de 2015) 

Y la Iglesia debe buscarlo, acogerlo y acompañarlo [al hombre de nuestro tiempo], porque 

una Iglesia con las puertas cerradas se traiciona a sí misma y a su misión, y en vez de ser 

puente se convierte en barrera: “El santificador y los santificados proceden todos del 

mismo. Por eso no se avergüenza de llamarlos hermanos” (Hb 2:11). (4 de octubre de 2015) 

Su “sueño”, desde siempre y por siempre, es el de formar un pueblo, reunirlo, guiarlo hacia 

la tierra de la libertad y la paz. Y este pueblo está hecho de familias: están “la mujer 

embarazada y la que da a luz”, es un pueblo que mientras camina lleva adelante la vida, con 

la bendición de Dios. Es un pueblo que no excluye a pobres y desfavorecidos, es más, los 

incluye. Dice el profeta: “Entre ellos están el ciego y el cojo”. Es una familia de familias, 

en la cual quien tiene dificultades no se encuentra marginado, dejado atrás, sino que 

consigue estar al mismo paso que los otros, porque este pueblo camina al paso de los 

últimos; como se hace en las familias, y como nos enseña el Señor, que se ha hecho pobre 
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entre los pobres, pequeño con los pequeños, último con los últimos. No lo ha hecho para 

excluir a los ricos, a los grandes y a los primeros, sino porque éste es el único modo de 

salvarlos también a ellos, para salvar a todos: ir con los pequeños, con los excluidos y con 

los últimos. (25 de octubre de 2015, Ángelus) 

Me gusta una Iglesia italiana inquieta, cada vez más cercana a los abandonados, los 

olvidados, los imperfectos. Deseo una Iglesia alegre con rostro de madre, que comprenda, 

acompañe, acaricie. Soñad también vosotros con esta Iglesia, creed en ella, innovad con 

libertad. El humanismo cristiano que estáis llamados a vivir afirma radicalmente la 

dignidad de cada persona como hijo de Dios, establece entre cada ser humano una 

fraternidad fundamental, enseña a comprender el trabajo, a habitar la creación como una 

casa común, ofrece razones para la alegría y el humorismo, incluso en medio de una vida 

muchas veces muy dura. (10 de noviembre de 2015, Iglesia italiana) 

Nos pide que seamos discípulos misioneros, hombres y mujeres que irradien la verdad, la 

belleza y el poder del Evangelio, que transforma la vida. Hombres y mujeres que sean 

canales de la gracia de Dios, que permitan que la misericordia, la bondad y la verdad 

divinas sean los elementos para construir una casa sólida. Una casa que sea hogar, en la que 

los hermanos y hermanas puedan, por fin, vivir en armonía y respeto mutuo, en obediencia 

a la voluntad del verdadero Dios, que nos ha mostrado en Jesús el camino hacia la libertad 

y la paz que todo corazón ansía. (26 de noviembre de 2015, Homilía) 

El testimonio de los mártires muestra, a todos los que han conocido su historia, entonces y 

hoy, que los placeres mundanos y el poder terreno no dan alegría ni paz duradera. Es más, 

la fidelidad a Dios, la honradez y la integridad de la vida, así como la genuina preocupación 

por el bien de los otros, nos llevan a esa paz que el mundo no puede ofrecer. Esto no 

disminuye nuestra preocupación por las cosas de este mundo, como si mirásemos 

solamente a la vida futura. Al contrario, nos ofrece un objetivo para la vida en este mundo y 

nos ayuda a acercarnos a los necesitados, a cooperar con los otros por el bien común y a 

construir, sin excluir a nadie, una sociedad más justa, que promueva la dignidad humana, 

defienda la vida, don de Dios, y proteja las maravillas de la naturaleza, la creación, nuestra 

casa común. (28 de noviembre de 2015, Homilía) 

Esta pregunta —¿qué tenemos que hacer?— la sentimos también nuestra. La liturgia de hoy 

nos repite, con las palabras de Juan, que es preciso convertirse, es necesario cambiar 

dirección de marcha y tomar el camino de la justicia, la solidaridad, la sobriedad: son los 

valores imprescindibles de una existencia plenamente humana y auténticamente cristiana. 

(13 de diciembre de 2015) 

Solamente Él nos da la misericordia y la gracia. Y para acercarnos a esa gracia tenemos que 

acercarnos a los descartados, a los pobres, a los que tienen más necesidad. Porque seremos 

juzgados por esta cercanía. (18 de diciembre de 2015) 

Para celebrar bien la Navidad, estamos llamados a detenernos en los “lugares” del asombro. 

Y, ¿cuáles son los lugares del asombro en la vida cotidiana? Son tres. El primer lugar es el 

otro, en quien reconocemos a un hermano, porque desde que sucedió el Nacimiento de 

Jesús, cada rostro lleva marcada la semejanza del Hijo de Dios. Sobre todo cuando es el 
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rostro del pobre, porque como pobre Dios entró en el mundo y y dejó, ante todo, que los 

pobres se acercaran a Él. (20 de diciembre de 2015) 

Para la Iglesia, ser misionera equivale a manifestar su propia naturaleza: dejarse iluminar 

por Dios y reflejar su luz. Este es su servicio. No hay otro camino. La misión es su 

vocación: hacer resplandecer la luz de Cristo es su servicio. (6 de enero de 2016) 

Ser cristiano y ser misionero es la misma cosa. Anunciar el Evangelio con la palabra y, 

antes aún, con la vida, es la finalidad principal de la comunidad cristiana y de cada uno de 

sus miembros. Se nota aquí que Jesús dirige la Buena Nueva a todos, sin excluir a nadie, es 

más, privilegiando a los más lejanos, a quienes sufren, a los enfermos y a los descartados 

por la sociedad. (24 de enero de 2016, Ángelus) 

Preguntémonos: ¿Qué significa evangelizar a los pobres? Significa, antes que nada, 

acercarlos, tener la alegría de servirles, liberarlos de su opresión, y todo esto en el nombre y 

con el Espíritu de Cristo, porque es Él el evangelio de Dios, es Él la misericordia de Dios, 

es Él la liberación de Dios, es Él que se ha hecho pobre para enriquecernos con su pobreza. 

El texto de Isaías, reforzado por pequeñas adaptaciones introducidas por Jesús, indica que 

el anuncio mesiánico del Reino de Dios que vino entre nosotros se dirige de manera 

preferencial a los marginados, a los prisioneros y a los oprimidos. (24 de enero de 2016, 

Ángelus) 

Probablemente en el tiempo de Jesús estas personas no estaban en el centro de la 

comunidad de fe. Podemos preguntarnos: hoy, en nuestras comunidades parroquiales, en las 

asociaciones, en los movimientos, ¿somos fieles al programa de Cristo? La evangelización 

de los pobres, llevarles el feliz anuncio, ¿es la prioridad? Atención: no se trata sólo de dar 

asistencia social, menos aún de hacer actividad política. Se trata de ofrecer la fuerza del 

Evangelio de Dios que convierte los corazones, sana las heridas, transforma las relaciones 

humanas y sociales, de acuerdo a la lógica del amor. Los pobres, de hecho, están en el 

centro del Evangelio. (24 de enero de 2016, Ángelus) 

Que la Virgen María, Madre de los evangelizadores, nos ayude a sentir fuertemente el 

hambre y la sed del evangelio que hay en el mundo, especialmente en el corazón y en la 

carne de los pobres. Y obtenga para cada uno de nosotros y para cada comunidad cristiana 

poder dar testimonio concreto de la misericordia, la gran misericordia que Cristo nos ha 

donado. (24 de enero de 2016, Ángelus) 

Como hijos de Dios estamos llamados a comunicar con todos, sin exclusión. En particular, 

es característico del lenguaje y de las acciones de la Iglesia transmitir misericordia, para 

tocar el corazón de las personas y sostenerlas en el camino hacia la plenitud de la vida, que 

Jesucristo, enviado por el Padre, ha venido a traer a todos. (24 de enero de 2016, 

Comunicaciones) 

Como recordaba san Juan Pablo II: “La Iglesia vive una vida auténtica, cuando profesa y 

proclama la misericordia y cuando acerca a los hombres a las fuentes de la misericordia” 

(Enc. Dives in misericordia, 13). Como cristianos tenemos la responsabilidad de ser 

misioneros del Evangelio. Cuando recibimos una buena noticia, o cuando vivimos una 
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hermosa experiencia, es natural que sintamos la exigencia de compartirla también con los 

demás. (30 de enero de 2016) 

El signo concreto de que realmente hemos encontrado a Jesús es la alegría que sentimos al 

comunicarlo también a los demás. Y esto no es “hacer proselitismo”, esto es hacer un don. 

Yo te doy aquello que me da alegría a mí. Leyendo el Evangelio vemos que esta ha sido la 

experiencia de los primeros discípulos: después del primer encuentro con Jesús, Andrés fue 

a decírselo enseguida a su hermano Pedro (cf. Jn 1, 40-42), y la misma cosa hizo Felipe con 

Natanael (cf. Jn 1, 45-46). Encontrar a Jesús equivale a encontrarse con su amor. Este amor 

nos transforma y nos hace capaces de transmitir a los demás la fuerza que nos dona. De 

alguna manera, podríamos decir que desde el día del Bautismo nos es dado a cada uno de 

nosotros un nuevo nombre además del que ya nos dan mamá y papá, y este nombre es 

Cristóforo”. ¡Todos somos “Cristóforos”! ¿Qué significa esto? “Portadores de Cristo”. Es el 

nombre de nuestra actitud, una actitud de portadores de la alegría de Cristo, de la 

misericordia de Cristo. Todo cristiano es un “Cristóforo”, es decir, ¡un portador de Cristo! 

(30 de enero de 2016) 

Vivir de misericordia nos hace misioneros de la misericordia, y ser misioneros nos permite 

crecer cada vez más en la misericordia de Dios. (30 de enero de 2016) 

Esta es la lógica que guía la misión de Jesús y la misión de la Iglesia: ir a buscar, “pescar” a 

los hombres y las mujeres, no para hacer proselitismo, sino para restituir a todos la plena 

dignidad y libertad, mediante el perdón de los pecados. Esto es lo esencial del cristianismo: 

difundir el amor regenerante y gratuito de Dios, con actitud de acogida y de misericordia 

hacia todos, para que cada uno puede encontrar la ternura de Dios y tener plenitud de vida. 

(7 de febrero de 2016) 

Sólo una Iglesia que sepa resguardar el rostro de los hombres que van a tocar a su puerta es 

capaz de hablarles de Dios. Si no desciframos sus sufrimientos, si no nos damos cuenta de 

sus necesidades, nada podremos ofrecerles. La riqueza que tenemos fluye solamente 

cuando encontramos la poquedad de aquellos que mendigan y, precisamente, este encuentro 

se realiza en nuestro corazón de Pastores. (13 de febrero de 2016, Obispos) 

¿Acaso no soy yo tu madre? ¿No estoy aquí? No te dejes vencer por tus dolores, tristezas, 

nos dice. Hoy nuevamente nos vuelve a enviar, como a Juanito; hoy nuevamente nos vuelve 

a decir, sé mi embajador, sé mi enviado a construir tantos y nuevos santuarios, acompañar 

tantas vidas, consolar tantas lágrimas. Tan sólo camina por los caminos de tu vecindario, de 

tu comunidad, de tu parroquia como mi embajador, mi embajadora; levanta santuarios 

compartiendo la alegría de saber que no estamos solos, que ella va con nosotros. Sé mi 

embajador, nos dice, dando de comer al hambriento, de beber al sediento, da lugar al 

necesitado, viste al desnudo y visita al enfermo. Socorre al que está preso, no lo dejes solo, 

perdona al que te lastimó, consuela al que está triste, ten paciencia con los demás y, 

especialmente, pide y ruega a nuestro Dios. Y, en silencio, le decimos lo que nos venga al 

corazón. (13 de febrero de 2016, Homilía) 

Es cierto, vivir en familia no siempre es fácil, muchas veces es doloroso y fatigoso, pero 

creo que se puede aplicar a la familia lo que más de una vez he referido a la Iglesia: 
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prefiero una familia herida, que intenta todos los días conjugar el amor, a una familia y 

sociedad enferma por el encierro o la comodidad del miedo a amar. Prefiero una familia 

que una y otra vez intenta volver a empezar a una familia y sociedad narcisista y 

obsesionada por el lujo y el confort. (15 de febrero de 2016, Familias) 

“La Iglesia debe acompañar con atención y cuidado a sus hijos más frágiles, marcados por 

el amor herido y extraviado, dándoles de nuevo confianza y esperanza, como la luz del faro 

de un puerto o de una antorcha llevada en medio de la gente para iluminar a quienes han 

perdido el rumbo o se encuentran en medio de la tempestad”. No olvidemos que, a menudo, 

la tarea de la Iglesia se asemeja a la de un hospital de campaña. (19 de marzo de 2016, no. 

291) 

Hoy en día muchas de nuestras ciudades se han convertido en verdaderos lugares de 

supervivencia. Lugares donde la cultura del descarte parece haberse instalado y deja poco 

espacio para una aparente esperanza. Ahí encontramos a nuestros hermanos, inmersos en 

esas luchas, con sus familias, intentando no solo sobrevivir, sino que en medio de las 

contradicciones e injusticias, buscan al Señor y quieren testimoniarlo. ¿Qué significa para 

nosotros pastores que los laicos estén trabajando en la vida pública? Significa buscar la 

manera de poder alentar, acompañar y estimular todos los intentos, esfuerzos que ya hoy se 

hacen por mantener viva la esperanza y la fe en un mundo lleno de contradicciones 

especialmente para los más pobres, especialmente con los más pobres. (19 de marzo de 

2016) 

Todos nosotros cristianos estamos llamados a comunicar este mensaje de resurrección a 

quienes encontramos, especialmente a quien sufre, a quien está solo, a quien se encuentra 

en condiciones precarias, a los enfermos, los refugiados, los marginados. A todos hagamos 

llegar un rayo de la luz de Cristo resucitado, un signo de su poder misericordioso. (10 de 

abril de 2016) 

Para nosotros, hoy es urgente involucrar a todos los actores sociales en la promoción de 

“una cultura que privilegie el diálogo como forma de encuentro, la búsqueda de consensos 

y acuerdos, pero sin separarla de la preocupación por una sociedad justa, memoriosa y sin 

exclusiones” (Evangelii gaudium, 239) (6 de mayo de 2016) 

A cada uno de ustedes se le pide no simplemente ir al encuentro de los más necesitados, 

sino ir llevando a Jesús. Es el ir como discípulos, como amigos del Señor; se trata de 

compartir su palabra, aquella del Evangelio, de repetir sus gestos de perdón, de amor, de 

don, de no buscar el propio prestigio, sino el bien de los otros. (9 de mayo de 2016) 

En esta Jornada Mundial de las Misiones, todos estamos invitados a “salir”, como 

discípulos misioneros, ofreciendo cada uno sus propios talentos, su creatividad, su 

sabiduría y experiencia en llevar el mensaje de la ternura y de la compasión de Dios a toda 

la familia humana. (15 de mayo de 2016) 

Estoy contento de que se haya dado ese clima de comunicación, ese clima de encuentro, ese 

clima de puente, que nos une y que es un desafío para este mundo que corre siempre el 

riesgo de atomizarse. Y de separarse y, cuando los pueblos se separan, las familias se 
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separan, los amigos se separan, solamente en la separación se puede sembrar enemistad o 

incluso odio. En cambio, cuando se juntan se da la amistad social, la amistad fraternal y se 

da una cultura del encuentro que nos defiende de cualquier tipo de cultura de descarte. (29 

de mayo de 2016, Congreso Mundial) 

Los tesoros irremplazables del Corazón de Jesús son dos: el Padre y nosotros. Él pasaba sus 

jornadas entre la oración al Padre y el encuentro con la gente. No la distancia, sino el 

encuentro. También el corazón de pastor de Cristo conoce sólo dos direcciones: el Señor y 

la gente. El corazón del sacerdote es un corazón traspasado por el amor del Señor; por eso 

no se mira a sí mismo —no debería mirarse a sí mismo— sino que está dirigido a Dios y a 

los hermanos. Ya no es un “corazón bailarín”, que se deja atraer por las seducciones del 

momento, o que va de aquí para allá en busca de aceptación y pequeñas satisfacciones. Es 

más bien un corazón arraigado en el Señor, cautivado por el Espíritu Santo, abierto y 

disponible para los hermanos. Y ahí resuelve sus pecados. (3 de junio de 2016) 

El mundo, desgraciadamente, está marcado por las divisiones y los conflictos, así como por 

formas graves de pobreza material y espiritual, incluida la explotación de las personas, 

incluso de niños y ancianos, y espera de los cristianos un testimonio de mutua estima y 

cooperación fraterna, que haga brillar ante toda conciencia el poder y la verdad de la 

resurrección de Cristo. El compromiso paciente y renovado hacia la plena unidad, la 

intensificación de las iniciativas comunes y la colaboración entre todos los discípulos del 

Señor con vistas al bien común, son como luz brillante en una noche oscura, y una llamada 

a vivir también las diferencias en la caridad y en la mutua comprensión. (24 de junio de 

2016, Visita) 

La hospitalidad, que es una de las obras de misericordia, aparece verdaderamente como una 

virtud humana y cristiana, una virtud que en el mundo de hoy corre el riesgo de ser 

descuidada. En efecto, se multiplican los hospicios y asilos, pero no siempre en estos 

ambientes se practica una hospitalidad real. Se da vida a muchas instituciones que atienden 

distintas formas de enfermedad, de soledad, de marginación, pero disminuye la 

probabilidad para quien es extranjero, refugiado, inmigrante. (17 de julio de 2016) 

Pensando en el don de un milenio abundante de fe, es bello sobre todo agradecer a Dios, 

que ha caminado con vuestro pueblo, llevándolo de la mano, como un papá con su niño, y 

acompañándolo en tantas situaciones. Es lo que siempre estamos llamados a hacer, también 

como Iglesia: escuchar, comprometernos y hacernos cercanos, compartiendo las alegrías y 

las fatigas de la gente, de manera que se transmita el Evangelio de la manera más coherente 

y que produce mayor fruto: por irradiación positiva, a través de la transparencia de vida. 

(28 de julio de 2016, Homilía) 

¡Qué mejor oportunidad para renovar la amistad con Jesús que afianzando la amistad entre 

ustedes! ¡Qué mejor manera de afianzar nuestra amistad con Jesús que compartirla con los 

demás! ¡Qué mejor manera de vivir la alegría del Evangelio que queriendo “contagiar” su 

Buena Noticia en tantas situaciones dolorosas y difíciles! (28 de julio de 2016, Discurso) 

Jesús demuestra de esta manera, su preferencia por los pobres y los excluidos, que son los 

privilegiados del Reino de Dios, y difunde el mensaje fundamental del Evangelio que es 
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servir al prójimo por amor a Dios. Hoy, Jesús se hace portavoz de quien no tiene voz y 

dirige a cada uno de nosotros un llamamiento urgente para abrir el corazón y hacer nuestros 

los sufrimientos y las angustias de los pobres, de los hambrientos, de los marginados, de los 

refugiados, de los derrotados por la vida, de todos aquellos que son descartados por la 

sociedad y por la prepotencia de los más fuertes. Y estos descartados representan, en 

realidad, la mayor parte de la población. (28 de agosto de 2016) 

En Jerusalén, en la comunidad, es decir en la ciudad de Dios: cuando estamos unidos, 

cuando hay comunión entre nosotros obra el consuelo de Dios. En la Iglesia se encuentra 

consuelo, es la casa del consuelo: aquí Dios desea consolar. Podemos preguntarnos: Yo, 

que estoy en la Iglesia, ¿soy portador del consuelo de Dios? ¿Sé acoger al otro como 

huésped y consolar a quien veo cansado y desilusionado? El cristiano, incluso cuando 

padece aflicción y acoso, está siempre llamado a infundir esperanza a quien está resignado, 

a alentar a quien está desanimado, a llevar la luz de Jesús, el calor de su presencia y el 

alivio de su perdón. Muchos sufren, experimentan pruebas e injusticias, viven preocupados. 

Es necesaria la unción del corazón, el consuelo del Señor que no elimina los problemas, 

pero da la fuerza del amor, que ayuda a llevar con paz el dolor. Recibir y llevar el consuelo 

de Dios: esta misión de la Iglesia es urgente. Queridos hermanos y hermanas, sintámonos 

llamados a esto; no a fosilizarnos en lo que no funciona a nuestro alrededor o a 

entristecernos cuando vemos algún desacuerdo entre nosotros. No está bien que nos 

acostumbremos a un “microclima” eclesial cerrado, es bueno que compartamos horizontes 

de esperanza amplios y abiertos, viviendo el entusiasmo humilde de abrir las puertas y salir 

de nosotros mismos. (1 de octubre de 2016, Homilía)  

La vida de Jesús, sobre todo en los tres años de su ministerio público, fue un incesante 

encuentro con las personas. Entre ellas, un lugar especial lo tuvieron los enfermos. ¡Cuántas 

páginas de los Evangelios narran estos encuentros! El paralítico, el ciego, el leproso, el 

endemoniado, el epiléptico, e innumerables enfermos de todo tipo… Jesús se ha hecho 

cercano a cada uno de ellos y les ha sanado con su presencia y el poder de su fuerza 

sanadora. Por lo tanto, no puede faltar, entre las Obras de misericordia, la de visitar y 

atender a las personas enfermas. (9 de noviembre de 2016) 

Seguid llevando el mensaje del Evangelio de la alegría en todo el mundo, especialmente a 

aquellos que se dejan atrás, pero también a aquellos que tienen el poder de cambiar las 

cosas, porque cambiar es posible. La pobreza, el hambre, las enfermedades, la opresión no 

son inevitables y no pueden representar situaciones permanentes. Confiando en la fuerza 

del Evangelio podemos contribuir realmente a cambiar las cosas o al menos a mejorarlas. 

Podemos reafirmar la dignidad de cuantos están a la espera de una señal de nuestro amor y 

proteger y construir juntos “nuestra casa común”. (17 de noviembre de 2016, Caritas 

Internationalis)  

Queridos hermanos, Jesús no deja de “bajar del monte”, no deja de querer insertarnos en la 

encrucijada de nuestra historia para anunciar el Evangelio de la Misericordia. Jesús nos 

sigue llamando y enviando al “llano” de nuestros pueblos, nos sigue invitando a gastar 

nuestras vidas levantando la esperanza de nuestra gente, siendo signos de reconciliación. 

Como Iglesia, seguimos siendo invitados a abrir nuestros ojos para mirar las heridas de 
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tantos hermanos y hermanas privados de su dignidad, privados en su dignidad. (19 de 

noviembre de 2016) 

El Señor viene, viene a nuestra vida como libertador, viene a liberarnos de todas las 

esclavitudes interiores y exteriores. Es Él quien nos indica el camino de la fidelidad, de la 

paciencia y de la perseverancia porque, a su llegada, nuestra alegría será plena. La Navidad 

está cerca, los signos de su aproximarse son evidentes en nuestras calles y en nuestras 

casas; también aquí en la Plaza se ha puesto el pesebre con el árbol al lado. Estos signos 

externos nos invitan a acoger al Señor que siempre viene y llama a nuestra puerta, llama a 

nuestro corazón, para estar cerca de nosotros. Nos invitan a reconocer sus pasos entre los de 

los hermanos que pasan a nuestro lado, especialmente los más débiles y necesitados. (11 de 

diciembre de 2016)  

Un niño en pañales nos muestra el poder de Dios interpelante como don, como oferta, como 

fermento y oportunidad para crear una cultura del encuentro. (31 de diciembre de 2016) 

Tal orfandad autorreferencial fue la que llevó a Caín a decir: “¿Acaso soy yo el guardián de 

mi hermano?” (Gn 4,9), como afirmando: él no me pertenece, no lo reconozco. Tal actitud 

de orfandad espiritual es un cáncer que silenciosamente corroe y degrada el alma. Y así nos 

vamos degradando ya que, entonces, nadie nos pertenece y no pertenecemos a nadie: 

degrado la tierra, porque no me pertenece, degrado a los otros, porque no me pertenecen, 

degrado a Dios porque no le pertenezco, y finalmente termina degradándonos a nosotros 

mismos porque nos olvidamos quiénes somos, qué “apellido” divino tenemos. La pérdida 

de los lazos que nos unen, típica de nuestra cultura fragmentada y dividida, hace que crezca 

ese sentimiento de orfandad y, por tanto, de gran vacío y soledad. La falta de contacto 

físico (y no virtual) va cauterizando nuestros corazones (cf. Carta enc. Laudato si’, 49) 

haciéndolos perder la capacidad de la ternura y del asombro, de la piedad y de la 

compasión. (1 de enero de 2017) 

No es necesario ser muchos para cambiar nuestra vida: basta que la sal y la levadura no se 

estropeen. El gran trabajo a desarrollar es tratar de no perder el “principio activo” que les 

anima: la sal no hace su trabajo creciendo en cantidad, es más, demasiada sal hace la masa 

salada; sino salvando su “alma”, es decir su calidad. Todas las veces que las personas, los 

pueblos e incluso la Iglesia han pensando en salvar el mundo creciendo en números, han 

producido estructuras de poder, olvidando a los pobres. Salvemos nuestra economía, 

permaneciendo sencillamente sal y levadura: un trabajo difícil, porque todo decae con el 

pasar del tiempo. ¿Cómo hacer para no perder el principio activo, la “enzima” de la 

comunión? (4 de febrero de 2017) 

A los cristianos y a todas las personas de buena voluntad nos toca vivir y actuar en este 

momento. Es “una responsabilidad grave, ya que algunas realidades del mundo presente, si 

no son bien resueltas, pueden desencadenar procesos de deshumanización difíciles de 

revertir más adelante”. Son los “signos de los tiempos” que debemos reconocer para actuar. 

Hemos perdido tiempo valioso sin prestarles suficiente atención, sin resolver estas 

realidades destructoras. Así los procesos de deshumanización se aceleran. De la 

participación protagónica de los pueblos y en gran medida de ustedes, los movimientos 

populares, depende hacia dónde se dirige ese giro histórico, cómo se resuelve esta crisis que 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#49


212 

 

se agudiza. No debemos quedar paralizados por el miedo pero tampoco quedar aprisionados 

en el conflicto. Hay que reconocer el peligro pero también la oportunidad que cada crisis 

supone para avanzar hacia una síntesis superadora. En el idioma chino, que expresa la 

ancestral sabiduría de ese gran pueblo, la palabra crisis se compone de dos ideogramas: Wēi 

que representa el peligro y Jī que representa la oportunidad. (10 de febrero de 2017) 

La esperanza además se extiende hasta los confines, en toda la amplitud y en todo el 

espesor del presente diario e inmediato, y ve posibilidades nuevas en el prójimo y en lo que 

se puede hacer aquí, hoy. La esperanza es saber ver, en el rostro de los pobres que 

encuentro hoy, al mismo Señor que vendrá un día a juzgarnos según el protocolo de Mateo 

25: “Cuanto hicisteis a uno solo de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis” 

(v. 40). (2 de marzo de 2017) 

Cada día experimentamos la fragilidad y debilidad y por esto todos nosotros, familias y 

pastores, necesitamos una renovada humildad que plasme el deseo de formarnos, de 

educarnos y ser educados, de ayudar y ser ayudados, de acompañar, discernir e integrar a 

todos los hombres de buena voluntad. Sueño con una Iglesia en salida, no autorreferencial, 

una Iglesia que no pase distante a las heridas del hombre, una Iglesia misericordiosa que 

anuncie el corazón de la revelación de Dios Amor que es la Misericordia. Es esta misma 

misericordia que nos hace nuevos en el amor; y sabemos cuánto las familias cristianas sean 

lugares de misericordia y testigos de misericordia. (25 de marzo de 2017) 

Este Jesús, que acepta que lo aclamen aun sabiendo que le espera el “crucifige”, no nos 

pide que lo contemplemos sólo en los cuadros o en las fotografías, o incluso en los vídeos 

que circulan por la red. No. Él está presente en muchos de nuestros hermanos y hermanas 

que hoy, hoy sufren como él, sufren a causa de un trabajo esclavo, sufren por los dramas 

familiares, por las enfermedades... Sufren a causa de la guerra y el terrorismo, por culpa de 

los intereses que mueven las armas y dañan con ellas. Hombres y mujeres engañados, 

pisoteados en su dignidad, descartados.... Jesús está en ellos, en cada uno de ellos, y con ese 

rostro desfigurado, con esa voz rota pide que se le mire, que se le reconozca, que se le ame. 

(9 de abril de 2017) 

Es un encuentro rápido, el de Jesús con los dos discípulos de Emaús. Pero en él está todo el 

destino de la Iglesia. Nos cuenta que la comunidad cristiana no está encerrada en una 

ciudadela fortificada, sino que camina en su ambiente más vital, es decir la calle. Y allí se 

encuentra a las personas, con sus esperanzas y sus desilusiones, a veces pesadas. La Iglesia 

escucha las historias de todos, como surgen del cofre de la conciencia personal; para 

después ofrecer la Palabra de vida, el testimonio del amor, amor fiel hasta el final. Y 

entonces el corazón de las personas vuelve a arder de esperanza. (24 de mayo de 2017) 

Tengo miedo de los cristianos que no caminan y se encierran en su nicho. Es mejor 

proceder cojeando, a veces cayendo, pero siempre confiando en la misericordia de Dios, 

que ser unos “cristianos de museo” que temen los cambios. (23 de junio de 2017) 
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Mujeres 

Una Iglesia sin mujeres es como un Colegio apostólico sin María. El papel de la mujer en la 

Iglesia no es solamente la maternidad, la mamá de la familia, sino que es más fuerte; es 

precisamente el icono de la Virgen, de María, la que ayuda a crecer a la Iglesia. Pero dense 

cuenta de que la Virgen es más importante que los Apóstoles. Es más importante. La Iglesia 

es femenina: es Iglesia, es esposa, es madre. Pero la mujer en la Iglesia no sólo debe… no 

sé cómo se dice en italiano… el papel de la mujer en la Iglesia no se puede limitar al de 

mamá, al de trabajadora, limitado… ¡No! Es otra cosa. Los Papas… Pablo VI escribió una 

cosa hermosísima sobre las mujeres, pero creo que se debe ir más allá en la explicitación de 

este papel y carisma de la mujer. No se puede entender una Iglesia sin mujeres, pero 

mujeres activas en la Iglesia, con su estilo, que llevan adelante. ... Creo que nosotros no 

hemos hecho todavía una teología profunda de la mujer, en la Iglesia. Solamente puede 

hacer esto, puede hacer aquello, ahora hace de monaguilla, ahora lee la lectura, es la 

presidenta de Caritas… Pero, hay algo más. Es necesario hacer una profunda teología de la 

mujer. (28 de julio de 2013, Conferencia de prensa) 

Doblemente pobres son las mujeres que sufren situaciones de exclusión, maltrato y 

violencia, porque frecuentemente se encuentran con menores posibilidades de defender sus 

derechos. Sin embargo, también entre ellas encontramos constantemente los más 

admirables gestos de heroísmo cotidiano en la defensa y el cuidado de la fragilidad de sus 

familias. (24 de noviembre de 2013, no. 212) 

Tengo presente, y aliento, la contribución de tantas mujeres que trabajan en la familia, en el 

campo de la educación en la fe, en la actividad pastoral, en la formación escolar, pero 

también en las estructuras sociales, culturales y económicas. Vosotras, mujeres, sabéis 

encarnar el rostro tierno de Dios, su misericordia, que se traduce en disponibilidad a dar 

tiempo más que a ocupar espacios, a acoger en lugar de excluir. En este sentido, me 

complace describir la dimensión femenina de la Iglesia como seno acogedor que regenera 

la vida. (7 de febrero de 2015, Cultura) 

Las numerosas formas de esclavitud, de mercantilización, de mutilación del cuerpo de las 

mujeres, nos comprometen a trabajar para vencer esta forma de degradación que lo reduce a 

simple objeto para malvender en los distintos mercados. En este contexto, deseo atraer la 

atención sobre la dolorosa situación de tantas mujeres pobres, obligadas a vivir en 

condiciones de peligro, de explotación, relegadas al margen de las sociedades y convertidas 

en víctimas de una cultura del descarte. (7 de febrero de 2015, Cultura) 

El movimiento cooperativo puede ejercer un papel importante para sostener, facilitar y 

también alentar la vida de las familias. Realizar la conciliación, o tal vez mejor la 

armonización entre trabajo y familia, es una tarea que habéis ya iniciado y que debéis 

realizar cada vez más. Hacer esto significa también ayudar a las mujeres a realizarse 

plenamente en la propia vocación y a fructificar sus propios talentos. Mujeres libres de ser 

cada vez más protagonistas, tanto en las empresas como en las familias. Sé bien que las 

cooperativas ya proponen muchos servicios y muchas fórmulas organizativas, como la 

mutual; que salen al encuentro de las exigencias de todos, de los niños y los ancianos en 

especial, desde las guarderías hasta la asistencia en los domicilios. Este es nuestro modo de 
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gestionar los bienes comunes, esos bienes que no deben ser sólo la propiedad de pocos y 

no deben perseguir fines especulativos. (28 de febrero de 2015) 

Sostener con decisión el derecho a la misma retribución por el mismo trabajo; ¿por qué se 

da por descontado que las mujeres tienen que ganar menos que los hombres? ¡No! Tienen 

los mismos derechos. ¡La desigualdad es un auténtico escándalo! Al mismo tiempo, 

reconocer como riqueza siempre válida la maternidad de las mujeres y la paternidad de los 

hombres, en beneficio, sobre todo, de los niños. Igualmente, la virtud de la hospitalidad de 

las familias cristianas tiene hoy una importancia crucial, especialmente en las situaciones 

de pobreza, degradación y violencia familiar. (29 de abril de 2015) 

Es preocupante ver el aumento de niñas y mujeres que se ven obligadas a ganarse la vida en 

la calle, vendiendo el propio cuerpo, explotadas por las organizaciones criminales y a veces 

por sus parientes y familiares. Esta realidad es una vergüenza de nuestras sociedades que se 

enorgullecen de ser modernas y de haber alcanzado altos niveles de cultura y desarrollo. La 

corrupción generalizada y la búsqueda de la ganancia a toda costa privan a los inocentes y 

más débiles de la posibilidad de una vida digna, alimentan la criminalidad de la trata y las 

otras injusticias que cargan sobre sus espaldas. Ninguno puede permanecer inerte frente a la 

urgente necesidad de salvaguardar la dignidad de la mujer, amenazada por factores 

culturales y económicos. (17 de septiembre de 2015, Calle) 

Para que estos hombres y mujeres concretos puedan escapar de la pobreza extrema, hay que 

permitirles ser dignos actores de su propio destino. … Esto supone y exige el derecho a la 

educación —también para las niñas, excluidas en algunas partes—, que se asegura en 

primer lugar respetando y reforzando el derecho primario de las familias a educar, y el 

derecho de las Iglesias y de las agrupaciones sociales a sostener y colaborar con las familias 

en la formación de sus hijas e hijos. (25 de septiembre de 2015, Naciones Unidas) 

Es crucial prestar una atención especial a la calidad de la vida laboral de los empleados, que 

son el recurso más valioso de una empresa; en particular para promover la armonización 

entre el trabajo y la familia. Pienso de modo particular en las trabajadoras: el desafío es 

proteger al mismo tiempo su derecho a un trabajo plenamente reconocido y su vocación a la 

maternidad y la presencia en la familia. Cuántas veces, cuántas veces hemos oído que una 

mujer va al jefe y dice: “Debo decirle que estoy embarazada” — “A fin de mes ya no 

trabaja”. La mujer debe ser protegida, ayudada en esta doble labor: el derecho al trabajo y 

el derecho a la maternidad. Es esencial también la responsabilidad de la empresa en la 

defensa y el cuidado de la creación y el logro de un “progreso más sano, más humano, más 

social, más integral” (Laudato Si’, n. 112). (31 de octubre de 2015) 

Que no falte entre vuestras prioridades una atención privilegiada al trabajo femenino, ni 

mucho menos a la asistencia a la maternidad que debe siempre tutelar la vida que nace y a 

quien la sirve cotidianamente. Tutelad a las mujeres, ¡el trabajo de las mujeres! Que no 

falte nunca la seguridad social para la ancianidad, la enfermedad, los accidentes de trabajo. 

Que no falte el derecho a la jubilación, y subrayo: el derecho —¡la pensión es un 

derecho!— porque de esto se trata. Sed conscientes de la altísima dignidad de cada 

trabajador, al cual prestáis servicio con vuestra obra. Sosteniendo el ingreso durante y 
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después del periodo laboral, contribuís a la cualidad de su compromiso como inversión para 

una vida a la medida del hombre. (7 de noviembre de 2015) 

Este contexto de indiferencia y hostilidad que sufren los barrios populares se agrava cuando 

la violencia se generaliza y las organizaciones criminales, al servicio de intereses 

económicos o políticos, utilizan a niños y jóvenes como “carne de cañón” para sus negocios 

ensangrentados. También conozco los padecimientos de las mujeres que luchan 

heroicamente para proteger a sus hijos e hijas de estos peligros. (27 de noviembre de 2015, 

Suburbio) 

Aunque hubo notables mejoras en el reconocimiento de los derechos de la mujer y en su 

participación en el espacio público, todavía hay mucho que avanzar en algunos países. No 

se terminan de erradicar costumbres inaceptables. Destaco la vergonzosa violencia que a 

veces se ejerce sobre las mujeres, el maltrato familiar y distintas formas de esclavitud que 

no constituyen una muestra de fuerza masculina sino una cobarde degradación. La 

violencia verbal, física y sexual que se ejerce contra las mujeres en algunos matrimonios 

contradice la naturaleza misma de la unión conyugal. Pienso en la grave mutilación genital 

de la mujer en algunas culturas, pero también en la desigualdad del acceso a puestos de 

trabajo dignos y a los lugares donde se toman las decisiones. La historia lleva las huellas de 

los excesos de las culturas patriarcales, donde la mujer era considerada de segunda clase, 

pero recordemos también el alquiler de vientres o “la instrumentalización y 

mercantilización del cuerpo femenino en la actual cultura mediática”. (19 de marzo de 

2016, no. 54) 

Hay quienes consideran que muchos problemas actuales han ocurrido a partir de la 

emancipación de la mujer. Pero este argumento no es válido, “es una falsedad, no es 

verdad. Es una forma de machismo”. La idéntica dignidad entre el varón y la mujer nos 

mueve a alegrarnos de que se superen viejas formas de discriminación, y de que en el seno 

de las familias se desarrolle un ejercicio de reciprocidad. Si surgen formas de feminismo 

que no podamos considerar adecuadas, igualmente admiramos una obra del Espíritu en el 

reconocimiento más claro de la dignidad de la mujer y de sus derechos. (19 de marzo de 

2016, no. 54) 

El Señor se inclina sobre los humildes para elevarles, como proclama el cántico del 

Magníficat. Este canto de María nos lleva a pensar también en tantas situaciones dolorosas 

actuales, particularmente en las mujeres superadas por el peso de la vida y el drama de la 

violencia, en las mujeres esclavas de la prepotencia de los poderosos, en las niñas obligadas 

a realizar trabajos inhumanos, en las mujeres obligadas a rendirse con su cuerpo y su 

espíritu a la avidez de los hombres. Que para ellas llegue cuanto antes el inicio de una vida 

de paz, de justicia, de amor, en espera del día en el cual, finalmente, se sentirán aferradas 

por manos que no las humillen, sino que con ternura las levanten y conduzcan, por la senda 

de la vida, hasta el cielo. María, una joven, una mujer que ha sufrido tanto en su vida, nos 

hace pensar en estas mujeres que sufren mucho. Pidamos al Señor que Él mismo las 

conduzca de la mano y las lleve por la senda de la vida, liberándolas de estas esclavitudes. 

(15 de agosto de 2016, Ángelus) 
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Con la misma urgencia suplico que se detenga la violencia doméstica y los abusos a 

mujeres y niños. (8 de diciembre de 2016, Paz) 

Así es María con nosotros; somos sus hijos: Mujer luchadora frente a la sociedad de la 

desconfianza y de la ceguera, frente a la sociedad de la desidia y la dispersión; Mujer que 

lucha para potenciar la alegría del Evangelio. Lucha para darle “carne” al Evangelio. Mirar 

la Guadalupana es recordar que la visita del Señor pasa siempre por medio de aquellos que 

logran “hacer carne” su Palabra, que buscan encarnar la vida de Dios en sus entrañas, 

volviéndose signos vivos de su misericordia. (12 de diciembre de 2016) 

Celebrar la memoria de María es celebrar que nosotros, al igual que ella, estamos invitados 

a salir e ir al encuentro de los demás con su misma mirada, con sus mismas entrañas de 

misericordia, con sus mismos gestos. Contemplarla es sentir la fuerte invitación a imitar su 

fe. Su presencia nos lleva a la reconciliación, dándonos fuerza para generar lazos en nuestra 

bendita tierra latinoamericana, diciéndole “sí” a la vida y “no” a todo tipo de indiferencia, 

de exclusión, de descarte de pueblos o personas. No tengamos miedo de salir a mirar a los 

demás con su misma mirada. Una mirada que nos hace hermanos. Lo hacemos porque, al 

igual que Juan Diego, sabemos que aquí está nuestra madre, sabemos que estamos bajo su 

sombra y su resguardo, que es la fuente de nuestra alegría, que estamos en el cruce de sus 

brazos[4]. (12 de diciembre de 2016) 

Las madres son el antídoto más fuerte ante nuestras tendencias individualistas y egoístas, 

ante nuestros encierros y apatías. Una sociedad sin madres no sería solamente una sociedad 

fría sino una sociedad que ha perdido el corazón, que ha perdido el “sabor a hogar”. Una 

sociedad sin madres sería una sociedad sin piedad que ha dejado lugar sólo al cálculo y a la 

especulación. Porque las madres, incluso en los peores momentos, saben dar testimonio de 

la ternura, de la entrega incondicional, de la fuerza de la esperanza. He aprendido mucho de 

esas madres que teniendo a sus hijos presos, o postrados en la cama de un hospital, o 

sometidos por la esclavitud de la droga, con frío o calor, lluvia o sequía, no se dan por 

vencidas y siguen peleando para darles a ellos lo mejor. O esas madres que en los campos 

de refugiados, o incluso en medio de la guerra, logran abrazar y sostener sin desfallecer el 

sufrimiento de sus hijos. Madres que dejan literalmente la vida para que ninguno de sus 

hijos se pierda. Donde está la madre hay unidad, hay pertenencia, pertenencia de hijos. (1 

de enero de 2017) 

Dos mujeres capaces de no evadirse, capaces de aguantar, de asumir la vida como se 

presenta y de resistir el sabor amargo de las injusticias. Y allí están, frente al sepulcro, entre 

el dolor y la incapacidad de resignarse, de aceptar que todo siempre tenga que terminar 

igual. Y si hacemos un esfuerzo con nuestra imaginación, en el rostro de estas mujeres 

podemos encontrar los rostros de tantas madres y abuelas, el rostro de niños y jóvenes que 

resisten el peso y el dolor de tanta injusticia inhumana. Vemos reflejados en ellas el rostro 

de todos aquellos que caminando por la ciudad sienten el dolor de la miseria, el dolor por la 

explotación y la trata. En ellas también vemos el rostro de aquellos que sufren el desprecio 

por ser inmigrantes, huérfanos de tierra, de casa, de familia; el rostro de aquellos que su 

mirada revela soledad y abandono por tener las manos demasiado arrugadas. Ellas son el 

rostro de mujeres, madres que lloran por ver cómo la vida de sus hijos queda sepultada bajo 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161212_omelia-guadalupe.html#_ftn4
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el peso de la corrupción, que quita derechos y rompe tantos anhelos, bajo el egoísmo 

cotidiano que crucifica y sepulta la esperanza de muchos, bajo la burocracia paralizante y 

estéril que no permite que las cosas cambien. Ellas, en su dolor, son el rostro de todos 

aquellos que, caminando por la ciudad, ven crucificada la dignidad. (15 de abril de 2017) 

Las mujeres van a la tumba de Jesús con los ungüentos perfumados. La primera en llegar es 

ella: María Magdalena, una de los discípulos que habían acompañado a Jesús desde Galilea, 

poniéndose al servicio de la Iglesia naciente. En su recorrido hacia el sepulcro se refleja la 

fidelidad de tantas mujeres que son devotas durante años a los caminos de los cementerios, 

en recuerdo de alguien que ya no está. Las uniones más auténticas no se rompen ni siquiera 

con la muerte: hay quien continúa queriendo, aunque la persona amada se haya ido para 

siempre. (17 de mayo de 2017) 

Cuando las mujeres tienen la posibilidad de transmitir plenamente sus dones a toda la 

comunidad, la misma modalidad en que la sociedad se comprende y se organiza, resulta 

transformada positivamente y consigue reflejar mejor la unidad sustancial de la familia 

humana… Es un proceso beneficioso la creciente presencia de las mujeres en la vida social, 

económica y política a nivel local, nacional e internacional, así como en la eclesial. Las 

mujeres tienen pleno derecho a participar activamente en todos los ámbitos y su derecho 

debe ser afirmado y protegido también a través de los instrumentos legales donde se revelen 

necesarios. (9 de junio de 2017) 

Las mujeres se comprometen, a menudo más que los hombres, a nivel de “diálogo de vida” 

en el ámbito interreligioso, y así contribuyen a una mejor comprensión de los desafíos 

característicos de una realidad multicultural. Pero las mujeres pueden entrar con pleno 

derecho también en los intercambios a nivel de la experiencia religiosa, así como a nivel 

teológico. Muchas mujeres están muy bien preparadas para afrontar encuentros de diálogo 

interreligioso de alto nivel y no solo por parte católica. Esto significa que la contribución de 

las mujeres no debe limitarse a los argumentos “femeninos” o a los encuentros solamente 

para mujeres. El diálogo es un camino que la mujer y el hombre tienen que recorrer juntos. 

Hoy más que nunca, es necesario que las mujeres estén presentes. La mujer, que posee 

características peculiares, puede dar una contribución importante al diálogo con su 

capacidad de escuchar, de acoger y de abrirse generosamente a los demás. (9 de junio de 

2017) 
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Nueva Evangelización 

Y mediante una cadena ininterrumpida de testimonios llega a nosotros el rostro de Jesús. 

¿Cómo es posible esto? ... La persona vive siempre en relación. Proviene de otros, 

pertenece a otros, su vida se ensancha en el encuentro con otros. Incluso el conocimiento de 

sí, la misma autoconciencia, es relacional y está vinculada a otros que nos han precedido… 

(29 de junio de 2013, no. 38). 

Precisamente por su conexión con el amor (cf. Ga 5,6), la luz de la fe se pone al servicio 

concreto de la justicia, del derecho y de la paz. La fe nace del encuentro con el amor 

originario de Dios, en el que se manifiesta el sentido y la bondad de nuestra vida, que es 

iluminada en la medida en que entra en el dinamismo desplegado por este amor, en cuanto 

que se hace camino y ejercicio hacia la plenitud del amor. La luz de la fe permite valorar la 

riqueza de las relaciones humanas, su capacidad de mantenerse, de ser fiables, de 

enriquecer la vida común. La fe no aparta del mundo ni es ajena a los afanes concretos de 

los hombres de nuestro tiempo. (29 de junio de 2013, no. 51) 

La fe permite comprender la arquitectura de las relaciones humanas, porque capta su 

fundamento último y su destino definitivo en Dios, en su amor, y así ilumina el arte de la 

edificación, contribuyendo al bien común. Sí, la fe es un bien para todos, es un bien común; 

su luz no luce sólo dentro de la Iglesia ni sirve únicamente para construir una ciudad eterna 

en el más allá; nos ayuda a edificar nuestras sociedades, para que avancen hacia el futuro 

con esperanza. La Carta a los Hebreos pone un ejemplo de esto cuando nombra, junto a 

otros hombres de fe, a Samuel y David, a los cuales su fe les permitió “administrar justicia” 

(Hb 11,33). Esta expresión se refiere aquí a su justicia para gobernar, a esa sabiduría que 

lleva paz al pueblo (cf. 1 S 12,3-5; 2 S 8,15). Las manos de la fe se alzan al cielo, pero a la 

vez edifican, en la caridad, una ciudad construida sobre relaciones, que tienen como 

fundamento el amor de Dios. (29 de junio de 2013, no. 51) 

La fe, además, revelándonos el amor de Dios, nos hace respetar más la naturaleza, pues nos 

hace reconocer en ella una gramática escrita por él y una morada que nos ha confiado para 

cultivarla y salvaguardarla; nos invita a buscar modelos de desarrollo que no se basen sólo 

en la utilidad y el provecho, sino que consideren la creación como un don del que todos 

somos deudores; nos enseña a identificar formas de gobierno justas, reconociendo que la 

autoridad viene de Dios para estar al servicio del bien común. La fe afirma también la 

posibilidad del perdón, que muchas veces necesita tiempo, esfuerzo, paciencia y 

compromiso. (29 de junio de 2013, no. 55) 

Dios, con su intervención concreta, con su presencia entre nosotros, confiesa públicamente 

su deseo de dar consistencia a las relaciones humanas. ... La fe ilumina la vida en sociedad; 

poniendo todos los acontecimientos en relación con el origen y el destino de todo en el 

Padre que nos ama, los ilumina con una luz creativa en cada nuevo momento de la historia. 

(29 de junio de 2013, no. 55) 

La luz de la fe no nos lleva a olvidarnos de los sufrimientos del mundo. ¡Cuántos hombres 

y mujeres de fe han recibido luz de las personas que sufren! San Francisco de Asís, del 

leproso; la Beata Madre Teresa de Calcuta, de sus pobres. Han captado el misterio que se 



219 

 

esconde en ellos. Acercándose a ellos, no les han quitado todos sus sufrimientos, ni han 

podido dar razón cumplida de todos los males que los aquejan. La luz de la fe no disipa 

todas nuestras tinieblas, sino que, como una lámpara, guía nuestros pasos en la noche, y 

esto basta para caminar. (29 de junio de 2013, no. 57) 

El dinamismo de fe, esperanza y caridad (cf. 1 Ts 1,3; 1 Co 13,13) nos permite así integrar 

las preocupaciones de todos los hombres en nuestro camino hacia aquella ciudad “cuyo 

arquitecto y constructor iba a ser Dios” (Hb 11,10), porque “la esperanza no defrauda” (Rm 

5,5). (29 de junio de 2013, no. 57) 

Ser llamados por Jesús, llamados para evangelizar y, tercero, llamados a promover la 

cultura del encuentro. En muchos ambientes, y en general en este humanismo economicista 

que se nos impuso en el mundo, se ha abierto paso una cultura de la exclusión, una “cultura 

del descarte”. No hay lugar para el anciano ni para el hijo no deseado; no hay tiempo para 

detenerse con aquel pobre en la calle. A veces parece que, para algunos, las relaciones 

humanas estén reguladas por dos “dogmas”: eficiencia y pragmatismo. ... Tengan el valor 

de ir contracorriente de esta cultura eficientista, de esta cultura del descarte. El encuentro y 

la acogida de todos, la solidaridad, es una palabra que la están escondiendo en esta cultura, 

casi una mala palabra, la solidaridad y la fraternidad, son elementos que hacen nuestra 

civilización verdaderamente humana. Ser servidores de la comunión y de la cultura del 

encuentro. ... Mira, Madre, cuando ande medio así, por otro lado, llévame de la mano. Que 

nos empuje a salir al encuentro de tantos hermanos y hermanas que están en la periferia, 

que tienen sed de Dios y no hay quien se lo anuncie. Que no nos eche de casa, pero que nos 

empuje a salir de casa. Y así que seamos discípulos del Señor. (27 de julio de 2013, Misa 

con obispos) 

Para anunciar a Jesús, Pablo se ha hecho “esclavo de todos”. Evangelizar es dar testimonio 

en primera persona del amor de Dios, es superar nuestros egoísmos, es servir inclinándose a 

lavar los pies de nuestros hermanos como hizo Jesús. (28 de julio de 2013, JMJ) 

Cuando Dios envía al profeta Jeremías, le da el poder para “arrancar y arrasar, para destruir 

y demoler, para reedificar y plantar” (Jr 1,10). También es así para ustedes. Llevar el 

evangelio es llevar la fuerza de Dios para arrancar y arrasar el mal y la violencia; para 

destruir y demoler las barreras del egoísmo, la intolerancia y el odio; para edificar un 

mundo nuevo. (28 de julio de 2013, JMJ) 

La alegría del Evangelio es para todo el pueblo, no puede excluir a nadie. (24 de noviembre 

de 2013, no. 23) 

El envío misionero del Señor incluye el llamado al crecimiento de la fe. ... No sería correcto 

interpretar este llamado al crecimiento exclusiva o prioritariamente como una formación 

doctrinal. Se trata de “observar” lo que el Señor nos ha indicado, como respuesta a su amor, 

donde se destaca, junto con todas las virtudes, aquel mandamiento nuevo que es el primero, 

el más grande, el que mejor nos identifica como discípulos: “Éste es mi mandamiento, que 

os améis unos a otros como yo os he amado” (Jn 15,12). Es evidente que cuando los 

autores del Nuevo Testamento quieren reducir a una última síntesis, a lo más esencial, el 

mensaje moral cristiano, nos presentan la exigencia ineludible del amor al prójimo: “Quien 
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ama al prójimo ya ha cumplido la ley [...] De modo que amar es cumplir la ley entera” (Rm 

13,8.10). (24 de noviembre de 2013, nos. 160-161) 

Ahora quisiera compartir mis inquietudes acerca de la dimensión social de la 

evangelización precisamente porque, si esta dimensión no está debidamente explicitada, 

siempre se corre el riesgo de desfigurar el sentido auténtico e integral que tiene la misión 

evangelizadora. (24 de noviembre de 2013, no. 176) 

El kerygma tiene un contenido ineludiblemente social: en el corazón mismo del Evangelio 

está la vida comunitaria y el compromiso con los otros. El contenido del primer anuncio 

tiene una inmediata repercusión moral cuyo centro es la caridad. (24 de noviembre de 2013, 

no. 177) 

[Nuestra] redención tiene un sentido social porque “Dios, en Cristo, no redime solamente la 

persona individual, sino también las relaciones sociales entre los hombres”. Confesar que el 

Espíritu Santo actúa en todos implica reconocer que Él procura penetrar toda situación 

humana y todos los vínculos sociales: “El Espíritu Santo posee una inventiva infinita, 

propia de una mente divina, que provee a desatar los nudos de los sucesos humanos, incluso 

los más complejos e impenetrables”. (24 de noviembre de 2013, no. 178) 

Desde el corazón del Evangelio reconocemos la íntima conexión que existe entre 

evangelización y promoción humana, que necesariamente debe expresarse y desarrollarse 

en toda acción evangelizadora. La aceptación del primer anuncio, que invita a dejarse amar 

por Dios y a amarlo con el amor que Él mismo nos comunica, provoca en la vida de la 

persona y en sus acciones una primera y fundamental reacción: desear, buscar y cuidar el 

bien de los demás. (24 de noviembre de 2013, no. 178) 

Esta inseparable conexión entre la recepción del anuncio salvífico y un efectivo amor 

fraterno está expresada en algunos textos de las Escrituras que conviene considerar y 

meditar. ... ¡Qué peligroso y qué dañino es este acostumbramiento que nos lleva a perder el 

asombro, la cautivación, el entusiasmo por vivir el Evangelio de la fraternidad y la justicia! 

La Palabra de Dios enseña que en el hermano está la permanente prolongación de la 

Encarnación para cada uno de nosotros: “Lo que hicisteis a uno de estos hermanos míos 

más pequeños, lo hicisteis a mí” (Mt 25,40). ... Perdonad y seréis perdonados; dad y se os 

dará […] Con la medida con que midáis, se os medirá” (Lc 6,36-38). Lo que expresan estos 

textos es la absoluta prioridad de la “salida de sí hacia el hermano” como uno de los dos 

mandamientos principales que fundan toda norma moral y como el signo más claro para 

discernir acerca del camino de crecimiento espiritual en respuesta a la donación 

absolutamente gratuita de Dios. Por eso mismo “el servicio de la caridad es también una 

dimensión constitutiva de la misión de la Iglesia y expresión irrenunciable de su propia 

esencia”. Así como la Iglesia es misionera por naturaleza, también brota ineludiblemente de 

esa naturaleza la caridad efectiva con el prójimo, la compasión que comprende, asiste y 

promueve. (24 de noviembre de 2013, no. 179) 

Leyendo las Escrituras queda por demás claro que la propuesta del Evangelio no es sólo la 

de una relación personal con Dios. Nuestra respuesta de amor tampoco debería entenderse 

como una mera suma de pequeños gestos personales dirigidos a algunos individuos 
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necesitados, lo cual podría constituir una “caridad a la carta”, una serie de acciones 

tendentes sólo a tranquilizar la propia conciencia. La propuesta es el Reino de Dios (cf. Lc 

4,43); se trata de amar a Dios que reina en el mundo. En la medida en que Él logre reinar 

entre nosotros, la vida social será ámbito de fraternidad, de justicia, de paz, de dignidad 

para todos. Entonces, tanto el anuncio como la experiencia cristiana tienden a provocar 

consecuencias sociales. (24 de noviembre de 2013, no. 180) 

Sabemos que “la evangelización no sería completa si no tuviera en cuenta la interpelación 

recíproca que en el curso de los tiempos se establece entre el Evangelio y la vida concreta, 

personal y social del hombre”. Se trata del criterio de universalidad, propio de la dinámica 

del Evangelio, ya que el Padre desea que todos los hombres se salven y su plan de salvación 

consiste en “recapitular todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, bajo un solo jefe, que 

es Cristo” (Ef 1,10). El mandato es: “Id por todo el mundo, anunciad la Buena Noticia a 

toda la creación” (Mc 16,15), porque “toda la creación espera ansiosamente esta revelación 

de los hijos de Dios” (Rm 8,19). (24 de noviembre de 2013, no. 181) 

Cuando san Pablo se acercó a los Apóstoles de Jerusalén para discernir “si corría o había 

corrido en vano” (Ga 2,2), el criterio clave de autenticidad que le indicaron fue que no se 

olvidara de los pobres (cf. Ga 2,10). Este gran criterio, para que las comunidades paulinas 

no se dejaran devorar por el estilo de vida individualista de los paganos, tiene una gran 

actualidad en el contexto presente, donde tiende a desarrollarse un nuevo paganismo 

individualista. La belleza misma del Evangelio no siempre puede ser adecuadamente 

manifestada por nosotros, pero hay un signo que no debe faltar jamás: la opción por los 

últimos, por aquellos que la sociedad descarta y desecha. (24 de noviembre de 2013, no. 

195) 

La Iglesia hizo una opción por los pobres entendida como una “forma especial de primacía 

en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la 

Iglesia”. Esta opción —enseñaba Benedicto XVI— “está implícita en la fe cristológica en 

aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza”. Por 

eso quiero una Iglesia pobre para los pobres. Ellos tienen mucho que enseñarnos. Además 

de participar del sensus fidei, en sus propios dolores conocen al Cristo sufriente. Es 

necesario que todos nos dejemos evangelizar por ellos. La nueva evangelización es una 

invitación a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas y a ponerlos en el centro del camino 

de la Iglesia. Estamos llamados a descubrir a Cristo en ellos, a prestarles nuestra voz en sus 

causas, pero también a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger la 

misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos. (24 de noviembre de 

2013, no. 198) 

Si bien puede decirse en general que la vocación y la misión propia de los fieles laicos es la 

transformación de las distintas realidades terrenas para que toda actividad humana sea 

transformada por el Evangelio, nadie puede sentirse exceptuado de la preocupación por los 

pobres y por la justicia social: “La conversión espiritual, la intensidad del amor a Dios y al 

prójimo, el celo por la justicia y la paz, el sentido evangélico de los pobres y de la pobreza, 

son requeridos a todos”. (24 de noviembre de 2013, no. 201) 
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Jesús, el evangelizador por excelencia y el Evangelio en persona, se identifica 

especialmente con los más pequeños (cf. Mt 25,40). Esto nos recuerda que todos los 

cristianos estamos llamados a cuidar a los más frágiles de la tierra. (24 de noviembre de 

2013, no. 209) 

Jesús quiere evangelizadores que anuncien la Buena Noticia no sólo con palabras sino 

sobre todo con una vida que se ha transfigurado en la presencia de Dios. (24 de noviembre 

de 2013, no. 259) 

[Mirando a María] descubrimos que la misma que alababa a Dios porque “derribó de su 

trono a los poderosos” y “despidió vacíos a los ricos” (Lc 1,52.53) es la que pone calidez de 

hogar en nuestra búsqueda de justicia. Es también la que conserva cuidadosamente “todas 

las cosas meditándolas en su corazón” (Lc 2,19). María sabe reconocer las huellas del 

Espíritu de Dios en los grandes acontecimientos y también en aquellos que parecen 

imperceptibles. Es contemplativa del misterio de Dios en el mundo, en la historia y en la 

vida cotidiana de cada uno y de todos. Es la mujer orante y trabajadora en Nazaret, y 

también es nuestra Señora de la prontitud, la que sale de su pueblo para auxiliar a los demás 

“sin demora” (Lc 1,39). Esta dinámica de justicia y ternura, de contemplar y caminar hacia 

los demás, es lo que hace de ella un modelo eclesial para la evangelización. (24 de 

noviembre de 2013, no. 288) 

Estrella de la nueva evangelización, 

ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión, 

del servicio, de la fe ardiente y generosa, 

de la justicia y el amor a los pobres, 

para que la alegría del Evangelio 

llegue hasta los confines de la tierra 

y ninguna periferia se prive de su luz. 

(24 de noviembre de 2013, no. 288) 

La evangelización es más eficaz cuando cuenta con iniciativas compartidas y con una 

sincera colaboración entre las diversas realidades eclesiales y entre los misioneros y el clero 

local: esto requiere determinación para no cejar en la búsqueda de formas de trabajo común 

y de ayuda recíproca en los campos de la catequesis, de la educación católica, así como en 

la promoción humana y en la caridad. (21 de septiembre de 2014, Vísperas) 

Cuando el amor a Cristo está por encima de todo, incluso de las legítimas exigencias 

particulares, entonces es posible salir de uno mismo, de nuestras “minucias” personales y 

grupales, y salir al encuentro de Jesús en los hermanos; sus llagas son todavía visibles hoy 

en el cuerpo de tantos hombres y mujeres que tienen hambre y sed, que son humillados, que 

están en la cárcel o en los hospitales. Y precisamente tocando y sanando con ternura esas 

llagas, es posible vivir en profundidad el Evangelio y adorar a Dios vivo en medio de 

nosotros. (21 de septiembre de 2014, Vísperas) 

Los vastos horizontes de la evangelización y la urgente necesidad de dar testimonio del 

mensaje evangélico. No sólo decirlo. Ser testigos con sus propias vidas. Y este testimoniar 

a todos constituye el campo de su apostolado. Muchos todavía esperan conocer a Jesucristo. 
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La fantasía de la caridad no conoce límites y sabe abrir nuevos caminos para llevar el soplo 

del Evangelio en las culturas y en los más diferentes ámbitos de la sociedad. (27 de 

noviembre de 2014, Familia Paulina) 

La Iglesia es verdaderamente fiel a su Maestro en la medida en que es una Iglesia “en 

salida”, no preocupada por ella misma, por sus estructuras y sus conquistas, sino más bien 

capaz de ir, de ponerse en movimiento, de encontrar a los hijos de Dios en su situación real 

y de com-padecer sus heridas. Dios sale de sí mismo en una dinámica trinitaria de amor, 

escucha la miseria de su pueblo e interviene para librarlo (cf. Ex 3,7). A esta forma de ser y 

de actuar está llamada también la Iglesia: la Iglesia que evangeliza sale al encuentro del 

hombre, anuncia la palabra liberadora del Evangelio, sana con la gracia de Dios las heridas 

del alma y del cuerpo, socorre a los pobres y necesitados. (29 de marzo de 2015) 

La misión es parte de la “gramática” de la fe, es algo imprescindible para aquellos que 

escuchan la voz del Espíritu que susurra “ven” y “ve”. Quién sigue a Cristo se convierte 

necesariamente en misionero, y sabe que Jesús “camina con él, habla con él, respira con 

él”. (24 de mayo de 2015, Misiones) 

En el mandato de Jesús: “id” están presentes los escenarios y los desafíos siempre nuevos 

de la misión evangelizadora de la Iglesia. En ella todos están llamados a anunciar el 

Evangelio a través del testimonio de la vida; y de forma especial se pide a los consagrados 

que escuchen la voz del Espíritu, que los llama a ir a las grandes periferias de la misión, 

entre las personas a las que aún no ha llegado el Evangelio. (24 de mayo de 2015, 

Misiones) 

“¿Quiénes son los destinatarios privilegiados del anuncio evangélico?” La respuesta es 

clara y la encontramos en el mismo Evangelio: los pobres, los pequeños, los enfermos, 

aquellos que a menudo son despreciados y olvidados, aquellos que no tienen como pagarte 

(cf. Lc 14,13-14). La evangelización, dirigida preferentemente a ellos, es signo del Reino 

que Jesús ha venido a traer: “Existe un vínculo inseparable entre nuestra fe y los pobres. 

Nunca los dejemos solos” (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 48). Esto debe estar claro 

especialmente para las personas que abrazan la vida consagrada misionera: con el voto de 

pobreza se escoge seguir a Cristo en esta preferencia suya, no ideológicamente, sino como 

él, identificándose con los pobres, viviendo como ellos en la precariedad de la vida 

cotidiana y en la renuncia de todo poder para convertirse en hermanos y hermanas de los 

últimos, llevándoles el testimonio de la alegría del Evangelio y la expresión de la caridad de 

Dios. (24 de mayo de 2015, Misiones) 

¡Cuántos pobres —incluso pobres en la fe— esperan el Evangelio que libera! ¡Cuántos 

hombres y mujeres, en las periferias existenciales generadas por la sociedad consumista, 

atea, esperan nuestra cercanía y nuestra solidaridad! El Evangelio es el anuncio del amor de 

Dios que, en Jesucristo, nos llama a participar de su vida. La nueva evangelización, por lo 

tanto, es esto: tomar conciencia del amor misericordioso del Padre para convertirnos 

también nosotros en instrumentos de salvación para nuestros hermanos. (29 de mayo de 

2015) 
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Ante una tarea tan hermosa e importante que está delante de nosotros, la fe y el amor de 

Cristo tienen la capacidad de impulsarnos por doquier para anunciar el evangelio del amor, 

de la fraternidad y la justicia. Y esto se hace con la oración, con la valentía evangélica y el 

testimonio de las bienaventuranzas. (5 de junio de 2015) 

Esta unidad es ya una acción misionera “para que el mundo crea”. La evangelización no 

consiste en hacer proselitismo, el proselitismo es una caricatura de la evangelización, sino 

evangelizar es atraer con nuestro testimonio a los alejados, es acercarse humildemente a 

aquellos que se sienten lejos de Dios en la Iglesia, acercarse a los que se sienten juzgados y 

condenados a priori por los que se sienten perfectos y puros. (7 de julio de 2015, Homilía) 

El primero en ser solidario fue el Señor, que eligió vivir entre nosotros, eligió vivir en 

medio nuestro. ... La fe que despierta Jesús es una fe con capacidad de soñar futuro y de 

luchar por eso en el presente. ... Quizás el mensaje más fuerte que ustedes pueden dar hacia 

afuera es esa fe “solidaria”. El diablo quiere que se peleen entre ustedes, porque así divide y 

los derrota y les roba la fe. ¡Solidaridad de hermanos para defender la fe! ¡Solidaridad de 

hermanos para defender la fe! Y, además, que esa fe solidaria sea mensaje para toda la 

ciudad. (12 de julio de 2015, Discurso) 

Cuántas veces pensamos la misión en base a proyectos o programas. Cuántas veces 

imaginamos la evangelización en torno a miles de estrategias, tácticas, maniobras, 

artimañas, buscando que las personas se conviertan en base a nuestros argumentos. Hoy el 

Señor nos lo dice muy claramente: en la lógica del Evangelio no se convence con los 

argumentos, con las estrategias, con las tácticas, sino simplemente aprendiendo a alojar, a 

hospedar. (12 de julio de 2015, Homilía) 

También “se ha subrayado la necesidad de una evangelización que denuncie con franqueza 

los condicionamientos culturales, sociales, políticos y económicos, como el espacio 

excesivo concedido a la lógica de mercado, que impiden una auténtica vida familiar, 

determinando discriminaciones, pobreza, exclusiones y violencia. Para ello, hay que 

entablar un diálogo y una cooperación con las estructuras sociales, así como alentar y 

sostener a los laicos que se comprometen, como cristianos, en el ámbito cultural y 

sociopolítico”. (19 de marzo de 2016, no. 201) 

La Iglesia existe para evangelizar, pero la evangelización requiere adaptarse a diferentes 

situaciones, teniendo en cuenta la vida familiar y social, así como la vida internacional, con 

especial atención a la paz, la justicia y el desarrollo. En la apertura del Sínodo sobre la 

Nueva Evangelización, el Papa Benedicto XVI recordaba que los dos pilares de la 

evangelización son “Confessio et Caritas”; y yo mismo he dedicado un capítulo de la 

Exhortación apostólica Evangelii Gaudium a la dimensión social de la evangelización, 

reafirmando la opción preferencial de la Iglesia por los pobres. Por esto, estamos llamados 

a actuar contra la exclusión social de los más débiles y a trabajar para su integración. 

Nuestras sociedades, a menudo, están dominadas por la cultura del “descarte”; necesitan 

superar la indiferencia y el repliegue sobre sí mismas para aprender el arte de la solidaridad. 

Ya que “los que somos fuertes —dice San Pablo— tenemos el deber de llevar las flaquezas 

de los débiles, y no de agradarnos a nosotros mismos” (Rom 15:1). (17 de noviembre de 

2016, Caritas Internationalis) 
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Participación cívica/política 

Sigan superando la apatía y ofreciendo una respuesta cristiana a las inquietudes sociales y 

políticas que se van planteando en diversas partes del mundo. Les pido que sean 

constructores del futuro, que se metan en el trabajo por un mundo mejor. Queridos jóvenes, 

por favor, no balconeen la vida, métanse en ella, Jesús no se quedó en el balcón, se metió; 

no balconeen la vida, métanse en ella como hizo Jesús. (27 de julio de 2013, Vigilia) 

Debemos participar en el bien común. A veces hemos oído decir: un buen católico no se 

interesa en la política. Pero no es verdad: un buen católico toma parte en política ofreciendo 

lo mejor de sí para que el gobernante pueda gobernar. (16 de septiembre de 2013) 

Dije que la política es la primera de las actividades civiles y tiene un campo propio de 

acción que no es el de la religión. Las instituciones políticas son laicas por definición y 

actúan en esferas independientes. Esto lo han dicho todos mis predecesores, al menos desde 

hace muchos años hasta aquí, si bien con acentos diversos. Yo creo que los católicos 

comprometidos en la política tienen dentro de ellos los valores de la religión, pero una 

conciencia madura y competencia para actuarlos. La Iglesia no irá jamás más allá de la 

tarea de expresar y difundir sus valores, al menos mientras yo esté aquí. (1 de octubre de 

2013) 

A pesar de toda la corriente secularista que invade las sociedades, en muchos países —aun 

donde el cristianismo es minoría— la Iglesia católica es una institución creíble ante la 

opinión pública, confiable en lo que respecta al ámbito de la solidaridad y de la 

preocupación por los más carenciados. En repetidas ocasiones ha servido de mediadora en 

favor de la solución de problemas que afectan a la paz, la concordia, la tierra, la defensa de 

la vida, los derechos humanos y ciudadanos, etc. ¡Y cuánto aportan las escuelas y 

universidades católicas en todo el mundo! Es muy bueno que así sea. Pero nos cuesta 

mostrar que, cuando planteamos otras cuestiones que despiertan menor aceptación pública, 

lo hacemos por fidelidad a las mismas convicciones sobre la dignidad humana y el bien 

común. (24 de noviembre de 2013, no. 65) 

Si bien se percibe una mayor participación de muchos en los ministerios laicales, este 

compromiso no se refleja en la penetración de los valores cristianos en el mundo social, 

político y económico. Se limita muchas veces a las tareas intraeclesiales sin un compromiso 

real por la aplicación del Evangelio a la transformación de la sociedad. La formación de 

laicos y la evangelización de los grupos profesionales e intelectuales constituyen un desafío 

pastoral importante. (24 de noviembre de 2013, no. 102) 

Nadie puede exigirnos que releguemos la religión a la intimidad secreta de las personas, sin 

influencia alguna en la vida social y nacional, sin preocuparnos por la salud de las 

instituciones de la sociedad civil, sin opinar sobre los acontecimientos que afectan a los 

ciudadanos. ¿Quién pretendería encerrar en un templo y acallar el mensaje de san Francisco 

de Asís y de la beata Teresa de Calcuta? Ellos no podrían aceptarlo. (24 de noviembre de 

2013, no. 183) 
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Una auténtica fe —que nunca es cómoda e individualista— siempre implica un profundo 

deseo de cambiar el mundo, de transmitir valores, de dejar algo mejor detrás de nuestro 

paso por la tierra. Amamos este magnífico planeta donde Dios nos ha puesto, y amamos a 

la humanidad que lo habita, con todos sus dramas y cansancios, con sus anhelos y 

esperanzas, con sus valores y fragilidades. La tierra es nuestra casa común y todos somos 

hermanos. Si bien “el orden justo de la sociedad y del Estado es una tarea principal de la 

política”, la Iglesia “no puede ni debe quedarse al margen en la lucha por la justicia”. Todos 

los cristianos, también los Pastores, están llamados a preocuparse por la construcción de un 

mundo mejor. De eso se trata, porque el pensamiento social de la Iglesia es ante todo 

positivo y propositivo, orienta una acción transformadora, y en ese sentido no deja de ser 

un signo de esperanza que brota del corazón amante de Jesucristo. Al mismo tiempo, une 

“el propio compromiso al que ya llevan a cabo en el campo social las demás Iglesias y 

Comunidades eclesiales, tanto en el ámbito de la reflexión doctrinal como en el ámbito 

práctico”. (24 de noviembre de 2013, no. 183) 

“Incumbe a las comunidades cristianas analizar con objetividad la situación propia de su 

país”. (24 de noviembre de 2013, no. 184) 

En cada nación, los habitantes desarrollan la dimensión social de sus vidas configurándose 

como ciudadanos responsables en el seno de un pueblo, no como masa arrastrada por las 

fuerzas dominantes. Recordemos que “el ser ciudadano fiel es una virtud y la participación 

en la vida política es una obligación moral”. (24 de noviembre de 2013, no. 220) 

En el diálogo con el Estado y con la sociedad, la Iglesia no tiene soluciones para todas las 

cuestiones particulares. Pero junto con las diversas fuerzas sociales, acompaña las 

propuestas que mejor respondan a la dignidad de la persona humana y al bien común. Al 

hacerlo, siempre propone con claridad los valores fundamentales de la existencia humana, 

para transmitir convicciones que luego puedan traducirse en acciones políticas. (24 de 

noviembre de 2013, no. 241) 

La instrucción y el trabajo, el acceso al welfare para todos, son elementos clave ya sea para 

el desarrollo y la justa distribución de los bienes, ya sea para alcanzar la justicia social, ya 

sea para pertenecer a la sociedad y participar libre y responsablemente en la vida política. 

(2 de octubre de 2014) 

¡Los pobres no sólo padecen la injusticia sino que también luchan contra ella! No se 

contentan con promesas ilusorias, excusas o coartadas. Tampoco están esperando de brazos 

cruzados la ayuda de ONGs, planes asistenciales o soluciones que nunca llegan... Los 

pobres ya no esperan y quieren ser protagonistas, se organizan, estudian, trabajan, reclaman 

y, sobre todo, practican esa solidaridad tan especial que existe entre los que sufren, entre los 

pobres, y que nuestra civilización parece haber olvidado, o al menos tiene muchas ganas de 

olvidar. (28 de octubre de 2014) 

Ustedes tienen los pies en el barro y las manos en la carne. ¡Tienen olor a barrio, a pueblo, 

a lucha! Queremos que se escuche su voz que, en general, se escucha poco. Tal vez porque 

molesta, tal vez porque su grito incomoda, tal vez porque se tiene miedo al cambio que 

ustedes reclaman, pero sin su presencia, sin ir realmente a las periferias, las buenas 
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propuestas y proyectos que a menudo escuchamos en las conferencias internacionales se 

quedan en el reino de la idea, es mi proyecto. No se puede abordar el escándalo de la 

pobreza promoviendo estrategias de contención que únicamente tranquilicen y conviertan a 

los pobres en seres domesticados e inofensivos... Qué lindo es en cambio cuando vemos en 

movimiento a pueblos, sobre todo, a sus miembros más pobres y a los jóvenes. Entonces sí 

se siente el viento de promesa que aviva la ilusión de un mundo mejor. (28 de octubre de 

2014) 

Es imposible imaginar un futuro para la sociedad sin la participación protagónica de las 

grandes mayorías y ese protagonismo excede los procedimientos lógicos de la democracia 

formal. La perspectiva de un mundo de paz y justicia duraderas nos reclama superar el 

asistencialismo paternalista, nos exige crear nuevas formas de participación que incluya a 

los movimientos populares y anime las estructuras de gobierno locales, nacionales e 

internacionales con ese torrente de energía moral que surge de la incorporación de los 

excluidos en la construcción del destino común. Y esto con ánimo constructivo, sin 

resentimiento, con amor. (28 de octubre de 2014) 

La Iglesia Católica trata de ofrecer también en este campo su propia contribución, mediante 

una atención constante a la vida de los pobres, de los necesitados, en todas las partes del 

planeta; en esta misma línea se mueve la implicación activa de la Santa Sede en las 

organizaciones internacionales y con sus múltiples documentos y declaraciones. Se 

pretende de este modo contribuir a identificar y asumir los criterios que debe cumplir el 

desarrollo de un sistema internacional ecuánime. (20 de noviembre de 2014) 

Nosotros, los discípulos de Cristo, no podemos dejar de preocuparnos por el bien de las 

personas más débiles; y también debemos llamar la atención de la sociedad y de las 

autoridades públicas sobre sus condiciones de vida. (7 de febrero de 2015, África) 

La primera: el compromiso de difundir la cultura de la justicia y la paz. Ante la cultura de 

la ilegalidad, de la corrupción y del enfrentamiento, estáis llamados a dedicaros al bien 

común, también mediante el servicio a la gente que se identifica con la política. Ella, como 

afirmó el beato Pablo VI, “es la forma más alta y exigente de la caridad”. Si los cristianos 

se eximieran del compromiso directo en la política, sería traicionar la misión de los fieles 

laicos, llamados a ser sal y luz en el mundo incluso a través de esta modalidad de presencia. 

(30 de abril de 2015) 

También los cristianos, llamados a ser fermento en el pueblo, aportan su propio mensaje a 

la sociedad. (8 de julio de 2015) 

Ustedes, los más humildes, los explotados, los pobres y excluidos, pueden y hacen mucho. 

Me atrevo a decirles que el futuro de la humanidad está, en gran medida, en sus manos, en 

su capacidad de organizarse y promover alternativas creativas, en la búsqueda cotidiana de 

las “tres T”. ¿De acuerdo? Trabajo, techo y tierra. Y también, en su participación 

protagónica en los grandes procesos de cambio, cambios nacionales, cambios regionales y 

cambios mundiales. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 
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Ustedes, desde los movimientos populares, asumen las labores de siempre motivados por el 

amor fraterno que se revela contra la injusticia social. Cuando miramos el rostro de los que 

sufren, el rostro del campesino amenazado, del trabajador excluido, del indígena oprimido, 

de la familia sin techo, del migrante perseguido, del joven desocupado, del niño explotado, 

de la madre que perdió a su hijo en un tiroteo porque el barrio fue copado por el 

narcotráfico, del padre que perdió a su hija porque fue sometida a la esclavitud; cuando 

recordamos esos “rostros y esos nombres”, se nos estremecen las entrañas frente a tanto 

dolor y nos conmovemos, todos nos conmovemos… Porque “hemos visto y oído” no la fría 

estadística sino las heridas de la humanidad doliente, nuestras heridas, nuestra carne. Eso es 

muy distinto a la teorización abstracta o la indignación elegante. Eso nos conmueve, nos 

mueve y buscamos al otro para movernos juntos. Esa emoción hecha acción comunitaria no 

se comprende únicamente con la razón: tiene un plus de sentido que sólo los pueblos 

entienden y que da su mística particular a los verdaderos movimientos populares. (9 de 

julio de 2015, Movimientos Populares) 

La distribución justa de los frutos de la tierra y el trabajo humano no es mera filantropía. Es 

un deber moral. Para los cristianos, la carga es aún más fuerte: es un mandamiento. Se trata 

de devolverles a los pobres y a los pueblos lo que les pertenece. (9 de julio de 2015, 

Movimientos Populares) 

El futuro de la humanidad no está únicamente en manos de los grandes dirigentes, las 

grandes potencias y las elites. Está fundamentalmente en manos de los pueblos, en su 

capacidad de organizarse y también en sus manos que riegan con humildad y convicción 

este proceso de cambio. Los acompaño. Y cada uno, repitámonos desde el corazón: ninguna 

familia sin vivienda, ningún campesino sin tierra, ningún trabajador sin derechos, ningún 

pueblo sin soberanía, ninguna persona sin dignidad, ningún niño sin infancia, ningún joven 

sin posibilidades, ningún anciano sin una venerable vejez. Sigan con su lucha y, por favor, 

cuiden mucho a la madre tierra. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

Por eso, hermanos, les animo a hacer frente a los desafíos de nuestro tiempo. En el fondo de 

cada uno de ellos está siempre la vida como don y responsabilidad. El futuro de la libertad 

y la dignidad de nuestra sociedad dependen del modo en que sepamos responder a estos 

desafíos. Las víctimas inocentes del aborto, los niños que mueren de hambre o bajo las 

bombas, los inmigrantes que se ahogan en busca de un mañana, los ancianos o los enfermos 

de los que se quiere prescindir, las víctimas del terrorismo, de las guerras, de la violencia y 

del tráfico de drogas, el medio ambiente devastado por una relación predatoria del hombre 

con la naturaleza, en todo esto está siempre en juego el don de Dios, del que somos 

administradores nobles, pero no amos. No es lícito por tanto eludir dichas cuestiones o 

silenciarlas. No menos importante es el anuncio del Evangelio de la familia. … Estos 

aspectos irrenunciables de la misión de la Iglesia pertenecen al núcleo de lo que nos ha sido 

transmitido por el Señor. (23 de septiembre de 2015, Obispos) 

El parámetro que usemos para los demás será el parámetro que el tiempo usará con 

nosotros. La regla de oro nos recuerda la responsabilidad que tenemos de custodiar y 

defender la vida humana en todas las etapas de su desarrollo. (24 de septiembre de 2015, 

Congreso) 
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La Iglesia no tiene la misión de tratar directamente estos problemas desde el punto de vista 

técnico. Sin embargo, los aspectos humanos de estas situaciones no la dejan indiferente. La 

creación y los frutos de la tierra son dones de Dios concedidos a todos los seres humanos, 

que son al mismo tiempo custodios y beneficiarios. Por ello han de ser compartidos 

justamente por todos. Esto exige una firme voluntad para afrontar las injusticias que nos 

encontramos cada día, en particular las más graves, las que ofenden la dignidad humana y 

afectan profundamente nuestra conciencia. Son hechos que no permiten a los cristianos 

abstenerse de prestar su contribución activa y su profesionalidad, sobre todo a través de 

diversas organizaciones, que tanto bien hacen en las zonas rurales. (16 de octubre de 2015) 

También “se ha subrayado la necesidad de una evangelización que denuncie con franqueza 

los condicionamientos culturales, sociales, políticos y económicos, como el espacio 

excesivo concedido a la lógica de mercado, que impiden una auténtica vida familiar, 

determinando discriminaciones, pobreza, exclusiones y violencia. Para ello, hay que 

entablar un diálogo y una cooperación con las estructuras sociales, así como alentar y 

sostener a los laicos que se comprometen, como cristianos, en el ámbito cultural y 

sociopolítico”. (19 de marzo de 2016, no. 201) 
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Paz 

Así, pues, pidamos a Jesús resucitado, que transforma la muerte en vida, que cambie el odio 

en amor, la venganza en perdón, la guerra en paz. Sí, Cristo es nuestra paz, e imploremos 

por medio de él la paz para el mundo entero. Paz para Oriente Medio, en particular entre 

israelíes y palestinos, que tienen dificultades para encontrar el camino de la concordia, para 

que reanuden las negociaciones con determinación y disponibilidad, con el fin de poner fin 

a un conflicto que dura ya demasiado tiempo. Paz para Irak, y que cese definitivamente 

toda violencia, y, sobre todo, para la amada Siria, para su población afectada por el 

conflicto y los tantos refugiados que están esperando ayuda y consuelo. ¡Cuánta sangre 

derramada! Y ¿cuánto dolor se ha de causar todavía, antes de que se consiga encontrar una 

solución política a la crisis? Paz para África, escenario aún de conflictos sangrientos. Para 

Malí, para que vuelva a encontrar unidad y estabilidad; y para Nigeria, donde 

lamentablemente no cesan los atentados, que amenazan gravemente la vida de tantos 

inocentes, y donde muchas personas, incluso niños, están siendo rehenes de grupos 

terroristas. Paz para el Este de la República Democrática del Congo y la República 

Centroafricana, donde muchos se ven obligados a abandonar sus hogares y viven todavía 

con miedo. Paz en Asia, sobre todo en la península coreana, para que se superen las 

divergencias y madure un renovado espíritu de reconciliación. Paz a todo el mundo, aún tan 

dividido por la codicia de quienes buscan fáciles ganancias, herido por el egoísmo que 

amenaza la vida humana y la familia; egoísmo que continúa en la trata de personas, la 

esclavitud más extendida en este siglo veintiuno: la trata de personas es precisamente la 

esclavitud más extendida en este siglo ventiuno. Paz a todo el mundo, desgarrado por la 

violencia ligada al tráfico de drogas y la explotación inicua de los recursos naturales. Paz a 

esta Tierra nuestra. Que Jesús Resucitado traiga consuelo a quienes son víctimas de 

calamidades naturales y nos haga custodios responsables de la creación. (31 de marzo de 

2013) 

Que el Señor resucitado, vencedor del pecado y de la muerte, reconforte a todos, 

especialmente a los más débiles y necesitados. Gracias por vuestra presencia y el testimonio 

de vuestra fe. ... Repito a todos con afecto: Cristo resucitado guíe a todos vosotros y a la 

humanidad entera por sendas de justicia, de amor y de paz. (31 de marzo de 2013) 

Esta mañana celebré la santa misa con algunos militares y con los parientes de algunos 

caídos en las misiones de paz, que buscan promover la reconciliación y la paz en países 

donde aún se derrama tanta sangre fraterna en guerras que son siempre una locura. “Todo 

se pierde con la guerra. Todo se gana con la paz. (2 de junio de 2013) 

Tantas veces hemos visto que los problemas… los grandes de la tierra quieren resolverlos 

con una guerra. ¿Por qué? ¡Porque el dinero es más importante que las personas para 

ellos!... Nosotros hoy hemos venido a rezar por nuestros muertos, por nuestros heridos, ¡por 

las víctimas de la locura que es la guerra! Es el suicidio de la humanidad, porque mata el 

corazón, mata precisamente donde está el mensaje del Señor: ¡mata el amor!... Hoy 

podemos oír esta voz: es nuestro Padre Dios que llora, que llora por esta locura nuestra, que 

nos dice a todos nosotros: “¿Dónde está tu hermano?”; que dice a todos los poderosos de la 

tierra: “¿Dónde está tu hermano? ¡Qué has hecho!”… Dirígete a nosotros, Señor, y ten 
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misericordia de nosotros… y perdona todos los pecados, porque detrás de una guerra 

siempre están los pecados: está el pecado de la idolatría, el pecado de explotar a los 

hombres en el altar del poder, y sacrificarlos. Dirígete a nosotros, Señor... Estamos seguros 

de que el Señor nos escuchará y hará algo para darnos el espíritu de consuelo. (2 de junio 

de 2013) 

Que la memoria del bombardeo de aquella jornada dramática haga que resuene una vez más 

en cada uno las palabras del Papa Pío XII: “Nada se pierde con la paz, todo se puede perder 

con la guerra” (Radiomensaje, 24 de agosto de 1939). La paz es un don de Dios, que debe 

hallar también hoy corazones disponibles a acogerlo y a actuar para ser constructores de 

reconciliación y de paz. (19 de julio de 2013) 

La verdadera fuerza del cristiano es la fuerza de la verdad y del amor, que comporta 

renunciar a toda violencia. ¡Fe y violencia son incompatibles! ¡Fe y violencia son 

incompatibles! En cambio, fe y fortaleza van juntas. El cristiano no es violento, pero es 

fuerte. ¿Con qué fortaleza? La de la mansedumbre, la fuerza de la mansedumbre, la fuerza 

del amor. (18 de agosto de 2013) 

Este diálogo es lo que construye la paz. No se puede tener paz sin diálogo. Todas las 

guerras, todas las luchas, todos los problemas que no se resuelven, con los cuales nos 

encontramos, se dan por falta de diálogo. Cuando existe un problema, diálogo: esto 

construye la paz. (21 de agosto de 2013) 

Con gran sufrimiento y preocupación continúo siguiendo la situación en Siria. El aumento 

de la violencia en una guerra entre hermanos, con la multiplicación de matanzas y actos 

atroces, que todos hemos podido ver incluso en las terribles imágenes de estos días, me 

impulsa una vez más a elevar la voz para que se detenga el ruido de las armas. No es el 

enfrentamiento lo que ofrece perspectivas de esperanza para resolver los problemas, sino 

que es la capacidad de encuentro y de diálogo. Desde lo profundo de mi corazón desearía 

manifestar mi cercanía con la oración y la solidaridad a todas las víctimas de este conflicto, 

a todos cuantos sufren, especialmente los niños, e invitar a tener siempre encendida la 

esperanza de paz. Hago un llamamiento a la comunidad internacional para que se muestre 

más sensible respecto a esta trágica situación y ponga todo su empeño en ayudar a la amada 

nación siria a encontrar una solución a una guerra que siembra destrucción y muerte. (25 de 

agosto de 2013) 

Hoy, queridos hermanos y hermanas, quisiera hacerme intérprete del grito que, con 

creciente angustia, se levanta en todas las partes de la tierra, en todos los pueblos, en cada 

corazón, en la única gran familia que es la humanidad: ¡el grito de la paz! Es el grito que 

dice con fuerza: Queremos un mundo de paz, queremos ser hombres y mujeres de paz, 

queremos que en nuestra sociedad, desgarrada por divisiones y conflictos, estalle la paz; 

¡nunca más la guerra! ¡Nunca más la guerra! La paz es un don demasiado precioso, que 

tiene que ser promovido y tutelado. (1 de septiembre de 2013) 

Vivo con particular sufrimiento y preocupación las numerosas situaciones de conflicto que 

hay en nuestra tierra, pero, en estos días, mi corazón está profundamente herido por lo que 

está sucediendo en Siria y angustiado por la dramática evolución que se está produciendo. 
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Hago un fuerte llamamiento a la paz, un llamamiento que nace de lo más profundo de mí 

mismo. ¡Cuánto sufrimiento, cuánta destrucción, cuánto dolor ha ocasionado y ocasiona el 

uso de las armas en este atormentado país, especialmente entre la población civil inerme! 

Pensemos: cuántos niños no podrán ver la luz del futuro. Condeno con especial firmeza el 

uso de las armas químicas. Les digo que todavía tengo fijas en la mente y en el corazón las 

terribles imágenes de los días pasados. Hay un juicio de Dios y también un juicio de la 

historia sobre nuestras acciones, del que no se puede escapar. El uso de la violencia nunca 

trae la paz. ¡La guerra llama a la guerra, la violencia llama a la violencia! Con todas mis 

fuerzas, pido a las partes en conflicto que escuchen la voz de su conciencia, que no se 

cierren en sus propios intereses, sino que vean al otro como a un hermano y que emprendan 

con valentía y decisión el camino del encuentro y de la negociación, superando la ciega 

confrontación. Con la misma fuerza, exhorto también a la Comunidad Internacional a hacer 

todo esfuerzo posible para promover, sin más dilación, iniciativas claras a favor de la paz 

en aquella nación, basadas en el diálogo y la negociación, por el bien de toda la población 

de Siria. Que no se ahorre ningún esfuerzo para garantizar asistencia humanitaria a las 

víctimas de este terrible conflicto, en particular a los desplazados en el país y a los 

numerosos refugiados en los países vecinos. Que los trabajadores humanitarios, dedicados a 

aliviar los sufrimientos de la población, tengan asegurada la posibilidad de prestar la ayuda 

necesaria. (1 de septiembre de 2013) 

¿Qué podemos hacer nosotros por la paz en el mundo? Como decía el Papa Juan XXIII, a 

todos corresponde la tarea de establecer un nuevo sistema de relaciones de convivencia 

basadas en la justicia y en el amor (cf. Pacem in Terris). ¡Que una cadena de compromiso 

por la paz una a todos los hombres y mujeres de buena voluntad! Es una fuerte y urgente 

invitación que dirijo a toda la Iglesia Católica, pero que hago extensiva a todos los 

cristianos de otras confesiones, a los hombres y mujeres de las diversas religiones y 

también a aquellos hermanos y hermanas no creyentes: la paz es un bien que supera 

cualquier barrera, porque es un bien de toda la humanidad. (1 de septiembre de 2013) 

Lo repito alto y fuerte: no es la cultura de la confrontación, la cultura del conflicto, la que 

construye la convivencia en los pueblos y entre los pueblos, sino ésta: la cultura del 

encuentro, la cultura del diálogo; éste es el único camino para la paz. Que el grito de la paz 

se alce con fuerza para que llegue al corazón de todos y todos depongan las armas y se 

dejen guiar por el deseo de paz. (1 de septiembre de 2013) 

¡Cuánto sufrimiento, cuánta destrucción, cuánto dolor ha ocasionado y ocasiona el uso de 

las armas! (2 de septiembre de 2013) 

Queremos un mundo de paz, queremos ser hombres y mujeres de paz. (2 de septiembre de 

2013) 

¡Nunca más la guerra! ¡Nunca más la guerra! (2 de septiembre de 2013) 

Parece claro que en la vida de los pueblos los conflictos armados constituyen siempre la 

deliberada negación de toda posible concordia internacional, creando divisiones profundas 

y heridas lacerantes que requieren muchos años para cicatrizar. Las guerras constituyen el 

rechazo práctico a comprometerse para alcanzar esas grandes metas económicas y sociales 

http://www.vatican.va/holy_father/john_xxiii/encyclicals/documents/hf_j-xxiii_enc_11041963_pacem_en.html
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que la comunidad internacional se ha dado, como son, por ejemplo, los Millennium 

Development Goals. Lamentablemente, los muchos conflictos armados que aún hoy afligen 

el mundo nos presentan, cada día, una dramática imagen de miseria, hambre, enfermedades 

y muerte. En efecto, sin paz no hay ningún tipo de desarrollo económico. La violencia no 

lleva jamás a la paz, condición necesaria para tal desarrollo. (4 de septiembre de 2013) 

¿Soy yo el guardián de mi hermano? Sí, tú eres el guardián de tu hermano. Ser persona 

humana significa ser guardianes los unos de los otros. Sin embargo, cuando se rompe la 

armonía, se produce una metamorfosis: el hermano que deberíamos proteger y amar se 

convierte en el adversario a combatir, suprimir. ¡Cuánta violencia se genera en ese 

momento, cuántos conflictos, cuántas guerras han jalonado nuestra historia! Basta ver el 

sufrimiento de tantos hermanos y hermanas. No se trata de algo coyuntural, sino que es 

verdad: en cada agresión y en cada guerra hacemos renacer a Caín. ¡Todos nosotros! Y 

también hoy prolongamos esta historia de enfrentamiento entre hermanos, también hoy 

levantamos la mano contra quien es nuestro hermano. También hoy nos dejamos llevar por 

los ídolos, por el egoísmo, por nuestros intereses; y esta actitud va a más: hemos 

perfeccionado nuestras armas, nuestra conciencia se ha adormecido, hemos hecho más 

sutiles nuestras razones para justificarnos. Como si fuese algo normal, seguimos sembrando 

destrucción, dolor, muerte. La violencia, la guerra traen sólo muerte, hablan de muerte. La 

violencia y la guerra utilizan el lenguaje de la muerte. (7 de septiembre de 2013) 

Resuenen una vez más las palabras de Pablo VI: “Nunca más los unos contra los otros; 

jamás, nunca más… ¡Nunca más la guerra! ¡Nunca más la guerra!”. “La Paz se afianza 

solamente con la paz; la paz no separada de los deberes de la justicia, sino alimentada por el 

propio sacrificio, por la clemencia, por la misericordia, por la caridad”. Hermanos y 

hermanas, perdón, diálogo, reconciliación son las palabras de la paz: en la amada nación 

siria, en Oriente Medio, en todo el mundo. Recemos esta noche por la reconciliación y por 

la paz, contribuyamos a la reconciliación y a la paz, y convirtámonos todos, en cualquier 

lugar donde nos encontremos, en hombres y mujeres de reconciliación y de paz. (7 de 

septiembre de 2013) 

¡Cómo quisiera que por un momento todos los hombres y las mujeres de buena voluntad 

mirasen la Cruz! Allí se puede leer la respuesta de Dios: allí, a la violencia no se ha 

respondido con violencia, a la muerte no se ha respondido con el lenguaje de la muerte. En 

el silencio de la Cruz calla el fragor de las armas y habla el lenguaje de la reconciliación, 

del perdón, del diálogo, de la paz. Quisiera pedir al Señor, esta noche, que nosotros 

cristianos y los hermanos de las otras religiones, todos los hombres y mujeres de buena 

voluntad gritasen con fuerza: ¡La violencia y la guerra nunca son el camino para la paz! 

Que cada uno mire dentro de su propia conciencia y escuche la palabra que dice: Sal de tus 

intereses que atrofian tu corazón, supera la indiferencia hacia el otro que hace insensible tu 

corazón, vence tus razones de muerte y ábrete al diálogo, a la reconciliación; mira el dolor 

de tu hermano —pienso en los niños, solamente en ellos…—, mira el dolor de tu hermano, 

y no añadas más dolor, detén tu mano, reconstruye la armonía que se ha roto; y esto no con 

la confrontación, sino con el encuentro. ¡Que se acabe el sonido de las armas! La guerra 

significa siempre el fracaso de la paz, es siempre una derrota para la humanidad. (7 de 

septiembre de 2013) 
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Entre otras cosas, esta guerra contra el mal comporta decir no al odio fratricida y a los 

engaños de los que se sirve; decir no a la violencia en todas sus formas; decir no a la 

proliferación de las armas y a su comercio ilegal. (8 de septiembre de 2013) 

Es tarea entonces de todos los hombres construir la paz, a ejemplo de Jesucristo, a través de 

estos dos caminos: promover y practicar la justicia, con verdad y amor; contribuir, cada uno 

según sus posibilidades, al desarrollo humano integral, según la lógica de la solidaridad. (3 

de octubre de 2013) 

¡La armonía y la paz! Francisco fue hombre de armonía, un hombre de paz. Desde esta 

Ciudad de la paz, repito con la fuerza y mansedumbre del amor: respetemos la creación, no 

seamos instrumentos de destrucción. Respetemos todo ser humano: que cesen los conflictos 

armados que ensangrientan la tierra, que callen las armas y en todas partes el odio ceda el 

puesto al amor, la ofensa al perdón y la discordia a la unión. Escuchemos el grito de los que 

lloran, sufren y mueren por la violencia, el terrorismo o la guerra, en Tierra Santa, tan 

amada por san Francisco, en Siria, en todo el Oriente Medio, en todo el mundo. (4 de 

octubre de 2013, Asís) 

Hoy en muchas partes se reclama mayor seguridad. Pero hasta que no se reviertan la 

exclusión y la inequidad dentro de una sociedad y entre los distintos pueblos será imposible 

erradicar la violencia. Se acusa de la violencia a los pobres y a los pueblos pobres pero, sin 

igualdad de oportunidades, las diversas formas de agresión y de guerra encontrarán un 

caldo de cultivo que tarde o temprano provocará su explosión. Cuando la sociedad —local, 

nacional o mundial— abandona en la periferia una parte de sí misma, no habrá programas 

políticos ni recursos policiales o de inteligencia que puedan asegurar indefinidamente la 

tranquilidad. Esto no sucede solamente porque la inequidad provoca la reacción violenta de 

los excluidos del sistema, sino porque el sistema social y económico es injusto en su raíz. 

(24 de noviembre de 2013, no. 59) 

La inequidad genera tarde o temprano una violencia que las carreras armamentistas no 

resuelven ni resolverán jamás. (24 de noviembre de 2013, no. 60) 

Mientras en el mundo, especialmente en algunos países, reaparecen diversas formas de 

guerras y enfrentamientos, los cristianos insistimos en nuestra propuesta de reconocer al 

otro, de sanar las heridas, de construir puentes, de estrechar lazos y de ayudarnos 

“mutuamente a llevar las cargas” (Ga 6,2). (24 de noviembre de 2013, no. 67) 

La paz social no puede entenderse como un irenismo o como una mera ausencia de 

violencia lograda por la imposición de un sector sobre los otros. También sería una falsa 

paz aquella que sirva como excusa para justificar una organización social que silencie o 

tranquilice a los más pobres, de manera que aquellos que gozan de los mayores beneficios 

puedan sostener su estilo de vida sin sobresaltos mientras los demás sobreviven como 

pueden. Las reivindicaciones sociales, que tienen que ver con la distribución del ingreso, la 

inclusión social de los pobres y los derechos humanos, no pueden ser sofocadas con el 

pretexto de construir un consenso de escritorio o una efímera paz para una minoría feliz. 

(24 de noviembre de 2013, no. 218) 
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La paz tampoco “se reduce a una ausencia de guerra, fruto del equilibrio siempre precario 

de las fuerzas. La paz se construye día a día, en la instauración de un orden querido por 

Dios, que comporta una justicia más perfecta entre los hombres”. En definitiva, una paz que 

no surja como fruto del desarrollo integral de todos, tampoco tendrá futuro y siempre será 

semilla de nuevos conflictos y de variadas formas de violencia. (24 de noviembre de 2013, 

no. 219) 

La Iglesia proclama “el evangelio de la paz” (Ef 6,15) y está abierta a la colaboración con 

todas las autoridades nacionales e internacionales para cuidar este bien universal tan 

grande. Al anunciar a Jesucristo, que es la paz en persona (cf. Ef 2,14), la nueva 

evangelización anima a todo bautizado a ser instrumento de pacificación y testimonio 

creíble de una vida reconciliada. (24 de noviembre de 2013, no. 239) 

La Iglesia, con su vocación y misión, y toda la humanidad, los pueblos, las civilizaciones, 

las culturas, todos en camino a través de los senderos del tiempo. ¿En camino hacia dónde? 

... Me permito repetir esto que dice el profeta, escuchad bien: “De las espadas forjarán 

arados, de las lanzas, podaderas. No alzará la espada pueblo contra pueblo, no se 

adiestrarán para la guerra”. ¿Pero cuándo sucederá esto? Qué hermoso día será ese en el 

que las armas sean desmontadas, para transformarse en instrumentos de trabajo. ¡Qué 

hermoso día será ése! ¡Y esto es posible! Apostemos por la esperanza, la esperanza de la 

paz. Y será posible. (1 de diciembre de 2013, Ángelus) 

A todos cuantos viven en tierras donde las armas imponen terror y destrucción, les aseguro 

mi cercanía personal y la de toda la Iglesia. Ésta tiene la misión de llevar la caridad de 

Cristo también a las víctimas inermes de las guerras olvidadas, mediante la oración por la 

paz, el servicio a los heridos, a los que pasan hambre, a los desplazados, a los refugiados y 

a cuantos viven con miedo. Además la Iglesia alza su voz para hacer llegar a los 

responsables el grito de dolor de esta humanidad sufriente y para hacer cesar, junto a las 

hostilidades, cualquier atropello o violación de los derechos fundamentales del hombre. (8 

de diciembre de 2013) 

Deseo dirigir una encarecida exhortación a cuantos siembran violencia y muerte con las 

armas: Redescubran, en quien hoy consideran sólo un enemigo al que exterminar, a su 

hermano y no alcen su mano contra él. Renuncien a la vía de las armas y vayan al 

encuentro del otro con el diálogo, el perdón y la reconciliación para reconstruir a su 

alrededor la justicia, la confianza y la esperanza. “En esta perspectiva, parece claro que en 

la vida de los pueblos los conflictos armados constituyen siempre la deliberada negación de 

toda posible concordia internacional, creando divisiones profundas y heridas lacerantes que 

requieren muchos años para cicatrizar. Las guerras constituyen el rechazo práctico al 

compromiso por alcanzar esas grandes metas económicas y sociales que la comunidad 

internacional se ha fijado”. (8 de diciembre de 2013) 

Sin embargo, mientras haya una cantidad tan grande de armamentos en circulación como 

hoy en día, siempre se podrán encontrar nuevos pretextos para iniciar las hostilidades. Por 

eso, hago mío el llamamiento de mis Predecesores a la no proliferación de las armas y al 

desarme de parte de todos, comenzando por el desarme nuclear y químico… Espero que el 

empeño cotidiano de todos siga dando fruto y que se pueda lograr también la efectiva 
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aplicación en el derecho internacional del derecho a la paz, como un derecho humano 

fundamental, pre-condición necesaria para el ejercicio de todos los otros derechos. (8 de 

diciembre de 2013) 

Hago mío el llamamiento de mis Predecesores a la no proliferación de las armas y al 

desarme de parte de todos, comenzando por el desarme nuclear y químico. (8 de diciembre 

de 2013) 

Viendo al Niño en el Belén, niño de paz, pensemos en los niños que son las víctimas más 

vulnerables de las guerras, pero pensemos también en los ancianos, en las mujeres 

maltratadas, en los enfermos… ¡Las guerras destrozan tantas vidas y causan tanto 

sufrimiento! (25 de diciembre de 2013) 

Dios es nuestra paz: pidámosle que nos ayude a construirla cada día, en nuestra vida, en 

nuestras familias, en nuestras ciudades y naciones, en el mundo entero. Dejémonos 

conmover por la bondad de Dios. (25 de diciembre de 2013) 

La Iglesia también necesita de nosotros para que seamos hombres de paz y construyamos la 

paz con nuestras obras, nuestros deseos, nuestras oraciones. ¡Construir la paz! ¡Artesanos 

de la paz! Por ello imploramos la paz y la reconciliación para los pueblos que en estos 

tiempos sufren la prueba de la violencia, de la exclusión y de la guerra. (22 de febrero de 

2014) 

Estoy plenamente convencido de que la violencia nunca podrá traer paz y bienestar a un 

país, ya que ella genera siempre y sólo violencia. (10 de abril de 2014) 

Todos queremos la paz. Pero, viendo este drama de la guerra, viendo estas heridas, viendo 

tanta gente que ha dejado su patria, que se ha visto obligada a marcharse, me pregunto: 

¿quién vende armas a esta gente para hacer la guerra? He aquí la raíz del mal. El odio y la 

codicia del dinero en la fabricación y en la venta de las armas. Esto nos debe hacer pensar 

en quién está detrás, el que da a todos aquellos que se encuentran en conflicto las armas 

para continuar el conflicto. Pensemos, y desde nuestro corazón digamos también una 

palabra para esta pobre gente criminal, para que se convierta. (24 de mayo de 2014, 

Refugiados) 

Dios convierta a los violentos. Dios convierta a aquellos que tienen proyectos de guerra. 

Dios convierta a los que fabrican y venden las armas, y fortalezca los corazones y las 

mentes de los agentes de paz y los recompense con sus bendiciones. (24 de mayo de 2014, 

Refugiados) 

La paz se construye artesanalmente. No existen industrias de paz, no. Se construye cada 

día, artesanalmente, y también con el corazón abierto para que venga el don de Dios. (28 de 

mayo de 2014, Audiencia) 

Para conseguir la paz, se necesita valor, mucho más que para hacer la guerra. Se necesita 

valor para decir sí al encuentro y no al enfrentamiento; sí al diálogo y no a la violencia; sí a 

la negociación y no a la hostilidad; sí al respeto de los pactos y no a las provocaciones; sí a 
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la sinceridad y no a la doblez. Para todo esto se necesita valor, una gran fuerza de ánimo. (8 

de junio de 2014, Invocación) 

Señor, Dios de paz, escucha nuestra súplica. 

 

Hemos intentado muchas veces y durante muchos años resolver nuestros conflictos con 

nuestras fuerzas, y también con nuestras armas; tantos momentos de hostilidad y de 

oscuridad; tanta sangre derramada; tantas vidas destrozadas; tantas esperanzas 

abatidas... Pero nuestros esfuerzos han sido en vano.  

 

Ahora, Señor, ayúdanos tú. Danos tú la paz, enséñanos tú la paz, guíanos tú hacia la paz. 

Abre nuestros ojos y nuestros corazones, y danos la valentía para decir: “¡Nunca más la 

guerra!”; “con la guerra, todo queda destruido”. Infúndenos el valor de llevar a cabo 

gestos concretos para construir la paz.  

 

Señor, Dios de Abraham y los Profetas, Dios amor que nos has creado y nos llamas a vivir 

como hermanos, danos la fuerza para ser cada día artesanos de la paz; danos la capacidad 

de mirar con benevolencia a todos los hermanos que encontramos en nuestro camino. 

Haznos disponibles para escuchar el clamor de nuestros ciudadanos que nos piden 

transformar nuestras armas en instrumentos de paz, nuestros temores en confianza y 

nuestras tensiones en perdón.  

 

Mantén encendida en nosotros la llama de la esperanza para tomar con paciente 

perseverancia opciones de diálogo y reconciliación, para que finalmente triunfe la paz. Y 

que sean desterradas del corazón de todo hombre estas palabras: división, odio, guerra. 

Señor, desarma la lengua y las manos, renueva los corazones y las mentes, para que la 

palabra que nos lleva al encuentro sea siempre “hermano”, y el estilo de nuestra vida se 

convierta en shalom, paz, salam.  

Amén. (8 de junio de 2014, Invocación) 

Pienso en quienes fabrican armas para fomentar las guerras; pero pensad qué oficio es éste. 

Estoy seguro de que si hago ahora la pregunta: ¿cuántos de vosotros sois fabricantes de 

armas? Ninguno, ninguno. Estos fabricantes de armas no vienen a escuchar la Palabra de 

Dios. Estos fabrican la muerte, son mercaderes de muerte y producen mercancía de muerte. 

Que el temor de Dios les haga comprender que un día todo acaba y que deberán rendir 

cuentas a Dios. (11 de junio de 2014) 

Ahora, Señor, ayúdanos Tú. Danos Tú la paz, enséñanos Tú la paz, guíanos Tú hacia la paz. 

Abre nuestros ojos y nuestro corazón y danos el valor de decir: “¡nunca más la guerra!”; 

“¡con la guerra todo se destruye!”. Infunde en nosotros el valor de realizar gestos concretos 

para construir la paz... Haznos disponibles para escuchar el grito de nuestros ciudadanos 

que nos piden que nuestras armas se transformen en instrumentos de paz, nuestros miedos 

en confianza y nuestras tensiones en perdón. (13 de julio de 2014) 

Que el Dios de la paz suscite en todos un auténtico deseo de diálogo y de reconciliación. La 

violencia no se vence con la violencia. ¡La violencia se vence con la paz! Oremos en 
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silencio, pidiendo la paz; todos, en silencio... María Reina de la paz, ruega por nosotros. (20 

de julio de 2014) 

Hoy mi pensamiento se dirige, en especial, a tres zonas de crisis: la medioriental, la iraquí y 

la ucraniana. Os pido que sigáis uniéndoos a mi oración para que el Señor conceda a las 

poblaciones y a las autoridades de esas regiones la sabiduría y la fuerza necesarias para 

poder llevar adelante con determinación el camino de la paz, afrontando toda diatriba con la 

tenacidad del diálogo y de la negociación y con la fuerza de la reconciliación. Que en el 

centro de toda decisión no se pongan los intereses particulares, sino el bien común y el 

respeto de cada persona. Recordemos que todo se pierde con la guerra y nada se pierde con 

la paz. Hermanos y hermanas, ¡jamás la guerra! ¡Jamás la guerra! Pienso sobre todo en los 

niños, a quienes se les quita la esperanza de una vida digna, de un futuro: niños muertos, 

niños heridos, niños mutilados, niños huérfanos, niños que tienen como juguetes residuos 

bélicos, niños que no saben sonreír. ¡Deteneos, por favor! Os lo pido con todo el corazón. 

¡Es hora de detenerse! ¡Deteneos, por favor! (27 de julio de 2014) 

Oremos juntos al Dios de la paz, por intercesión de la Virgen María: Dona la paz, Señor, a 

nuestros días, y haznos artífices de justicia y de paz. María, Reina de la Paz, ruega por 

nosotros. (10 de agosto de 2014) 

Hoy llega una bomba y mata al inocente con el culpable, al niño con la mujer, con su 

madre… mata a todos. Tenemos que detenernos y pensar un poco en el nivel de crueldad a 

que hemos llegado. (18 de agosto de 2014) 

La guerra nunca es un medio satisfactorio para reparar las injusticias y alcanzar soluciones 

equilibradas en las discordias políticas y sociales. En definitiva todas las guerras, como 

afirmó el papa Benedicto XV en 1917, son una “inútil masacre”. La guerra arrastra a los 

pueblos hacia una espiral de violencia que se revela difícil de controlar; destruye lo que 

generaciones y generaciones se han esforzado en construir y prepara el camino para 

injusticias y conflictos todavía peores. (26 de agosto de 2014) 

Si pensamos en los innumerables conflictos y guerras, declaradas y no declaradas, que 

afligen hoy a la familia humana y arruinan la vida de los más jóvenes y de los ancianos, que 

envenenan relaciones duraderas de convivencia entre grupos étnicos y religiosos diferentes 

y obligan a familias y comunidades enteras a exiliarse, es evidente que, junto a todos los 

hombres y mujeres de buena voluntad, no podemos permanecer pasivos ante tanto 

sufrimiento, tantas “inútiles masacres”. (26 de agosto de 2014) 

La guerra nunca es necesaria ni inevitable. Siempre se puede encontrar una alternativa: el 

camino del diálogo, del encuentro y de la búsqueda sincera de la verdad. (26 de agosto de 

2014) 

La guerra es una locura. Mientras Dios lleva adelante su creación y nosotros los hombres 

estamos llamados a colaborar en su obra, la guerra destruye. Destruye también lo más 

hermoso que Dios ha creado: el ser humano. La guerra trastorna todo, incluso la relación 

entre hermanos. La guerra es una locura; su programa de desarrollo es la destrucción: 

¡crecer destruyendo! (13 de septiembre de 2014) 
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Sobre la entrada de este cementerio, se alza el lema desvergonzado de la guerra: “¿A mí 

qué me importa?”. Todas estas personas, que reposan aquí, tenían sus proyectos, tenían sus 

sueños… pero sus vidas quedaron truncadas. ¿Por qué? Porque la humanidad dijo: “¿A mí 

qué me importa?”... En palabras de Caín: “¿Soy yo el guardián de mi hermano?”. Esta 

actitud es justamente lo contrario de lo que Jesús nos pide en el Evangelio. Lo hemos 

escuchado: Él está en el más pequeño de los hermanos: Él, el Rey, el Juez del mundo, Él es 

el hambriento, el sediento, el forastero, el encarcelado… Quien se ocupa del hermano entra 

en el gozo del Señor; en cambio, quien no lo hace, quien, con sus omisiones, dice: “¿A mí 

qué me importa?”, queda fuera. (13 de septiembre de 2014) 

También hoy hay muchas víctimas… ¿Cómo es posible esto? Es posible porque también 

hoy, en la sombra, hay intereses, estrategias geopolíticas, codicia de dinero y de poder, y 

está la industria armamentista, que parece ser tan importante... Con corazón de hijo, de 

hermano, de padre, pido a todos ustedes y para todos nosotros la conversión del corazón: 

pasar de “¿A mí qué me importa?” al llanto… por todos los caídos de la “masacre inútil”, 

por todas las víctimas de la locura de la guerra de todos los tiempos. Las lágrimas. 

Hermanos, la humanidad tiene necesidad de llorar, y esta es la hora del llanto. (13 de 

septiembre de 2014) 

Pensemos en los hombres y mujeres, de cualquier edad y condición, que son víctimas de 

sangrientos conflictos y de sus consecuencias de destrucción y de miseria, entre ellas, la 

falta de casa, de atención médica, de educación. Llegan incluso a perder toda esperanza de 

una vida digna. Para con ellos tenemos la obligación, en primer lugar, de ser solidarios y de 

compartir. (16 de octubre de 2014) 

Hay sistemas económicos que para sobrevivir deben hacer la guerra. Entonces se fabrican y 

se venden armas y, con eso los balances de las economías que sacrifican al hombre a los 

pies del ídolo del dinero, obviamente quedan saneados. Y no se piensa en los niños 

hambrientos en los campos de refugiados, no se piensa en los desplazamientos forzosos, no 

se piensa en las viviendas destruidas, no se piensa, desde ya, en tantas vidas segadas. 

Cuánto sufrimiento, cuánta destrucción, cuánto dolor. Hoy, queridos hermanas y hermanos, 

se levanta en todas las partes de la tierra, en todos los pueblos, en cada corazón y en los 

movimientos populares, el grito de la paz: ¡Nunca más la guerra! (28 de octubre de 2014) 

Los retos que afronta el mundo en la situación actual, necesitan la solidaridad de todas las 

personas de buena voluntad, por lo que también reconocemos la importancia de promover 

un diálogo constructivo con el Islam, basado en el respeto mutuo y la amistad. Inspirados 

por valores comunes y fortalecidos por auténticos sentimientos fraternos, musulmanes y 

cristianos están llamados a trabajar juntos por el amor a la justicia, la paz y el respeto de la 

dignidad y los derechos de todas las personas, especialmente en aquellas regiones en las 

que un tiempo vivieron durante siglos en convivencia pacífica, y ahora sufren juntos 

trágicamente por los horrores de la guerra. (30 de noviembre de 2014) 

Mis oraciones por el fin de las guerras, los conflictos y los muchos sufrimientos causados 

por el hombre o por antiguas y nuevas epidemias, así como por los devastadores efectos de 

los desastres naturales. Rezo de modo especial para que, respondiendo a nuestra común 

vocación de colaborar con Dios y con todos los hombres de buena voluntad en la 
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promoción de la concordia y la paz en el mundo, resistamos a la tentación de comportarnos 

de un modo indigno de nuestra humanidad. (8 de diciembre de 2014) 

Sigo instando a la Comunidad internacional para que venga en ayuda de vuestras 

necesidades y de las otras minorías que sufren; en primer lugar, promoviendo la paz a 

través de la negociación y la actividad diplomática, tratando de atajar y detener cuanto 

antes la violencia que ya ha causado demasiado daño. Reitero la más firme condena del 

tráfico de armas. Necesitamos en cambio proyectos e iniciativas de paz, para promover una 

solución global a los problemas de la Región. ¿Hasta cuándo tendrá que seguir sufriendo 

Oriente Medio por la falta de paz? No podemos resignarnos a los conflictos como si no 

fuera posible un cambio. En sintonía con mi peregrinación a Tierra Santa y el posterior 

encuentro de oración en el Vaticano con los Presidentes israelita y palestino, os invito a 

seguir orando por la paz en Oriente Medio. Que quien se vio obligado a abandonar sus 

tierras, pueda regresar y vivir con dignidad y seguridad. Que la asistencia humanitaria se 

incremente, siempre buscando el bien de la persona y de cada país, respetando su propia 

identidad, sin anteponer otros intereses. Que toda la Iglesia y la Comunidad internacional 

sean cada vez más conscientes de la importancia de vuestra presencia en la Región. (21 de 

diciembre de 2014) 

Hoy, Jornada mundial de la paz, “No esclavos, sino hermanos”: es este el mensaje de la 

presente Jornada. Porque las guerras nos hacen esclavos, ¡siempre! Un mensaje que nos 

implica a todos. Todos estamos llamados a combatir toda forma de esclavitud y construir la 

fraternidad. Todos, cada uno según la propia responsabilidad. Y recordadlo bien: ¡la paz es 

posible! Y en el fundamento de la paz, está siempre la oración. Recemos por la paz. Existen 

también esas hermosas escuelas de paz, escuelas para la paz: tenemos que seguir adelante 

con esta educación para la paz. (1 de enero de 2015) 

La paz no es sólo ausencia de guerra, sino una condición general en la cual la persona 

humana está en armonía consigo misma, en armonía con la naturaleza y en armonía con los 

demás. Esto es la paz. Sin embargo, hacer callar las armas y apagar los focos de guerra 

sigue siendo la condición inevitable para dar comienzo a un camino que conduce a alcanzar 

la paz en sus diferentes aspectos. (4 de enero de 2015) 

Pienso en los conflictos que aún ensangrientan demasiadas zonas del planeta, en las 

tensiones en las familias y en las comunidades —¡en cuántas familias, en cuántas 

comunidades, incluso parroquiales, existe la guerra!—, así como en los contrastes 

encendidos en nuestras ciudades y en nuestros países entre grupos de diversas extracciones 

culturales, étnicas y religiosas. Tenemos que convencernos, no obstante toda apariencia 

contraria, que la concordia es siempre posible, a todo nivel y en toda situación. No hay 

futuro sin propósitos y proyectos de paz. No hay futuro sin paz. (4 de enero de 2015) 

Aprovecho esta oportunidad para hacer un llamamiento a toda la comunidad internacional, 

así como a cada uno de los gobiernos implicados, para que adopten medidas concretas en 

favor de la paz y la defensa de cuantos sufren las consecuencias de la guerra y de la 

persecución y se ven obligados a abandonar sus casas y su patria. (12 de enero de 2015) 
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Por el bien de la paz, nunca se debe permitir que las creencias religiosas sean utilizadas 

para justificar la violencia y la guerra. Tenemos que exigir a nuestras comunidades, con 

claridad y sin equívocos, que vivan plenamente los principios de la paz y la convivencia 

que se encuentran en cada religión, y denunciar los actos de violencia que se cometan. (13 

de enero de 2015) 

En varias ocasiones he definido este tiempo como un tiempo de guerra, como una tercera 

guerra mundial “por partes”, en la que asistimos cotidianamente a crímenes atroces, a 

sangrientas masacres y a la locura de la destrucción. Desgraciadamente todavía hoy oímos 

el grito angustiado y desamparado de muchos hermanos y hermanas indefensos, que a 

causa de su fe en Cristo o de su etnia son pública y cruelmente asesinados —decapitados, 

crucificados, quemados vivos—, o bien obligados a abandonar su tierra. (12 de abril de 

2015) 

Parece que la humanidad no consigue dejar de derramar sangre inocente. Parece que el 

entusiasmo que surgió al final de la segunda guerra mundial está desapareciendo y 

disolviéndose. Da la impresión de que la familia humana no quiere aprender de sus errores, 

causados por la ley del terror; y así aún hoy hay quien intenta acabar con sus semejantes, 

con la colaboración de algunos y con el silencio cómplice de otros que se convierten en 

espectadores. No hemos aprendido todavía que “la guerra es una locura, una masacre 

inútil” (cf. Homilía en Redipuglia, 13 de septiembre de 2014). (12 de abril de 2015) 

Queridos fieles armenios, hoy recordamos, con el corazón traspasado de dolor, pero lleno 

de esperanza en el Señor Resucitado, el centenario de aquel trágico hecho, de aquel 

exterminio terrible y sin sentido, que vuestros antepasados padecieron cruelmente. Es 

necesario recordarlos, es más, es obligado recordarlos, porque donde se pierde la memoria 

quiere decir que el mal mantiene aún la herida abierta; esconder o negar el mal es como 

dejar que una herida siga sangrando sin curarla. (12 de abril de 2015) 

El auténtico constructor de la paz es el que da el primer paso hacia el otro. Y esto no es 

debilidad, sino fuerza, la fuerza de la paz. ¿Cómo pueden acabar las guerras en el mundo, si 

no somos capaces de superar nuestras pequeñas incomprensiones y nuestras riñas? Nuestros 

actos de diálogo, de perdón, de reconciliación, son “ladrillos” que sirven para construir el 

edificio de la paz. (11 de mayo de 2015) 

Precisamente la paz misma es un don de Dios, un don que hay que pedir con confianza en 

la oración. Por eso es importante no sólo ser testimonios de paz y de amor, sino también 

testimonios de oración. La oración es hablar con Dios, nuestro Padre que está en los cielos, 

y confiarle los deseos, las alegrías, los disgustos. La oración es pedirle perdón cada vez que 

uno se equivoca y comete algún pecado, con la certeza de que Él perdona siempre. Su 

bondad hacia nosotros nos impulsa a ser, también nosotros, misericordiosos hacia nuestros 

hermanos, perdonándolos de corazón cuando nos ofenden o nos hacen el mal. Y, por 

último, la paz tiene un rostro y un corazón: el rostro y el corazón de Jesús, el Hijo de Dios, 

que murió en la cruz y resucitó precisamente para dar la paz a cada hombre y a toda la 

humanidad. Jesús es “nuestra paz” (Ef 2, 14), porque derribó el muro del odio que separa a 

los hombres entre sí. (11 de mayo de 2015) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-francesco_20140913_omelia-sacrario-militare-redipuglia.html
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Monseñor Romero nos invita a la cordura y a la reflexión, al respeto a la vida y a la 

concordia. Es necesario renunciar a “la violencia de la espada, la del odio”, y vivir “la 

violencia del amor, la que dejó a Cristo clavado en una cruz, la que se hace cada uno para 

vencer sus egoísmos y para que no haya desigualdades tan crueles entre nosotros”. Él supo 

ver y experimentó en su propia carne “el egoísmo que se esconde en quienes no quieren 

ceder de lo suyo para que alcance a los demás”. Y, con corazón de padre, se preocupó de 

“las mayorías pobres”, pidiendo a los poderosos que convirtiesen “las armas en hoces para 

el trabajo”. (23 de mayo de 2015, Carta) 

La memoria, asentada firmemente sobre la justicia, alejada de sentimientos de venganza y 

de odio, transforma el pasado en fuente de inspiración para construir un futuro de 

convivencia y armonía, haciéndonos conscientes de la tragedia y la sinrazón de la guerra. 

¡Nunca más guerras entre hermanos! ¡Construyamos siempre la paz! También una paz del 

día a día, una paz de la vida cotidiana, en la que todos participamos evitando gestos 

arrogantes, palabras hirientes, actitudes prepotentes, y fomentando en cambio la 

comprensión, el diálogo y la colaboración. (10 de julio de 2015) 

Queridos hermanos y hermanas: Hace setenta años, el 6 y el 9 de agosto de 1945, 

sucedieron los tremendos bombardeos atómicos en Hiroshima y Nagasaki. A distancia de 

tanto tiempo, este trágico suceso suscita todavía horror y repulsión. Este se ha convertido 

en el símbolo del ilimitado poder destructivo del hombre cuando hace un uso equivocado 

del progreso de la ciencia y de la técnica, y constituye una advertencia continua para la 

humanidad, para que repudie para siempre la guerra y destierre las armas nucleares y toda 

arma de destrucción masiva. Esta triste ocasión nos llama sobre todo a rezar y a 

comprometernos por la paz, para difundir en el mundo una ética de fraternidad y un clima 

de serena convivencia entre los pueblos. De cada tierra se eleve una única voz: ¡no a la 

guerra, no a la violencia, sí al diálogo, sí a la paz! Con la guerra siempre se pierde. ¡El 

único modo de vencer una guerra es no hacerla! (9 de agosto de 2015) 

Desde hace varios meses, estamos siendo testigos de un acontecimiento que nos llena de 

esperanza: el proceso de normalización de las relaciones entre dos pueblos, tras años de 

distanciamiento. Es un proceso, es un signo de la victoria de la cultura del encuentro, del 

diálogo, del “sistema del acrecentamiento universal… por sobre el sistema, muerto para 

siempre, de dinastía y de grupos”, decía José Martí. Animo a los responsables políticos a 

continuar avanzando por este camino y a desarrollar todas sus potencialidades, como 

prueba del alto servicio que están llamados a prestar en favor de la paz y el bienestar de sus 

pueblos, y de toda América, y como ejemplo de reconciliación para el mundo entero. El 

mundo necesita reconciliación en esta atmósfera de tercera guerra mundial por etapas que 

estamos viviendo. (19 de septiembre de 2015) 

Que la sangre vertida por miles de inocentes durante tantas décadas de conflicto armado, 

unida a aquella del Señor Jesucristo en la Cruz, sostenga todos los esfuerzos que se están 

haciendo, incluso aquí, en esta bella Isla, para una definitiva reconciliación. Y así la larga 

noche de dolor y de violencia, con la voluntad de todos los colombianos, se pueda 

transformar en un día sin ocaso de concordia, justicia, fraternidad y amor en el respeto de la 

institucionalidad y del derecho nacional e internacional, para que la paz sea duradera. Por 

favor, no tenemos derecho a permitirnos otro fracaso más en este camino de paz y 
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reconciliación. Gracias a Usted, Señor Presidente, por todo lo que hace en este trabajo de 

reconciliación. (20 de septiembre de 2015, Ángelus) 

Somos conscientes de que ninguna religión es inmune a diversas formas de aberración 

individual o de extremismo ideológico. Esto nos urge a estar atentos frente a cualquier tipo 

de fundamentalismo de índole religiosa o del tipo que fuere. Combatir la violencia 

perpetrada bajo el nombre de una religión, una ideología, o un sistema económico y, al 

mismo tiempo, proteger la libertad de las religiones, de las ideas, de las personas requiere 

un delicado equilibrio en el que tenemos que trabajar. (24 de septiembre de 2015, 

Congreso) 

El mundo es cada vez más un lugar de conflictos violentos, de odio nocivo, de sangrienta 

atrocidad, cometida incluso en el nombre de Dios y de la religión. Somos conscientes de 

que ninguna religión es inmune a diversas formas de aberración individual o de extremismo 

ideológico. Esto nos urge a estar atentos frente a cualquier tipo de fundamentalismo de 

índole religiosa o del tipo que fuere. Combatir la violencia perpetrada bajo el nombre de 

una religión, una ideología, o un sistema económico y, al mismo tiempo, proteger la 

libertad de las religiones, de las ideas, de las personas requiere un delicado equilibrio en el 

que tenemos que trabajar. Y, por otra parte, puede generarse una tentación a la que hemos 

de prestar especial atención: el reduccionismo simplista que divide la realidad en buenos y 

malos; permítanme usar la expresión: en justos y pecadores. El mundo contemporáneo con 

sus heridas, que sangran en tantos hermanos nuestros, nos convoca a afrontar todas las 

polarizaciones que pretenden dividirlo en dos bandos. (24 de septiembre de 2015, 

Congreso) 

Puede generarse una tentación a la que hemos de prestar especial atención: el 

reduccionismo simplista que divide la realidad en buenos y malos; permítanme usar la 

expresión: en justos y pecadores. El mundo contemporáneo con sus heridas, que sangran en 

tantos hermanos nuestros, nos convoca a afrontar todas las polarizaciones que pretenden 

dividirlo en dos bandos. Sabemos que en el afán de querer liberarnos del enemigo exterior 

podemos caer en la tentación de ir alimentando el enemigo interior. Copiar el odio y la 

violencia del tirano y del asesino es la mejor manera de ocupar su lugar. A eso este pueblo 

dice: No. (24 de septiembre de 2015, Congreso) 

Nuestra respuesta, en cambio, es de esperanza y de reconciliación, de paz y de justicia. Se 

nos pide tener el coraje y usar nuestra inteligencia para resolver las crisis geopolíticas y 

económicas que abundan hoy. También en el mundo desarrollado las consecuencias de 

estructuras y acciones injustas aparecen con mucha evidencia. Nuestro trabajo se centra en 

devolver la esperanza, corregir las injusticias, mantener la fe en los compromisos, 

promoviendo así la recuperación de las personas y de los pueblos. Ir hacia delante juntos, 

en un renovado espíritu de fraternidad y solidaridad, cooperando con entusiasmo al bien 

común. (24 de septiembre de 2015, Congreso) 

Ser un agente de diálogo y de paz significa estar verdaderamente determinado a atenuar y, 

en último término, a acabar con los muchos conflictos armados que afligen nuestro mundo. 

Y sobre esto hemos de ponernos un interrogante: ¿por qué las armas letales son vendidas a 

aquellos que pretenden infligir un sufrimiento indecible sobre los individuos y la sociedad? 
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Tristemente, la respuesta, que todos conocemos, es simplemente por dinero; un dinero 

impregnado de sangre, y muchas veces de sangre inocente. Frente al silencio vergonzoso y 

cómplice, es nuestro deber afrontar el problema y acabar con el tráfico de armas. (24 de 

septiembre de 2015, Congreso) 

El Preámbulo y el primer artículo de la Carta de las Naciones Unidas indican los cimientos 

de la construcción jurídica internacional: la paz, la solución pacífica de las controversias y 

el desarrollo de relaciones de amistad entre las naciones. Contrasta fuertemente con estas 

afirmaciones, y las niega en la práctica, la tendencia siempre presente a la proliferación de 

las armas, especialmente las de destrucción masiva como pueden ser las nucleares. Una 

ética y un derecho basados en la amenaza de destrucción mutua —y posiblemente de toda 

la humanidad— son contradictorios y constituyen un fraude a toda la construcción de las 

Naciones Unidas, que pasarían a ser “Naciones unidas por el miedo y la desconfianza”. Hay 

que empeñarse por un mundo sin armas nucleares, aplicando plenamente el Tratado de no 

proliferación, en la letra y en el espíritu, hacia una total prohibición de estos instrumentos. 

(25 de septiembre de 2015, Naciones Unidas) 

Hay que empeñarse por un mundo sin armas nucleares, aplicando plenamente el Tratado de 

no proliferación, en la letra y en el espíritu, hacia una total prohibición de estos 

instrumentos. (25 de septiembre de 2015, Naciones Unidas) 

En las guerras y conflictos hay seres humanos singulares, hermanos y hermanas nuestros, 

hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, niños y niñas, que lloran, sufren y mueren. (25 de 

septiembre de 2015, Naciones Unidas) 

La guerra es la negación de todos los derechos y una dramática agresión al ambiente. Si se 

quiere un verdadero desarrollo humano integral para todos, se debe continuar 

incansablemente con la tarea de evitar la guerra entre las naciones y los pueblos. (25 de 

septiembre de 2015, Naciones Unidas) 

Pidamos al cielo el don de empeñarnos por la causa de la paz. Paz en nuestras casas, en 

nuestras familias, en nuestras escuelas, en nuestras comunidades. Paz en esos lugares donde 

la guerra parece no tener fin. Paz en esos rostros que lo único que han conocido ha sido el 

dolor. Paz en este mundo vasto que Dios nos lo ha dado como casa de todos y para todos. 

Tan solo, PAZ. (25 de septiembre de 2015, Encuentro Interreligioso) 

Espero que nuestra presencia aquí sea un signo potente de nuestras ganas de compartir y 

reafirmar el deseo de ser fuerzas de reconciliación, fuerzas de paz y justicia en esta 

comunidad y a lo largo y ancho de nuestro mundo. En las diferencias, en las discrepancias, 

es posible vivir un mundo de paz. (25 de septiembre de 2015, Encuentro Interreligioso) 

En las diferencias, en las discrepancias, es posible vivir un mundo de paz. Frente a todo 

intento uniformizador es posible y necesario reunirnos desde las diferentes lenguas, 

culturas, religiones y alzar la voz a todo lo que quiera impedirlo. (25 de septiembre de 

2015, Encuentro Interreligioso) 

Oración de recuerdo 
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¡Oh Dios de amor, compasión y salvación! 

Míranos, gente de diferentes creencias y tradiciones, 

reunidos hoy en este lugar, 

escenario de violencia y dolor increíbles. 

 

Te pedimos que por tu bondad 

concedas la luz y la paz eternas 

a todos los que murieron aquí— 

a los que heroicamente acudieron los primeros, 

nuestros bomberos, policías, 

servicios de emergencia y las autoridades del puerto, 

y a todos los hombres y mujeres inocentes 

que fueron víctimas de esta tragedia 

simplemente porque vinieron aquí para cumplir con su deber 

el 11 de septiembre de 2001. 

 

Te pedimos que tengas compasión 

y alivies las penas de aquellos que, 

por estar presentes aquí ese día, 

hoy están heridos o enfermos. 

Alivia también el dolor de las familias que todavía sufren 

y de todos los que han perdido a sus seres queridos en esta tragedia. 

Dales fortaleza para seguir viviendo con valentía y esperanza. 

 

También tenemos presentes 

a cuantos murieron, resultaron heridos o sufrieron pérdidas 

ese mismo día en el Pentágono y en Shanskville, Pennsylvania. 

Nuestros corazones se unen a los suyos, 

mientras nuestras oraciones abrazan su dolor y sufrimiento. 

 

Dios de la paz, concede tu paz a nuestro violento mundo: 

paz en los corazones de todos los hombres y mujeres 

y paz entre las naciones de la tierra. 

Lleva por tu senda del amor 

a aquellos cuyas mentes y corazones 

están nublados por el odio. 

 

Dios de comprensión, 

abrumados por la magnitud de esta tragedia, 

buscamos tu luz y tu guía 

cuando nos enfrentamos con hechos tan terribles como éste. 

Haz que aquellos cuyas vidas fueron salvadas 

vivan de manera que las vidas perdidas aquí 

no lo hayan sido en vano. 

Confórtanos y consuélanos, 

fortalécenos en la esperanza, 
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y danos la sabiduría y el coraje 

para trabajar incansablemente por un mundo 

en el que la verdadera paz y el amor 

reinen entre las naciones y en los corazones de todos. (25 de septiembre de 2015, Oración) 

Jesús no nos manda solos a la otra orilla, sino que en cambio nos invita a realizar la travesía 

con Él, respondiendo cada uno a su vocación específica. Por eso, tenemos que ser 

conscientes de que si no es con Él no podemos pasar a la otra orilla, liberándonos de una 

concepción de familia y de sangre que divide, para construir una Iglesia-Familia de Dios 

abierta a todos, que se preocupa por los más necesitados. Esto supone estar más cerca de 

nuestros hermanos y hermanas, e implica un espíritu de comunión. (29 de noviembre de 

2015) 

Una de las exigencias fundamentales de esta vocación a la perfección es el amor a los 

enemigos, que nos previene de la tentación de la venganza y de la espiral de las represalias 

sin fin. Jesús ha insistido mucho sobre este aspecto particular del testimonio cristiano (cf. 

Mt 5:46-47). Los agentes de evangelización, por tanto, han de ser ante todo artesanos del 

perdón, especialistas de la reconciliación, expertos de la misericordia. (29 de noviembre de 

2015) 

Lanzo un llamamiento a todos los que empuñan injustamente las armas de este mundo: 

Depongan estos instrumentos de muerte; ármense más bien con la justicia, el amor y la 

misericordia, garantías de auténtica paz. (29 de noviembre de 2015) 

Deseo dirigir un triple llamamiento para que se evite arrastrar a otros pueblos a conflictos o 

guerras que destruyen no sólo las riquezas materiales, culturales y sociales, sino también —

y por mucho tiempo— la integridad moral y espiritual. (8 de diciembre de 2015, Paz)  

No sólo la guerra es enemiga de la paz sino también la indiferencia, que hace pensar sólo a 

sí mismos para crear barreras, sospechas, miedos y cerrazones. Estas cosas son enemigas de 

la paz. (1 de enero de 2016) 

El misterio de la Encarnación nos muestra el verdadero rostro de Dios, para quien el poder 

no significa fuerza y destrucción, sino amor; la justicia no significa venganza, sino 

misericordia. (11 de enero de 2016)  

Que todos multipliquen sus esfuerzos para que en las disputas internacionales prevalezca 

siempre el diálogo, la búsqueda constante y auténtica de la paz, la cooperación entre los 

Estados y el compromiso inquebrantable de las organizaciones internacionales para crear 

un clima de confianza que favorezca el logro de acuerdos permanentes, que miren hacia el 

futuro. (24 de junio de 2016, Autoridades) 

¡Qué grandes son hoy los obstáculos en el camino de la paz y qué trágicas las 

consecuencias de las guerras! Pienso en las poblaciones forzadas a abandonar todo, de 

modo particular en Oriente Medio, donde muchos de nuestros hermanos y hermanas sufren 

violencia y persecución a causa del odio y de conflictos, fomentados siempre por la plaga 

de la proliferación y del comercio de armas, por la tentación de recurrir a la fuerza y por la 
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falta de respeto a la persona humana, especialmente a los débiles, a los pobres y a los que 

piden sólo una vida digna. (25 de junio de 2016, Oración por la paz) 

En la capacidad de escucha está la raíz de la paz. (17 de julio de 2016) 

Queridos hermanos y hermanas: En sus corazones está vivo el dolor por la masacre que, la 

tarde del jueves pasado, en Niza, ha segado tantas vidas inocentes, incluso niños. Estoy 

cercano a cada familia y a toda la nación francesa en luto. Que Dios, Padre bueno, acoja a 

las víctimas en su paz, sostenga a los heridos y conforte a los familiares; Que Él haga 

desaparecer todo proyecto de terror y de muerte, para que ningún hombre se atreva más a 

derramar la sangre del hermano. Un abrazo paterno y fraterno a todos los habitantes de 

Niza y a toda la nación francesa. Y ahora, todos juntos, oremos pensando en esta masacre, 

en las víctimas, en los familiares. (17 de julio de 2016) 

Una palabra que —sobre esto que decía el Padre Lombardi— se repite mucho es 

“inseguridad”. Pero la verdadera palabra es “guerra”. Desde hace tiempo decimos: “El 

mundo está en una guerra a trozos”. Esta es una guerra. Estuvo aquella del 14, con sus 

métodos; después aquella del 39-45, otra gran guerra en el mundo; y ahora ésta. No es tanto 

orgánica, seguramente; organizada, sí, pero orgánica… digo… Pero es guerra. Este santo 

sacerdote, que ha muerto precisamente en el momento en el que ofrecía la oración por toda 

la Iglesia, es uno; pero cuántos cristianos, cuántos inocentes, cuántos niños… Pensemos en 

Nigeria, por ejemplo. “Pero eso es África…”. Es guerra. No tenemos miedo de decir esta 

verdad: el mundo está en guerra porque ha perdido la paz… Quisiera decir una sola palabra 

para clarificar. Cuando yo hablo de guerra, hablo de guerra en serio, no de una guerra de 

religión, no. Hay una guerra de intereses, hay una guerra por el dinero, hay una guerra por 

los recursos naturales, hay una guerra por el dominio de los pueblos: esta es la guerra. 

Alguno puede pensar: “está hablando de guerra de religión”. No. Todas las religiones 

queremos la paz. La guerra la quieren los otros. ¿Comprendido? (27 de julio de 2016, 

Saludo). 

Paz y odio. La paz construye puentes, el odio es el constructor de los muros. En la vida 

tienes que elegir: o construyes puentes o construyes muros. Los muros dividen y el odio 

crece: cuando hay división, el odio crece. Los puentes unen, y cuando hay puentes el odio 

se va porque puedo escuchar al otro, hablar con el otro. Me gusta pensar y decir que 

tenemos en nuestras manos, en la posibilidad de cada día, la capacidad de hacer un puente 

humano. Cuando das la mano a un amigo, a una persona, haces un puente humano. Haces 

un puente. En cambio, cuando golpeas a otro, cuando insultas a otro, construyes un muro. 

El odio crece siempre con los muros. A veces, pasa que quieres hacer un puente y te quedas 

con la mano tendida porque de la otra parte no la agarran: son las humillaciones que 

tenemos que sufrir en la vida por hacer algo bueno. Pero siempre hay que construir puentes. 

(27 de julio de 2016, Diálogo) 

Oración por la paz y por el fin de la violencia y el terrorismo 

 

Dios omnipotente y misericordioso, Señor del Universo y de la historia humana. 

Todo lo que has creado es bueno, y tu compasión por el hombre, que te abandona una y otra 

vez, es inagotable. 
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Venimos hoy a implorarte que ampares al mundo y a sus habitantes con la paz, alejando de 

él el destructivo oleaje del terrorismo, restaurando la amistad y derramando en los 

corazones de tus criaturas el don de la confianza y la prontitud para perdonar. 

 

Dador de la vida, te pedimos también por todos los que han muerto, víctimas de los brutales 

ataques terroristas. Concédeles la recompensa y la alegría eternas. Que intercedan por el 

mundo, sacudido por la angustia y desgracias. 

 

Jesús, Príncipe de la Paz, te rogamos por los heridos en los ataques terroristas: los niños y 

los jóvenes, las mujeres y los hombres, los ancianos, las personas inocentes y los que han 

sido agredidos por casualidad. Sana su cuerpo y el corazón, que se sientan fortalecidos por 

tu consuelo, aleja de ellos el odio y el deseo de la venganza. 

 

Santo Espíritu Consolador, visita a las familias que lloran la pérdida de sus familiares, 

víctimas inocentes de la violencia y el terrorismo. Cúbreles con el manto de tu divina 

misericordia. Que encuentren en Ti la fuerza y el valor para continuar siendo hermanos y 

hermanas de los demás, especialmente de los extranjeros y los inmigrantes, testimoniando 

con su vida tu amor. 

 

Mueve los corazones de los terroristas para que reconozcan la maldad de sus acciones y 

vuelvan a la senda de la paz y el bien, el respeto por la vida y la dignidad de cada ser 

humano, independientemente de su religión, origen o status social. 

 

Dios, Eterno Padre, escucha compasivo esta oración que se eleva hacia Ti entre el 

estruendo y la desesperación del mundo. Llenos de confianza en tu infinita Misericordia, 

confiando en la intercesión de tu Santísima Madre, fortalecidos con el ejemplo de los 

beatos mártires de Perú, Zbigniew y Michał, que has convertido en valientes testigos del 

Evangelio hasta derramar su sangre, nos dirigimos a Ti con gran esperanza, suplicando el 

don de la paz y pidiendo que alejes de nosotros el látigo del terrorismo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor  

Amén. (30 de julio de 2016, Oración). 

Queridos amigos, os invito a rezar juntos por el sufrimiento de tantas víctimas de la guerra, 

de esta guerra que hoy existe en el mundo, para que de una vez por todas podamos 

comprender que nada justifica la sangre de un hermano, que nada es más valioso que la 

persona que tenemos al lado. (30 de julio de 2016, Vigilia de oración) 

Nosotros no vamos a gritar ahora contra nadie, no vamos a pelear, no queremos destruir, no 

queremos insultar. Nosotros no queremos vencer el odio con más odio, vencer la violencia 

con más violencia, vencer el terror con más terror. Nosotros hoy estamos aquí porque el 

Señor nos ha convocado. Y nuestra respuesta a este mundo en guerra tiene un nombre: se 

llama fraternidad, se llama hermandad, se llama comunión, se llama familia. Celebramos el 

venir de culturas diferentes y nos unimos para rezar. Que nuestra mejor palabra, que 

nuestro mejor discurso, sea unirnos en oración. (30 de julio de 2016, Vigilia de oración) 
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Las palabras de Jesús nos interpelan, piden que encuentren lugar en el corazón y sean 

respondidas con la vida. En su “tengo sed”, podemos escuchar la voz de los que sufren, el 

grito escondido de los pequeños inocentes a quienes se les ha negado la luz de este mundo, 

la súplica angustiada de los pobres y de los más necesitados de paz. Imploran la paz las 

víctimas de las guerras, las cuales contaminan los pueblos con el odio y la Tierra con las 

armas; imploran la paz nuestros hermanos y hermanas que viven bajo la amenaza de los 

bombardeos o son obligados a dejar su casa y a emigrar hacia lo desconocido, despojados 

de todo. (20 de septiembre de 2016) 

No podemos permanecer indiferentes. Hoy el mundo tiene una ardiente sed de paz. En 

muchos países se sufre por las guerras, con frecuencia olvidadas, pero que son siempre 

causa de sufrimiento y de pobreza… Pienso en las familias, cuyas vidas han sido alteradas; 

en los niños, que en su vida sólo han conocido la violencia; en los ancianos, obligados a 

abandonar sus tierras: todos ellos tienen una gran sed de paz. No queremos que estas 

tragedias caigan en el olvido. Juntos deseamos dar voz a los que sufren, a los que no tienen 

voz y no son escuchados. Ellos saben bien, a menudo mejor que los poderosos, que no hay 

futuro en la guerra y que la violencia de las armas destruye la alegría de la vida. (20 de 

septiembre de 2016) 

Paz, un hilo de esperanza, que une la tierra con el cielo, una palabra tan sencilla y difícil al 

mismo tiempo. Paz quiere decir Perdón que, fruto de la conversión y de la oración, nace de 

dentro y, en nombre de Dios, hace que se puedan sanar las heridas del pasado. Paz significa 

Acogida, disponibilidad para el diálogo, superación de la cerrazón, que no son estrategias 

de seguridad, sino puentes sobre el vacío. Paz quiere decir Colaboración, intercambio vivo 

y concreto con el otro, que es un don y no un problema, un hermano con quien tratar de 

construir un mundo mejor. Paz significa Educación: una llamada a aprender cada día el 

difícil arte de la comunión, a adquirir la cultura del encuentro, purificando la conciencia de 

toda tentación de violencia y de rigidez, contrarias al nombre de Dios y a la dignidad del 

hombre. (20 de septiembre de 2016)  

Este es el espíritu que nos anima: realizar el encuentro a través del diálogo, oponerse a 

cualquier forma de violencia y de abuso de la religión para justificar la guerra y el 

terrorismo. Y aun así, en estos años trascurridos, hay muchos pueblos que han sido 

gravemente heridos por la guerra. No siempre se ha comprendido que la guerra empeora el 

mundo, dejando una herencia de dolor y de odio. Con la guerra, todos pierden, incluso los 

vencedores. Hemos dirigido nuestra oración a Dios, para que conceda la paz al mundo. 

Reconocemos la necesidad de orar constantemente por la paz, porque la oración protege el 

mundo y lo ilumina. La paz es el nombre de Dios. Quien invoca el nombre de Dios para 

justificar el terrorismo, la violencia y la guerra, no sigue el camino de Dios: la guerra en 

nombre de la religión es una guerra contra la religión misma. Con total convicción, 

reafirmamos por tanto que la violencia y el terrorismo se oponen al verdadero espíritu 

religioso. (20 de septiembre de 2016) 

Más allá de la necesaria ayuda humanitaria, lo que ahora nuestros hermanos y hermanas de 

Siria e Irak desean más que todo es la paz. No me canso, por lo tanto, de pedir a la 

comunidad internacional mayores y renovados esfuerzos para lograr la paz en todo el 

Medio Oriente y de pedir no mirar al otro lado. Poner fin al conflicto también está en las 
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manos de todos: cada uno de nosotros puede y debe ser un constructor de la paz, porque 

cada situación de violencia e injusticia es una herida en el cuerpo de toda la familia 

humana. Mi solicitud se hace oración diaria a Dios para inspirar las mentes y los corazones 

de los que tienen responsabilidades políticas, para que sepan renunciar a intereses parciales 

y lograr el bien más grande: la paz. (29 de septiembre de 2016)  

Señor Jesús, 

adoramos tu cruz, 

que nos libra del pecado, origen de toda división y de todo mal; 

anunciamos tu resurrección, 

que rescata al hombre de la esclavitud del fracaso y de la muerte; 

esperamos tu venida gloriosa, 

que realiza el cumplimiento de tu reino de justicia, de gozo y de paz. 

 

Señor Jesús, 

por tu gloriosa pasión, 

vence la dureza de los corazones, prisioneros del odio y del egoísmo; 

por el poder de tu resurrección, 

arranca de su condición a las víctimas de la injusticia y de la opresión; 

por la fidelidad de tu venida, 

confunde a la cultura de la muerte y haz brillar el triunfo de la vida. 

 

Señor Jesús, 

une a tu cruz los sufrimientos de tantas víctimas inocentes: 

los niños, los ancianos, los cristianos perseguidos; 

envuelve con la luz de la Pascua a quienes se encuentran profundamente heridos: 

las persone abusadas, despojadas de su libertad y dignidad; 

haz experimentar la estabilidad de tu reino a quienes viven en la incertidumbre: 

los exiliados, los refugiados y quienes han perdido el gusto por la vida. 

 

Señor Jesús, 

extiende la sombra de tu cruz sobre los pueblos en guerra: 

que aprendan el camino de la reconciliación, del diálogo y del perdón; 

haz experimentar el gozo de tu resurrección a los pueblos desfallecidos por las bombas: 

arranca de la devastación a Irak y Siria; 

reúne bajo la dulzura de tu realeza a tus hijos dispersos: 

sostén a los cristianos de la diáspora y concédeles la unidad de la fe y del amor. 

 

Virgen María, reina de la paz, 

tú que estuviste al pie de la cruz, 

alcánzanos de tu Hijo el perdón de nuestros pecados; 

tú que nunca dudaste de la victoria de la resurrección, 

sostén nuestra fe y nuestra esperanza; 

tú que has sido constituida reina en la gloria, 

enséñanos la majestad del servicio y la gloria del amor. 
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Amén. 

(30 de septiembre de 2016, Oración por la Paz)  

Este es el estilo de vida espiritual que nos pide la Iglesia: no para vencer la guerra, sino 

para vencer la paz. (16 de octubre de 2016) 

La pobreza más grande es la guerra, es la pobreza que destruye, y escuchar esto de los 

labios de un hombre que ha sufrido pobreza material, pobreza de salud, es un llamado a 

trabajar por la paz. La paz que para nosotros los cristianos empezó en un establo de una 

familia marginada, la paz que Dios quiere para cada uno de sus hijos. Y ustedes, desde 

vuestra pobreza, desde vuestra situación, son, pueden ser artífices de paz. Las guerras se 

hacen entre ricos para tener más, para poseer más territorio, más poder, más dinero. Es muy 

triste cuando la guerra llega a hacerse entre los pobres, porque es una cosa rara, los pobres 

son desde su misma pobreza más proclives a ser artesanos de la paz. ¡Hagan paz! ¡Creen 

paz! ¡Den ejemplo de paz! Necesitamos paz en el mundo. Necesitamos paz en la Iglesia, 

todas las Iglesias necesitan paz, todas las religiones necesitan crecer en la paz, porque todas 

las religiones son mensajeras de paz, pero deben crecer en la paz. Ayuden cada una de 

ustedes en su propia religión. Esa paz que viene desde el sufrimiento, desde el corazón, 

buscando esa armonía que te da la dignidad. (11 de noviembre de 2016)  

Pidamos la gracia de no apartar los ojos de Dios que nos mira y del prójimo que nos 

cuestiona. Abramos nuestros ojos a Dios, purificando la mirada del corazón de las 

representaciones engañosas y temibles, del dios de la potencia y de los castigos, proyección 

del orgullo y el temor humano. Miremos con confianza al Dios de la misericordia, con la 

seguridad de que “el amor no pasa nunca” (1 Co 13,8). (13 de noviembre de 2016, Personas 

excluidas) 

Rezo para que la imagen y semejanza de Dios en cada persona nos permita reconocernos 

unos a otros como dones sagrados dotados de una inmensa dignidad. Especialmente en las 

situaciones de conflicto, respetemos su “dignidad más profunda”[1] y hagamos de la no 

violencia activa nuestro estilo de vida. (8 de diciembre de 2016, Paz) 

[El beato Papa Pablo VI] advirtió del “peligro de creer que las controversias internacionales 

no se pueden resolver por los caminos de la razón, es decir de las negociaciones fundadas 

en el derecho, la justicia, la equidad, sino sólo por los de las fuerzas espantosas y 

mortíferas”. Por el contrario, citando Pacem in terris de su predecesor san Juan XXIII, 

exaltaba “el sentido y el amor de la paz fundada sobre la verdad, sobre la justicia, sobre la 

libertad, sobre el amor”[2]. Impresiona la actualidad de estas palabras, que hoy son 

igualmente importantes y urgentes como hace cincuenta años. (8 de diciembre de 2016, 

Paz) 

Pido a Dios que se conformen a la no violencia nuestros sentimientos y valores personales 

más profundos. Que la caridad y la no violencia guíen el modo de tratarnos en las 

relaciones interpersonales, sociales e internacionales. (8 de diciembre de 2016, Paz) 
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Cuando las víctimas de la violencia vencen la tentación de la venganza, se convierten en los 

protagonistas más creíbles en los procesos no violentos de construcción de la paz. (8 de 

diciembre de 2016, Paz)  

Hoy lamentablemente estamos ante una terrible guerra mundial por partes… Esta violencia 

que se comete “por partes”, en modos y niveles diversos, provoca un enorme sufrimiento 

que conocemos bien: guerras en diferentes países y continentes; terrorismo, criminalidad y 

ataques armados impredecibles; abusos contra los emigrantes y las víctimas de la trata; 

devastación del medio ambiente. ¿Con qué fin? La violencia, ¿permite alcanzar objetivos 

de valor duradero? Todo lo que obtiene, ¿no se reduce a desencadenar represalias y 

espirales de conflicto letales que benefician sólo a algunos “señores de la guerra? (8 de 

diciembre de 2016, Paz) 

La violencia no es la solución para nuestro mundo fragmentado. Responder con violencia a 

la violencia lleva, en el mejor de los casos, a la emigración forzada y a un enorme 

sufrimiento, ya que las grandes cantidades de recursos que se destinan a fines militares son 

sustraídas de las necesidades cotidianas de los jóvenes, de las familias en dificultad, de los 

ancianos, de los enfermos, de la gran mayoría de los habitantes del mundo. En el peor de 

los casos, lleva a la muerte física y espiritual de muchos, si no es de todos. (8 de diciembre 

de 2016, Paz) 

También Jesús vivió en tiempos de violencia. Él enseñó que el verdadero campo de batalla, 

en el que se enfrentan la violencia y la paz, es el corazón humano: “Porque de dentro, del 

corazón del hombre, salen los pensamientos perversos” (Mc 7,21). Pero el mensaje de 

Cristo, ante esta realidad, ofrece una respuesta radicalmente positiva: él predicó 

incansablemente el amor incondicional de Dios que acoge y perdona, y enseñó a sus 

discípulos a amar a los enemigos (cf. Mt 5,44) y a poner la otra mejilla (cf. Mt 5,39). 

Cuando impidió que la adúltera fuera lapidada por sus acusadores (cf. Jn 8,1-11) y cuando, 

la noche antes de morir, dijo a Pedro que envainara la espada (cf. Mt 26,52), Jesús trazó el 

camino de la no violencia. (8 de diciembre de 2016, Paz) 

Quien acoge la Buena Noticia de Jesús reconoce su propia violencia y se deja curar por la 

misericordia de Dios, convirtiéndose a su vez en instrumento de reconciliación. (8 de 

diciembre de 2016, Paz) 

Ser hoy verdaderos discípulos de Jesús significa también aceptar su propuesta de la no 

violencia. Esta —como ha afirmado mi predecesor Benedicto XVI— “es realista, porque 

tiene en cuenta que en el mundo hay demasiada violencia, demasiada injusticia y, por 

tanto, sólo se puede superar esta situación contraponiendo un plus de amor, un plus de 

bondad. Este “plus” viene de Dios”[4]. Y añadía con fuerza: “para los cristianos la no 

violencia no es un mero comportamiento táctico, sino más bien un modo de ser de la 

persona, la actitud de quien está tan convencido del amor de Dios y de su poder, que no 

tiene miedo de afrontar el mal únicamente con las armas del amor y de la verdad. El amor a 

los enemigos constituye el núcleo de la “revolución cristiana”“[5]. Precisamente, el 

evangelio del amad a vuestros enemigos (cf. Lc 6,27) es considerado como “la charta 

magna de la no violencia cristiana”, que no se debe entender como un “rendirse ante el mal 
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[…], sino en responder al mal con el bien (cf. Rm 12,17-21), rompiendo de este modo la 

cadena de la injusticia”[6]. (8 de diciembre de 2016, Paz) 

Muchas veces la no violencia se entiende como rendición, desinterés y pasividad, pero en 

realidad no es así. Cuando la Madre Teresa recibió el premio Nobel de la Paz, en 1979, 

declaró claramente su mensaje de la no violencia activa: “En nuestras familias no tenemos 

necesidad de bombas y armas, de destruir para traer la paz, sino de vivir unidos, amándonos 

unos a otros […]. Y entonces seremos capaces de superar todo el mal que hay en el 

mundo”[7]. (8 de diciembre de 2016, Paz) 

La fuerza de las armas es engañosa. “Mientras los traficantes de armas hacen su trabajo, 

hay pobres constructores de paz que dan la vida sólo por ayudar a una persona, a otra, a 

otra”; para estos constructores de la paz, Madre Teresa es “un símbolo, un icono de 

nuestros tiempos”[8]… La no violencia practicada con decisión y coherencia ha producido 

resultados impresionantes. No se olvidarán nunca los éxitos obtenidos por Mahatma 

Gandhi y Khan Abdul Ghaffar Khan en la liberación de la India, y de Martin Luther King 

Jr. contra la discriminación racial. En especial, las mujeres son frecuentemente líderes de la 

no violencia, como, por ejemplo, Leymah Gbowee y miles de mujeres liberianas, que han 

organizado encuentros de oración y protesta no violenta (pray-ins), obteniendo 

negociaciones de alto nivel para la conclusión de la segunda guerra civil en Liberia. No 

podemos olvidar el decenio crucial que se concluyó con la caída de los regímenes 

comunistas en Europa. Las comunidades cristianas han contribuido con su oración 

insistente y su acción valiente. (8 de diciembre de 2016, Paz) 

Ha tenido una influencia especial el ministerio y el magisterio de san Juan Pablo II. En la 

encíclica Centesimus annus (1991), mi predecesor, reflexionando sobre los sucesos de 

1989, puso en evidencia que un cambio crucial en la vida de los pueblos, de las naciones y 

de los estados se realiza “a través de una lucha pacífica, que emplea solamente las armas de 

la verdad y de la justicia”[10]. Este itinerario de transición política hacia la paz ha sido 

posible, en parte, “por el compromiso no violento de hombres que, resistiéndose siempre a 

ceder al poder de la fuerza, han sabido encontrar, una y otra vez, formas eficaces para dar 

testimonio de la verdad”. Y concluía: “Ojalá los hombres aprendan a luchar por la justicia 

sin violencia, renunciando a la lucha de clases en las controversias internas, así como a la 

guerra en las internacionales”[11]. La Iglesia se ha comprometido en el desarrollo de 

estrategias no violentas para la promoción de la paz en muchos países, implicando incluso a 

los actores más violentos en un mayor esfuerzo para construir una paz justa y duradera. (8 

de diciembre de 2016, Paz) 

Este compromiso en favor de las víctimas de la injusticia y de la violencia no es un 

patrimonio exclusivo de la Iglesia Católica, sino que es propio de muchas tradiciones 

religiosas, para las que “la compasión y la no violencia son esenciales e indican el camino 

de la vida”[12]. Lo reafirmo con fuerza: “Ninguna religión es terrorista”[13]. La violencia 

es una profanación del nombre de Dios[14]. No nos cansemos nunca de repetirlo: “Nunca 

se puede usar el nombre de Dios para justificar la violencia. Sólo la paz es santa. Sólo la 

paz es santa, no la guerra”[15]. (8 de diciembre de 2016, Paz) 
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Una ética de fraternidad y de coexistencia pacífica entre las personas y entre los pueblos no 

puede basarse sobre la lógica del miedo, de la violencia y de la cerrazón, sino sobre la 

responsabilidad, el respeto y el diálogo sincero. En este sentido, hago un llamamiento a 

favor del desarme, como también de la prohibición y abolición de las armas nucleares: la 

disuasión nuclear y la amenaza cierta de la destrucción recíproca, no pueden servir de base 

a este tipo de ética[18]. (8 de diciembre de 2016, Paz) 

El año jubilar nos ha hecho tomar conciencia del gran número y variedad de personas y de 

grupos sociales que son tratados con indiferencia, que son víctimas de injusticia y sufren 

violencia. Ellos forman parte de nuestra “familia”, son nuestros hermanos y hermanas. (8 

de diciembre de 2016, Paz)  

La construcción de la paz mediante la no violencia activa es un elemento necesario y 

coherente del continuo esfuerzo de la Iglesia para limitar el uso de la fuerza por medio de 

las normas morales, a través de su participación en las instituciones internacionales y 

gracias también a la aportación competente de tantos cristianos en la elaboración de 

normativas a todos los niveles. Jesús mismo nos ofrece un “manual” de esta estrategia de 

construcción de la paz en el así llamado Discurso de la montaña. Las ocho 

bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-10) trazan el perfil de la persona que podemos definir 

bienaventurada, buena y auténtica. Bienaventurados los mansos —dice Jesús—, los 

misericordiosos, los que trabajan por la paz, y los puros de corazón, los que tienen hambre 

y sed de la justicia. (8 de diciembre de 2016, Paz) 

Esto es también un programa y un desafío para los líderes políticos y religiosos, para los 

responsables de las instituciones internacionales y los dirigentes de las empresas y de los 

medios de comunicación de todo el mundo: aplicar las bienaventuranzas en el desempeño 

de sus propias responsabilidades. Es el desafío de construir la sociedad, la comunidad o la 

empresa, de la que son responsables, con el estilo de los trabajadores por la paz; de dar 

muestras de misericordia, rechazando descartar a las personas, dañar el ambiente y querer 

vencer a cualquier precio. Esto exige estar dispuestos a “aceptar sufrir el conflicto, 

resolverlo y transformarlo en el eslabón de un nuevo proceso”[20]. Trabajar de este modo 

significa elegir la solidaridad como estilo para realizar la historia y construir la amistad 

social. La no violencia activa es una manera de mostrar verdaderamente cómo, de verdad, 

la unidad es más importante y fecunda que el conflicto. Todo en el mundo está íntimamente 

interconectado[21]. Puede suceder que las diferencias generen choques: afrontémoslos de 

forma constructiva y no violenta, de manera que “las tensiones y los opuestos [puedan] 

alcanzar una unidad pluriforme que engendra nueva vida”, conservando “las virtualidades 

valiosas de las polaridades en pugna”[22]. (8 de diciembre de 2016, Paz) 

La Iglesia Católica acompañará todo tentativo de construcción de la paz también con la no 

violencia activa y creativa. (8 de diciembre de 2016, Paz)  

“Todos deseamos la paz; muchas personas la construyen cada día con pequeños gestos; 

muchos sufren y soportan pacientemente la fatiga de intentar edificarla”[24]. En el 2017, 

comprometámonos con nuestra oración y acción a ser personas que aparten de su corazón, 

de sus palabras y de sus gestos la violencia, y a construir comunidades no violentas, que 
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cuiden de la casa común. “Nada es imposible si nos dirigimos a Dios con nuestra oración. 

Todos podemos ser artesanos de la paz”[25]. (8 de diciembre de 2016, Paz) 

Queridos hermanos y hermanas, cada día estoy cerca, sobre todo con la oración, de la gente 

de Alepo. No debemos olvidar que Alepo es una ciudad, que allí hay gente: familias, niños, 

ancianos, personas enfermas… Lamentablemente ya nos hemos acostumbrado a la guerra, a 

la destrucción, pero no debemos olvidar que Siria es un país lleno de historia, de cultura, de 

fe. No podemos aceptar que esto sea negado por la guerra, que es un cúmulo de abuso de 

poder y falsedad. Hago un llamamiento al compromiso de todos, para que se haga una 

elección de civilización: no a la destrucción, sí a la paz, sí a la gente de Alepo y de Siria. Y 

rezamos también por las víctimas de algunos brutales ataques terroristas que en las últimas 

horas han golpeado varios países. Son varios los lugares pero lamentablemente única es la 

violencia que siembra muerte y destrucción. Y única es también la respuesta: fe en Dios y 

unidad en los valores humanos y civiles. (11 de diciembre de 2016)  

La Iglesia Católica, que tiene en la Santa Sede, por así decir, su centro unificador y 

propulsor, está llamada a transmitir y dar testimonio de aquellos valores espirituales y 

morales que están fundados en la naturaleza misma del ser humano y de la sociedad, y que 

como tales pueden ser compartidos por todos aquellos que persiguen la promoción del bien 

común. (15 de diciembre de 2016) 

En particular, aquellos que ocupan cargos institucionales a nivel nacional o internacional 

están llamados a asumir en la propia conciencia y en el ejercicio de sus funciones un estilo 

no violento, que no es de ninguna manera sinónimo de debilidad o pasividad sino, al 

contrario, presupone fuerza de ánimo, coraje y capacidad para enfrentar las cuestiones y 

conflictos con honestidad intelectual, buscando realmente el bien común antes y por encima 

de cualquier interés de parte ya sea ideológico, económico o político. En el último siglo, 

devastado por guerras y genocidios de proporciones inauditas, podemos sin embargo 

recordar también ejemplos luminosos de cómo la no violencia, propugnada con convicción 

y practicada con coherencia, puede lograr importantes resultados también en el plano social 

y político. Algunas poblaciones, e incluso naciones enteras, gracias a los esfuerzos de 

líderes no violentos, han conquistado metas de libertad y justicia de manera pacífica. Este 

es el camino a seguir en el presente y en el futuro. Este es el camino de la paz, no la que se 

proclama de palabra pero de hecho negada persiguiendo estrategias de dominación, 

apoyadas por gastos escandalosos en armamentos, mientras tantas personas están privadas 

de lo necesario para vivir. (15 de diciembre de 2016) 

La no violencia es un ejemplo típico de valor universal, que encuentra en el Evangelio de 

Cristo su cumplimiento, pero que pertenece también a otras nobles y antiguas tradiciones 

espirituales. En un mundo como el actual, por desgracia marcado por guerras y numerosos 

conflictos, así como por una violencia generalizada que se manifiesta en diferentes formas 

en la convivencia ordinaria, la elección de la no violencia como estilo de vida se vuelve 

cada vez más una exigencia de responsabilidad a todos los niveles, desde la educación 

familiar y el compromiso social y civil, hasta la actividad política y las relaciones 

internacionales. Se trata, en todas las circunstancias, de rechazar la violencia como método 

de resolución de los conflictos y, por el contrario, afrontarlos siempre mediante el diálogo y 

la negociación. (15 de diciembre de 2016) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20161208_messaggio-l-giornata-mondiale-pace-2017.html#_ftn25
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Hace tan sólo unos días hemos celebrado la 50 Jornada Mundial de la Paz, instituida por mi 

predecesor el beato Pablo VI, “como presagio y como promesa, al principio del calendario 

que mide y describe el camino de la vida en el tiempo, de que sea la Paz con su justo y 

benéfico equilibrio la que domine el desarrollo de la historia futura”[2]. Para los cristianos, 

la paz es un don del Señor, aclamada y cantada por los ángeles en el momento del 

nacimiento de Cristo: “Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres de buena 

voluntad” (Lc 2,14). Es un bien positivo, “el fruto del orden asignado a la sociedad 

humana”[3] por Dios y “no es la mera ausencia de la guerra”[4]. No se “reduce sólo al 

establecimiento de un equilibrio de las fuerzas adversarias”[5], sino que más bien exige el 

compromiso de personas de buena voluntad “sedientos de una justicia más perfecta”[6]. En 

esa línea, manifiesto la viva convicción de que toda expresión religiosa está llamada a 

promover la paz. (9 de enero de 2017)  

Construir la paz requiere también que “se desarraiguen las causas de discordia entre los 

hombres, que son las que alimentan las guerras”[10], empezando por las injusticias. Existe, 

de hecho, una íntima relación entre la justicia y la paz[11]. “Pero ―observaba san Juan 

Pablo II―, puesto que la justicia humana es siempre frágil e imperfecta, expuesta a las 

limitaciones y a los egoísmos personales y de grupo, debe ejercerse y en cierto modo 

completarse con el perdón, que cura las heridas y restablece en profundidad las relaciones 

humanas truncadas (...). El perdón en modo alguno se contrapone a la justicia, [sino] tiende 

más bien a esa plenitud de la justicia que conduce a la tranquilidad del orden y que (...) 

pretende una profunda recuperación de las heridas abiertas. Para esta recuperación, son 

esenciales ambos, la justicia y el perdón”[12]. Estas palabras, hoy más actuales que nunca, 

se han encontrado con la disponibilidad de algunos Jefes de Estado o de Gobierno para 

acoger mi invitación a tener un gesto de clemencia a favor de los encarcelados. A ellos, 

como también a quienes trabajan para crear condiciones de vida digna para los detenidos y 

favorecer su reinserción en la sociedad, deseo expresarles mi especial reconocimiento y 

gratitud. (9 de enero de 2017)  

Esto requiere también que se hagan esfuerzos para erradicar el despreciable tráfico de 

armas y la continua carrera para producir y distribuir armas cada vez más sofisticadas… 

Siguen siendo actuales las palabras de san Juan XXIII en la Pacem in terris cuando 

afirmaba que “la recta razón y el sentido de la dignidad humana exigen urgentemente que 

cese ya la carrera de armamentos; que, de un lado y de otro, las naciones que los poseen los 

reduzcan simultáneamente; que se prohíban las armas atómicas”[18]. En tal sentido, y 

también en vista de la próxima Conferencia de Desarme, la Santa Sede trabaja por 

promover una ética de la paz y de la seguridad que supere a la del miedo y de la “cerrazón” 

que condiciona el debate sobre las armas nucleares. También por lo que respecta a las 

armas convencionales, hay que señalar que la facilidad con la que a menudo se puede 

acceder al mercado de las armas, incluso las de pequeño calibre, además de agravar la 

situación en las diversas zonas de conflicto, produce una sensación muy extendida y 

generalizada de inseguridad y temor, que es más peligrosa en los momentos de 

incertidumbre social y de profunda transformación como el que vivimos. (9 de enero de 

2017)  
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La paz, sin embargo, se conquista con la solidaridad. De ella brota la voluntad de diálogo y 

de colaboración, del que la diplomacia es un instrumento fundamental. La misericordia y la 

solidaridad es lo que mueve a la Santa Sede y a la Iglesia Católica en su compromiso 

decidido por solucionar los conflictos o seguir los procesos de paz, de reconciliación y la 

búsqueda de soluciones negociadas a los mismos. Llena de esperanza ver que algunos de 

los intentos realizados se deben a la buena voluntad de tantas personas diferentes que se 

empeñan de modo activo y eficaz en favor de la paz. (9 de enero de 2017)  

Que sean un fuerte apoyo a la comunidad cristiana la intercesión y el ejemplo de tantos 

mártires y santos nuestros, que han dado un valiente testimonio de Cristo y han alcanzado 

ellos mismos la plena unidad. Y nosotros ¿qué esperamos? Ellos nos revelan el corazón de 

nuestra fe, que no consiste en un mensaje genérico de paz y de reconciliación, sino en el 

mismo Jesús, crucificado y resucitado: Él es nuestra paz y nuestra reconciliación (cfr Ef 

2,14; 2 Cor 5,18). Como discípulos suyos, estamos llamados a testimoniar por doquier, con 

fortaleza cristiana, su amor humilde que reconcilia al hombre de todo tiempo. Allí donde la 

violencia llama más violencia y donde la violencia siembra la muerte, nuestra respuesta es 

el fermento puro del Evangelio, que, sin prestarse a lógicas de fuerza, hace surgir frutos de 

vida también en la tierra árida y auroras de esperanza después de las noches de terror. (27 

de enero de 2017)  

Llevar, llevar las debilidades de otros. Este testimonio después no permanecerá cerrado 

dentro de los confines de la comunidad cristiana: resuena con todo su vigor incluso fuera, 

en el contexto social y civil, como un llamamiento a no crear muros sino puentes, a no 

recambiar el mal con el mal, a vencer al mal con el bien, la ofensa con el perdón —el 

cristiano nunca puede decir: ¡me la pagarás!, nunca; esto no es un gesto cristiano; la ofensa 

se vence con el perdón—, a vivir en paz con todos. ¡Esta es la Iglesia! Y esto es lo que obra 

la esperanza cristiana, cuando asume las líneas fuertes y al mismo tiempo tiernas del amor. 

El amor es fuerte y tierno. Es bonito. (8 de febrero de 2017) 

Jesús no pide a sus discípulos sufrir el mal, es más, pide reaccionar, pero no con otro mal, 

sino con el bien. Solo así se rompe la cadena del mal: un mal lleva a otro mal, otro lleva a 

otro mal... Se rompe esta cadena de mal, y cambian realmente las cosas. De hecho el mal es 

un “vacío”, un vacío de bien, y un vacío no se puede llenar con otro vacío, sino solo con un 

“lleno”, es decir con el bien. La represalia no lleva nunca a la resolución de conflictos. “Tú 

me lo has hecho, yo te lo haré”: esto nunca resuelve un conflicto, y tampoco es cristiano. 

(19 de febrero de 2017) 

No se puede construir la civilización sin rechazar toda clase de ideología del mal, de la 

violencia, así como cualquier interpretación extremista que pretenda anular al otro y 

eliminar las diferencias manipulando y profanando el Santo Nombre de Dios. (28 de abril 

de 2017, Autoridades) 

En cambio, la historia honra a los constructores de paz, que luchan con valentía y sin 

violencia por un mundo mejor: “Dichosos los constructores de paz porque se llamarán 

hijos de Dios” (Mt 5,9). (28 de abril de 2017, Autoridades) 
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Egipto, que en tiempos de José salvó a otros pueblos del hambre (cf. Gn 41,57), está 

llamado también hoy a salvar a esta querida región del hambre de amor y de fraternidad; 

está llamado a condenar y a derrotar todo tipo de violencia y de terrorismo; está llamado a 

sembrar la semilla de la paz en todos los corazones hambrientos de convivencia pacífica, de 

trabajo digno, de educación humana. Egipto, que al mismo tiempo construye la paz y 

combate el terrorismo, está llamado a testimoniar que “AL DIN LILLAH WA AL WATÀN 

LILGIAMIA’/ La fe es para Dios, la Patria es para todos”, como dice el lema de la 

Revolución del 23 de julio de 1952, demostrando que se puede creer y vivir en armonía con 

los demás, compartiendo con ellos los valores humanos fundamentales y respetando la 

libertad y la fe de todos. (28 de abril de 2017, Autoridades) 

La paz es un don de Dios pero es también trabajo del hombre. Es un bien que hay que 

construir y proteger, respetando el principio que afirma: la fuerza de la ley y no la ley de la 

fuerza. Paz para este amado País. Paz para toda esta región, de manera particular para 

Palestina e Israel, para Siria, Libia, Yemen, Irak, Sudán del Sur; paz para todos los hombres 

de buena voluntad. (28 de abril de 2017, Autoridades) 

Yo llamo siempre a resolver los problemas por la vía diplomática, con la negociación... 

Porque está en juego el futuro de la humanidad. Hoy, una guerra amplia destruirá, no digo 

que la mitad de la humanidad, pero una buena parte de la humanidad y la cultura... todo, 

todo. Sería terrible. Creo que hoy la humanidad no sería capaz de soportarlo. Pero miremos 

a los países que están sufriendo una guerra en su interior, y en los que hay focos de guerra: 

Oriente Medio, por ejemplo, pero también en África, Yemen... Detengámonos. Busquemos, 

busquemos una solución diplomática. (29 de abril de 2017, Entrevista) 

Jesús no es uno que se adapta al mundo, tolerando que en él perduren la muerte, la tristeza, 

el odio, la destrucción moral de las personas... Nuestro Dios no es inerte, sino que nuestro 

Dios —me permito la palabra— es un soñador: sueña la transformación del mundo, y la ha 

realizado en el misterio de la Resurrección. (17 de mayo de 2017) 

No es fácil demostrar al mundo actual que la paz es posible, pero en el nombre de Jesús 

podemos demostrar con nuestro testimonio que la paz es posible. Pero es posible si 

nosotros estamos en paz unos con otros. Si nosotros acentuamos las diferencias, estamos en 

guerra entre nosotros y no podemos anunciar la paz. La paz es posible a partir de nuestra 

confesión que Jesús es el Señor y de nuestra evangelización por este camino. Es posible. 

Aun mostrando que tenemos diferencias ―pero esto es obvio, tenemos diferencias―, pero 

queremos ser una diversidad reconciliada. (3 de junio de 2017) 

La historia de la humanidad, incluso en la actualidad, presenta un vasto panorama de 

conflictos actuales o potenciales. La guerra, sin embargo, nunca es una solución… Me 

siento obligado a pedir al mundo que ponga fin a todas estas masacres inútiles. (29 de junio 

de 2017) 
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Pena de muerte/Pena capital 

Es imposible imaginar que hoy los Estados no puedan disponer de otro medio que no sea la 

pena capital para defender la vida de otras personas del agresor injusto. (23 de octubre de 

2014) 

Todos los cristianos y los hombres de buena voluntad están llamados, por lo tanto, a luchar 

no sólo por la abolición de la pena de muerte, legal o ilegal que sea, y en todas sus formas, 

sino también con el fin de mejorar las condiciones carcelarias, en el respeto de la dignidad 

humana de las personas privadas de libertad. Y esto yo lo relaciono con la cadena perpetua. 

En el Vaticano, desde hace poco tiempo, en el Código penal vaticano, ya no existe la 

cadena perpetua. La cadena perpetua es una pena de muerte oculta. (23 de octubre de 2014) 

El Magisterio de la Iglesia, a partir de la Sagrada Escritura y de la experiencia milenaria del 

Pueblo de Dios, defiende la vida desde la concepción hasta la muerte natural, y sostiene la 

plena dignidad humana en cuanto imagen de Dios (cf. Gen 1,26). La vida humana es 

sagrada porque desde su inicio, desde el primer instante de la concepción, es fruto de la 

acción creadora de Dios (cf. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2258), y desde ese 

momento, el hombre, única criatura a la que Dios ha amado por sí mismo, es objeto de un 

amor personal por parte de Dios (cf. Gaudium et spes, 24). (20 de marzo de 2015) 

Los Estados pueden matar por acción cuando aplican la pena de muerte, cuando llevan a 

sus pueblos a la guerra o cuando realizan ejecuciones extrajudiciales o sumarias. Pueden 

matar también por omisión, cuando no garantizan a sus pueblos el acceso a los medios 

esenciales para la vida. “Así como el mandamiento de ‘no matar’ pone un límite claro para 

asegurar el valor de la vida humana, hoy tenemos que decir ‘no a una economía de la 

exclusión y la inequidad’” (Evangelii gaudium, 53). (20 de marzo de 2015) 

La vida, especialmente la humana, pertenece sólo a Dios. Ni siquiera el homicida pierde su 

dignidad personal y Dios mismo se hace su garante. Como enseña san Ambrosio, Dios no 

quiso castigar a Caín con el homicidio, ya que quiere el arrepentimiento del pecador y no su 

muerte (cf. Evangelium vitae, 9). (20 de marzo de 2015) 

Cuando se aplica la pena de muerte, se mata a personas no por agresiones actuales, sino por 

daños cometidos en el pasado. Se aplica, además, a personas cuya capacidad de dañar no es 

actual sino que ya ha sido neutralizada, y que se encuentran privadas de su libertad. (20 de 

marzo de 2015) 

Hoy día la pena de muerte es inadmisible, por cuanto grave haya sido el delito del 

condenado. Es una ofensa a la inviolabilidad de la vida y a la dignidad de la persona 

humana que contradice el designio de Dios sobre el hombre y la sociedad y su justicia 

misericordiosa, e impide cumplir con cualquier finalidad justa de las penas. No hace 

justicia a las víctimas, sino que fomenta la venganza. (20 de marzo de 2015) 

Para un Estado de derecho, la pena de muerte representa un fracaso, porque lo obliga a 

matar en nombre de la justicia. Escribió Dostoevskij: “Matar a quien mató es un castigo 

incomparablemente mayor que el mismo crimen. El asesinato en virtud de una sentencia es 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s2c2a5_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_25031995_evangelium-vitae.html


260 

 

más espantoso que el asesinato que comete un criminal”. Nunca se alcanzará la justicia 

dando muerte a un ser humano. (20 de marzo de 2015) 

La pena de muerte pierde toda legitimidad en razón de la defectiva selectividad del sistema 

penal y frente a la posibilidad del error judicial. (20 de marzo de 2015) 

Con la aplicación de la pena capital, se le niega al condenado la posibilidad de la reparación 

o enmienda del daño causado; la posibilidad de la confesión, por la que el hombre expresa 

su conversión interior; y de la contrición, pórtico del arrepentimiento y de la expiación, 

para llegar al encuentro con el amor misericordioso y sanador de Dios. ... La pena de 

muerte es contraria al sentido de la humanitas y a la misericordia divina, que debe ser 

modelo para la justicia de los hombres. (20 de marzo de 2015) 

“La pena de muerte implica la negación del amor a los enemigos, predicada en el 

Evangelio. Todos los cristianos y los hombres de buena voluntad, estamos obligados no 

sólo a luchar por la abolición de la pena de muerte, legal o ilegal, y en todas sus formas, 

sino también para que las condiciones carcelarias sean mejores, en respeto de la dignidad 

humana de las personas privadas de la libertad”. (20 de marzo de 2015) 

La pena capital es, además, un recurso frecuente al que echan mano algunos regímenes 

totalitarios y grupos de fanáticos, para el exterminio de disidentes políticos, de minorías, y 

de todo sujeto etiquetado como “peligroso” o que puede ser percibido como una amenaza 

para su poder o para la consecución de sus fines. (20 de marzo de 2015) 

La pena de muerte es contraria al sentido de la humanitas y a la misericordia divina, que 

debe ser modelo para la justicia de los hombres. Implica un trato cruel, inhumano y 

degradante, como también lo es la angustia previa al momento de la ejecución y la terrible 

espera entre el dictado de la sentencia y la aplicación de la pena, una “tortura” que, en 

nombre del debido proceso, suele durar muchos años, y que en la antesala de la muerte no 

pocas veces lleva a la enfermedad y a la locura. (20 de marzo de 2015) 

En la actualidad, no sólo existen medios para reprimir el crimen eficazmente sin privar 

definitivamente de la posibilidad de redimirse a quien lo ha cometido (cf. Evangelium vitae, 

27), sino que se ha desarrollado una mayor sensibilidad moral con relación al valor de la 

vida humana, provocando una creciente aversión a la pena de muerte y el apoyo de la 

opinión pública a las diversas disposiciones que tienden a su abolición o a la suspensión de 

su aplicación (cf. Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, n. 405). (20 de marzo de 

2015) 

Como expresé en mi alocución del 23 de octubre pasado, “la pena de muerte implica la 

negación del amor a los enemigos, predicada en el Evangelio. Todos los cristianos y los 

hombres de buena voluntad, estamos obligados no sólo a luchar por la abolición de la 

pena de muerte, legal o ilegal, y en todas sus formas, sino también para que las 

condiciones carcelarias sean mejores, en respeto de la dignidad humana de las personas 

privadas de la libertad”. (20 de marzo de 2015) 

En definitiva: queremos seguridad, demos seguridad; queremos vida, demos vida; 

queremos oportunidades, brindemos oportunidades. El parámetro que usemos para los 
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demás será el parámetro que el tiempo usará con nosotros. La regla de oro nos recuerda la 

responsabilidad que tenemos de custodiar y defender la vida humana en todas las etapas de 

su desarrollo. Esta certeza es la que me ha llevado, desde el principio de mi ministerio, a 

trabajar en diferentes niveles para solicitar la abolición mundial de la pena de muerte. Estoy 

convencido que este es el mejor camino, porque cada vida es sagrada, cada persona humana 

está dotada de una dignidad inalienable y la sociedad sólo puede beneficiarse en la 

rehabilitación de aquellos que han cometido algún delito. Recientemente, mis hermanos 

Obispos aquí, en los Estados Unidos, han renovado el llamamiento para la abolición de la 

pena capital. No sólo me uno con mi apoyo, sino que animo y aliento a cuantos están 

convencidos de que una pena justa y necesaria nunca debe excluir la dimensión de la 

esperanza y el objetivo de la rehabilitación. (24 de septiembre de 2015, Congreso) 

Una señal de esperanza está constituida por el desarrollo, en la opinión pública, de una 

contrariedad cada vez mayor hacia la pena de muerte, también sólo como instrumento de 

legítima defensa social. De hecho las sociedades modernas tienen la posibilidad de reprimir 

eficazmente el crimen sin quitar definitivamente a quien lo cometió la posibilidad de 

redimirse. El problema va encuadrado en la óptica de una justicia penal que sea cada vez 

más conforme a la dignidad del hombre y al designio de Dios para el hombre y la sociedad 

y también a una justicia penal abierta a la esperanza de la reinserción en la sociedad. El 

mandamiento “no matarás”, tiene valor absoluto y se refiere tanto al inocente como al 

culpable. (21 de febrero de 2016) 

El Jubileo extraordinario de la Misericordia es una ocasión propicia para promover en el 

mundo formas cada vez más maduras de respeto de la vida y de la dignidad de cada 

persona. También el criminal tiene el derecho inviolable a la vida, don de Dios. Hago un 

llamamiento a la conciencia de los gobernantes, para que se llegue a un consenso 

internacional para la abolición de la pena de muerte. Y propongo a quienes entre ellos son 

católicos que realicen un gesto valiente y ejemplar: que ninguna condena sea ejecutada en 

este Año santo de la Misericordia. (21 de febrero de 2016) 

Todos los cristianos y hombres de buena voluntad están llamados hoy a trabajar no sólo por 

la abolición de la pena de muerte, sino también para mejorar las condiciones de las 

cárceles, en el respeto de la dignidad humana de las personas privadas de libertad. (21 de 

febrero de 2016) 

Claro, me decía un teólogo que en la concepción de la teología medieval y post-medieval, 

la pena de muerte tenía la esperanza: “se los entregamos a Dios”. Pero los tiempos han 

cambiado y esto ya no cabe. Dejemos que sea Dios quien elija el momento… (3 de junio de 

2016, Tráfico de personas) 
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Pobreza 

Es custodiar a la gente, el preocuparse por todos, por cada uno, con amor, especialmente 

por los niños, los ancianos, quienes son más frágiles y que a menudo se quedan en la 

periferia de nuestro corazón. (19 de marzo de 2013) 

A las tres preguntas de Jesús a Pedro sobre el amor, sigue la triple invitación: Apacienta 

mis corderos, apacienta mis ovejas. Nunca olvidemos que el verdadero poder es el servicio, 

y que también el Papa, para ejercer el poder, debe entrar cada vez más en ese servicio que 

tiene su culmen luminoso en la cruz; debe poner sus ojos en el servicio humilde, concreto, 

rico de fe, de san José y, como él, abrir los brazos para custodiar a todo el Pueblo de Dios y 

acoger con afecto y ternura a toda la humanidad, especialmente a los más pobres, los más 

débiles, los más pequeños; eso que Mateo describe en el juicio final sobre la caridad: al 

hambriento, al sediento, al forastero, al desnudo, al enfermo, al encarcelado (cf. Mt 25,31-

46). Sólo el que sirve con amor sabe custodiar. (19 de marzo de 2013) 

Pobreza que se aprende con los humildes, los pobres, los enfermos y todos aquellos que 

están en las periferias existenciales de la vida. La pobreza teórica no nos sirve. La pobreza 

se aprende tocando la carne de Cristo pobre, en los humildes, en los pobres, en los 

enfermos, en los niños. (8 de mayo de 2013) 

…no podemos olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nuestro tiempo siguen 

viviendo precariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas patologías van en 

aumento, con sus secuelas psicológicas; el miedo y la desesperación se apoderan del 

corazón de numerosas personas, incluso en los así llamados países ricos; la alegría de vivir 

se va apagando; la falta de respeto y la violencia aumentan; la pobreza es cada vez más 

patente. Hay que luchar para vivir, y a menudo, para vivir sin dignidad. (16 de mayo de 

2013) 

Hemos dado inicio a la cultura del “descarte”. Esta deriva se verifica a nivel individual y 

social. Y, además, se promueve. En este contexto, la solidaridad, que es el tesoro de los 

pobres, se considera a menudo contraproducente, contraria a la razón financiera y 

económica. Mientras las ganancias de unos pocos van creciendo exponencialmente, las de 

la mayoría disminuyen. (16 de mayo de 2013) 

Animo a los expertos financieros y a los gobernantes de sus Países a considerar las palabras 

de San Juan Crisóstomo: “No compartir con los pobres los propios bienes es robarles y 

quitarles la vida. No son nuestros los bienes que tenemos, sino suyos”. (16 de mayo de 

2013) 

Lo que manda hoy no es el hombre: es el dinero, el dinero; la moneda manda. Y la tarea de 

custodiar la tierra, Dios Nuestro Padre la ha dado no al dinero, sino a nosotros: a los 

hombres y a las mujeres, ¡nosotros tenemos este deber! En cambio hombres y mujeres son 

sacrificados a los ídolos del beneficio y del consumo: es la “cultura del descarte”. (5 de 

junio de 2013, Medio ambiente) 

…hombres y mujeres son sacrificados a los ídolos del beneficio y del consumo: es la 

“cultura del descarte”. Si se estropea un computer es una tragedia, pero la pobreza, las 
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necesidades, los dramas de tantas personas acaban por entrar en la normalidad. (5 de junio 

de 2013, Medio ambiente) 

En vuestras escuelas participáis en varias actividades que os habitúan a no cerraros en 

vosotros mismos o en vuestro pequeño mundo, sino a abriros a los demás, especialmente a 

los más pobres y necesitados, a trabajar por mejorar el mundo en el que vivimos. Sed 

hombres y mujeres con los demás y para los demás, verdaderos modelos en el servicio a los 

demás. Para ser magnánimos con libertad interior y espíritu de servicio es necesaria la 

formación espiritual. Queridos muchachos, queridos jóvenes, ¡amad cada vez más a 

Jesucristo! (7 de junio de 2013, Escuelas jesuitas) 

Creo que sí: los tiempos nos hablan de mucha pobreza en el mundo, y esto es un escándalo. 

La pobreza del mundo es un escándalo. En un mundo donde hay tantas, tantas riquezas, 

tantos recursos para dar de comer a todos, no se puede entender cómo hay tantos niños 

hambrientos, que haya tantos niños sin educación, ¡tantos pobres! La pobreza, hoy, es un 

grito. Todos nosotros tenemos que pensar si podemos ser un poco más pobres: también esto 

todos lo debemos hacer. Cómo puedo ser un poco más pobre para parecerme mejor a Jesús, 

que era el Maestro pobre. (7 de junio de 2013, Escuelas jesuitas—Preguntas y respuestas) 

¿Dónde encuentro la esperanza? En Jesús pobre, Jesús que se hizo pobre por nosotros. Y tú 

has hablado de pobreza. La pobreza nos llama a sembrar esperanza. Esto parece un poco 

difícil de entender, pero recuerdo que el padre Arrupe [padre general de los jesuitas de 1965 

a 1983] escribió una carta a los centros de investigación social de la Compañía. Al final nos 

decía: “Mirad, no se puede hablar de pobreza sin tener la experiencia con los pobres”. No 

se puede hablar de pobreza abstracta, ¡ésta no existe! La pobreza es la carne de Jesús pobre, 

en ese niño que tiene hambre, en quien está enfermo, en esas estructuras sociales que son 

injustas. Ir, mirar allí la carne de Jesús. Pero la esperanza no os la dejéis robar por el 

bienestar, por el espíritu de bienestar que, al final, te lleva a ser nada en la vida. El joven 

debe apostar por altos ideales: éste es el consejo. Pero la esperanza, ¿dónde la encuentro? 

En la carne de Jesús sufriente y en la verdadera pobreza. Hay un vínculo entre ambas. (7 de 

junio de 2013, Escuelas jesuitas—Preguntas y respuestas) 

Entre nuestras tareas, como testigos del amor de Cristo, está la de dar voz al clamor de los 

pobres, para que no sean abandonados a las leyes de una economía que parece, a veces, 

considerar al hombre sólo como un consumidor. (14 de junio de 2013) 

El anuncio del Evangelio está destinado ante todo a los pobres, a cuantos carecen a menudo 

de lo necesario para llevar una vida digna. A ellos se anuncia en primer lugar el alegre 

mensaje de que Dios les ama con predilección y viene a visitarles a través de las obras de 

caridad que los discípulos de Cristo realizan en su nombre. (17 de junio de 2013) 

Para encontrar al Dios vivo hay que besar con ternura las llagas de Jesús en nuestros 

hermanos hambrientos, pobres, enfermos y en los que están en la cárcel. (3 de julio de 

2013) 

Pero Jesús nos dice que la manera de encontrarle es encontrando sus llagas, y las llagas de 

Jesús las encuentras con las obras de misericordia, dando al cuerpo y al alma, sobre todo al 
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cuerpo —subrayo— de tu hermano llagado, porque tiene hambre, porque tiene sed, porque 

está desnudo, porque está humillado, porque es un esclavo, porque está en la cárcel, porque 

está en el hospital. Esas son las llagas de Jesús hoy. Y Jesús nos invita a dar un acto de fe, 

en Él, pero a través de estas llagas. ¡Vale, muy bien! ¡Hagamos una fundación para ayudar 

a todo el mundo y hacer tantas cosas buenas! Eso es importante, pero si nos quedamos en 

este nivel seremos sólo filantrópicos. Tenemos que tocar las llagas de Jesús, debemos 

acariciar las llagas de Jesús, tenemos que curar las llagas de Jesús con ternura, tenemos que 

besar las llagas de Jesús, y esto literalmente. Pensemos, ¿qué pasó con San Francisco, 

cuando abrazó al leproso? Lo mismo que a Tomás, que su vida cambió. (3 de julio de 2013) 

Para tocar al Dios vivo no hay necesidad de hacer un curso de actualización, sino entrar en 

las llagas de Jesús, y para ello basta salir a la calle. Pidamos a Santo Tomás la gracia de 

tener el coraje para entrar en las llagas de Jesús con nuestra ternura y seguramente 

tendremos la gracia de adorar al Dios vivo. (3 de julio de 2013) 

Y es importante saber acoger; es todavía más bello que cualquier adorno. Digo esto porque, 

cuando somos generosos en acoger a una persona y compartimos algo con ella —algo de 

comer, un lugar en nuestra casa, nuestro tiempo— no nos hacemos más pobres, sino que 

nos enriquecemos. Ya sé que, cuando alguien que necesita comer llama a su puerta, 

siempre encuentran ustedes un modo de compartir la comida; como dice el proverbio, 

siempre se puede “añadir más agua a los frijoles”. ¿Se puede añadir más agua a los frijoles? 

… ¿Siempre? … Y lo hacen con amor, mostrando que la verdadera riqueza no está en las 

cosas, sino en el corazón. (25 de julio de 2013, Varginha) 

Una cosa dolorosa, pero que ha entrado bastante en mi corazón, fue la visita a Lampedusa. 

Porque eso es para llorar, me hizo bien. (28 de julio de 2013, Conferencia de prensa) 

Al mismo tiempo que animamos el progreso hacia un mundo mejor, no podemos dejar de 

denunciar por desgracia el escándalo de la pobreza en sus diversas dimensiones. Violencia, 

explotación, discriminación, marginación, planteamientos restrictivos de las libertades 

fundamentales, tanto de los individuos como de los colectivos, son algunos de los 

principales elementos de pobreza que se deben superar. Precisamente estos aspectos 

caracterizan muchas veces los movimientos migratorios, unen migración y pobreza. (5 de 

agosto de 2013, Emigrante y refugiado) 

Son de alabar los avances que contribuyen al bienestar de la gente, como, por ejemplo, en 

el ámbito de la salud, de la educación y de la comunicación. Sin embargo, no podemos 

olvidar que la mayoría de los hombres y mujeres de nuestro tiempo vive precariamente el 

día a día, con consecuencias funestas. Algunas patologías van en aumento. El miedo y la 

desesperación se apoderan del corazón de numerosas personas, incluso en los llamados 

países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, la falta de respeto y la violencia 

crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que luchar para vivir y, a menudo, para 

vivir con poca dignidad. (24 de noviembre de 2013, no. 52) 

Algunos simplemente se regodean culpando a los pobres y a los países pobres de sus 

propios males, con indebidas generalizaciones, y pretenden encontrar la solución en una 

“educación” que los tranquilice y los convierta en seres domesticados e inofensivos. Esto se 
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vuelve todavía más irritante si los excluidos ven crecer ese cáncer social que es la 

corrupción profundamente arraigada en muchos países —en sus gobiernos, empresarios e 

instituciones— cualquiera que sea la ideología política de los gobernantes. (24 de 

noviembre de 2013, no. 60) 

Necesitamos crecer en una solidaridad que “debe permitir a todos los pueblos llegar a ser 

por sí mismos artífices de su destino”, así como “cada hombre está llamado a 

desarrollarse”. (24 de noviembre de 2013, no. 190) 

En cada lugar y circunstancia, los cristianos, alentados por sus Pastores, están llamados a 

escuchar el clamor de los pobres, como tan bien expresaron los Obispos de Brasil: 

“Deseamos asumir, cada día, las alegrías y esperanzas, las angustias y tristezas del pueblo 

brasileño, especialmente de las poblaciones de las periferias urbanas y de las zonas rurales 

—sin tierra, sin techo, sin pan, sin salud— lesionadas en sus derechos. Viendo sus miserias, 

escuchando sus clamores y conociendo su sufrimiento, nos escandaliza el hecho de saber 

que existe alimento suficiente para todos y que el hambre se debe a la mala distribución de 

los bienes y de la renta. (24 de noviembre de 2013, no. 191) 

No hablamos sólo de asegurar a todos la comida, o un “decoroso sustento”, sino de que 

tengan “prosperidad sin exceptuar bien alguno”. Esto implica educación, acceso al cuidado 

de la salud y especialmente trabajo, porque en el trabajo libre, creativo, participativo y 

solidario, el ser humano expresa y acrecienta la dignidad de su vida. El salario justo permite 

el acceso adecuado a los demás bienes que están destinados al uso común. (24 de 

noviembre de 2013, no. 192) 

El corazón de Dios tiene un sitio preferencial para los pobres, tanto que hasta Él mismo “se 

hizo pobre” (2 Co 8,9). Todo el camino de nuestra redención está signado por los pobres. 

Esta salvación vino a nosotros a través del”sí” de una humilde muchacha de un pequeño 

pueblo perdido en la periferia de un gran imperio. El Salvador nació en un pesebre, entre 

animales, como lo hacían los hijos de los más pobres; fue presentado en el Templo junto 

con dos pichones, la ofrenda de quienes no podían permitirse pagar un cordero (cf. Lc 2,24; 

Lv 5,7); creció en un hogar de sencillos trabajadores y trabajó con sus manos para ganarse 

el pan. Cuando comenzó a anunciar el Reino, lo seguían multitudes de desposeídos, y así 

manifestó lo que Él mismo dijo: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. 

Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres” (Lc 4,18). A los que estaban 

cargados de dolor, agobiados de pobreza, les aseguró que Dios los tenía en el centro de su 

corazón: “¡Felices vosotros, los pobres, porque el Reino de Dios os pertenece!” (Lc 6,20); 

con ellos se identificó: “Tuve hambre y me disteis de comer”, y enseñó que la misericordia 

hacia ellos es la llave del cielo (cf. Mt 25,35s). (24 de noviembre de 2013, no. 197) 

El pobre, cuando es amado, “es estimado como de alto valor”, y esto diferencia la auténtica 

opción por los pobres de cualquier ideología, de cualquier intento de utilizar a los pobres al 

servicio de intereses personales o políticos. Sólo desde esta cercanía real y cordial podemos 

acompañarlos adecuadamente en su camino de liberación. (24 de noviembre de 2013, no. 

199) 
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A imitación de nuestro Maestro, los cristianos estamos llamados a mirar las miserias de los 

hermanos, a tocarlas, a hacernos cargo de ellas y a realizar obras concretas a fin de 

aliviarlas. (26 de diciembre de 2013, Cuaresma) 

A nivel global vemos la escandalosa distancia entre el lujo de los más ricos y la miseria de 

los más pobres. A menudo basta caminar por una ciudad para ver el contraste entre la gente 

que vive en las aceras y la luz resplandeciente de las tiendas. Nos hemos acostumbrado 

tanto a ello que ya no nos llama la atención. El mundo sufre numerosas formas de 

exclusión, marginación y pobreza; así como de conflictos en los que se mezclan causas 

económicas, políticas, ideológicas y también, desgraciadamente, religiosas. (24 de enero de 

2014) 

Tenemos a disposición muchas informaciones y estadísticas sobre la pobreza y las 

tribulaciones humanas. Existe el riesgo de ser espectadores informadísimos y 

desencarnados de estas realidades, o de pronunciar hermosos discursos que se concluyen 

con soluciones verbales y desinterés por los problemas reales. Demasiadas palabras, 

demasiadas palabras, demasiadas palabras, pero no se hace nada. Este es un riesgo. (14 de 

junio de 2014) 

En el Evangelio de este domingo encontramos la invitación de Jesús. Dice así: “Venid a mí 

todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré” (Mt 11, 28). Cuando Jesús dice 

esto, tiene ante sus ojos a las personas que encuentra todos los días por los caminos de 

Galilea: mucha gente sencilla, pobres, enfermos, pecadores, marginados... Esta gente lo ha 

seguido siempre para escuchar su palabra —¡una palabra que daba esperanza! Las palabras 

de Jesús dan siempre esperanza— y también para tocar incluso sólo un borde de su manto. 

Jesús mismo buscaba a estas multitudes cansadas y agobiadas como ovejas sin pastor (cf. 

Mt 9, 35-36) y las buscaba para anunciarles el Reino de Dios y para curar a muchos en el 

cuerpo y en el espíritu. Ahora los llama a todos a su lado: “Venid a mí”, y les promete 

alivio y consuelo. (6 de julio de 2014) 

Compasión —lo que siente Jesús— no es sencillamente sentir piedad; ¡es algo más! 

Significa com-partir, es decir, identificarse con el sufrimiento de los demás, hasta el punto 

de cargarla sobre sí. Así es Jesús: sufre junto con nosotros, sufre con nosotros, sufre por 

nosotros. Y la señal de esta compasión son las numerosas curaciones que hizo. Jesús nos 

enseña a anteponer las necesidades de los pobres a las nuestras. Nuestras exigencias, 

incluso siendo legítimas, no serán nunca tan urgentes como las de los pobres, que no tienen 

lo necesario para vivir. Nosotros hablamos a menudo de los pobres. Pero cuando hablamos 

de los pobres, ¿nos damos cuenta de que ese hombre, esa mujer, esos niños no tienen lo 

necesario para vivir? Que no tienen para comer, no tienen para vestirse, no tienen la 

posibilidad de tener medicinas... Incluso que los niños no tienen la posibilidad de ir a la 

escuela. Por ello, nuestras exigencias, incluso siendo legítimas, no serán nunca tan urgentes 

como las de los pobres que no tienen lo necesario para vivir. (3 de agosto de 2014) 

Muchos pobres, víctimas de antiguas y nuevas pobrezas. Están las nuevas pobrezas. 

Pobrezas estructurales y endémicas que están excluyendo generaciones de familias. 

Pobrezas económicas, sociales, morales y espirituales. Pobrezas que marginan y descartan 
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personas, hijos de Dios. En la ciudad, el futuro de los pobres es más pobreza. ¡Ir allí! (27 de 

noviembre de 2014, Ciudades) 

En el mundo de hoy se alzan con ímpetu voces que no podemos dejar de oír, y que piden a 

nuestras Iglesias vivir plenamente el ser discípulos del Señor Jesucristo. La primera de estas 

voces es la de los pobres. En el mundo hay demasiadas mujeres y demasiados hombres que 

sufren por grave malnutrición, por el creciente desempleo, por el alto porcentaje de jóvenes 

sin trabajo y por el aumento de la exclusión social, que puede conducir a comportamientos 

delictivos e incluso al reclutamiento de terroristas. No podemos permanecer indiferentes 

ante las voces de estos hermanos y hermanas. Ellos no sólo nos piden que les demos ayuda 

material, necesaria en muchas circunstancias, sino, sobre todo, que les apoyemos para 

defender su propia dignidad de seres humanos, para que puedan encontrar las energías 

espirituales para recuperarse y volver a ser protagonistas de su historia. Nos piden también 

que luchemos, a la luz del Evangelio, contra las causas estructurales de la pobreza: la 

desigualdad, la falta de un trabajo digno, de tierra y de casa, la negación de los derechos 

sociales y laborales. Como cristianos, estamos llamados a vencer juntos a la globalización 

de la indiferencia, que hoy parece tener la supremacía, y a construir una nueva civilización 

del amor y de la solidaridad. (30 de noviembre de 2014) 

La atención a los pobres nos enriquece poniéndonos en un camino de humildad y de 

verdad... Su presencia es un recordatorio de nuestra común humanidad, de la fragilidad de 

la vida, de la dependencia de Dios y de los hermanos. Así que los invito, especialmente con 

ocasión de la Cuaresma que está por comenzar, a pedir al Señor que les dé un corazón 

misericordioso y pobre, que conozca su propia pobreza y que se prodigue por los demás (cf. 

Mensaje para la Cuaresma 2015, n. 3). (16 de febrero de 2015, Pro Petri Sede) 

Muchos pobres viven en lugares particularmente afectados por fenómenos relacionados con 

el calentamiento, y sus medios de subsistencia dependen fuertemente de las reservas 

naturales y de los servicios ecosistémicos, como la agricultura, la pesca y los recursos 

forestales. No tienen otras actividades financieras y otros recursos que les permitan 

adaptarse a los impactos climáticos o hacer frente a situaciones catastróficas, y poseen poco 

acceso a servicios sociales y a protección. Por ejemplo, los cambios del clima originan 

migraciones de animales y vegetales que no siempre pueden adaptarse, y esto a su vez 

afecta los recursos productivos de los más pobres, quienes también se ven obligados a 

migrar con gran incertidumbre por el futuro de sus vidas y de sus hijos. Es trágico el 

aumento de los migrantes huyendo de la miseria empeorada por la degradación ambiental. 

... La falta de reacciones ante estos dramas de nuestros hermanos y hermanas es un signo de 

la pérdida de aquel sentido de responsabilidad por nuestros semejantes sobre el cual se 

funda toda sociedad civil. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 25) 

Es preciso contar con espacios de discusión donde todos aquellos que de algún modo se 

pudieran ver directa o indirectamente afectados (agricultores, consumidores, autoridades, 

científicos, semilleras, poblaciones vecinas a los campos fumigados y otros) puedan 

exponer sus problemáticas o acceder a información amplia y fidedigna para tomar 

decisiones tendientes al bien común presente y futuro. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, 

no. 135) 
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Sucede que muy cerquita del Vaticano aparezca un anciano, a la mañana, muerto de frío. 

No es noticia en ninguno de los diarios, en ninguna de las crónicas. Un pobre que muere de 

frío y de hambre hoy no es noticia, pero si las bolsas de las principales capitales del mundo 

bajan dos o tres puntos se arma el gran escándalo mundial. Yo me pregunto: ¿dónde está tu 

hermano? Y les pido que se hagan otra vez, cada uno, esa pregunta, y la hagan a la 

universidad. A vos Universidad católica, ¿dónde está tu hermano? (7 de julio de 2015, 

Mundo de la enseñanza) 

¡Cuánto se ha progresado, en este sentido, en tantas partes del mundo! ¡Cuánto se viene 

trabajando en estos primeros años del tercer milenio para sacar a las personas de la extrema 

pobreza! Sé que comparten mi convicción de que todavía se debe hacer mucho más y que, 

en momentos de crisis y de dificultad económica, no se puede perder el espíritu de 

solidaridad internacional. Al mismo tiempo, quiero alentarlos a recordar cuán cercanos a 

nosotros son hoy los prisioneros de la trampa de la pobreza. También a estas personas 

debemos ofrecerles esperanza. La lucha contra la pobreza y el hambre ha de ser combatida 

constantemente, en sus muchos frentes, especialmente en las causas que las provocan. Sé 

que gran parte del pueblo norteamericano hoy, como ha sucedido en el pasado, está 

haciéndole frente a este problema. (24 de septiembre de 2015, Congreso) 

Los organismos financieros internacionales han de velar por el desarrollo sostenible de los 

países y la no sumisión asfixiante de éstos a sistemas crediticios que, lejos de promover el 

progreso, someten a las poblaciones a mecanismos de mayor pobreza, exclusión y 

dependencia. (25 de septiembre de 2015, Naciones Unidas) 

En las grandes ciudades, bajo el ruido del tránsito, bajo “el ritmo del cambio”, quedan 

silenciados tantos rostros por no tener “derecho” a ciudadanía, no tener derecho a ser parte 

de la ciudad —los extranjeros, sus hijos (y no solo) que no logran la escolarización, los 

privados de seguro médico, los sin techo, los ancianos solos—, quedando al borde de 

nuestras calles, en nuestras veredas, en un anonimato ensordecedor. Y se convierten en 

parte de un paisaje urbano que lentamente se va naturalizando ante nuestros ojos y 

especialmente en nuestro corazón. (25 de septiembre de 2015, Madison Square Garden) 

Tanto a nivel nacional como a nivel internacional, la responsabilidad por los pobres y los 

marginados debe ser, por lo tanto, elemento esencial de toda decisión política. (6 de 

noviembre de 2014, Carta) 

“Los pobres son los hijos predilectos” del Padre, decía san Luis. Y repetía: “quien da a los 

pobres, presta a Dios”. Como el Padre es delicado y concreto hacia sus hijos más pequeños 

y débiles, así nosotros no podemos dejar esperando a los hermanos y hermanas en 

dificultad, porque —siguen siendo palabras de Don Guanella— “la miseria no puede 

esperar. Y nosotros no podemos detenernos mientras haya pobres que socorrer”. La Virgen 

se apresuró para llegar hasta su prima Isabel (Lc 1:39). También nosotros escuchamos la 

invitación del Espíritu a ir enseguida al encuentro de quien tiene necesidad de nuestros 

cuidados y de nuestro cariño, porque como enseñaba san Luis, “un corazón cristiano que 

cree y que siente no puede pasar delante de la necesidad del pobre sin socorrerlo”. (12 de 

noviembre de 2015, Familia) 
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La cultura de los barrios populares, impregnada con esa sabiduría particular, “tiene 

características muy positivas, que son un aporte para el tiempo que nos toca vivir, se 

expresa en valores como la solidaridad; dar la vida por otro; preferir el nacimiento a la 

muerte; dar un entierro cristiano a sus muertos. Ofrecer un lugar para el enfermo en la 

propia casa; compartir el pan con el hambriento: “donde comen 10 comen 12”; la paciencia 

y la fortaleza frente a las grandes adversidades, etc.” (Equipo de Sacerdotes para las Villas 

de Emergencia, Argentina, “Reflexiones sobre la urbanización y la cultura villera”, 2010). 

Valores que se sustentan en que cada ser humano es más importante que el dios dinero. 

Gracias por recordarnos que hay otro tipo de cultura posible. (27 de noviembre de 2015, 

Suburbio) 

En este sentido, es un grave problema la falta de acceso a infraestructuras y servicios 

básicos. Me refiero a baños, alcantarillado, desagües, recolección de residuos, luz, caminos, 

pero también a escuelas, hospitales, centros recreativos y deportivos, talleres artísticos. 

Quiero referirme en particular al agua potable. “El acceso al agua potable y segura es un 

derecho humano básico, fundamental y universal, porque determina la sobrevivencia de las 

personas, y por lo tanto es condición para el ejercicio de los demás derechos humanos. Este 

mundo tiene una grave deuda social con los pobres que no tienen acceso al agua potable, 

porque eso es negarles el derecho a la vida radicado en su dignidad inalienable” (Carta enc. 

Laudato si’, 30). Negarle el agua a una familia, bajo cualquier pretexto burocrático, es una 

gran injusticia, sobre todo cuando se lucra con esta necesidad. (27 de noviembre de 2015, 

Suburbio) 

La convivencia entre riqueza y pobreza es un escándalo, es una vergüenza para la 

humanidad. (2 de diciembre de 2015) 

Deseo detenerme con vosotros hoy en la parábola del hombre rico y del pobre Lázaro. La 

vida de estas dos personas parece recorrer caminos paralelos: las condiciones de vida son 

opuestas y del todo incomunicadas. La puerta de la casa del rico está siempre cerrada al 

pobre, que yace allí afuera, buscando comer cualquier sobra de la mesa del rico. Este lleva 

puestos vestidos de lujo, mientras que Lázaro está cubierto de llagas; el rico cada día 

banquetea abundantemente, mientras que Lázaro muere de hambre. Sólo los perros cuidan 

de él, y vienen a lamer sus llagas. Esta escena recuerda la dura amonestación del Hijo del 

hombre en el juicio final: “Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no 

me disteis de beber; estaba […] desnudo, y no me vestisteis” (Mt 25, 42-43). Lázaro 

representa bien el grito silencioso de los pobres de todos los tiempos y la contradicción de 

un mundo en el que las inmensas riquezas y recursos están en las manos de pocos. (18 de 

mayo de 2016) 

Jesús dice que un día aquel hombre rico murió: los pobres y los ricos mueren, tienen el 

mismo destino, como todos nosotros, no hay excepciones a esto. Y entonces aquel hombre 

se dirigió a Abraham suplicándole con el apelativo de “padre” (v. 24.27). Reivindica, por lo 

tanto, ser su hijo, perteneciente al pueblo de Dios. Y sin embargo en vida no mostró 

ninguna consideración hacia Dios, más bien hizo de sí mimo el centro de todo, cerrado en 

su mundo de lujo y de derroche. Excluyendo a Lázaro, no tuvo en cuenta ni al Señor, ni a 

su ley. ¡Ignorar al pobre es despreciar a Dios! Esto debemos aprenderlo bien: ignorar al 

pobre es despreciar a Dios. Hay un particular en la parábola que cabe señalar: el rico no 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#30
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tiene un nombre, sino sólo el adjetivo: “el rico”, mientras que el del pobre se repite cinco 

veces, y “Lázaro” significa “Dios ayuda”. Lázaro, que se halla ante la puerta, es una 

llamada viviente al rico para que se acuerde de Dios, pero el rico no acoge esta llamada. 

Será condenado por lo tanto no por sus riquezas, sino por haber sido incapaz de sentir 

compasión por Lázaro y socorrerlo. (18 de mayo de 2016) 

¡Cuántas veces mucha gente finge no ver a los pobres! Para ellos los pobres no existen. (18 

de mayo de 2016) 

La excesiva información con la que contamos va generando paulatinamente —perdónenme 

el neologismo— la “naturalización” de la miseria. Es decir, poco a poco, nos volvemos 

inmunes a las tragedias ajenas y las evaluamos como algo “natural”. Son tantas las 

imágenes que nos invaden que vemos el dolor, pero no lo tocamos; sentimos el llanto, pero 

no lo consolamos; vemos la sed pero no la saciamos. De esta manera, muchas vidas se 

vuelven parte de una noticia que en poco tiempo será cambiada por otra. Y mientras 

cambian las noticias, el dolor, el hambre y la sed no cambian, permanecen. (13 de junio de 

2016)  

Es necesario “desnaturalizar” la miseria y dejar de asumirla como un dato más de la 

realidad. ¿Por qué? Porque la miseria tiene rostro. Tiene rostro de niño, tiene rostro de 

familia, tiene rostro de jóvenes y ancianos. Tiene rostro en la falta de posibilidades y de 

trabajo de muchas personas, tiene rostro de migraciones forzadas, casas vacías o destruidas. 

(13 de junio de 2016) 

Contra las disposiciones de la Ley de Moisés, que prohibía acercarse a un leproso (cf. Lv 

13, 45-46), Jesús extiende la mano e incluso lo toca. ¡Cuántas veces nosotros encontramos 

a un pobre que se nos acerca! Podemos ser incluso generosos, podemos tener compasión, 

pero normalmente no lo tocamos. Le damos la moneda, la tiramos allí, pero evitamos tocar 

la mano. Y olvidamos que ese es el cuerpo de Cristo. Jesús nos enseña a no tener miedo de 

tocar al pobre y al excluido, porque Él está en ellos. Tocar al pobre puede purificarnos de la 

hipocresía e inquietarnos por su condición. Tocar a los excluidos. (22 de junio de 2016) 

El grito de los pobres y los descartados despierta, y hace comprender la compasión que 

Jesús tenía por las gentes (Mt 15,32). (4 de agosto de 2016, Dominicos) 

[La Iglesia no] puede mirar para otro lado y dar la espalda para no ver muchas formas de 

pobreza que piden misericordia. (3 de septiembre de 2016) 

La misericordia ha sido para [Madre Teresa] la “sal” que daba sabor a cada obra suya, y la 

“luz” que iluminaba las tinieblas de los que no tenían ni siquiera lágrimas para llorar su 

pobreza y sufrimiento. (4 de septiembre de 2016) 

Cuando, caminando por la calle, nos cruzamos con una persona necesitada, o un pobre 

llama a la puerta de nuestra casa, es muy distinto, porque ya no estoy ante una imagen, sino 

que estamos comprometidos en primera persona. Ya no existe distancia alguna entre él o 

ella y yo, y me siento interpelado. La pobreza en abstracto no nos interpela, pero nos hace 

pensar, hace que nos lamentemos; pero cuando vemos la pobreza en la carne de un hombre, 

de una mujer, de un niño, ¡esto sí que nos interpela! Y de ahí, esa costumbre que tenemos 
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de huir de los necesitados, de no acercarnos a ellos, maquillando un poco la realidad de los 

necesitados con las costumbres de moda para alejarnos de ella. Ya no hay distancia alguna 

entre el pobre y yo cuando nos cruzamos con él. En estos casos, ¿cuál es mi reacción?, 

¿miro hacia otra parte y sigo adelante? o ¿me paro a hablar y me preocupo por su estado? Y 

si tú haces esto no faltará alguien que diga: “¡Éste está loco porque habla con un pobre!”. 

¿Miro si puedo acoger de alguna manera a esa persona o intento librarme de ella lo antes 

posible? Pero quizás sólo pide lo necesario: algo para comer y para beber. Pensemos por un 

momento: cuántas veces rezamos el “Padre Nuestro”, y no obstante no prestamos 

verdaderamente atención a aquellas palabras: “Danos hoy nuestro pan de cada día”. (19 de 

octubre de 2016) 

Y abramos nuestros ojos al prójimo, especialmente al hermano olvidado y excluido, al 

Lázaro que yace delante de nuestra puerta… Por derecho y también por deber evangélico, 

porque nuestra tarea consiste en cuidar de la verdadera riqueza que son los pobres. (13 de 

noviembre de 2016) 

Que el Señor nos libre de dirigirla hacia nosotros. Que nos aparte de los oropeles que 

distraen, de los intereses y los privilegios, del aferrarse al poder y a la gloria, de la 

seducción del espíritu del mundo. Nuestra Madre la Iglesia mira “a toda la humanidad que 

sufre y que llora; ésta le pertenece por derecho evangélico” (Pablo VI, Discurso de 

apertura de la segunda sesión del Concilio Vaticano II, 29 septiembre 1963). Por derecho y 

también por deber evangélico, porque nuestra tarea consiste en cuidar de la verdadera 

riqueza que son los pobres. A la luz de estas reflexiones, quisiera que hoy sea la “Jornada 

de los pobres”. (13 de noviembre de 2016, Personas excluidas) 

La sociedad que estamos construyendo para nuestros hijos está cada vez más marcada por 

los signos de la división y fragmentación, dejando “fuera de juego” a muchos, 

especialmente a aquellos a los que se les hace difícil alcanzar los mínimos para llevar 

adelante su vida con dignidad. Una sociedad que le gusta jactarse de sus avances científicos 

y tecnológicos, pero que se ha vuelto cegatona e insensible frente a miles de rostros que se 

van quedando por el camino, excluidos por el orgullo que ciega de unos pocos. Una 

sociedad que termina instalando una cultura de la desilusión, el desencanto y la frustración 

en muchísimos de nuestros hermanos; e inclusive, de angustia en otros tantos porque 

experimentan las dificultades que tienen que enfrentar para no quedarse fuera del camino. 

(12 de diciembre de 2016) 

Esta es la primera actitud que puede conducir a una globalización solidaria y cooperativa. 

Es necesario, en primer lugar, que cada uno, personalmente, no sea indiferente a las heridas 

de los pobres, sino que aprenda a “com-padecer” con los que sufren por las persecuciones, 

la soledad, el desplazamiento forzado o la separación de sus familias; con aquellos que no 

tienen acceso a los cuidados sanitarios; con los que padecen el hambre, el frío o el calor. 

(14 de enero de 2017)  

Yo mismo he dedicado un capítulo de la Exhortación apostólica Evangelii Gaudium a la 

dimensión social de la evangelización, reafirmando la opción preferencial de la Iglesia por 

los pobres. Por esto, estamos llamados a actuar contra la exclusión social de los más débiles 

y a trabajar para su integración. Nuestras sociedades, a menudo, están dominadas por la 

http://w2.vatican.va/content/paul-vi/es/speeches/1963/documents/hf_p-vi_spe_19630929_concilio-vaticano-ii.html
http://w2.vatican.va/content/paul-vi/es/speeches/1963/documents/hf_p-vi_spe_19630929_concilio-vaticano-ii.html
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cultura del “descarte”; necesitan superar la indiferencia y el repliegue sobre sí mismas para 

aprender el arte de la solidaridad. (17 de noviembre de 2016, Caritas Internationalis) 

Luchad contra la pobreza y, al mismo tiempo, aprended de los pobres. Dejad que os inspire 

y os guíe su vida simple y esencial, sus valores, su sentido de la solidaridad y de la 

compartición, su capacidad de recuperarse de las dificultades, y sobre todo su experiencia 

vivida del Cristo que sufre, Él que es el único Señor y Salvador. Aprended, pues, también 

de su vida de oración y de su confianza en Dios. (17 de noviembre de 2016, Caritas 

Internationalis) 

Muchos de ustedes pertenecen a iglesias que presencian cotidianamente los azotes de la 

violencia y actos terribles, perpetrados por el extremismo fundamentalista. Somos 

conscientes de que las situaciones de tan trágico sufrimiento se arraigan más fácilmente en 

contextos de pobreza, desigualdad y exclusión social, debido también a la inestabilidad 

generada por intereses de parte, a menudo externos, y por conflictos anteriores, que han 

producido condiciones de vida miserables, desiertos culturales y espirituales en los que es 

fácil manipular e instigar el odio. Todos los días sus iglesias están cerca del sufrimiento, 

están llamadas a sembrar la concordia y a reconstruir pacientemente la esperanza, 

confortando con la paz que viene del Señor, una paz que juntos estamos obligados a ofrecer 

a un mundo herido y lacerado. “Si un miembro sufre, todos sufren”, escribió san Pablo (1 

Cor 12,26). Que su sufrimiento sea nuestro sufrimiento. Me uno a ustedes en la oración, 

invocando el fin de los conflictos y la cercanía de Dios a las poblaciones que han 

atravesado estas pruebas, especialmente a los niños, los enfermos y los ancianos. (27 de 

enero de 2017)  

Hoy se realizan múltiples iniciativas, públicas y privadas, para combatir la pobreza. Y todo 

eso, por una parte, es un crecimiento en humanidad. En la Biblia, los pobres, los huérfanos, 

las viudas, los “descartados” de la sociedad de ese tiempo eran ayudados con el diezmo y la 

recogida del grano. Pero la gran parte del pueblo permanecía pobre, esas ayudas no eran 

suficientes para quitar el hambre y cuidar a todos. Los “descartados” de la sociedad eran 

muchos. Hoy hemos inventado otros modos de cuidar, quitar el hambre, educar a los 

pobres, y algunas de las semillas de la Biblia han florecido en instituciones más eficaces 

que aquellas antiguas. La razón de los impuestos está también en esta solidaridad, que es 

negada por la evasión fiscal, que, antes de ser actos ilegales son actos que niegan la ley 

básica de la vida: el socorro recíproco. Pero —y esto no se dirá nunca lo suficiente— el 

capitalismo continúa produciendo descartados que después quisiera cuidar. El principal 

problema ético de este capitalismo es la creación de descartados para después tratar de 

esconderlos o cuidarlos para hacerles ver más. Una grave forma de pobreza de una 

civilización es no conseguir ver más a sus pobres, que antes son descartados y después 

escondidos… La economía de comunión, si quiere ser fiel a su carisma, no debe solamente 

cuidar a las víctimas, sino construir un sistema donde las víctimas sean cada vez menos, 

donde posiblemente no haya más. Mientras que la economía produzca todavía una víctima 

y haya una sola persona descartada, la comunión no se realiza todavía, la fiesta de la 

fraternidad universal no es plena. (4 de febrero de 2017)  
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Os pido además que el criterio-guía sea el apostólico, misionero, con una atención especial 

a las situaciones de malestar, de pobreza, de dificultad, en la conciencia que también estos 

hoy deben ser afrontados con soluciones adecuadas. Así se hace posible llevar el Evangelio 

a todos, valorar los recursos humanos, sin sustituirse a la comunicación de las Iglesias 

locales y, al mismo tiempo, sosteniendo las comunidades eclesiales que más lo necesitan. (4 

de mayo de 2017) 

La lucha contra la pobreza exige una mejor comprensión de esta como fenómeno humano y 

no meramente económico. Promover el desarrollo humano integral requiere diálogo e 

implicación con las necesidades y las aspiraciones de la gente, requiere escuchar a los 

pobres y su experiencia cotidiana de privaciones múltiples y superpuestas, elaborando 

respuestas específicas a situaciones concretas. Esto requiere dar vida, dentro de las 

comunidades y entre las comunidades y el mundo de los negocios, a estructuras de 

mediación capaces de poner juntos personas y recursos, empezando procesos en los cuales 

los pobres sean los protagonistas principales y los beneficiarios. Tal enfoque a la actividad 

económica, basado en la persona, animará la iniciativa y la creatividad, el espíritu 

emprendedor y las comunidades de trabajo y de empresa, y de tal forma favorecerá la 

inclusión social y el crecimiento de una cultural de solidaridad eficaz. (20 de mayo de 

2017) 

“Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha” (Sal 34,7). La Iglesia desde siempre ha 

comprendido la importancia de esa invocación. Está muy atestiguada ya desde las primeras 

páginas de los Hechos de los Apóstoles, donde Pedro pide que se elijan a siete hombres 

“llenos de espíritu y de sabiduría” (6,3) para que se encarguen de la asistencia a los pobres. 

Este es sin duda uno de los primeros signos con los que la comunidad cristiana se presentó 

en la escena del mundo: el servicio a los más pobres. (13 de junio de 2017) 

No pensemos sólo en los pobres como los destinatarios de una buena obra de voluntariado 

para hacer una vez a la semana, y menos aún de gestos improvisados de buena voluntad 

para tranquilizar la conciencia. Estas experiencias, aunque son válidas y útiles para 

sensibilizarnos acerca de las necesidades de muchos hermanos y de las injusticias que a 

menudo las provocan, deberían introducirnos a un verdadero encuentro con los pobres y dar 

lugar a un compartir que se convierta en un estilo de vida. (13 de junio de 2017) 

Estamos llamados, por lo tanto, a tender la mano a los pobres, a encontrarlos, a mirarlos a 

los ojos, a abrazarlos, para hacerles sentir el calor del amor que rompe el círculo de 

soledad. Su mano extendida hacia nosotros es también una llamada a salir de nuestras 

certezas y comodidades, y a reconocer el valor que tiene la pobreza en sí misma. (13 de 

junio de 2017) 

No olvidemos que para los discípulos de Cristo, la pobreza es ante todo vocación para 

seguir a Jesús pobre. Es un caminar detrás de él y con él, un camino que lleva a la felicidad 

del reino de los cielos (cf. Mt 5,3; Lc 6,20). La pobreza significa un corazón humilde que 

sabe aceptar la propia condición de criatura limitada y pecadora para superar la tentación de 

omnipotencia, que nos engaña haciendo que nos creamos inmortales. La pobreza es una 

actitud del corazón que nos impide considerar el dinero, la carrera, el lujo como objetivo de 

vida y condición para la felicidad. Es la pobreza, más bien, la que crea las condiciones para 
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que nos hagamos cargo libremente de nuestras responsabilidades personales y sociales, a 

pesar de nuestras limitaciones, confiando en la cercanía de Dios y sostenidos por su gracia. 

La pobreza, así entendida, es la medida que permite valorar el uso adecuado de los bienes 

materiales, y también vivir los vínculos y los afectos de modo generoso y desprendido (cf. 

Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 25-45). (13 de junio de 2017) 

Conocemos la gran dificultad que surge en el mundo contemporáneo para identificar de 

forma clara la pobreza. Sin embargo, nos desafía todos los días con sus muchas caras 

marcadas por el dolor, la marginación, la opresión, la violencia, la tortura y el 

encarcelamiento, la guerra, la privación de la libertad y de la dignidad, por la ignorancia y 

el analfabetismo, por la emergencia sanitaria y la falta de trabajo, el tráfico de personas y la 

esclavitud, el exilio y la miseria, y por la migración forzada. La pobreza tiene el rostro de 

mujeres, hombres y niños explotados por viles intereses, pisoteados por la lógica perversa 

del poder y el dinero. Qué lista inacabable y cruel nos resulta cuando consideramos la 

pobreza como fruto de la injusticia social, la miseria moral, la codicia de unos pocos y la 

indiferencia generalizada. (13 de junio de 2017) 

Benditas las manos que se abren para acoger a los pobres y ayudarlos: son manos que traen 

esperanza. Benditas las manos que vencen las barreras de la cultura, la religión y la 

nacionalidad derramando el aceite del consuelo en las llagas de la humanidad. Benditas las 

manos que se abren sin pedir nada a cambio, sin “peros” ni “condiciones”: son manos que 

hacen descender sobre los hermanos la bendición de Dios. (13 de junio de 2017) 

 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
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Presos/Encarcelamiento 

Para encontrar al Dios vivo hay que besar con ternura las llagas de Jesús en nuestros 

hermanos hambrientos, pobres, enfermos y en los que están en la cárcel. (3 de julio de 

2013) 

En el contexto amplio del carácter social del hombre, por lo que se refiere al delito y a la 

pena, también hemos de pensar en las condiciones inhumanas de muchas cárceles, donde el 

recluso a menudo queda reducido a un estado infrahumano y humillado en su dignidad 

humana, impedido también de cualquier voluntad y expresión de redención. La Iglesia hace 

mucho en todos estos ámbitos, la mayor parte de las veces en silencio. Exhorto y animo a 

hacer cada vez más, con la esperanza de que dichas iniciativas, llevadas a cabo por muchos 

hombres y mujeres audaces, sean cada vez más apoyadas leal y honestamente también por 

los poderes civiles. (8 de diciembre de 2013) 

Quisiera expresar la cercanía del Papa y de la Iglesia a cada hombre y a cada mujer que está 

en la cárcel, en cualquier parte del mundo. Jesús dijo: “Estuve en la cárcel y vinisteis a 

verme” (cf. Mt 25, 36). (21 de junio de 2014) 

En las reflexiones que se refieren a los detenidos, se destaca a menudo el tema del respeto 

de los derechos fundamentales del hombre y la exigencia de correspondientes condiciones 

de expiación de la pena. Este aspecto de la política penitenciaria es ciertamente esencial y 

la atención al respecto debe permanecer siempre alta. Pero esta perspectiva no es todavía 

suficiente si no está acompañada y completada por un compromiso concreto de las 

instituciones con vistas a una efectiva reinserción en la sociedad. Cuando esta finalidad se 

descuida, la ejecución de la pena se degrada a un instrumento de sólo castigo o venganza 

social, a su vez perjudicial para el individuo y para la sociedad. Y Dios no hace esto con 

nosotros. Dios, cuando nos perdona, nos acompaña y nos ayuda en el camino... Este es el 

amor de Dios, y nosotros debemos imitarlo. La sociedad debe imitarlo. (21 de junio de 

2014) 

La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está en la cárcel... Oíd bien esto: cada uno de 

nosotros es capaz de hacer lo mismo que hizo ese hombre o esa mujer que está en la cárcel. 

Todos tenemos la capacidad de pecar y de hacer lo mismo, de equivocarnos en la vida. No 

es más malo que tú o que yo. La misericordia supera todo muro, toda barrera, y te conduce 

a buscar siempre el rostro del hombre, de la persona. Y es la misericordia la que cambia el 

corazón y la vida, que puede regenerar a una persona y permitirle incorporarse de un modo 

nuevo en la sociedad. (10 de septiembre de 2014) 

La prisión preventiva —cuando de forma abusiva procura un anticipo de la pena, previa a la 

condena, o como medida que se aplica ante la sospecha más o menos fundada de un delito 

cometido— constituye otra forma contemporánea de pena ilícita oculta, más allá de un 

barniz de legalidad. (23 de octubre de 2014) 

Las deplorables condiciones de detención que se verifican en diversas partes del planeta, 

constituyen a menudo un auténtico rasgo inhumano y degradante, muchas veces producto 

de las deficiencias del sistema penal, otras veces de la carencia de infraestructuras y de 
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planificación, mientras que en no pocos casos no son más que el resultado del ejercicio 

arbitrario y despiadado del poder sobre las personas privadas de libertad. (23 de octubre de 

2014) 

Una forma de tortura es a veces la que se aplica mediante la reclusión en cárceles de 

máxima seguridad. Con el motivo de ofrecer una mayor seguridad a la sociedad o un trato 

especial para ciertas categorías de detenidos, su principal característica no es otra que el 

aislamiento externo. (23 de octubre de 2014) 

El respeto de la dignidad humana no sólo debe actuar como límite de la arbitrariedad y los 

excesos de los agentes del Estado, sino como criterio de orientación para perseguir y 

reprimir las conductas que representan los ataques más graves a la dignidad e integridad de 

la persona humana. (23 de octubre de 2014) 

Muy a menudo los reclusos son tenidos en condiciones indignas de la persona humana, y 

luego no logran reinsertarse en la sociedad. Pero gracias a Dios hay también dirigentes, 

capellanes, educadores, agentes pastorales que saben estar cerca de vosotros de la forma 

adecuada. Y hay algunas experiencias buenas y significativas de inserción. Es necesario 

trabajar en esto, desarrollar estas experiencias positivas, que hacen crecer una actitud 

distinta en la comunidad civil y también en la comunidad de la Iglesia. En la base de este 

compromiso está la convicción de que el amor puede siempre transformar a la persona 

humana. Y entonces un lugar de marginación, como puede ser la cárcel en sentido negativo, 

se puede convertir en lugar de inclusión y de estímulo para toda la sociedad, para que sea 

más justa, más atenta a las personas. (21 de marzo de 2015, Penitenciario) 

En las parábolas dedicadas a la misericordia, Jesús revela la naturaleza de Dios como la de 

un Padre que jamás se da por vencido hasta tanto no haya disuelto el pecado y superado el 

rechazo con la compasión y la misericordia. Conocemos estas parábolas; tres en particular: 

la de la oveja perdida y de la moneda extraviada, y la del padre y los dos hijos (cfr Lc 15,1-

32). En estas parábolas, Dios es presentado siempre lleno de alegría, sobre todo cuando 

perdona. En ellas encontramos el núcleo del Evangelio y de nuestra fe, porque la 

misericordia se muestra como la fuerza que todo vence, que llena de amor el corazón y que 

consuela con el perdón. (11 de abril de 2015, no. 9) 

Jesús afirma que la misericordia no es solo el obrar del Padre, sino que ella se convierte en 

el criterio para saber quiénes son realmente sus verdaderos hijos. Así entonces, estamos 

llamados a vivir de misericordia, porque a nosotros en primer lugar se nos ha aplicado 

misericordia. El perdón de las ofensas deviene la expresión más evidente del amor 

misericordioso y para nosotros cristianos es un imperativo del que no podemos prescindir. 

¡Cómo es difícil muchas veces perdonar! Y, sin embargo, el perdón es el instrumento 

puesto en nuestras frágiles manos para alcanzar la serenidad del corazón. (11 de abril de 

2015, no. 9) 

Mi pensamiento se dirige también a los presos, que experimentan la limitación de su 

libertad. El Jubileo siempre ha sido la ocasión de una gran amnistía, destinada a hacer 

partícipes a muchas personas que, incluso mereciendo una pena, sin embargo han tomado 

conciencia de la injusticia cometida y desean sinceramente integrarse de nuevo en la 
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sociedad dando su contribución honesta. Que a todos ellos llegue realmente la misericordia 

del Padre que quiere estar cerca de quien más necesita de su perdón. (1 de septiembre de 

2015) 

Una sociedad, una familia que no sabe sufrir los dolores de sus hijos, que no los toma con 

seriedad, que los naturaliza y los asume como normales y esperables, es una sociedad que 

está “condenada” a quedar presa de sí misma, presa de todo lo que la hace sufrir. (27 de 

septiembre de 2015, Presos) 

[Jesús] viene a nuestro encuentro para calzarnos de nuevo con la dignidad de los hijos de 

Dios. Nos quiere ayudar a recomponer nuestro andar, reemprender nuestro caminar, 

recuperar nuestra esperanza, restituirnos en la fe y la confianza. Quiere que volvamos a los 

caminos, a la vida, sintiendo que tenemos una misión; que este tiempo de reclusión nunca 

ha sido y nunca será sinónimo de expulsión. (27 de septiembre de 2015, Presos) 

Es penoso constatar sistemas penitenciarios que no buscan curar las llagas, sanar las 

heridas, generar nuevas oportunidades. Es doloroso constatar cuando se cree que solo 

algunos tienen necesidad de ser lavados, purificados no asumiendo que su cansancio y su 

dolor, sus heridas, son también el cansancio, el dolor, las heridas, de toda una sociedad. (27 

de septiembre de 2015, Presos) 

El Señor nos lo muestra claro por medio de un gesto: lavar los pies y volver a la mesa. Una 

mesa en la que Él quiere que nadie quede fuera. Una mesa que ha sido tendida para todos y 

a la que todos somos invitados. (27 de septiembre de 2015, Presos) 

Este momento de la vida de ustedes solo puede tener una finalidad: tender la mano para 

volver al camino, tender la mano para que ayude a la reinserción social. Una reinserción de 

la que todos formamos parte, a la que todos estamos invitados a estimular, acompañar y 

generar. Una reinserción buscada y deseada por todos: reclusos, familias, funcionarios, 

políticas sociales y educativas. Una reinserción que beneficia y levanta la moral de toda la 

comunidad y la sociedad. (27 de septiembre de 2015, Presos) 

Todos tenemos algo de lo que ser limpiados y purificados. Todos. Que esta conciencia nos 

despierte a la solidaridad entre todos, a apoyarnos y a buscar lo mejor para los demás. (27 

de septiembre de 2015, Presos) 

Por lo que se refiere a los detenidos, en muchos casos es urgente que se adopten medidas 

concretas para mejorar las condiciones de vida en las cárceles, con una atención especial 

para quienes están detenidos en espera de juicio, teniendo en cuenta la finalidad reeducativa 

de la sanción penal y evaluando la posibilidad de introducir en las legislaciones nacionales 

penas alternativas a la prisión. En este contexto, deseo renovar el llamamiento a las 

autoridades estatales para abolir la pena de muerte allí donde está todavía en vigor, y 

considerar la posibilidad de una amnistía. (8 de diciembre de 2015, Paz) 

Ya tenemos varias décadas perdidas pensando y creyendo que todo se resuelve aislando, 

apartando, encarcelando, sacándonos los problemas de encima, creyendo que esas medidas 

solucionan verdaderamente los problemas. Nos hemos olvidado de concentrarnos en lo que 

realmente debe ser nuestra verdadera preocupación: la vida de las personas; “sus” vidas, las 
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de sus familias, la de aquellos que también han sufrido a causa de este círculo de violencia. 

(17 de febrero de 2016, Centro de Readaptación) 

La misericordia nos recuerda que la reinserción no comienza acá en estas paredes; sino que 

comienza antes, comienza “afuera”, en las calles de la ciudad. La reinserción o 

rehabilitación comienza creando un sistema que podríamos llamarlo de salud social, es 

decir, una sociedad que busque no enfermar contaminando las relaciones en el barrio, en las 

escuelas, en las plazas, en las calles, en los hogares, en todo el espectro social. (17 de 

febrero de 2016, Centro de Readaptación) 

La preocupación de Jesús por atender a los hambrientos, a los sedientos, a los sin techo o a 

los presos (Mt 25,34-40), era para expresar las entrañas de misericordia del Padre, que se 

vuelve un imperativo moral para toda sociedad que desea tener las condiciones necesarias 

para una mejor convivencia. En la capacidad que tenga una sociedad de incluir a sus 

pobres, a sus enfermos o a sus presos está la posibilidad de que ellos puedan sanar sus 

heridas y ser constructores de una buena convivencia. La reinserción social comienza 

insertando a todos nuestros hijos en las escuelas, y a sus familias en trabajos dignos, 

generando espacios públicos de esparcimiento y recreación, habilitando instancias de 

participación ciudadana, servicios sanitarios, acceso a los servicios básicos, por nombrar 

sólo algunas medidas. Ahí empieza todo proceso de reinserción. (17 de febrero de 2016, 

Centro de Readaptación) 

Evocar qué movió a vuestros Padres y hacia dónde los dirigió, los compromete a seguir sus 

pasos. Ellos fueron capaces de quedarse como rehenes junto al pobre, al marginado, al 

descartado de la sociedad, para llevarle consuelo, sufriendo con él, completando en carne 

propia lo que falta a la pasión de Cristo (Col 1:24). Y esto un día y otro, en perseverancia, 

en el silencio de una vida entregada libre y generosamente. Seguirles es asumir que, para 

liberar, debemos hacernos pequeños, unirnos al cautivo, en la certeza que así no sólo 

cumpliremos nuestro propósito de redimir, sino que encontramos nosotros también la 

verdadera libertad, pues en el pobre y el cautivo reconocemos presente a nuestro Redentor. 

(2 de mayo de 2016) 

He estado en Auschwitz, en Birkenau, para recordar los dolores de hace 70 años. ¡Cuánto 

dolor, cuánta crueldad! Pero, ¿es posible que nosotros los hombres, creados a semejanza de 

Dios, seamos capaces de hacer estas cosas? Se han cometido estas. No quisiera 

entristeceros, pero debo decir la verdad. La crueldad no ha terminado en Auschwitz, en 

Birkenau: también hoy, hoy se tortura a la gente; tantos presos son torturados, 

inmediatamente, para hacerlos hablar. Es terrible. Hoy, hombres y mujeres están en las 

cárceles superpobladas; viven ―perdonadme― como animales. Hoy se da esta crueldad. 

Nosotros decimos: Sí, hemos visto la crueldad de hace 70 años, como morían fusilados, o 

ahorcados, o con el gas. Pero hoy, en tanto lugares del mundo, donde hay guerra, sucede lo 

mismo. (29 de julio de 2016, Saludos) 

Os digo: cada vez que entro en una cárcel, me pregunto: “¿Por qué ellos y no yo?”. Todos 

tenemos la posibilidad de equivocarnos: todos. De una manera u otra, nos hemos 

equivocado. Y la hipocresía hace que no se piense en la posibilidad de cambiar de vida, hay 

poca confianza en la rehabilitación, en la reinserción en la sociedad. Pero de este modo se 
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olvida que todos somos pecadores y, muchas veces, somos prisioneros sin darnos cuenta. 

Cuando se permanece encerrados en los propios prejuicios, o se es esclavo de los ídolos de 

un falso bienestar, cuando uno se mueve dentro de esquemas ideológicos o absolutiza leyes 

de mercado que aplastan a las personas, en realidad no se hace otra cosa que estar entre las 

estrechas paredes de la celda del individualismo y de la autosuficiencia, privados de la 

verdad que genera la libertad. Y señalar con el dedo a quien se ha equivocado no puede ser 

una excusa para esconder las propias contradicciones. (6 de noviembre de 2016, Homilía 

por los presos)  

Queridos hermanos y hermanas: Con ocasión del Jubileo de hoy de los reclusos, querría 

hacer un llamamiento en favor de la mejora de las condiciones de vida en las cárceles de 

todo el mundo, para que sea respetada plenamente la dignidad humana de los detenidos. 

Además, deseo reiterar la importancia de reflexionar sobre la necesidad de una justicia 

penal que no sea exclusivamente punitiva, sino que esté abierta a la esperanza y la 

perspectiva de reinsertar al reo en la sociedad. De manera especial, someto a la 

consideración de las autoridades civiles competentes de cada país la posibilidad de realizar, 

este Año Santo de la Misericordia, un acto de clemencia en favor de los presos que se 

consideren idóneos para que se beneficien de tal disposición. (6 de noviembre de 2016, 

Ángelus)  

De la misma manera, pienso en quienes están encerrados en la cárcel. Jesús ni siquiera se 

ha olvidado de ellos. Poniendo la visita a los encarcelados entre las obras de misericordia, 

ha querido invitarnos, ante todo, a no erigirnos jueces de nadie. Claro, si uno está en la 

cárcel es porque se ha equivocado, no ha respetado la ley y la convivencia civil. Por eso 

está cumpliendo su pena en la prisión. Pero sea lo que sea que haya hecho un preso, él 

siempre es amado por Dios. ¿Quién puede entrar en la intimidad de su conciencia para 

entender lo que siente? ¿Quién puede comprender el dolor y el remordimiento? Es 

demasiado fácil lavarse las manos afirmando que se ha equivocado. Un cristiano está 

llamado, más bien, a hacerse cargo, para que quien se haya equivocado comprenda el mal 

hecho y vuelva en sí mismo. La falta de libertad, es sin duda, una de las privaciones más 

grandes para el ser humano. Si a esta se añade el degrado por las condiciones, a menudo, 

carentes de humanidad en las cuales estas personas tienen que vivir, entonces, realmente es 

el caso en el que un cristiano se siente estimulado para hacer de todo para restituir su 

dignidad. (9 de noviembre de 2016)  
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Sacramentos y justicia 

Para transmitir esta riqueza hay un medio particular, que pone en juego a toda la persona, 

cuerpo, espíritu, interioridad y relaciones. Este medio son los sacramentos, celebrados en la 

liturgia de la Iglesia. En ellos se comunica una memoria encarnada, ligada a los tiempos y 

lugares de la vida, asociada a todos los sentidos; implican a la persona, como miembro de 

un sujeto vivo, de un tejido de relaciones comunitarias. (29 de junio de 2013, no. 40) 

Los Sacramentos expresan y realizan una comunión efectiva y profunda entre nosotros, 

puesto que en ellos encontramos a Cristo Salvador y, a través de Él, a nuestros hermanos en 

la fe. ... Cuando celebramos la Eucaristía es Jesús vivo quien nos congrega, nos hace 

comunidad, nos hace adorar al Padre. Cada uno de nosotros, en efecto, mediante el 

Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, está incorporado a Cristo y unido a toda la 

comunidad de los creyentes. Por lo tanto, si por un lado es la Iglesia la que “hace” los 

Sacramentos, por otro son los Sacramentos que “hacen” a la Iglesia, la edifican, generando 

nuevos hijos, agregándolos al pueblo santo de Dios, consolidando su pertenencia. (6 de 

noviembre de 2013) 

Cada encuentro con Cristo, que en los Sacramentos nos dona la salvación, nos invita a “ir” 

y comunicar a los demás una salvación que hemos podido ver, tocar, encontrar, acoger, y 

que es verdaderamente creíble porque es amor. De este modo los Sacramentos nos 

impulsan a ser misioneros, y el compromiso apostólico de llevar el Evangelio a todo 

ambiente… (6 de noviembre de 2013) 

Por lo tanto, vivir la unidad en la Iglesia y la comunión de la caridad significa no buscar el 

propio interés, sino compartir los sufrimientos y las alegrías de los hermanos (cf. 1 Cor 12, 

26), dispuestos a llevar los pesos de los más débiles y pobres. Esta solidaridad fraterna no 

es una figura retórica, un modo de decir, sino que es parte integrante de la comunión entre 

los cristianos. Si lo vivimos, somos en el mundo signo, “sacramento” del amor de Dios. Lo 

somos los unos para los otros y lo somos para todos. No se trata sólo de esa caridad menuda 

que nos podemos ofrecer mutuamente, se trata de algo más profundo: es una comunión que 

nos hace capaces de entrar en la alegría y en el dolor de los demás para hacerlos 

sinceramente nuestros. (6 de noviembre de 2013) 

A través de su realidad visible, de todo lo que se ve, los sacramentos y el testimonio de 

todos nosotros cristianos, la Iglesia está llamada cada día a hacerse cercana a cada hombre, 

comenzando por quien es pobre, por quien sufre y está marginado, de modo que siga 

haciendo sentir en todos la mirada compasiva y misericordiosa de Jesús. (29 de octubre de 

2014) 

BAUTISMO: 

Y con la gracia del Bautismo y de la Comunión eucarística puedo llegar a ser instrumento 

de la misericordia de Dios, de la bella misericordia de Dios. (1 de abril de 2013) 

En el bautismo el hombre recibe también una doctrina que profesar y una forma concreta de 

vivir, que implica a toda la persona y la pone en el camino del bien. Es transferido a un 

ámbito nuevo, colocado en un nuevo ambiente, con una forma nueva de actuar en común, 
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en la Iglesia. El bautismo nos recuerda así que la fe no es obra de un individuo aislado, no 

es un acto que el hombre pueda realizar contando sólo con sus fuerzas, sino que tiene que 

ser recibida, entrando en la comunión eclesial que transmite el don de Dios: nadie se 

bautiza a sí mismo, igual que nadie nace por su cuenta. Hemos sido bautizados. (29 de 

junio de 2013, no. 41) 

De este modo, mediante la inmersión en el agua, el bautismo nos habla de la estructura 

encarnada de la fe. La acción de Cristo nos toca en nuestra realidad personal, 

transformándonos radicalmente, haciéndonos hijos adoptivos de Dios, partícipes de su 

naturaleza divina; modifica así todas nuestras relaciones, nuestra forma de estar en el 

mundo y en el cosmos, abriéndolas a su misma vida de comunión. (29 de junio de 2013, no. 

42) 

La fe se vive dentro de la comunidad de la Iglesia, se inscribe en un “nosotros” 

comunitario. Así, el niño es sostenido por otros, por sus padres y padrinos, y es acogido en 

la fe de ellos, que es la fe de la Iglesia, simbolizada en la luz que el padre enciende en el 

cirio durante la liturgia bautismal. (29 de junio de 2013, no. 43) 

La Iglesia no es algo distinto a nosotros mismos, sino que se ha de mirar como la totalidad 

de los creyentes, como el “nosotros” de los cristianos: yo, tú, todos nosotros somos parte de 

la Iglesia. ... La Iglesia somos todos: desde el niño bautizado recientemente hasta los 

obispos, el Papa; todos somos Iglesia y todos somos iguales a los ojos de Dios. Todos 

estamos llamados a colaborar en el nacimiento a la fe de nuevos cristianos, todos estamos 

llamados a ser educadores en la fe, a anunciar el Evangelio. (11 de septiembre de 2013) 

También vosotros, queridos amigos, os sentís enviados a las hermanas y a los hermanos 

más pobres, frágiles, marginados. Lo hacéis en cuanto bautizados, percibiéndolo una tarea 

vuestra de fieles laicos, y no como un ministerio excepcional u ocasional, sino fundamental, 

en el que la Iglesia se identifica, ejercitándolo cotidianamente. (31 de octubre de 2013) 

Ser santos no es un privilegio de pocos, como si alguien hubiera tenido una gran herencia. 

Todos nosotros en el Bautismo tenemos la herencia de poder llegar a ser santos. La santidad 

es una vocación para todos. Todos, por lo tanto, estamos llamados a caminar por el camino 

de la santidad, y esta senda tiene un nombre, un rostro: el rostro de Jesucristo. Él nos 

enseña a ser santos. En el Evangelio nos muestra el camino: el camino de las 

Bienaventuranzas (cf. Mt 5, 1-12). El Reino de los cielos, en efecto, es para quienes no 

ponen su seguridad en las cosas, sino en el amor de Dios; para quienes tienen un corazón 

sencillo, humilde, no presumen ser justos y no juzgan a los demás, quienes saben alegrarse 

con quien se alegra, no son violentos sino misericordiosos y buscan ser artífices de 

reconciliación y de paz. El santo, la santa, es artífice de reconciliación y de paz; ayuda 

siempre a la gente a reconciliarse y ayuda siempre a fin de que haya paz. Y así es hermosa 

la santidad; es un hermoso camino. (1 de noviembre de 2013) 

Nosotros, con el Bautismo, somos inmersos en esa fuente inagotable de vida que es la 

muerte de Jesús, el más grande acto de amor de toda la historia; y gracias a este amor 

podemos vivir una vida nueva, no ya en poder del mal, del pecado y de la muerte, sino en la 

comunión con Dios y con los hermanos. (8 de enero de 2014) 
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Debemos despertar la memoria de nuestro Bautismo. Estamos llamados a vivir cada día 

nuestro Bautismo, como realidad actual en nuestra existencia. ... Es en virtud del Bautismo, 

en efecto, que, liberados del pecado original, hemos sido injertados en la relación de Jesús 

con Dios Padre; que somos portadores de una esperanza nueva, porque el Bautismo nos da 

esta esperanza nueva: la esperanza de ir por el camino de la salvación, toda la vida. ... 

Gracias al Bautismo somos capaces de perdonar y amar incluso a quien nos ofende y nos 

causa el mal; logramos reconocer en los últimos y en los pobres el rostro del Señor que nos 

visita y se hace cercano. El Bautismo nos ayuda a reconocer en el rostro de las personas 

necesitadas, en los que sufren, incluso de nuestro prójimo, el rostro de Jesús. Todo esto es 

posible gracias a la fuerza del Bautismo. (8 de enero de 2014) 

En la escuela del Concilio Vaticano II, decimos hoy que el Bautismo nos hace entrar en el 

Pueblo de Dios, nos convierte en miembros de un Pueblo en camino, un Pueblo que 

peregrina en la historia. (15 de enero de 2014, Audiencia general) 

En virtud del Bautismo nos convertimos en discípulos misioneros, llamados a llevar el 

Evangelio al mundo (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 120). (15 de enero de 2014, 

Audiencia general) 

Somos comunidad de creyentes, somos Pueblo de Dios y en esta comunidad 

experimentamos la belleza de compartir la experiencia de un amor que nos precede a todos, 

pero que al mismo tiempo nos pide ser “canales” de la gracia los unos para los otros, a 

pesar de nuestros límites y nuestros pecados. La dimensión comunitaria no es sólo un 

“marco”, un “contorno”, sino que es parte integrante de la vida cristiana, del testimonio y 

de la evangelización. La fe cristiana nace y vive en la Iglesia, y en el Bautismo las familias 

y las parroquias celebran la incorporación de un nuevo miembro a Cristo y a su Cuerpo que 

es la Iglesia. (15 de enero de 2014, Audiencia general) 

Todos nosotros, los bautizados, somos discípulos misioneros y estamos llamados a ser en el 

mundo un Evangelio viviente: con una vida santa daremos “sabor” a los distintos ambientes 

y los defenderemos de la corrupción, como lo hace la sal; y llevaremos la luz de Cristo con 

el testimonio de una caridad genuina. (9 de febrero de 2014) 

Cada bautizado está llamado a dar testimonio, con las palabras y con la vida, que Jesús ha 

resucitado, que Jesús está vivo y presente en medio de nosotros. Todos nosotros estamos 

llamados a dar testimonio de que Jesús está vivo. Podemos preguntarnos: pero, ¿quién es el 

testigo? El testigo es uno que ha visto, que recuerda y cuenta. Ver, recordar y contar son 

los tres verbos que describen la identidad y la misión. El testigo es uno que ha visto, con 

ojo objetivo, ha visto una realidad, pero no con ojo indiferente; ha visto y se ha dejado 

involucrar por el acontecimiento. Por eso recuerda, no sólo porque sabe reconstruir de 

modo preciso los hechos sucedidos, sino también porque esos hechos le han hablado y él ha 

captado el sentido profundo. Entonces el testigo cuenta, no de manera fría y distante sino 

como uno que se ha dejado cuestionar y desde aquel día ha cambiado de vida. El testigo es 

uno que ha cambiado de vida. (19 de abril de 2015) 

Cuando nosotros cristianos decimos que compartimos un solo Bautismo, afirmamos que 

todos nosotros —católicos, protestantes y ortodoxos— compartimos la experiencia de estar 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium_sp.html
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llamados de las despiadadas y alienantes tinieblas al encuentro con el Dios vivo, lleno de 

misericordia. Todos, de hecho, desgraciadamente, experimentamos el egoísmo, que genera 

división, cerrazón, desprecio. Volver a partir del Bautismo quiere decir reencontrar la 

fuente de la misericordia, fuente de esperanza para todos, porque ninguno está excluido de 

la misericordia de Dios. (20 de enero de 2016) 

Compartir esta gracia crea un vínculo indisoluble entre nosotros los cristianos, así que, en 

virtud del Bautismo, podemos considerarnos todos realmente hermanos. Somos realmente 

pueblo santo de Dios, aun si, a causa de nuestros pecados, no somos todavía un pueblo 

plenamente unido. La misericordia de Dios, que actúa en el Bautismo, es más fuerte que 

nuestras divisiones. En la medida en que acogemos la gracia de la misericordia, nos 

volvemos cada vez más plenamente pueblo de Dios, y también llegamos a ser capaces de 

anunciar a todos sus obras maravillosas, precisamente a partir de un sencillo y fraterno 

testimonio de unidad. (20 de enero de 2016) 

Hay un nexo invisible, pero no por eso menos real, que nos hace ser “un solo cuerpo”, en 

virtud del único Bautismo recibido, animados por “un solo Espíritu” (cf. Ef 4,4). (4 de 

agosto de 2016, Santa María)  

Queridos hermanos, el agua que dona la vida eterna ha sido derramada en nuestros 

corazones en el día de nuestro Bautismo; entonces Dios nos ha transformado y llenado de 

su gracia. Pero puede darse que este gran don lo hemos olvidado, o reducido a un mero dato 

personal; y quizá vamos en busca de “pozos” cuyas aguas no nos sacian. Cuando olvidamos 

el agua verdadera, buscamos pozos que no tienen aguas limpias. ¡Entonces este Evangelio 

es precisamente para nosotros! No solo para la samaritana, para nosotros. Jesús nos habla 

como a la samaritana. Cierto, nosotros ya lo conocemos, pero quizá todavía no lo hemos 

encontrado personalmente. Sabemos quién es Jesús, pero quizá no lo hemos encontrado 

personalmente, hablando con Él, y no lo hemos reconocido todavía como nuestro Salvador. 

Este tiempo de Cuaresma es una buena ocasión para acercarse a Él, encontrarlo en la 

oración en un diálogo de corazón a corazón, hablar con Él, escucharle; es una buena 

ocasión para ver su rostro también en el rostro de un hermano y de una hermana que sufre. 

De esta forma podemos renovar en nosotros la gracia del Bautismo, saciar nuestra sed en la 

fuente de la Palabra de Dios y de su Espíritu Santo; y así descubrir también la alegría de 

convertirse en artífices de reconciliación e instrumentos de paz en la vida cotidiana. (19 de 

marzo de 2017) 

Este episodio nos lleva a reflexionar sobre nuestra fe, nuestra fe en Cristo, el Hijo de Dios, 

y al mismo tiempo se refiere también al Bautismo, que es el primer sacramento de la fe: el 

sacramento que nos hace “venir a la luz”, mediante el renacimiento del agua y del Espíritu 

Santo; así como le sucede al ciego de nacimiento, al cual se le abren los ojos después de 

haberse lavado en el agua de la piscina de Siloé. El ciego de nacimiento sanado nos 

representa cuando no nos damos cuenta de que Jesús es la luz, es “la luz del mundo”, 

cuando miramos a otro lado, cuando preferimos confiar en pequeñas luces, cuando nos 

tambaleamos en la oscuridad. El hecho de que ese ciego no tenga un nombre nos ayuda a 

reflejarnos con nuestro rostro y nuestro nombre en su historia. También nosotros hemos 

sido “iluminados” por Cristo en el Bautismo, y por ello estamos llamados a comportarnos 

como hijos de la luz. Y comportarse como hijos de la luz exige un cambio radical de 
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mentalidad, una capacidad de juzgar hombres y cosas según otra escala de valores, que 

viene de Dios. El sacramento del Bautismo, efectivamente, exige la elección de vivir como 

hijos de la luz y caminar en la luz. Si ahora os preguntase: “¿Creéis que Jesús es el Hijo de 

Dios? ¿Creéis que puede cambiaros el corazón? ¿Creéis que puede hacer ver la realidad 

como la ve Él, no como la vemos nosotros? ¿Creéis que Él es la luz, nos da la verdadera 

luz?” ¿Qué responderíais? Que cada uno responda en su corazón. (26 de marzo de 2017) 

¿Qué significa tener la verdadera luz, caminar en la luz? Significa ante todo abandonar las 

luces falsas: la luz fría y fatua del prejuicio contra los demás, porque el prejuicio 

distorsiona la realidad y nos carga de rechazo contra quienes juzgamos sin misericordia y 

condenamos sin apelo. ¡Este es el pan de todos los días! Cuando se chismorrea sobre los 

demás, no se camina en la luz, se camina en las sombras. Otra falsa luz, porque es 

seductora y ambigua, es la del interés personal: si valoramos hombres y cosas en base al 

criterio de nuestra utilidad, de nuestro placer, de nuestro prestigio, no somos fieles la 

verdad en las relaciones y en las situaciones. Si vamos por este camino del buscar solo el 

interés personal, caminamos en las sombras. (26 de marzo de 2017) 

CONFIRMACIÓN: 

El Espíritu Santo nos transforma verdaderamente y quiere transformar, contando con 

nosotros, el mundo en que vivimos. Abramos la puerta al Espíritu, dejemos que Él nos guíe, 

dejemos que la acción continua de Dios nos haga hombres y mujeres nuevos, animados por 

el amor de Dios, que el Espíritu Santo nos concede. Qué hermoso si cada noche, 

pudiésemos decir: hoy en la escuela, en casa, en el trabajo, guiado por Dios, he realizado un 

gesto de amor hacia un compañero, mis padres, un anciano. ¡Qué hermoso! (28 de abril de 

2013, Confirmación) 

Regalos dados no para que queden ocultos, sino para compartirlos con los demás. No se 

dan para beneficio de quien los recibe, sino para utilidad del pueblo de Dios. (6 de 

noviembre de 2013) 

Los paganos, observando a los primeros cristianos, decían: ¡cómo se aman, cómo se 

quieren! No se odian, no hablan mal unos de otros. Esta es la caridad, el amor de Dios que 

el Espíritu Santo nos pone en el corazón. Los carismas son importantes en la vida de la 

comunidad cristiana, pero son siempre medios para crecer en la caridad, en el amor, que san 

Pablo sitúa sobre los carismas (cf. 1 Cor 13, 1-13). (6 de noviembre de 2013) 

Pero también después de la Confirmación, toda la vida, es un encuentro con Jesús: en la 

oración, cuando vamos a misa y cuando realizamos buenas obras, cuando visitamos a los 

enfermos, cuando ayudamos a un pobre, cuando pensamos en los demás, cuando no somos 

egoístas, cuando somos amables... en estas cosas encontramos siempre a Jesús. Y el camino 

de la vida es precisamente este: caminar para encontrar a Jesús. (1 de diciembre de 2013, 

San Cirilo) 

En virtud del Bautismo y de la Confirmación estamos llamados a configurarnos con Cristo, 

el Buen Samaritano de todos los que sufren. “En esto hemos conocido lo que es el amor: en 

que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar la vida por los hermanos” 
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(1 Jn 3,16). Cuando nos acercamos con ternura a los que necesitan atención, llevamos la 

esperanza y la sonrisa de Dios en medio de las contradicciones del mundo. Cuando la 

entrega generosa hacia los demás se vuelve el estilo de nuestras acciones, damos espacio al 

Corazón de Cristo y el nuestro se inflama, ofreciendo así nuestra aportación a la llegada del 

Reino de Dios. (6 de diciembre de 2013) 

EUCARISTÍA: 

Preguntémonos: ¿cómo sigo yo a Jesús? Jesús habla en silencio en el Misterio de la 

Eucaristía y cada vez nos recuerda que seguirle quiere decir salir de nosotros mismos y 

hacer de nuestra vida no una posesión nuestra, sino un don a Él y a los demás. (30 de mayo 

de 2013, Homilía del Corpus Christi) 

Esta tarde, también nosotros estamos alrededor de la mesa del Señor, de la mesa del 

Sacrificio eucarístico, en la que Él nos dona de nuevo su Cuerpo, hace presente el único 

sacrificio de la Cruz. Es en la escucha de su Palabra, alimentándonos de su Cuerpo y de su 

Sangre, como Él hace que pasemos de ser multitud a ser comunidad, del anonimato a la 

comunión. La Eucaristía es el Sacramento de la comunión, que nos hace salir del 

individualismo para vivir juntos el seguimiento, la fe en Él. Entonces todos deberíamos 

preguntarnos ante el Señor: ¿cómo vivo yo la Eucaristía? ¿La vivo de modo anónimo o 

como momento de verdadera comunión con el Señor, pero también con todos los hermanos 

y las hermanas que comparten esta misma mesa? ¿Cómo son nuestras celebraciones 

eucarísticas? (30 de mayo de 2013, Homilía del Corpus Christi) 

¿De dónde nace la multiplicación de los panes? La respuesta está en la invitación de Jesús a 

los discípulos: “Dadles vosotros...”, “dar”, compartir. ¿Qué comparten los discípulos? Lo 

poco que tienen: cinco panes y dos peces. Pero son precisamente esos panes y esos peces 

los que en las manos del Señor sacian a toda la multitud. Y son justamente los discípulos, 

perplejos ante la incapacidad de sus medios y la pobreza de lo que pueden poner a 

disposición, quienes acomodan a la gente y distribuyen —confiando en la palabra de 

Jesús— los panes y los peces que sacian a la multitud. Y esto nos dice que en la Iglesia, 

pero también en la sociedad, una palabra clave de la que no debemos tener miedo es 

“solidaridad”, o sea, saber poner a disposición de Dios lo que tenemos, nuestras humildes 

capacidades, porque sólo compartiendo, sólo en el don, nuestra vida será fecunda, dará 

fruto. Solidaridad: ¡una palabra malmirada por el espíritu mundano! (30 de mayo de 2013, 

Homilía del Corpus Christi) 

Esta tarde, de nuevo, el Señor distribuye para nosotros el pan que es su Cuerpo, Él se hace 

don. Y también nosotros experimentamos la “solidaridad de Dios” con el hombre, una 

solidaridad que jamás se agota, una solidaridad que no acaba de sorprendernos: Dios se 

hace cercano a nosotros, en el sacrificio de la Cruz se abaja entrando en la oscuridad de la 

muerte para darnos su vida, que vence el mal, el egoísmo y la muerte. Jesús también esta 

tarde se da a nosotros en la Eucaristía, comparte nuestro mismo camino, es más, se hace 

alimento, el verdadero alimento que sostiene nuestra vida también en los momentos en los 

que el camino se hace duro, los obstáculos ralentizan nuestros pasos. Y en la Eucaristía el 

Señor nos hace recorrer su camino, el del servicio, el de compartir, el del don, y lo poco que 

tenemos, lo poco que somos, si se comparte, se convierte en riqueza, porque el poder de 
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Dios, que es el del amor, desciende sobre nuestra pobreza para transformarla. (30 de mayo 

de 2013, Homilía del Corpus Christi) 

Así que preguntémonos esta tarde, al adorar a Cristo presente realmente en la Eucaristía: 

¿me dejo transformar por Él? ¿Dejo que el Señor, que se da a mí, me guíe para salir cada 

vez más de mi pequeño recinto, para salir y no tener miedo de dar, de compartir, de amarle 

a Él y a los demás? Hermanos y hermanas: seguimiento, comunión, compartir. Oremos para 

que la participación en la Eucaristía nos provoque siempre: a seguir al Señor cada día, a ser 

instrumentos de comunión, a compartir con Él y con nuestro prójimo lo que somos. 

Entonces nuestra existencia será verdaderamente fecunda. (30 de mayo de 2013, Homilía 

del Corpus Christi) 

En el altar adoramos la Carne de Jesús; en ellos encontramos las llagas de Jesús. Jesús 

oculto en la Eucaristía y Jesús oculto en estas llagas. ¡Necesitan ser escuchadas! Tal vez no 

tanto en los periódicos, como noticias; esa es una escucha que dura uno, dos, tres días, 

luego viene otro, y otro... Deben ser escuchadas por quienes se dicen cristianos. El cristiano 

adora a Jesús, el cristiano busca a Jesús, el cristiano sabe reconocer las llagas de Jesús. Y 

hoy, todos nosotros, aquí, necesitamos decir: “Estas llagas deben ser escuchadas”. Pero hay 

otra cosa que nos da esperanza. Jesús está presente en la Eucaristía, aquí es la Carne de 

Jesús; Jesús está presente entre vosotros, es la Carne de Jesús: son las llagas de Jesús en 

estas personas. (4 de octubre de 2013, Enfermos) 

La Eucaristía, si bien constituye la plenitud de la vida sacramental, no es un premio para los 

perfectos sino un generoso remedio y un alimento para los débiles. (24 de noviembre de 

2013, no. 47) 

Ahora, nosotros, cuando participamos en la santa misa, nos encontramos con hombres y 

mujeres de todo tipo: jóvenes, ancianos, niños; pobres y acomodados; originarios del lugar 

y extranjeros; acompañados por familiares y solos... ¿Pero la Eucaristía que celebro, me 

lleva a sentirles a todos, verdaderamente, como hermanos y hermanas? ¿Hace crecer en mí 

la capacidad de alegrarme con quien se alegra y de llorar con quien llora? ¿Me impulsa a ir 

hacia los pobres, los enfermos, los marginados? ¿Me ayuda a reconocer en ellos el rostro de 

Jesús? (12 de febrero de 2014) 

Todos nosotros vamos a misa porque amamos a Jesús y queremos compartir, en la 

Eucaristía, su pasión y su resurrección. ¿Pero amamos, como quiere Jesús, a aquellos 

hermanos y hermanas más necesitados? (12 de febrero de 2014) 

En la Eucaristía Jesús no da un pan, sino el pan de vida eterna, se dona a Sí mismo, 

entregándose al Padre por amor a nosotros. Y nosotros tenemos que ir a la Eucaristía con 

estos sentimientos de Jesús, es decir, la compasión y la voluntad de compartir. Quien va a 

la Eucaristía sin tener compasión hacia los necesitados y sin compartir, no está bien con 

Jesús. (3 de agosto de 2014) 

El encuentro con Jesús en la Eucaristía será fuente de esperanza para el mundo si, 

transformados por el poder del Espíritu Santo a imagen de aquel que encontramos, 

aceptamos la misión de transformar el mundo donando la plenitud de vida que nosotros 
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mismos hemos recibido y experimentado, llevando esperanza, perdón, sanación y amor a 

quienes tienen necesidad, especialmente a los pobres, los desheredados y los oprimidos, 

compartiendo con ellos la vida y las aspiraciones y caminando con ellos en la búsqueda de 

una auténtica vida humana en Cristo Jesús. (27 de septiembre de 2014) 

La Cuaresma es un tiempo propicio para dejarnos servir por Cristo y así llegar a ser como 

Él. Esto sucede cuando escuchamos la Palabra de Dios y cuando recibimos los 

sacramentos, en particular la Eucaristía. En ella nos convertimos en lo que recibimos: el 

cuerpo de Cristo. En él no hay lugar para la indiferencia, que tan a menudo parece tener 

tanto poder en nuestros corazones. Quien es de Cristo pertenece a un solo cuerpo y en Él no 

se es indiferente hacia los demás. “Si un miembro sufre, todos sufren con él; y si un 

miembro es honrado, todos se alegran con él” (1 Co 12,26). (4 de octubre de 2014) 

La Iglesia es communio sanctorum porque en ella participan los santos, pero a su vez 

porque es comunión de cosas santas: el amor de Dios que se nos reveló en Cristo y todos 

sus dones. Entre éstos está también la respuesta de cuantos se dejan tocar por ese amor. En 

esta comunión de los santos y en esta participación en las cosas santas, nadie posee sólo 

para sí mismo, sino que lo que tiene es para todos. Y puesto que estamos unidos en Dios, 

podemos hacer algo también por quienes están lejos, por aquellos a quienes nunca 

podríamos llegar sólo con nuestras fuerzas, porque con ellos y por ellos rezamos a Dios 

para que todos nos abramos a su obra de salvación. (4 de octubre de 2014) 

Lo podemos encontrar realmente presente en los Sacramentos, especialmente en la 

Eucaristía. Lo podemos reconocer en el rostro de nuestros hermanos, en especial en los 

pobres, enfermos, presos y refugiados: ellos son carne viva del Cristo que sufre e imagen 

visible del Dios invisible. (11 de enero de 2015) 

La Iglesia nos llama a tener y promover una vida litúrgica auténtica, a fin de que pueda 

haber sintonía entre lo que la liturgia celebra y lo que nosotros vivimos en nuestra 

existencia. Se trata de expresar en la vida lo que hemos recibido mediante la fe y lo que 

hemos celebrado (cf. Sacrosanctum Concilium, 10). (7 de marzo de 2015) 

El discípulo de Jesús va a la iglesia para encontrarse con el Señor y encontrar en su gracia, 

operante en los sacramentos, la fuerza para pensar y obrar según el Evangelio. Por lo que 

no podemos ilusionarnos con entrar en la casa del Señor y “encubrir”, con oraciones y 

prácticas de devoción, comportamientos contrarios a las exigencias de la justicia, la 

honradez o la caridad hacia el prójimo. No podemos sustituir con “honores religiosos” lo 

que debemos dar al prójimo, postergando una verdadera conversión. El culto, las 

celebraciones litúrgicas, son el ámbito privilegiado para escuchar la voz del Señor, que guía 

por el camino de la rectitud y de la perfección cristiana. (7 de marzo de 2015) 

Esto sucede cada vez que celebramos el memorial del Señor en la Eucaristía: entramos en 

comunión con Cristo Siervo para obedecer a su mandamiento de amarnos como Él nos ha 

amado (cf. Jn 13, 34; 15, 12). Si nos acercamos a la santa Comunión sin estar sinceramente 

dispuestos a lavarnos los pies los unos a los otros, no reconocemos el Cuerpo del Señor. Es 

el servicio de Jesús que se dona a sí mismo, totalmente. (1 de abril de 2015) 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html


288 

 

La Eucaristía une el cielo y la tierra, abraza y penetra todo lo creado. El mundo que salió de 

las manos de Dios vuelve a él en feliz y plena adoración. En el Pan eucarístico, “la creación 

está orientada hacia la divinización, hacia las santas bodas, hacia la unificación con el 

Creador mismo”. Por eso, la Eucaristía es también fuente de luz y de motivación para 

nuestras preocupaciones por el ambiente, y nos orienta a ser custodios de todo lo creado. 

(24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 236) 

No basta afirmar que en la Eucaristía Jesús está presente, sino que es necesario ver en ella 

la presencia de una vida donada y participar de ella. Cuando tomamos y comemos ese Pan, 

somos asociados a la vida de Jesús, entramos en comunión con Él, nos comprometemos a 

realizar la comunión entre nosotros, a transformar nuestra vida en don, sobre todo a los más 

pobres. (7 de junio de 2015) 

La fiesta de hoy evoca este mensaje solidario y nos impulsa a acoger la invitación íntima a 

la conversión y al servicio, al amor y al perdón. Nos estimula a convertirnos, con la vida, en 

imitadores de lo que celebramos en la liturgia. El Cristo, que nos nutre bajo las especies 

consagradas del pan y del vino, es el mismo que viene a nuestro encuentro en los 

acontecimientos cotidianos; está en el pobre que tiende la mano, está en el que sufre e 

implora ayuda, está en el hermano que pide nuestra disponibilidad y espera nuestra acogida. 

Está en el niño que no sabe nada de Jesús, de la salvación, que no tiene fe. Está en cada ser 

humano, también en el más pequeño e indefenso. (7 de junio de 2015) 

La Eucaristía, fuente de amor para la vida de la Iglesia, es escuela de caridad y solidaridad. 

Quien se nutre del Pan de Cristo no puede quedar indiferente ante los que no tienen el pan 

cotidiano. Y hoy, lo sabemos, es un problema cada vez más grave. (7 de junio de 2015) 

Entre las iniciativas que es necesario consolidar cada vez más está la pastoral familiar, ante 

los graves problemas sociales que la aquejan: la difícil situación económica, la emigración, 

la violencia doméstica, la desocupación, el narcotráfico, la corrupción. Son realidades que 

generan preocupación. Permítanme llamar su atención sobre el valor y la belleza del 

matrimonio. La complementariedad del hombre y la mujer, vértice de la creación divina, 

está siendo cuestionada por la llamada ideología de género, en nombre de una sociedad 

más libre y más justa. Las diferencias entre hombre y mujer no son para la contraposición o 

subordinación, sino para la comunión y la generación, siempre a “imagen y semejanza” de 

Dios. Sin la mutua entrega, ninguno de los dos puede siquiera comprenderse en 

profundidad (cf. Audiencia general, 15 abril 2015). El sacramento del matrimonio es signo 

del amor de Dios por la humanidad y de la entrega de Cristo por su Esposa, la Iglesia. 

Cuiden este tesoro, uno de los “más importantes de los pueblos latinoamericanos y 

caribeños” (Aparecida, 433). (8 de junio de 2015) 

La Eucaristía es Sacramento de comunión, que nos hace salir del individualismo para vivir 

juntos el seguimiento y nos da la certeza de lo que tenemos, de lo que somos, que si es 

tomado, si es bendecido y si es entregado, con el poder de Dios, con el poder de su amor, se 

convierte en pan de vida para los demás. (9 de julio de 2015, Homilía) 

Y la Iglesia celebra la Eucaristía, celebra la memoria del Señor, el sacrificio del Señor. ... 

Jesús quiere que participemos de su vida y a través nuestro se vaya multiplicando en 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20150415_udienza-generale.html
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nuestra sociedad. No somos personas aisladas, separadas, sino somos el Pueblo de la 

memoria actualizada y siempre entregada. Una vida memoriosa necesita de los demás, del 

intercambio, del encuentro, de una solidaridad real que sea capaz de entrar en la lógica del 

tomar, bendecir y entregar en la lógica del amor. (9 de julio de 2015, Homilía) 

Al comulgar con Él, recibimos su vida en nosotros y nos convertimos en hijos del Padre 

celestial y hermanos entre nosotros. Recibiendo la comunión nos encontramos con Jesús 

realmente vivo y resucitado. Participar en la Eucaristía significa entrar en la lógica de Jesús, 

la lógica de la gratuidad, de la fraternidad. Y, por pobres que seamos, todos podemos dar 

algo. “Recibir la Comunión” significa recibir de Cristo la gracia que nos hace capaces de 

compartir con los demás lo que somos y tenemos. (26 de julio de 2015) 

En esta línea es conveniente tomar muy en serio un texto bíblico que suele ser interpretado 

fuera de su contexto, o de una manera muy general, con lo cual se puede descuidar su 

sentido más inmediato y directo, que es marcadamente social. Se trata de 1 Co 11,17-34, 

donde san Pablo enfrenta una situación vergonzosa de la comunidad. Allí, algunas personas 

acomodadas tendían a discriminar a los pobres, y esto se producía incluso en el ágape que 

acompañaba a la celebración de la Eucaristía. Mientras los ricos gustaban sus manjares, los 

pobres se quedaban mirando y sin tener qué comer: Así, “uno pasa hambre, el otro está 

borracho. ¿No tenéis casas donde comer y beber? ¿O tenéis en tan poco a la Iglesia de Dios 

que humilláis a los pobres?” (vv. 21-22) (19 de marzo de 2016, no. 185) 

La Eucaristía reclama la integración en un único cuerpo eclesial. Quien se acerca al Cuerpo 

y a la Sangre de Cristo no puede al mismo tiempo ofender este mismo Cuerpo provocando 

escandalosas divisiones y discriminaciones entre sus miembros. Se trata, pues, de 

“discernir” el Cuerpo del Señor, de reconocerlo con fe y caridad, tanto en los signos 

sacramentales como en la comunidad, de otro modo, se come y se bebe la propia 

condenación (cf. v. 11, 29). Este texto bíblico es una seria advertencia para las familias que 

se encierran en su propia comodidad y se aíslan, pero más particularmente para las familias 

que permanecen indiferentes ante el sufrimiento de las familias pobres y más necesitadas. 

La celebración eucarística se convierte así en un constante llamado para “que cada cual se 

examine” (v. 28) en orden a abrir las puertas de la propia familia a una mayor comunión 

con los descartables de la sociedad, y, entonces sí, recibir el Sacramento del amor 

eucarístico que nos hace un solo cuerpo. No hay que olvidar que “la ‘mística’ del 

Sacramento tiene un carácter social”. Cuando quienes comulgan se resisten a dejarse 

impulsar en un compromiso con los pobres y sufrientes, o consienten distintas formas de 

división, de desprecio y de inequidad, la Eucaristía es recibida indignamente. En cambio, 

las familias que se alimentan de la Eucaristía con adecuada disposición refuerzan su deseo 

de fraternidad, su sentido social y su compromiso con los necesitados. (19 de marzo de 

2016, no. 186) 

Vivir la comunión con Cristo es otra cosa distinta a permanecer pasivos y ajenos a la vida 

cotidiana; por el contrario, nos introduce cada vez más en la relación con los hombres y las 

mujeres de nuestro tiempo, para ofrecerles la señal concreta de la misericordia y de la 

atención de Cristo. Mientras nos nutre de Cristo, la Eucaristía que celebramos nos 

transforma poco a poco también a nosotros en cuerpo de Cristo y nutrimento espiritual para 

los hermanos. Jesús quiere llegar a todos, para llevar a todos el amor de Dios. Por ello 
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convierte a cada creyente en servidor de la misericordia. Jesús ha visto a la muchedumbre, 

ha sentido compasión por ella y ha multiplicado los panes; así hace lo mismo con la 

Eucaristía. Y nosotros, creyentes que recibimos este pan eucarístico, estamos empujados 

por Jesús a llevar este servicio a los demás, con su misma compasión. Este es el camino. 

(17 de agosto de 2016) 

Los discípulos reconocieron a Jesús “al partir el pan”, en la Eucarística. Si nosotros no 

quitamos el velo que oscurece nuestros ojos, si no rompemos la dureza de nuestro corazón 

y de nuestros prejuicios nunca podremos reconocer el rostro de Dios. (29 de abril de 2017, 

Misa)  

Queridos peregrinos, ante nuestros ojos tenemos a Jesús invisible pero presente en la 

Eucaristía, así como tenemos a Jesús oculto pero presente en las llagas de nuestros 

hermanos y hermanas enfermos y atribulados. En el altar, adoramos la carne de Jesús; en 

ellos, descubrimos las llagas de Jesús. El cristiano adora a Jesús, el cristiano busca a Jesús, 

el cristiano sabe reconocer las llagas de Jesús. (13 de mayo de 2017, Saludo) 

La oración, el camino del discipulado y la conversión encuentran en la caridad, que se 

transforma en compartir, la prueba de su autenticidad evangélica. Y esta forma de vida 

produce alegría y serenidad espiritual, porque se toca con la mano la carne de Cristo. Si 

realmente queremos encontrar a Cristo, es necesario que toquemos su cuerpo en el cuerpo 

llagado de los pobres, como confirmación de la comunión sacramental recibida en la 

Eucaristía. El Cuerpo de Cristo, partido en la sagrada liturgia, se deja encontrar por la 

caridad compartida en los rostros y en las personas de los hermanos y hermanas más 

débiles. (13 de junio de 2017) 

PENITENCIA: 

Dios perdona a todo hombre en su soberana misericordia, pero Él mismo quiso que quienes 

pertenecen a Cristo y a la Iglesia reciban el perdón mediante los ministros de la comunidad. 

A través del ministerio apostólico me alcanza la misericordia de Dios, mis culpas son 

perdonadas y se me dona la alegría. De este modo Jesús nos llama a vivir la reconciliación 

también en la dimensión eclesial, comunitaria. (20 de noviembre de 2013) 

El próximo Jubileo Extraordinario de la Misericordia ofrece la oportunidad de redescubrir 

el sacramento de la Penitencia y la Reconciliación. La Confesión es el lugar donde se recibe 

como don el perdón y la misericordia de Dios. En la Confesión comienza la transformación 

de cada creyente individual y la reforma de la Iglesia. Confío en que se prestará mayor 

atención a este sacramento, tan importante para una renovación espiritual, en los planes 

pastorales diocesanos y parroquiales durante el Año Santo, e incluso después. (20 de 

noviembre de 2015) 

“Compasión” es una palabra muy profunda: compasión significa “padecer-con-el otro”. El 

corazón de Cristo manifiesta la compasión paterna de Dios por ese hombre, acercándose a 

él y tocándolo. Y este detalle es muy importante. Jesús “extendió la mano y lo tocó... la 

lepra se le quitó inmediatamente y quedó limpio” (v. 41-42). La misericordia de Dios 

supera toda barrera y la mano de Jesús tocó al leproso. Él no toma distancia de seguridad y 
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no actúa delegando, sino que se expone directamente al contagio de nuestro mal; y 

precisamente así nuestro mal se convierte en el lugar del contacto: Él, Jesús, toma de 

nosotros nuestra humanidad enferma y nosotros de Él su humanidad sana y capaz de sanar. 

Esto sucede cada vez que recibimos con fe un Sacramento: el Señor Jesús nos “toca” y nos 

dona su gracia. En este caso pensemos especialmente en el Sacramento de la 

Reconciliación, que nos cura de la lepra del pecado. (15 de febrero de 2015, Ángelus) 

Cuaresma, tiempo para ajustar los sentidos, abrir los ojos frente a tantas injusticias que 

atentan directamente contra el sueño y el proyecto de Dios. (14 de febrero de 2016, 

Homilía) 

UNCIÓN DE LOS ENFERMOS: 

Para favorecer la inserción real de los enfermos en la comunidad cristiana y suscitar en 

ellos un fuerte sentido de pertenencia, es necesaria una pastoral inclusiva en las parroquias 

y en las asociaciones. Se trata de valorar realmente la presencia y el testimonio de las 

personas que son frágiles y sufren, no sólo como destinatarios de la obra evangelizadora 

sino también como sujetos activos de esta misma acción apostólica. (9 de noviembre de 

2013) 

Que cada persona enferma y frágil pueda ver en vuestro rostro el rostro de Jesús, y que 

también vosotros podáis reconocer en la persona que sufre la carne de Cristo. (9 de 

noviembre de 2013) 

Queridos hermanos y hermanas enfermos, no os consideréis sólo objeto de solidaridad y 

caridad, sino más bien sentíos incluidos plenamente en la vida y en la misión de la Iglesia. 

Tenéis vuestro lugar, un papel específico en la parroquia y en todos los ámbitos eclesiales. 

Vuestra presencia silenciosa, pero más elocuente que muchas palabras, vuestra oración, la 

ofrenda diaria de vuestros sufrimientos en unión con los de Cristo crucificado por la 

salvación del mundo, la aceptación paciente e incluso gozosa de vuestra condición, son un 

recurso espiritual, un patrimonio para cada comunidad cristiana. Nos os avergoncéis de ser 

un tesoro precioso de la Iglesia. (9 de noviembre de 2013) 

Queridos enfermos, la Iglesia reconoce en vosotros una presencia especial de Cristo que 

sufre. En efecto, junto, o mejor aún, dentro de nuestro sufrimiento está el de Jesús, que 

lleva a nuestro lado el peso y revela su sentido. (6 de diciembre de 2013) 

El Hijo de Dios hecho hombre no ha eliminado de la experiencia humana la enfermedad y 

el sufrimiento sino que, tomándolos sobre sí, los ha transformado y delimitado. ... Como el 

Padre ha entregado al Hijo por amor, y el Hijo se entregó por el mismo amor, también 

nosotros podemos amar a los demás como Dios nos ha amado, dando la vida por nuestros 

hermanos. La fe en el Dios bueno se convierte en bondad, la fe en Cristo Crucificado se 

convierte en fuerza para amar hasta el final y hasta a los enemigos. La prueba de la fe 

auténtica en Cristo es el don de sí, el difundirse del amor por el prójimo, especialmente por 

el que no lo merece, por el que sufre, por el que está marginado. (6 de diciembre de 2013) 

La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está abandonado y muere solo. Es lo que 

hizo la beata Teresa por las calles de Calcuta; es lo que hicieron y hacen tantos cristianos 
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que no tienen miedo de estrechar la mano a quien está por dejar este mundo. Y también 

aquí la misericordia dona la paz a quien parte y a quien permanece, haciéndonos sentir que 

Dios es más grande que la muerte, y que permaneciendo en Él incluso la última separación 

es un “hasta la vista”... Ayudar a la gente a morir bien, en paz. (10 de septiembre de 2014) 

“Pobres y enfermos tendréis siempre con vosotros”, advierte Jesús (cf. Mt 26, 11), y la 

Iglesia los encuentra continuamente en su camino, considerando a las personas enfermas 

una vía privilegiada para encontrar a Cristo, acogerlo y servirlo. Curar a un enfermo, 

acogerlo, servirlo, es servir a Cristo: el enfermo es la carne de Cristo. (8 de febrero de 

2015) 

Y precisamente es un corazón de padre el que nosotros queremos encontrar cuando vamos 

al confesonario. Quizá nos dirá algo para hacernos entender mejor el mal, pero en el 

confesonario todos vamos para encontrar un padre que nos ayuda a cambiar de vida; un 

padre que nos da la fuerza para seguir adelante; un padre que nos perdona en el nombre de 

Dios. Y por esto ser confesores es una responsabilidad muy grande, porque ese hijo, esa 

hija que viene a ti busca solamente encontrar un padre. Y tu, sacerdote, que estás ahí en el 

confesonario, tú estás ahí en el lugar del Padre que hace justicia con su misericordia. (3 de 

febrero de 2016) 

MATRIMONIO: 

En el matrimonio la donación es completa, sin cálculos ni reservas, compartiendo todo, 

dones y renuncias, confiando en la Providencia de Dios. Es ésta la experiencia que los 

jóvenes pueden aprender de los padres y de los abuelos. (25 de octubre de 2013) 

En la familia, entre hermanos se aprende la convivencia humana, cómo se debe convivir en 

sociedad. Tal vez no siempre somos conscientes de ello, pero es precisamente la familia la 

que introduce la fraternidad en el mundo. A partir de esta primera experiencia de 

fraternidad, nutrida por los afectos y por la educación familiar, el estilo de la fraternidad se 

irradia como una promesa sobre toda la sociedad y sobre las relaciones entre los pueblos. 

(18 de febrero de 2015) 

San Pablo, al hablar de la vida nueva en Cristo, dice que los cristianos —todos— están 

llamados a amarse como Cristo los amó, es decir “sumisos unos a otros” (Ef 5, 21), que 

significa los unos al servicio de los otros. Y aquí introduce la analogía entre la pareja 

marido-mujer y Cristo-Iglesia. (6 de mayo de 2015) 

El sacramento del matrimonio es un gran acto de fe y de amor: testimonia la valentía de 

creer en la belleza del acto creador de Dios y de vivir ese amor que impulsa a ir cada vez 

más allá, más allá de sí mismo y también más allá de la familia misma. (6 de mayo de 

2015) 

La decisión de “casarse en el Señor” contiene también una dimensión misionera, que 

significa tener en el corazón la disponibilidad a ser intermediario de la bendición de Dios y 

de la gracia del Señor para todos. En efecto, los esposos cristianos participan como esposos 

en la misión de la Iglesia. (6 de mayo de 2015) 
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La Constitución pastoral Gaudium et spes “definió el matrimonio como comunidad de vida 

y de amor (cf. 48), poniendo el amor en el centro de la familia... El ‘verdadero amor entre 

marido y mujer’ (49) implica la entrega mutua, incluye e integra la dimensión sexual y la 

afectividad, conformemente al designio divino (cf. 48-49)… En la encarnación, él asume el 

amor humano, lo purifica, lo lleva a plenitud, y dona a los esposos, con su Espíritu, la 

capacidad de vivirlo, impregnando toda su vida de fe, esperanza y caridad. De este modo, 

los esposos son consagrados y, mediante una gracia propia, edifican el Cuerpo de Cristo y 

constituyen una iglesia doméstica (cf. Lumen gentium, 11), de manera que la Iglesia, para 

comprender plenamente su misterio, mira a la familia cristiana, que lo manifiesta de modo 

genuino”. (19 de marzo de 2016, no. 67). 

“Benedicto XVI… recalca que ‘el matrimonio basado en un amor exclusivo y definitivo se 

convierte en el icono de la relación de Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de amar de 

Dios se convierte en la medida del amor humano’ (11). Además, en la Encíclica Caritas in 

veritate, pone de relieve la importancia del amor como principio de vida en la sociedad (cf. 

n. 44), lugar en el que se aprende la experiencia del bien común”. (19 de marzo de 2016, 

no. 70). 

“La Sagrada Escritura y la Tradición nos revelan la Trinidad con características familiares. 

La familia es imagen de Dios, que... es comunión de personas… En la familia humana, 

reunida en Cristo, está restaurada la ‘imagen y semejanza’ de la Santísima Trinidad (cf. Gn 

1,26), misterio del que brota todo amor verdadero. De Cristo, mediante la Iglesia, el 

matrimonio y la familia reciben la gracia necesaria para testimoniar el Evangelio del amor 

de Dios”. (19 de marzo de 2016, no. 71) 

Los matrimonios necesitan adquirir una clara y convencida conciencia sobre sus deberes 

sociales. Cuando esto sucede, el afecto que los une no disminuye, sino que se llena de 

nueva luz, como lo expresan los siguientes versos: 

“Tus manos son mi caricia 

mis acordes cotidianos 

te quiero porque tus manos 

trabajan por la justicia. 

Si te quiero es porque sos 

mi amor mi cómplice y todo 

y en la calle codo a codo 

somos mucho más que dos”. 

(19 de marzo de 2016, no. 181) 

Un matrimonio que experimente la fuerza del amor, sabe que ese amor está llamado a sanar 

las heridas de los abandonados, a instaurar la cultura del encuentro, a luchar por la justicia. 

Dios ha confiado a la familia el proyecto de hacer “doméstico” el mundo, para que todos 

lleguen a sentir a cada ser humano como un hermano. (19 de marzo de 2016, no. 183) 

ORDEN SACERDOTAL: 

Las Lecturas, también el Salmo, nos hablan de los “Ungidos”: el siervo de Yahvé de Isaías, 

David y Jesús, nuestro Señor. Los tres tienen en común que la unción que reciben es para 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
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ungir al pueblo fiel de Dios al que sirven; su unción es para los pobres, para los cautivos, 

para los oprimidos... Una imagen muy bella de este “ser para” del santo crisma es la del 

Salmo 133: “Es como óleo perfumado sobre la cabeza, que se derrama sobre la barba, la 

barba de Aarón, hasta la franja de su ornamento” (v. 2). ... El óleo precioso que unge la 

cabeza de Aarón no se queda perfumando su persona sino que se derrama y alcanza “las 

periferias”. El Señor lo dirá claramente: su unción es para los pobres, para los cautivos, 

para los enfermos, para los que están tristes y solos. La unción, queridos hermanos, no es 

para perfumarnos a nosotros mismos, ni mucho menos para que la guardemos en un frasco, 

ya que se pondría rancio el aceite... y amargo el corazón. (28 de marzo de 2013, Misa 

Crismal) 

Al buen sacerdote se lo reconoce por cómo anda ungido su pueblo; esta es una prueba clara. 

Cuando la gente nuestra anda ungida con óleo de alegría se le nota: por ejemplo, cuando 

sale de la misa con cara de haber recibido una buena noticia. Nuestra gente agradece el 

evangelio predicado con unción, agradece cuando el evangelio que predicamos llega a su 

vida cotidiana, cuando baja como el óleo de Aarón hasta los bordes de la realidad, cuando 

ilumina las situaciones límites, “las periferias” donde el pueblo fiel está más expuesto a la 

invasión de los que quieren saquear su fe. Nos lo agradece porque siente que hemos rezado 

con las cosas de su vida cotidiana, con sus penas y alegrías, con sus angustias y sus 

esperanzas. (28 de marzo de 2013, Misa Crismal) 

Así hay que salir a experimentar nuestra unción, su poder y su eficacia redentora: en las 

“periferias” donde hay sufrimiento, hay sangre derramada, ceguera que desea ver, donde 

hay cautivos de tantos malos patrones. ... El sacerdote que sale poco de sí, que unge poco 

—no digo “nada” porque, gracias a Dios, la gente nos roba la unción— se pierde lo mejor 

de nuestro pueblo, eso que es capaz de activar lo más hondo de su corazón presbiteral. ... 

Esto os pido: sed pastores con “olor a oveja”, que eso se note—; en vez de ser pastores en 

medio al propio rebaño, y pescadores de hombres. ... Es bueno que la realidad misma nos 

lleve a ir allí donde lo que somos por gracia se muestra claramente como pura gracia, en ese 

mar del mundo actual donde sólo vale la unción —y no la función— y resultan fecundas las 

redes echadas únicamente en el nombre de Aquél de quien nos hemos fiado: Jesús. (28 de 

marzo de 2013, Misa Crismal) 

Que vuestra enseñanza sea alimento para el Pueblo de Dios; que vuestra vida sea un 

estímulo para los discípulos de Cristo, a fin de que, con vuestra palabra y vuestro ejemplo, 

se vaya edificando la casa de Dios, que es la Iglesia. Os corresponde también la función de 

santificar en nombre de Cristo. Por medio de vuestro ministerio alcanzará su plenitud el 

sacrificio espiritual de los fieles, que por vuestras manos, junto con ellos, será ofrecido 

sobre el altar, unido al sacrificio de Cristo, en celebración incruenta. Daos cuenta de lo que 

hacéis e imitad lo que conmemoráis, de tal manera que, al celebrar el misterio de la muerte 

y resurrección del Señor, os esforcéis por hacer morir en vosotros el mal y procuréis 

caminar con él en una vida nueva. (21 de abril de 2013) 

“¿Me amas tú?”. “¿Eres mi amigo?”. Aquél que escruta los corazones (cf. Rm 8, 27) se 

hace mendigo de amor y nos interroga sobre la única cuestión verdaderamente esencial, 

preámbulo y condición para apacentar sus ovejas, sus corderos, su Iglesia. Todo ministerio 

se funda en esta intimidad con el Señor; vivir de Él es la medida de nuestro servicio 
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eclesial, que se expresa en la disponibilidad a la obediencia, en el abajarse, como hemos 

escuchado en la Carta a los Filipenses, y a la donación total (cf. 2, 6-11). (23 de mayo de 

2013) 

Por lo demás, la consecuencia del amor al Señor es darlo todo —precisamente todo, hasta 

la vida misma— por Él: esto es lo que debe distinguir nuestro ministerio pastoral; es el 

papel de tornasol que dice con qué profundidad hemos abrazado el don recibido 

respondiendo a la llamada de Jesús y en qué medida estamos vinculados a las personas y a 

las comunidades que se nos han confiado. No somos expresión de una estructura o de una 

necesidad organizativa: también con el servicio de nuestra autoridad estamos llamados a ser 

signo de la presencia y de la acción del Señor resucitado, por lo tanto a edificar la 

comunidad en la caridad fraterna. (23 de mayo de 2013) 

Nuestro compromiso de pastores es ayudarles a que arda en su corazón el deseo de ser 

discípulos misioneros de Jesús. (27 de julio de 2013, Misa con obispos) 

No os cerréis. Bajad en medio de vuestros fieles, también en las periferias de vuestras 

diócesis y en todas esas “periferias existenciales” donde hay sufrimiento, soledad, 

degradación humana. Presencia pastoral significa caminar con el Pueblo de Dios: caminar 

delante, indicando el camino, indicando la vía; caminar en medio, para reforzarlo en la 

unidad; caminar detrás, para que ninguno se quede rezagado, pero, sobre todo, para seguir 

el olfato que tiene el Pueblo de Dios para hallar nuevos caminos. (19 de septiembre de 

2013) 

Cuando pienso en estos párrocos que conocían el nombre de las personas de la parroquia, 

que iban a visitarlas; incluso como uno me decía: “Conozco el nombre del perro de cada 

familia”, conocían incluso el nombre del perro. ¡Cuán hermoso era! ¿Hay algo más bello? 

Lo repito a menudo: caminar con nuestro pueblo, a veces delante, a veces en medio y a 

veces detrás: delante, para guiar a la comunidad; en medio, para alentarla y sostenerla; 

detrás, para mantenerla unida y que nadie se quede demasiado atrás, para mantenerla unida. 

(4 de octubre de 2013, Clero) 

Si un párroco a lo largo de un año litúrgico habla diez veces sobre la templanza y sólo dos o 

tres veces sobre la caridad o la justicia, se produce una desproporción donde las que se 

ensombrecen son precisamente aquellas virtudes que deberían estar más presentes en la 

predicación y en la catequesis. Lo mismo sucede cuando se habla más de la ley que de la 

gracia, más de la Iglesia que de Jesucristo, más del Papa que de la Palabra de Dios. (24 de 

noviembre de 2013, no. 38) 

Un predicador es un contemplativo de la Palabra y también un contemplativo del pueblo. 

De esa manera, descubre “las aspiraciones, las riquezas y los límites, las maneras de orar, 

de amar, de considerar la vida y el mundo, que distinguen a tal o cual conjunto humano”, 

prestando atención “al pueblo concreto con sus signos y símbolos, y respondiendo a las 

cuestiones que plantea”. Se trata de conectar el mensaje del texto bíblico con una situación 

humana, con algo que ellos viven, con una experiencia que necesite la luz de la Palabra. (24 

de noviembre de 2013, no. 154) 
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Los Pastores, acogiendo los aportes de las distintas ciencias, tienen derecho a emitir 

opiniones sobre todo aquello que afecte a la vida de las personas, ya que la tarea 

evangelizadora implica y exige una promoción integral de cada ser humano. Ya no se 

puede decir que la religión debe recluirse en el ámbito privado y que está sólo para preparar 

las almas para el cielo. Sabemos que Dios quiere la felicidad de sus hijos también en esta 

tierra, aunque estén llamados a la plenitud eterna, porque Él creó todas las cosas “para que 

las disfrutemos” (1 Tm 6,17), para que todos puedan disfrutarlas. De ahí que la conversión 

cristiana exija revisar “especialmente todo lo que pertenece al orden social y a la obtención 

del bien común”. (24 de noviembre de 2013, no. 182) 

Ninguna vocación nace por sí misma o vive por sí misma. La vocación surge del corazón 

de Dios y brota en la tierra buena del pueblo fiel, en la experiencia del amor fraterno. 

¿Acaso no dijo Jesús: “En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos 

a otros” (Jn 13,35)? (15 de enero de 2014, Vocaciones) 

Y todos vosotros, obispos, presbíteros, diáconos, personas consagradas y laicos, uníos en la 

invocación al Espíritu Santo, para que el Colegio de Cardenales tenga cada vez más ardor 

pastoral, esté más lleno de santidad, para servir al evangelio y ayudar a la Iglesia a irradiar 

el amor de Cristo en el mundo. (23 de febrero de 2014) 

La paz no se puede comprar, no se vende. La paz es un don que hemos de buscar con 

paciencia y construir “artesanalmente” mediante pequeños y grandes gestos en nuestra vida 

cotidiana. El camino de la paz se consolida si reconocemos que todos tenemos la misma 

sangre y formamos parte del género humano; si no olvidamos que tenemos un único Padre 

en el cielo y que somos todos sus hijos, hechos a su imagen y semejanza. (24 de mayo de 

2014, Amán) 

No hay que ser una Iglesia cerrada en sí, que se mira el ombligo, una Iglesia 

autorreferencial, que se mira a sí misma y no es capaz de trascender. Es importante la 

trascendencia dúplice: hacia Dios y hacia el prójimo. Salir de sí no es una aventura, es un 

camino, es el camino que Dios ha indicado a los hombres, al pueblo desde el primer 

momento cuando dijo a Abrahán: “Deja tu tierra”. Salir de sí. Y cuando salgo de mí, 

encuentro a Dios y encuentro a los demás. ¿Cómo encuentro a los demás? ¿De lejos o de 

cerca? Es necesario encontrarlos de cerca, la cercanía. Creatividad, trascendencia y 

cercanía. Cercanía es una palabra clave: ser cercano. No asustarse de nada. Ser cercano. (26 

de julio de 2014, Sacerdotes) 

También la vida consagrada tiene que ser acompañada, a fin de que, arraigada en Cristo al 

servicio del Reino, sea siempre un testimonio profético y un modelo en materia de 

reconciliación, de justicia y de paz (cf. Evangelii gaudium, n. 117). (6 de septiembre de 

2014) 

Estáis llamados a proponer orientaciones y soluciones para la promoción de una sociedad 

fundada en el respeto de la dignidad y de la persona humana. A propósito de esto, la 

atención a los pobres y a cuantos tienen necesidades, como los ancianos, los enfermos y las 

personas discapacitadas, debe constituir el objeto de una pastoral adecuada, continuamente 

reexaminada. De hecho, la Iglesia debe preocuparse por el bien común de estas personas y 
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atraer la atención de la sociedad y de las autoridades públicas hacia su situación. (12 de 

septiembre de 2014) 

El camino de la Iglesia es el de no condenar a nadie para siempre y difundir la misericordia 

de Dios a todas las personas que la piden con corazón sincero; el camino de la Iglesia es 

precisamente el de salir del propio recinto para ir a buscar a los lejanos en las “periferias” 

esenciales de la existencia; es el de adoptar integralmente la lógica de Dios; el de seguir al 

Maestro que dice: “No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. No he venido a 

llamar a los justos, sino a los pecadores” (Lc 5,31-32). (15 de febrero de 2015, Cardenales) 

La caridad es creativa en la búsqueda del lenguaje adecuado para comunicar con aquellos 

que son considerados incurables y, por lo tanto, intocables. Encontrar el lenguaje justo… El 

contacto es el auténtico lenguaje que transmite, fue el lenguaje afectivo el que proporcionó 

la curación al leproso. ¡Cuántas curaciones podemos realizar y transmitir aprendiendo este 

lenguaje del contacto! Era un leproso y se ha convertido en mensajero del amor de Dios. 

Dice el Evangelio: “Pero cuando se fue, empezó a pregonar bien alto y a divulgar el hecho” 

(Mc 1,45). (15 de febrero de 2015, Cardenales) 

Os invito a servir a Jesús crucificado en toda persona marginada, por el motivo que sea; a 

ver al Señor en cada persona excluida que tiene hambre, que tiene sed, que está desnuda; al 

Señor que está presente también en aquellos que han perdido la fe, o que, alejados, no viven 

la propia fe, o que se declaran ateos; al Señor que está en la cárcel, que está enfermo, que 

no tiene trabajo, que es perseguido; al Señor que está en el leproso —de cuerpo o de 

alma—, que está discriminado. No descubrimos al Señor si no acogemos auténticamente al 

marginado. Recordemos siempre la imagen de san Francisco que no tuvo miedo de abrazar 

al leproso y de acoger a aquellos que sufren cualquier tipo de marginación. En realidad, 

queridos hermanos, sobre el evangelio de los marginados se juega y se descubre y se revela 

nuestra credibilidad. (15 de febrero de 2015, Cardenales) 

Es un trabajo que corresponde a todos, pero de manera especial a vosotros sacerdotes. 

Llevar misericordia, llevar perdón, llevar paz, llevar alegría en los Sacramentos y en la 

escucha. Que el pueblo de Dios encuentre en vosotros hombres misericordiosos como 

Jesús. Al mismo tiempo que cada parroquia y cada realidad eclesial se convierta en un 

santuario para quien busca a Dios y casa acogedora para los pobres, los ancianos y quienes 

atraviesan situaciones de necesidad. Ir y acoger: así late el corazón de la madre Iglesia y de 

todos sus hijos. Ve, acógelos. Ve, busca. Ve, lleva amor, misericordia, ternura. (21 de 

marzo de 2015) 

Repasemos un momento las tareas de los sacerdotes que hoy nos proclama la liturgia: llevar 

a los pobres la Buena Nueva, anunciar la liberación a los cautivos y la curación a los 

ciegos, dar libertad a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor. E Isaías agrega: 

curar a los de corazón quebrantado y consolar a los afligidos. (2 de abril de 2015) 

Las tareas mencionadas por Jesús implican nuestra capacidad de compasión, son tareas en 

las que nuestro corazón es “movido” y conmovido. Nos alegramos con los novios que se 

casan, reímos con el bebé que traen a bautizar; acompañamos a los jóvenes que se preparan 
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para el matrimonio y a las familias; nos apenamos con el que recibe la unción en la cama 

del hospital, lloramos con los que entierran a un ser querido. (2 de abril de 2015) 

El pueblo fiel no nos deja sin tarea directa, salvo que uno se esconda en una oficina o ande 

por la ciudad con vidrios polarizados. Y este cansancio es bueno, es sano. Es el cansancio 

del sacerdote con olor a oveja..., pero con sonrisa de papá que contempla a sus hijos o a sus 

nietos pequeños. (2 de abril de 2015) 

Sabemos que en los pies se puede ver cómo anda todo nuestro cuerpo. En el modo de seguir 

al Señor se expresa cómo anda nuestro corazón. Las llagas de los pies, las torceduras y el 

cansancio son signo de cómo lo hemos seguido, por qué caminos nos metimos buscando a 

sus ovejas perdidas, tratando de llevar el rebaño a las verdes praderas y a las fuentes 

tranquilas (cf. ibíd. 270). (2 de abril de 2015) 

Entre la vida consagrada y la misión subsiste un fuerte vínculo. El seguimiento de Jesús, 

que ha dado lugar a la aparición de la vida consagrada en la Iglesia, responde a la llamada a 

tomar la cruz e ir tras él, a imitar su dedicación al Padre y sus gestos de servicio y de amor, 

a perder la vida para encontrarla. Y dado que toda la existencia de Cristo tiene un carácter 

misionero, los hombres y las mujeres que le siguen más de cerca asumen plenamente este 

mismo carácter. (24 de mayo de 2015, Misiones) 

La Iglesia no puede ni debe estar ajena a este proceso en el anuncio del Evangelio. Muchos 

sacerdotes y agentes pastorales cumplen una enorme tarea acompañando y promoviendo a 

los excluidos de todo el mundo, junto a cooperativas, impulsando emprendimientos, 

construyendo viviendas, trabajando abnegadamente en los campos de salud, el deporte y la 

educación. Estoy convencido que la colaboración respetuosa con los movimientos 

populares puede potenciar estos esfuerzos y fortalecer los procesos de cambio. (9 de julio 

de 2015, Movimientos Populares) 

Que seamos pastores prójimos a nuestro pueblo, que nos dejemos cuestionar, interrogar por 

nuestra gente. (20 de septiembre de 2015, Vísperas) 

Somos artífices de la cultura del encuentro. Somos sacramento viviente del abrazo entre la 

riqueza divina y nuestra pobreza. (23 de septiembre de 2015, Obispos) 

Sean Pastores cercanos a la gente, Pastores próximos y servidores. (23 de septiembre de 

2015, Obispos) 

La cercanía a los pobres, a los refugiados, a los inmigrantes, a los enfermos, a los 

explotados, a los ancianos que sufren la soledad, a los encarcelados y a tantos otros pobres 

de Dios nos enseñará otro tipo de descanso, más cristiano y generoso. (24 de septiembre de 

2015, Vísperas) 

Nosotros, pastores tras las huellas del Pastor, estamos invitados a buscar, acompañar, 

levantar, curar las heridas de nuestro tiempo. Mirar la realidad con los ojos de aquel que se 

sabe interpelado al movimiento, a la conversión pastoral. El mundo hoy nos pide y reclama 

esta conversión pastoral. “Es vital que hoy la Iglesia salga a anunciar el Evangelio a todos, 

en todos los lugares, en todas las ocasiones, sin demoras, sin asco y sin miedo. La alegría 
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del Evangelio es para todo el pueblo, no puede excluir a nadie” (Evangelii gaudium, 23). 

(27 de septiembre de 2015, Obispos) 

El pastor ha de mostrar que el “Evangelio de la familia” es verdaderamente “buena noticia” 

para un mundo en que la preocupación por uno mismo reina por encima de todo. No se trata 

de fantasía romántica: la tenacidad para formar una familia y sacarla adelante transforma el 

mundo y la historia. Son las familias las que transforman el mundo y la historia. (27 de 

septiembre de 2015, Obispos) 

Nosotros mismos, por tanto, aceptando con humildad el aprendizaje cristiano de las 

virtudes domésticas del Pueblo de Dios, nos asemejaremos cada vez más a los padres y a 

las madres —como hace Pablo (cf. 1 Ts 2,7-11)—, procurando no acabar como personas 

que simplemente han aprendido a vivir sin familia. Alejarnos de la familia nos va llevando 

a ser personas que aprendimos a vivir sin familia, feo muy feo. Nuestro ideal, en efecto, no 

es la carencia de afectos, no. El buen pastor renuncia a unos afectos familiares propios para 

dedicar todas sus fuerzas, y la gracia de su llamada especial, a la bendición evangélica de 

los afectos del hombre y la mujer, que encarnan el designio de Dios, empezando por 

aquellos que están perdidos, abandonados, heridos, devastados, desalentados y privados de 

su dignidad. (27 de septiembre de 2015, Obispos) 

La misión del buen pastor al estilo de Dios —solo Dios lo puede autorizar, no la propia 

presunción— imita en todo y para todo el estilo afectivo del Hijo con el Padre, reflejado en 

la ternura de su entrega: en favor, y por amor, de los hombres y mujeres de la familia 

humana. (27 de septiembre de 2015, Obispos) 

En la comunidad cristiana el modelo de autoridad es el servicio. El que sirve a los demás y 

vive sin honores ejerce la verdadera autoridad en la Iglesia. Jesús nos invita a cambiar de 

mentalidad y a pasar del afán del poder al gozo de desaparecer y servir; a erradicar el 

instinto de dominio sobre los demás y vivir la virtud de la humildad. (18 de octubre de 

2015, Homilía) 

Y después de haber presentado un ejemplo de lo que hay que evitar, [Jesús] se ofrece a sí 

mismo como ideal de referencia. En la actitud del Maestro la comunidad encuentra la 

motivación para una nueva concepción de la vida: “Porque el Hijo del hombre no ha venido 

a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por muchos” (v. 45). En la tradición 

bíblica, el Hijo del hombre es el que recibe de Dios “poder, honor y reino” (Dn 7:14). Jesús 

da un nuevo sentido a esta imagen y señala que él tiene el poder en cuanto siervo, el honor 

en cuanto que se abaja, la autoridad real en cuanto que está disponible al don total de la 

vida. En efecto, con su pasión y muerte él conquista el último puesto, alcanza su mayor 

grandeza con el servicio, y la entrega como don a su Iglesia. (18 de octubre de 2015, 

Homilía) 

Jesús realiza esencialmente un sacerdocio de misericordia y de compasión. Ha 

experimentado directamente nuestras dificultades, conoce desde dentro nuestra condición 

humana; el no tener pecado no le impide entender a los pecadores. Su gloria no está en la 

ambición o la sed de dominio, sino en el amor a los hombres, en asumir y compartir su 
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debilidad y ofrecerles la gracia que restaura, en acompañar con ternura infinita, acompañar 

su atormentado camino. (18 de octubre de 2015, Homilía) 

“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la Buena noticia a 

los pobres, me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos y la vista a los ciegos, para 

poner en libertad a los oprimidos” (Lc 4, 18). El Señor, Ungido por el Espíritu, lleva la 

Buena Noticia a los pobres. Todo lo que Jesús anuncia, y también nosotros, sacerdotes, es 

Buena Noticia. Alegre con la alegría evangélica: de quien ha sido ungido en sus pecados 

con el aceite del perdón y ungido en su carisma con el aceite de la misión, para ungir a los 

demás. Y, al igual que Jesús, el sacerdote hace alegre al anuncio con toda su persona. 

Cuando predica la homilía —breve en lo posible—, lo hace con la alegría que traspasa el 

corazón de su gente con la Palabra con la que el Señor lo traspasó a él en su oración. Como 

todo discípulo misionero, el sacerdote hace alegre el anuncio con todo su ser. Y, por otra 

parte, son precisamente los detalles más pequeños —todos lo hemos experimentado— los 

que mejor contienen y comunican la alegría: el detalle del que da un pasito más y hace que 

la misericordia se desborde en la tierra de nadie. El detalle del que se anima a concretar y 

pone día y hora al encuentro. El detalle del que deja que le usen su tiempo con mansa 

disponibilidad… (13 de abril de 2017, Misa Crismal) 
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Solidaridad y subsidiaridad 

Recordemos las palabras de Pablo VI: “Para la Iglesia católica nadie es extraño, nadie está 

excluido, nadie está lejano” (Homilía para la clausura del Concilio Vaticano II, 8 de 

diciembre de 1965). Somos en efecto una sola familia humana que, en la multiplicidad de 

sus diferencias, camina hacia la unidad, valorando la solidaridad y el diálogo entre los 

pueblos. (24 de mayo de 2013) 

La solidaridad… es un valor sustentador de la doctrina social, como nos recordó el beato 

Juan Pablo II. (25 de mayo de 2013) 

Ahora, este “algo que no funciona” no se refiere sólo al sur del mundo, sino a todo el 

planeta. He aquí entonces la exigencia de “repensar la solidaridad” ya no como simple 

asistencia con respecto a los más pobres, sino como repensamiento global de todo el 

sistema, como búsqueda de caminos para reformarlo y corregirlo de modo coherente con 

los derechos fundamentales del hombre, de todos los hombres. A esta palabra 

“solidaridad”, no bien vista por el mundo económico —como si fuera una mala palabra—, 

es necesario volver a dar su merecida ciudadanía social. La solidaridad no es una actitud 

más, no es una limosna social, sino que es un valor social. Y nos pide su ciudadanía. (25 de 

mayo de 2013) 

“Adán, ¿dónde estás?”: es la primera pregunta que Dios dirige al hombre después del 

pecado. “¿Dónde estás, Adán?”. Y Adán es un hombre desorientado que ha perdido su 

puesto en la creación porque piensa que será poderoso, que podrá dominar todo, que será 

Dios. Y la armonía se rompe, el hombre se equivoca, y esto se repite también en la relación 

con el otro, que no es ya un hermano al que amar, sino simplemente alguien que molesta en 

mi vida, en mi bienestar. Y Dios hace la segunda pregunta: “Caín, ¿dónde está tu 

hermano?”. El sueño de ser poderoso, de ser grande como Dios, en definitiva de ser Dios, 

lleva a una cadena de errores que es cadena de muerte, ¡lleva a derramar la sangre del 

hermano! Estas dos preguntas de Dios resuenan también hoy, con toda su fuerza. Tantos de 

nosotros, me incluyo también yo, estamos desorientados, no estamos ya atentos al mundo 

en que vivimos, no nos preocupamos, no protegemos lo que Dios ha creado para todos y no 

somos capaces siquiera de cuidarnos los unos a los otros. Y cuando esta desorientación 

alcanza dimensiones mundiales, se llega a tragedias como ésta a la que hemos asistido. (8 

de julio de 2013) 

¿Quién es el responsable de la sangre de estos hermanos y hermanas? ¡Ninguno! Todos 

respondemos igual: no he sido yo, yo no tengo nada que ver, serán otros, ciertamente yo no. 

Pero Dios nos pregunta a cada uno de nosotros: “¿Dónde está la sangre de tu hermano cuyo 

grito llega hasta mí?”. Hoy nadie en el mundo se siente responsable de esto; hemos perdido 

el sentido de la responsabilidad fraterna; hemos caído en la actitud hipócrita del sacerdote y 

del servidor del altar, de los que hablaba Jesús en la parábola del Buen Samaritano: vemos 

al hermano medio muerto al borde del camino, quizás pensamos “pobrecito”, y seguimos 

nuestro camino, no nos compete; y con eso nos quedamos tranquilos, nos sentimos en paz. 

La cultura del bienestar, que nos lleva a pensar en nosotros mismos, nos hace insensibles al 

grito de los otros, nos hace vivir en pompas de jabón, que son bonitas, pero no son nada, 

son la ilusión de lo fútil, de lo provisional, que lleva a la indiferencia hacia los otros, o 
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mejor, lleva a la globalización de la indiferencia. En este mundo de la globalización hemos 

caído en la globalización de la indiferencia. ¡Nos hemos acostumbrado al sufrimiento del 

otro, no tiene que ver con nosotros, no nos importa, no nos concierne! (8 de julio de 2013) 

“Adán, ¿dónde estás?”, “¿Dónde está tu hermano?”, son las preguntas que Dios hace al 

principio de la humanidad y que dirige también a todos los hombres de nuestro tiempo, 

también a nosotros. Pero me gustaría que nos hiciésemos una tercera pregunta: “¿Quién de 

nosotros ha llorado por este hecho y por hechos como éste?”. ¿Quién ha llorado por la 

muerte de estos hermanos y hermanas? ¿Quién ha llorado por esas personas que iban en la 

barca? ¿Por las madres jóvenes que llevaban a sus hijos? ¿Por estos hombres que deseaban 

algo para mantener a sus propias familias? Somos una sociedad que ha olvidado la 

experiencia de llorar, de “sufrir con”: ¡la globalización de la indiferencia nos ha quitado la 

capacidad de llorar! En el Evangelio hemos escuchado el grito, el llanto, el gran lamento: 

“Es Raquel que llora por sus hijos… porque ya no viven”. Herodes sembró muerte para 

defender su propio bienestar, su propia pompa de jabón. Y esto se sigue repitiendo… 

Pidamos al Señor que quite lo que haya quedado de Herodes en nuestro corazón; pidamos 

al Señor la gracia de llorar por nuestra indiferencia, de llorar por la crueldad que hay en el 

mundo, en nosotros, también en aquellos que en el anonimato toman decisiones socio-

económicas que hacen posibles dramas como éste. “¿Quién ha llorado?”. ¿Quién ha llorado 

hoy en el mundo? (8 de julio de 2013) 

Señor, en esta liturgia, que es una liturgia de penitencia, pedimos perdón por la indiferencia 

hacia tantos hermanos y hermanas, te pedimos, Padre, perdón por quien se ha acomodado y 

se ha cerrado en su propio bienestar que anestesia el corazón, te pedimos perdón por 

aquellos que con sus decisiones a nivel mundial han creado situaciones que llevan a estos 

dramas. ¡Perdón, Señor! Señor, que escuchemos también tus preguntas: “Adán, ¿dónde 

estás?”. “¿Dónde está la sangre de tu hermano?”. (8 de julio de 2013) 

Y el pueblo brasileño, especialmente las personas más sencillas, pueden dar al mundo una 

valiosa lección de solidaridad, una palabra —esta palabra solidaridad— a menudo olvidada 

u omitida, porque es incómoda. Casi da la impresión de una palabra rara… solidaridad. Me 

gustaría hacer un llamamiento a quienes tienen más recursos, a los poderes públicos y a 

todos los hombres de buena voluntad comprometidos en la justicia social: que no se cansen 

de trabajar por un mundo más justo y más solidario. Nadie puede permanecer indiferente 

ante las desigualdades que aún existen en el mundo. Que cada uno, según sus posibilidades 

y responsabilidades, ofrezca su contribución para poner fin a tantas injusticias sociales. No 

es, no es la cultura del egoísmo, del individualismo, que muchas veces regula nuestra 

sociedad, la que construye y lleva a un mundo más habitable; no es ésta, sino la cultura de 

la solidaridad; la cultura de la solidaridad no es ver en el otro un competidor o un número, 

sino un hermano. Y todos nosotros somos hermanos. (25 de julio de 2013, Varginha) 

Ningún esfuerzo de “pacificación” será duradero, ni habrá armonía y felicidad para una 

sociedad que ignora, que margina y abandona en la periferia una parte de sí misma. Una 

sociedad así, simplemente se empobrece a sí misma; más aún, pierde algo que es esencial 

para ella. No dejemos, no dejemos entrar en nuestro corazón la cultura del descarte. No 

dejemos entrar en nuestro corazón la cultura del descarte, porque somos hermanos. No hay 

que descartar a nadie. Recordémoslo siempre: sólo cuando se es capaz de compartir, llega 
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la verdadera riqueza; todo lo que se comparte se multiplica. Pensemos en la multiplicación 

de los panes de Jesús. La medida de la grandeza de una sociedad está determinada por la 

forma en que trata a quien está más necesitado, a quien no tiene más que su pobreza. (25 de 

julio de 2013, Varginha) 

“Con Jesús y san Cayetano, vayamos al encuentro de los más necesitados”. Habla del 

encuentro de las personas que necesitan más, de aquellos que necesitan que les demos una 

mano, que los miremos con cariño, que compartamos su dolor o sus ansiedades, sus 

problemas. Pero lo importante no es mirarlos de lejos, o ayudarlos desde lejos. ¡No, no! Es 

ir al encuentro. ¡Eso es lo cristiano! Eso lo que nos enseña Jesús: Ir al encuentro de los más 

necesitados. Como Jesús que iba siempre al encuentro de la gente. Él iba a encontrarlos. 

Salir al encuentro de los más necesitados. (7 de agosto de 2013) 

El mundo de Dios es un mundo en el que todos se sienten responsables de todos, del bien 

de todos. Esta noche, en la reflexión, con el ayuno, en la oración, cada uno de nosotros, 

todos, pensemos en lo más profundo de nosotros mismos: ¿No es ése el mundo que yo 

deseo? ¿No es ése el mundo que todos llevamos dentro del corazón? El mundo que 

queremos ¿no es un mundo de armonía y de paz, dentro de nosotros mismos, en la relación 

con los demás, en las familias, en las ciudades, en y entre las naciones? (7 de septiembre de 

2013) 

Pero preguntémonos ahora: ¿Es ése el mundo en el que vivimos? La creación conserva su 

belleza que nos llena de estupor, sigue siendo una obra buena. Pero también hay “violencia, 

división, rivalidad, guerra”. Esto se produce cuando el hombre, vértice de la creación, 

pierde de vista el horizonte de belleza y de bondad, y se cierra en su propio egoísmo. ... 

Precisamente en medio de este caos, Dios pregunta a la conciencia del hombre: “¿Dónde 

está Abel, tu hermano?”. Y Caín responde: “No sé, ¿soy yo el guardián de mi hermano?” 

(Gn 4,9). Esta pregunta se dirige también a nosotros, y también a nosotros nos hará bien 

preguntarnos: ¿Soy yo el guardián de mi hermano? Sí, tú eres el guardián de tu hermano. 

Ser persona humana significa ser guardianes los unos de los otros. (7 de septiembre de 

2013) 

Servir significa trabajar al lado de los más necesitados, establecer con ellos ante todo 

relaciones humanas, de cercanía, vínculos de solidaridad. Solidaridad, esta palabra que da 

miedo al mundo desarrollado. Intentan no decirla. Solidaridad es casi una mala palabra para 

ellos. Pero es nuestra palabra. Servir significa reconocer y acoger las peticiones de justicia, 

de esperanza, y buscar juntos los caminos, los itinerarios concretos de liberación. (10 de 

septiembre de 2013) 

De este lugar de acogida, de encuentro y de servicio, desearía entonces que partiera una 

pregunta para todos, para todas las personas que viven aquí, en esta diócesis de Roma: ¿me 

inclino hacia quien está en dificultad o bien tengo miedo de ensuciarme las manos? ¿Estoy 

cerrado en mí mismo, en mis cosas, o me doy cuenta de quien tiene necesidad de ayuda? 

¿Sirvo sólo a mí mismo o sé servir a los demás como Cristo ha venido para servir hasta 

donar su vida? ¿Miro a los ojos de quienes piden justicia o vuelvo la vista a otro lado para 

no mirar a los ojos? (10 de septiembre de 2013) 
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También soy consciente de que debo hacer todo lo posible por mi parte, para que esta 

palabra “ánimo” no sea una bella palabra de paso. Que no sea sólo una sonrisa de empleado 

cordial, un empleado de la Iglesia que viene y os dice: “¡Ánimo!”. ¡No! No quiero esto. 

Querría que este ánimo venga de dentro y me impulse a hacer todo lo posible como Pastor, 

como hombre. Debemos afrontar con solidaridad, entre vosotros —también entre 

nosotros—, todos con solidaridad e inteligencia este desafío histórico. (22 de septiembre de 

2013, Mundo laboral) 

Tal vez la esperanza es como las brasas bajo las cenizas; ayudémonos con la solidaridad, 

soplando en las cenizas, para que el fuego salga otra vez. Pero la esperanza nos lleva 

adelante. Eso no es optimismo, es otra cosa. Pero la esperanza no es de uno, la esperanza la 

hacemos todos. La esperanza debemos sostenerla entre todos, todos vosotros y todos 

nosotros que estamos lejos. La esperanza es algo vuestro y nuestro. Es cosa de todos. (22 de 

septiembre de 2013, Mundo laboral) 

¡Mirémonos de modo más fraterno! María nos enseña a tener esa mirada que busca acoger, 

acompañar, proteger. Aprendamos a mirarnos unos a otros bajo la mirada maternal de 

María. Hay personas a quienes instintivamente consideramos menos y que en cambio 

tienen más necesidad: los más abandonados, los enfermos, quienes no tienen de qué vivir, 

quienes no conocen a Jesús, los jóvenes que atraviesan dificultades, los jóvenes que no 

encuentran trabajo. No tengamos miedo de salir y mirar a nuestros hermanos y hermanas 

con la mirada de la Virgen, Ella nos invita a ser auténticos hermanos. (22 de septiembre de 

2013, Homilía) 

Muchos de vosotros han sido despojados por este mundo salvaje, que no da trabajo, que no 

ayuda; al que no le importa si hay niños que mueren de hambre en el mundo; no le importa 

si muchas familias no tienen para comer, no tienen la dignidad de llevar pan a casa; no le 

importa que mucha gente tenga que huir de la esclavitud, del hambre, y huir buscando la 

libertad. Con cuánto dolor, muchas veces, vemos que encuentran la muerte, como ha 

ocurrido ayer en Lampedusa: ¡hoy es un día de llanto! (4 de octubre de 2013, Pobres) 

Todos estamos llamados a ser pobres, despojarnos de nosotros mismos; y por esto debemos 

aprender a estar con los pobres, compartir con quien carece de lo necesario, tocar la carne 

de Cristo. El cristiano no es uno que se llena la boca con los pobres, ¡no! Es uno que les 

encuentra, que les mira a los ojos, que les toca. Estoy aquí no para “ser noticia”, sino para 

indicar que éste es el camino cristiano, el que recorrió san Francisco. (4 de octubre de 2013, 

Pobres) 

Creo que un paso importante es abatir con decisión las barreras del individualismo, del 

encerrarse en sí mismos, de la esclavitud de la ganancia a toda costa; y esto, no sólo en la 

dinámica de las relaciones humanas, sino también en la dinámica económica y financiera 

global. Pienso que es necesario, hoy más que nunca, educarnos en la solidaridad, 

redescubrir el valor y el significado de esta palabra tan incómoda, y muy frecuentemente 

dejada de lado, y hacer que se convierta en actitud de fondo en las decisiones en el plano 

político, económico y financiero, en las relaciones entre las personas, entre los pueblos y 

entre las naciones. Sólo cuando se es solidario de una manera concreta, superando visiones 

egoístas e intereses de parte, también se podrá lograr finalmente el objetivo de eliminar las 
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formas de indigencia determinadas por la carencia de alimentos. Solidaridad que no se 

reduce a las diversas formas de asistencia, sino que se esfuerza por asegurar que un número 

cada vez mayor de personas puedan ser económicamente independientes. Se han dado 

muchos pasos en diferentes países, pero todavía estamos lejos de un mundo en el que todos 

puedan vivir con dignidad. (16 de octubre de 2013) 

Necesitamos reconocer la ciudad desde una mirada contemplativa, esto es, una mirada de fe 

que descubra al Dios que habita en sus hogares, en sus calles, en sus plazas. La presencia de 

Dios acompaña las búsquedas sinceras que personas y grupos realizan para encontrar apoyo 

y sentido a sus vidas. Él vive entre los ciudadanos promoviendo la solidaridad, la 

fraternidad, el deseo de bien, de verdad, de justicia. (24 de noviembre de 2013, no. 71) 

Al mismo tiempo, lo que podría ser un precioso espacio de encuentro y solidaridad, 

frecuentemente se convierte en el lugar de la huida y de la desconfianza mutua. Las casas y 

los barrios se construyen más para aislar y proteger que para conectar e integrar. La 

proclamación del Evangelio será una base para restaurar la dignidad de la vida humana en 

esos contextos, porque Jesús quiere derramar en las ciudades vida en abundancia (cf. Jn 

10,10). (24 de noviembre de 2013, no. 75) 

Hoy, que las redes y los instrumentos de la comunicación humana han alcanzado 

desarrollos inauditos, sentimos el desafío de descubrir y transmitir la mística de vivir 

juntos, de mezclarnos, de encontrarnos, de tomarnos de los brazos, de apoyarnos, de 

participar de esa marea algo caótica que puede convertirse en una verdadera experiencia de 

fraternidad, en una caravana solidaria, en una santa peregrinación. De este modo, las 

mayores posibilidades de comunicación se traducirán en más posibilidades de encuentro y 

de solidaridad entre todos. (24 de noviembre de 2013, no. 87) 

Muchos tratan de escapar de los demás hacia la privacidad cómoda o hacia el reducido 

círculo de los más íntimos, y renuncian al realismo de la dimensión social del Evangelio. 

Porque, así como algunos quisieran un Cristo puramente espiritual, sin carne y sin cruz, 

también se pretenden relaciones interpersonales sólo mediadas por aparatos sofisticados, 

por pantallas y sistemas que se puedan encender y apagar a voluntad. Mientras tanto, el 

Evangelio nos invita siempre a correr el riesgo del encuentro con el rostro del otro, con su 

presencia física que interpela, con su dolor y sus reclamos, con su alegría que contagia en 

un constante cuerpo a cuerpo. La verdadera fe en el Hijo de Dios hecho carne es 

inseparable del don de sí, de la pertenencia a la comunidad, del servicio, de la 

reconciliación con la carne de los otros. El Hijo de Dios, en su encarnación, nos invitó a la 

revolución de la ternura. (24 de noviembre de 2013, no. 88) 

Hace falta ayudar a reconocer que el único camino consiste en aprender a encontrarse con 

los demás con la actitud adecuada, que es valorarlos y aceptarlos como compañeros de 

camino, sin resistencias internas. Mejor todavía, se trata de aprender a descubrir a Jesús en 

el rostro de los demás, en su voz, en sus reclamos. ... Allí está la verdadera sanación, ya que 

el modo de relacionarnos con los demás que realmente nos sana en lugar de enfermarnos es 

una fraternidad mística, contemplativa, que sabe mirar la grandeza sagrada del prójimo, que 

sabe descubrir a Dios en cada ser humano, que sabe tolerar las molestias de la convivencia 

aferrándose al amor de Dios, que sabe abrir el corazón al amor divino para buscar la 
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felicidad de los demás como la busca su Padre bueno... ¡No nos dejemos robar la 

comunidad! (24 de noviembre de 2013, nos. 91-92) 

Hacer oídos sordos a ese clamor, cuando nosotros somos los instrumentos de Dios para 

escuchar al pobre, nos sitúa fuera de la voluntad del Padre y de su proyecto, porque ese 

pobre “clamaría al Señor contra ti y tú te cargarías con un pecado” (Dt 15,9). Y la falta de 

solidaridad en sus necesidades afecta directamente a nuestra relación con Dios: “Si te 

maldice lleno de amargura, su Creador escuchará su imprecación” (Si 4,6). Vuelve siempre 

la vieja pregunta: “Si alguno que posee bienes del mundo ve a su hermano que está 

necesitado y le cierra sus entrañas, ¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios?” (1 Jn 

3,17). Recordemos también con cuánta contundencia el Apóstol Santiago retomaba la 

figura del clamor de los oprimidos: “El salario de los obreros que segaron vuestros campos, 

y que no habéis pagado, está gritando. Y los gritos de los segadores han llegado a los oídos 

del Señor de los ejércitos” (5,4). (24 de noviembre de 2013, no. 187) 

La palabra “solidaridad” está un poco desgastada y a veces se la interpreta mal, pero es 

mucho más que algunos actos esporádicos de generosidad. Supone crear una nueva 

mentalidad que piense en términos de comunidad, de prioridad de la vida de todos sobre la 

apropiación de los bienes por parte de algunos. (24 de noviembre de 2013, no. 188) 

La solidaridad es una reacción espontánea de quien reconoce la función social de la 

propiedad y el destino universal de los bienes como realidades anteriores a la propiedad 

privada. La posesión privada de los bienes se justifica para cuidarlos y acrecentarlos de 

manera que sirvan mejor al bien común, por lo cual la solidaridad debe vivirse como la 

decisión de devolverle al pobre lo que le corresponde. Estas convicciones y hábitos de 

solidaridad, cuando se hacen carne, abren camino a otras transformaciones estructurales y 

las vuelven posibles. Un cambio en las estructuras sin generar nuevas convicciones y 

actitudes dará lugar a que esas mismas estructuras tarde o temprano se vuelvan corruptas, 

pesadas e ineficaces. (24 de noviembre de 2013, no. 189) 

El imperativo de escuchar el clamor de los pobres se hace carne en nosotros cuando se nos 

estremecen las entrañas ante el dolor ajeno. (24 de noviembre de 2013, no. 193) 

Es indispensable prestar atención para estar cerca de nuevas formas de pobreza y fragilidad 

donde estamos llamados a reconocer a Cristo sufriente, aunque eso aparentemente no nos 

aporte beneficios tangibles e inmediatos: los sin techo, los toxicodependientes, los 

refugiados, los pueblos indígenas, los ancianos cada vez más solos y abandonados, etc. Los 

migrantes me plantean un desafío particular por ser Pastor de una Iglesia sin fronteras que 

se siente madre de todos. (24 de noviembre de 2013, no. 210) 

A veces sentimos la tentación de ser cristianos manteniendo una prudente distancia de las 

llagas del Señor. Pero Jesús quiere que toquemos la miseria humana, que toquemos la carne 

sufriente de los demás. Espera que renunciemos a buscar esos cobertizos personales o 

comunitarios que nos permiten mantenernos a distancia del nudo de la tormenta humana, 

para que aceptemos de verdad entrar en contacto con la existencia concreta de los otros y 

conozcamos la fuerza de la ternura. Cuando lo hacemos, la vida siempre se nos complica 
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maravillosamente y vivimos la intensa experiencia de ser pueblo, la experiencia de 

pertenecer a un pueblo. (24 de noviembre de 2013, no. 270) 

San Juan, el discípulo que estaba con María a los pies de la Cruz, hace que nos remontemos 

a las fuentes de la fe y de la caridad, al corazón de Dios que “es amor” (1 Jn 4,8.16), y nos 

recuerda que no podemos amar a Dios si no amamos a los hermanos. ... La Cruz de Cristo 

invita también a dejarnos contagiar por este amor, nos enseña así a mirar siempre al otro 

con misericordia y amor, sobre todo a quien sufre, a quien tiene necesidad de ayuda” (Via 

Crucis con los jóvenes, Río de Janeiro, 26 de julio de 2013). (6 de diciembre de 2013) 

El corazón de todo hombre y de toda mujer alberga en su interior el deseo de una vida 

plena, de la que forma parte un anhelo indeleble de fraternidad, que nos invita a la 

comunión con los otros, en los que encontramos no enemigos o contrincantes, sino 

hermanos a los que acoger y querer. (8 de diciembre de 2013) 

En los dinamismos de la historia, a pesar de la diversidad de etnias, sociedades y culturas, 

vemos sembrada la vocación de formar una comunidad compuesta de hermanos que se 

acogen recíprocamente y se preocupan los unos de los otros. Sin embargo, a menudo los 

hechos, en un mundo caracterizado por la “globalización de la indiferencia”, que poco a 

poco nos “habitúa” al sufrimiento del otro, cerrándonos en nosotros mismos, contradicen y 

desmienten esa vocación. (8 de diciembre de 2013) 

La globalización, como ha afirmado Benedicto XVI, nos acerca a los demás, pero no nos 

hace hermanos. Además, las numerosas situaciones de desigualdad, de pobreza y de 

injusticia revelan no sólo una profunda falta de fraternidad, sino también la ausencia de una 

cultura de la solidaridad. Las nuevas ideologías, caracterizadas por un difuso 

individualismo, egocentrismo y consumismo materialista, debilitan los lazos sociales, 

fomentando esa mentalidad del “descarte”, que lleva al desprecio y al abandono de los más 

débiles, de cuantos son considerados “inútiles”. (8 de diciembre de 2013) 

En la familia de Dios, donde todos son hijos de un mismo Padre, y todos están injertados en 

Cristo, hijos en el Hijo, no hay “vidas descartables”. Todos gozan de igual e intangible 

dignidad. Todos son amados por Dios, todos han sido rescatados por la sangre de Cristo, 

muerto en cruz y resucitado por cada uno. Ésta es la razón por la que no podemos 

quedarnos indiferentes ante la suerte de los hermanos. (8 de diciembre de 2013) 

Pablo VI afirma que no sólo entre las personas, sino también entre las naciones, debe reinar 

un espíritu de fraternidad... Este deber concierne en primer lugar a los más favorecidos. Sus 

obligaciones hunden sus raíces en la fraternidad humana y sobrenatural, y se presentan bajo 

un triple aspecto: eldeber de solidaridad, que exige que las naciones ricas ayuden a los 

países menos desarrollados; el deber de justicia social, que requiere el cumplimiento en 

términos más correctos de las relaciones defectuosas entre pueblos fuertes y pueblos 

débiles; el deber de caridad universal, que implica la promoción de un mundo más humano 

para todos, en donde todos tengan algo que dar y recibir, sin que el progreso de unos sea un 

obstáculo para el desarrollo de los otros. (8 de diciembre de 2013) 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130726_gmg-via-crucis-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130726_gmg-via-crucis-rio_sp.html
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La paz —afirma Juan Pablo II— es un bien indivisible. O es de todos o no es de nadie. Sólo 

es posible alcanzarla realmente y gozar de ella, como mejor calidad de vida y como 

desarrollo más humano y sostenible, si se asume en la práctica, por parte de todos, una 

“determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común”. Lo cual implica no 

dejarse llevar por el “afán de ganancia” o por la “sed de poder”. Es necesario estar 

dispuestos a “‘perderse’ por el otro en lugar de explotarlo, y a ‘servirlo’ en lugar de 

oprimirlo para el propio provecho. El ‘otro’ —persona, pueblo o nación— no [puede ser 

considerado] como un instrumento cualquiera para explotar a bajo coste su capacidad de 

trabajo y resistencia física, abandonándolo cuando ya no sirve, sino como un ‘semejante’ 

nuestro, una ‘ayuda’”. (8 de diciembre de 2013) 

Hoy vivimos en un mundo que se va haciendo cada vez más “pequeño”; por lo tanto, 

parece que debería ser más fácil estar cerca los unos de los otros. El desarrollo de los 

transportes y de las tecnologías de la comunicación nos acerca, conectándonos mejor, y la 

globalización nos hace interdependientes. Sin embargo, en la humanidad aún quedan 

divisiones, a veces muy marcadas. A nivel global vemos la escandalosa distancia entre el 

lujo de los más ricos y la miseria de los más pobres. A menudo basta caminar por una 

ciudad para ver el contraste entre la gente que vive en las aceras y la luz resplandeciente de 

las tiendas. Nos hemos acostumbrado tanto a ello que ya no nos llama la atención. El 

mundo sufre numerosas formas de exclusión, marginación y pobreza; así como de 

conflictos en los que se mezclan causas económicas, políticas, ideológicas y también, 

desgraciadamente, religiosas. (24 de enero de 2014) 

[L]os medios de comunicación pueden ayudar a que nos sintamos más cercanos los unos de 

los otros, a que percibamos un renovado sentido de unidad de la familia humana que nos 

impulse a la solidaridad y al compromiso serio por una vida más digna para todos. 

Comunicar bien nos ayuda a conocernos mejor entre nosotros, a estar más unidos. Los 

muros que nos dividen solamente se pueden superar si estamos dispuestos a escuchar y a 

aprender los unos de los otros. Necesitamos resolver las diferencias mediante formas de 

diálogo que nos permitan crecer en la comprensión y el respeto. La cultura del encuentro 

requiere que estemos dispuestos no sólo a dar, sino también a recibir. (24 de enero de 2014) 

¿Cómo se manifiesta la “proximidad” en el uso de los medios de comunicación y en el 

nuevo ambiente creado por la tecnología digital? Descubro una respuesta en la parábola del 

buen samaritano, que es también una parábola del comunicador. En efecto, quien comunica 

se hace prójimo, cercano. El buen samaritano no sólo se acerca, sino que se hace cargo del 

hombre medio muerto que encuentra al borde del camino. Jesús invierte la perspectiva: no 

se trata de reconocer al otro como mi semejante, sino de ser capaz de hacerme semejante al 

otro. Comunicar significa, por tanto, tomar conciencia de que somos humanos, hijos de 

Dios. Me gusta definir este poder de la comunicación como “proximidad”. (24 de enero de 

2014) 

En este mundo, los medios de comunicación pueden ayudar a que nos sintamos más 

cercanos los unos de los otros, a que percibamos un renovado sentido de unidad de la 

familia humana que nos impulse a la solidaridad y al compromiso serio por una vida más 

digna para todos. Comunicar bien nos ayuda a conocernos mejor entre nosotros, a estar más 
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unidos. Los muros que nos dividen solamente se pueden superar si estamos dispuestos a 

escuchar y a aprender los unos de los otros. (24 de enero de 2014) 

El deseo de conexión digital puede terminar por aislarnos de nuestro prójimo, de las 

personas que tenemos al lado. Sin olvidar que quienes no acceden a estos medios de 

comunicación social —por tantos motivos—, corren el riesgo de quedar excluidos. (24 de 

enero de 2014) 

Vivir en profundidad el Bautismo… significa también no acostumbrarnos a las situaciones 

de degradación y de miseria que encontramos caminando por las calles de nuestras 

ciudades y de nuestros países. Existe el riesgo de aceptar pasivamente ciertos 

comportamientos y no asombrarnos ante las tristes realidades que nos rodean. Nos 

acostumbramos a la violencia, como si fuese una noticia cotidiana descontada; nos 

acostumbramos a los hermanos y hermanas que duermen en la calle, que no tienen un techo 

para cobijarse. Nos acostumbramos a los refugiados en busca de libertad y dignidad, que no 

son acogidos como se debiera. Nos acostumbramos a vivir en una sociedad que pretende 

dejar de lado a Dios, donde los padres ya no enseñan a los hijos a rezar ni a santiguarse. ... 

La Cuaresma llega a nosotros como tiempo providencial para cambiar de rumbo, para 

recuperar la capacidad de reaccionar ante la realidad del mal que siempre nos desafía. La 

Cuaresma es para vivirla como tiempo de conversión, de renovación personal y comunitaria 

mediante el acercamiento a Dios y la adhesión confiada al Evangelio. De este modo nos 

permite también mirar con ojos nuevos a los hermanos y sus necesidades. Por ello la 

Cuaresma es un momento favorable para convertirse al amor a Dios y al prójimo; un amor 

que sepa hacer propia la actitud de gratuidad y de misericordia del Señor, que “se hizo 

pobre para enriquecernos con su pobreza” (cf. 2 Cor 8, 9). (5 de marzo de 2014, Audiencia 

general) 

Solidaridad es una palabra que no cae bien siempre, yo diría que algunas veces la hemos 

transformado en una mala palabra, no se puede decir; pero es una palabra mucho más que 

algunos actos de generosidad esporádicos. Es pensar y actuar en términos de comunidad, de 

prioridad de vida de todos sobre la apropiación de los bienes por parte de algunos. También 

es luchar contra las causas estructurales de la pobreza, la desigualdad, la falta de trabajo, la 

tierra y la vivienda, la negación de los derechos sociales y laborales. Es enfrentar los 

destructores efectos del Imperio del dinero: los desplazamientos forzados, las emigraciones 

dolorosas, la trata de personas, la droga, la guerra, la violencia y todas esas realidades que 

muchos de ustedes sufren y que todos estamos llamados a transformar. La solidaridad, 

entendida en su sentido más hondo, es un modo de hacer historia. (28 de octubre de 2014) 

En efecto, si como cristianos tratamos de responder de modo incisivo a las numerosas 

problemáticas y a los dramas de nuestro tiempo, es preciso hablar y actuar como hermanos, 

y de tal modo que todos puedan reconocerlo fácilmente. También este es un modo —tal vez 

para nosotros el primero— de responder a la globalización de la indiferencia con una 

globalización de la solidaridad y de la fraternidad, que entre los bautizados deberá 

resplandecer de modo aún más nítido. (7 de noviembre de 2014) 
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Los destinos de cada nación están más que nunca enlazados entre sí, al igual que los 

miembros de una misma familia, que dependen los unos de los otros. (20 de noviembre de 

2014) 

Cuando falta la solidaridad en un país, se resiente todo el mundo. En efecto, la solidaridad 

es la actitud que hace a las personas capaces de salir al encuentro del otro y fundar sus 

relaciones mutuas en ese sentimiento de hermandad que va más allá de las diferencias y los 

límites, e impulsa a buscar juntos el bien común. Los seres humanos, en la medida en que 

toman conciencia de ser parte responsable del designio de la creación, se hacen capaces de 

respetarse recíprocamente, en lugar de combatir entre sí, dañando y empobreciendo el 

planeta. (20 de noviembre de 2014) 

Las personas a quienes ayudamos, pobres, enfermos, huérfanos, tienen mucho que darnos. 

¿Me hago mendigo y pido también eso? ¿O soy suficiente y solamente voy a dar? Vos que 

vivís dando siempre y crees que no tenés necesidad de nada, ¿sabés que sos un pobre tipo? 

¿Sabés que tenés mucha pobreza y necesitás que te den? ¿Te dejás evangelizar por los 

pobres, por los enfermos, por aquellos que ayudás? Y esto es lo que ayuda a madurar a 

todos aquellos comprometidos como Rikki en el trabajo de dar a los demás: aprender a 

tender la mano desde la propia miseria. (18 de enero de 2015) 

El creciente número de personas marginadas y que viven en gran precariedad nos interpela 

y nos exige un impulso de solidaridad para darles el apoyo material y espiritual que 

necesitan. Al mismo tiempo, tenemos mucho que recibir de los pobres a los que nos 

acercamos y ayudamos. (16 de febrero de 2015, Pro Petri Sede) 

Globalizar la solidaridad… significa pensar en el aumento vertiginoso de los desempleados, 

las lágrimas incesantes de los pobres, la necesidad de retomar un desarrollo que sea un 

verdadero progreso integral de la persona que necesita ciertamente un ingreso, pero no sólo 

el ingreso. Pensemos en las necesidades de la salud, que los sistemas de bienestar 

tradicional ya no logran satisfacer; en las exigencias apremiantes de la solidaridad, 

poniendo de nuevo en el centro de la economía mundial la dignidad de la persona humana, 

como lo habéis dicho vosotros. Como diría también hoy el Papa León XIII: para globalizar 

la solidaridad “es admirable y varia la fuerza de las doctrinas cristianas”. (28 de febrero de 

2015) 

Cuando hago un gesto de caridad me entrego yo mismo. Si no soy capaz de donarme eso no 

es caridad. Un don sin el cual no se puede entrar en la casa de quien sufre. En el lenguaje de 

la doctrina social de la Iglesia esto significa servirse de la subsidiariedad con fuerza y 

coherencia: significa unir las fuerzas. (28 de febrero de 2015) 

A los jóvenes y a todos vosotros hoy repito: los problemas se superan con la solidaridad. Os 

aliento por ello a ser testimonios de solidaridad en vuestras ciudades y en vuestros países, 

en el trabajo, en la escuela, en familia, en los lugares de encuentro. (2 de mayo de 2015, 

Peregrinación) 

La fe en Jesucristo, cuando se entiende bien y se asume hasta sus últimas consecuencias, 

genera comunidades artífices de paz y de solidaridad. (23 de mayo de 2015, Carta) 
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Los pueblos en vías de desarrollo, donde se encuentran las más importantes reservas de la 

biosfera, siguen alimentando el desarrollo de los países más ricos a costa de su presente y 

de su futuro. La tierra de los pobres del Sur es rica y poco contaminada, pero el acceso a la 

propiedad de los bienes y recursos para satisfacer sus necesidades vitales les está vedado 

por un sistema de relaciones comerciales y de propiedad estructuralmente perverso. (24 de 

mayo de 2015, Laudato Si’, no. 52) 

Necesitamos fortalecer la conciencia de que somos una sola familia humana. (24 de mayo 

de 2015, Laudato Si’, no. 52) 

La ecología integral es inseparable de la noción de bien común. ... En las condiciones 

actuales de la sociedad mundial, donde hay tantas inequidades y cada vez son más las 

personas descartables, privadas de derechos humanos básicos, el principio del bien común 

se convierte inmediatamente, como lógica e ineludible consecuencia, en un llamado a la 

solidaridad y en una opción preferencial por los más pobres. (24 de mayo de 2015, Laudato 

Si’, no. 156, 158) 

La noción de bien común incorpora también a las generaciones futuras. Las crisis 

económicas internacionales han mostrado con crudeza los efectos dañinos que trae 

aparejado el desconocimiento de un destino común, del cual no pueden ser excluidos 

quienes vienen detrás de nosotros. Ya no puede hablarse de desarrollo sostenible sin una 

solidaridad intergeneracional. Cuando pensamos en la situación en que se deja el planeta a 

las generaciones futuras, entramos en otra lógica, la del don gratuito que recibimos y 

comunicamos. Si la tierra nos es donada, ya no podemos pensar sólo desde un criterio 

utilitarista de eficiencia y productividad para el beneficio individual. No estamos hablando 

de una actitud opcional, sino de una cuestión básica de justicia, ya que la tierra que 

recibimos pertenece también a los que vendrán. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 159) 

Un mundo interdependiente no significa únicamente entender que las consecuencias 

perjudiciales de los estilos de vida, producción y consumo afectan a todos, sino 

principalmente procurar que las soluciones se propongan desde una perspectiva global y no 

sólo en defensa de los intereses de algunos países. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 

164) 

Urgen acuerdos internacionales que se cumplan. ... Hacen falta marcos regulatorios 

globales que impongan obligaciones y que impidan acciones intolerables, como el hecho de 

que empresas o países poderosos expulsen a otros países residuos e industrias altamente 

contaminantes. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 173) 

Hay algo que es claro, no podemos seguir dándole la espalda a nuestra realidad, a nuestros 

hermanos, a nuestra madre la tierra. No nos es lícito ignorar lo que está sucediendo a 

nuestro alrededor como si determinadas situaciones no existiesen o no tuvieran nada que 

ver con nuestra realidad. No nos es lícito, más aún no es humano entrar en el juego de la 

cultura del descarte. (7 de julio de 2015, Mundo de la enseñanza) 
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Una y otra vez, sigue con fuerza esa pregunta de Dios a Caín: “¿Dónde está tu hermano?”. 

Yo me pregunto si nuestra respuesta seguirá siendo: “¿Acaso soy yo el guardián de mi 

hermano?” (Gn 4:9). (7 de julio de 2015, Mundo de la enseñanza) 

Si no hay solidaridad eso no se soluciona. (7 de julio de 2015, Sociedad civil) 

Como todo está relacionado, nos necesitamos unos a otros. Si la política se deja dominar 

por la especulación financiera o la economía se rige únicamente por el paradigma 

tecnocrático y utilitarista de la máxima producción, no podrán ni siquiera comprender, y 

menos aún resolver, los grandes problemas que afectan a la humanidad. Es necesaria 

también la cultura, de la que forma parte no solo el desarrollo de la capacidad intelectual 

del ser humano en las ciencias y de la capacidad de generar belleza en las artes, sino 

también las tradiciones populares locales —eso también es cultura— con su particular 

sensibilidad al medio de donde han surgido y del que han salido, al medio que le da sentido. 

Se requiere de igual forma una educación ética y moral, que cultive actitudes de solidaridad 

y corresponsabilidad entre las personas. (8 de julio de 2015) 

Los pueblos del mundo quieren ser artífices de su propio destino. Quieren transitar en paz 

su marcha hacia la justicia. No quieren tutelajes ni injerencias donde el más fuerte 

subordina al más débil. Quieren que su cultura, su idioma, sus procesos sociales y 

tradiciones religiosas sean respetados. Ningún poder fáctico o constituido tiene derecho a 

privar a los países pobres del pleno ejercicio de su soberanía y, cuando lo hacen, vemos 

nuevas formas de colonialismo que afectan seriamente las posibilidades de paz y de 

justicia. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

Pasar es el eco de la indiferencia, de pasar al lado de los problemas y que éstos no nos 

toquen. No es mi problema. No los escuchamos, no los reconocemos. Sordera. Es la 

tentación de naturalizar el dolor, de acostumbrarse a la injusticia. (9 de julio de 2015, 

Sacerdotes) 

La fe despierta nuestra solidaridad: una virtud, humana y cristiana, que ustedes tienen y que 

muchos, muchos, tienen y tenemos que aprender. (12 de julio de 2015, Bañado Norte) 

Y hay otra palabra importante en la Doctrina Social: la palabra “subsidiariedad”. Como 

bancos de crédito cooperativos habéis puesto en práctica la subsidiariedad cuando habéis 

enfrentado las dificultades de la crisis con vuestros propios medios, uniendo fuerzas y no a 

cuestas de los demás. Esta es la subsidiariedad; no repercutir sobre las instituciones y por 

tanto sobre el país, cuando se pueden afrontar los problemas con las propias fuerzas, con 

responsabilidad. (12 de septiembre de 2015, Personal) 

Solidaridad quiere decir, entonces, usar instrumentos eficaces, capaces de unir la lucha 

contra la degradación ambiental con la lucha contra la pobreza. Existen numerosas 

experiencias positivas en dicho sentido. Se trata, por ejemplo, de desarrollo y transferencia 

de tecnologías apropiadas, capaces de utilizar del mejor modo recursos humanos, naturales, 

socioeconómicos, mayormente accesibles a nivel local, para garantizar su sostenibilidad 

incluso a largo plazo. (16 de septiembre de 2015, Ministros) 
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También en el mundo desarrollado las consecuencias de estructuras y acciones injustas 

aparecen con mucha evidencia. Nuestro trabajo se centra en devolver la esperanza, corregir 

las injusticias, mantener la fe en los compromisos, promoviendo así la recuperación de las 

personas y de los pueblos. Ir hacia delante juntos, en un renovado espíritu de fraternidad y 

solidaridad, cooperando con entusiasmo al bien común. (24 de septiembre de 2015, 

Congreso) 

De la contemplación del Corazón herido de Jesús se pueda siempre renovar en ustedes la 

pasión por los hombres de nuestro tiempo, que se expresa en el amor gratuito del empeño 

por la solidaridad, especialmente hacia los más débiles y vulnerables. Así podrán seguir 

promoviendo la justicia y la paz, el respeto y la dignidad de cada persona. (1 de octubre de 

2015) 

Hay muchas razones para creer en la capacidad de la humanidad que actúa conjuntamente 

en solidaridad, en el reconocimiento de la propia interconexión e interdependencia, 

preocupándose por los miembros más frágiles y la protección del bien común. Esta actitud 

de corresponsabilidad solidaria está en la raíz de la vocación fundamental a la fraternidad y 

a la vida común. La dignidad y las relaciones interpersonales nos constituyen como seres 

humanos, queridos por Dios a su imagen y semejanza. Como creaturas dotadas de 

inalienable dignidad, nosotros existimos en relación con nuestros hermanos y hermanas, 

ante los que tenemos una responsabilidad y con los cuales actuamos en solidaridad. Fuera 

de esta relación, seríamos menos humanos. (8 de diciembre de 2015, Paz) 

Algunas personas prefieren no buscar, no informarse y viven su bienestar y su comodidad 

indiferentes al grito de dolor de la humanidad que sufre. Casi sin darnos cuenta, nos hemos 

convertido en incapaces de sentir compasión por los otros, por sus dramas; no nos interesa 

preocuparnos de ellos, como si aquello que les acontece fuera una responsabilidad que nos 

es ajena, que no nos compete. “Cuando estamos bien y nos sentimos a gusto, nos olvidamos 

de los demás (algo que Dios Padre no hace jamás), no nos interesan sus problemas, ni sus 

sufrimientos, ni las injusticias que padecen… Entonces nuestro corazón cae en la 

indiferencia: yo estoy relativamente bien y a gusto, y me olvido de quienes no están bien”. 

(8 de diciembre de 2015, Paz) 

También nosotros estamos llamados a que el amor, la compasión, la misericordia y la 

solidaridad sean nuestro verdadero programa de vida, un estilo de comportamiento en 

nuestras relaciones de los unos con los otros. Esto pide la conversión del corazón: que la 

gracia de Dios transforme nuestro corazón de piedra en un corazón de carne (cf. Ez 36:26), 

capaz de abrirse a los otros con auténtica solidaridad. Esta es mucho más que un 

“sentimiento superficial por los males de tantas personas, cercanas o lejanas”. La 

solidaridad “es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común; es 

decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables 

de todos”, porque la compasión surge de la fraternidad. (8 de diciembre de 2015, Paz) 

La solidaridad como virtud moral y actitud social, fruto de la conversión personal, exige el 

compromiso de todos aquellos que tienen responsabilidades educativas y formativas. En 

primer lugar me dirijo a las familias, llamadas a una misión educativa primaria e 

imprescindible. … Los educadores y los formadores que, en la escuela o en los diferentes 
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centros de asociación infantil y juvenil, tienen la ardua tarea de educar a los niños y 

jóvenes, están llamados a tomar conciencia de que su responsabilidad tiene que ver con las 

dimensiones morales, espirituales y sociales de la persona. Los valores de la libertad, del 

respeto recíproco y de la solidaridad se transmiten desde la más tierna infancia. 

Dirigiéndose a los responsables de las instituciones que tienen responsabilidades 

educativas, Benedicto XVI afirmaba: “Que todo ambiente educativo sea un lugar de 

apertura al otro y a lo transcendente; lugar de diálogo, de cohesión y de escucha, en el que 

el joven se sienta valorado en sus propias potencialidades y riqueza interior, y aprenda a 

apreciar a los hermanos. Que enseñe a gustar la alegría que brota de vivir día a día la 

caridad y la compasión por el prójimo, y de participar activamente en la construcción de 

una sociedad más humana y fraterna”. (8 de diciembre de 2015, Paz) 

Si quieres encontrar a Dios, búscalo en la humildad, búscalo en la pobreza, búscalo donde 

Él está escondido: en los necesitados, en los enfermos, en los hambrientos, en los 

encarcelados. (18 de diciembre de 2015) 

Nuestro Padre es el Padre de una gran familia, es nuestro Padre. Sabe tener un amor único, 

pero no sabe generar y criar “hijos únicos”. Es un Dios que sabe de hogar, de hermandad, 

de pan partido y compartido. Es el Dios del Padre nuestro, no del “padre mío” y “padrastro 

vuestro”. (14 de febrero de 2016, Homilía) 

Necesitamos reconocer la ciudad —y por lo tanto todos los espacios donde se desarrolla la 

vida de nuestra gente— desde una mirada contemplativa, una mirada de fe que descubra al 

Dios que habita en sus hogares, en sus calles, en sus plazas... Él vive entre los ciudadanos 

promoviendo la caridad, la fraternidad, el deseo del bien, de verdad, de justicia. Esa 

presencia no debe ser fabricada sino descubierta, develada. Dios no se oculta a aquellos que 

lo buscan con un corazón sincero (EG 71). (19 de marzo de 2016) 

Quisiera renovar hoy el vehemente llamamiento a la responsabilidad y a la solidaridad 

frente a una situación tan dramática. Muchos de los refugiados que se encuentran en esta 

isla y en otras partes de Grecia están viviendo en unas condiciones críticas, en un clima de 

ansiedad y de miedo, a veces de desesperación, por las dificultades materiales y la 

incertidumbre del futuro. (16 de abril de 2016, Migraciones) 

Estamos invitados a promover una integración que encuentra en la solidaridad el modo de 

hacer las cosas, el modo de construir la historia. Una solidaridad que nunca puede ser 

confundida con la limosna, sino como generación de oportunidades para que todos los 

habitantes de nuestras ciudades —y de muchas otras ciudades— puedan desarrollar su vida 

con dignidad. El tiempo nos enseña que no basta solamente la integración geográfica de las 

personas, sino que el reto es una fuerte integración cultural. (6 de mayo de 2016) 

La lucha contra la pobreza no es solamente un problema económico, sino, sobre todo, un 

problema moral, que hace un llamamiento a una solidaridad global y al desarrollo de un 

acercamiento más equitativo en relación a las necesidades y las aspiraciones de las personas 

y los pueblos de todo el mundo. (13 de mayo de 2016) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
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Para que este servicio de solidaridad sea eficaz, nuestros esfuerzos deben estar orientados a 

buscar la paz, en la cual todo derecho natural individual y todo desarrollo humano integral 

pueda ser ejercido y garantizado. Esa tarea pide que trabajemos juntos de modo eficaz y 

coordinado, alentando a los miembros de nuestras comunidades a convertirse ellos mismos 

en artífices de paz, promotores de justicia social y defensores del auténtico respeto por 

nuestra casa común. (19 de mayo de 2016) 

Nuestro ser creado a imagen y semejanza de Dios-comunión nos llama a comprendernos a 

nosotros mismos como seres-en-relación y a vivir las relaciones interpersonales en la 

solidaridad y en el amor recíproco. (22 de mayo de 2016) 

Tales relaciones se juegan, sobre todo, en el ámbito de nuestras comunidades eclesiales, 

para que sea cada vez más evidente la imagen de la Iglesia icono de la Trinidad. Pero se 

juega en las distintas relaciones sociales, desde la familia, hasta las amistades y el ambiente 

de trabajo: son ocasiones concretas que se nos ofrecen para construir relaciones cada vez 

más humanamente ricas, capaces de respeto recíproco y de amor desinteresado. (22 de 

mayo de 2016) 

Después de haber concluido el diálogo con los Apóstoles, Jesús se dirige a todos diciendo: 

“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame” 

(v. 23). No se trata de una cruz ornamental, o de una cruz ideológica, sino que es la cruz del 

propio deber, la cruz del sacrificarse por los demás con amor —por los padres, los hijos, la 

familia, los amigos, también por los enemigos—, la cruz de la disponibilidad para ser 

solidarios con los pobres, para comprometerse por la justicia y la paz. (19 de junio de 2016) 

No debo catalogar a los demás para decidir quién es mi prójimo y quién no lo es. Depende 

de mí ser o no ser prójimo —la decisión es mía—, depende de mí ser o no ser prójimo de la 

persona que encuentro y que tiene necesidad de ayuda, incluso si es extraña o incluso 

hostil. (10 de julio de 2016) 

Es precisamente el fuego del Espíritu Santo que nos lleva a hacernos prójimos de los 

demás, de los necesitados, de tantas miserias humanas, de tantos problemas, de los 

refugiados, de aquellos que sufren. (14 de agosto de 2016) 

Sed siempre diligentes en la solidaridad, fuertes en la cercanía, solícitos en generar alegría 

y convincentes en el consuelo. El mundo tiene necesidad de signos concretos de 

solidaridad, sobre todo ante la tentación de la indiferencia, y requiere personas capaces de 

contrarrestar con su vida el individualismo, el pensar sólo en sí mismo y desinteresarse de 

los hermanos necesitados. Estad siempre contentos y llenos de alegría por vuestro servicio, 

pero no dejéis que nunca sea motivo de presunción que lleva a sentirse mejores que los 

demás. Por el contrario, vuestra obra de misericordia sea humilde y elocuente prolongación 

de Jesucristo que sigue inclinándose y haciéndose cargo de quien sufre. (3 de septiembre de 

2016) 

Los invito a mantener con espíritu renovado el sueño de san Agustín, de vivir como 

hermanos “con un solo corazón y una sola alma” (Regla 1, 2), que refleje el ideal de los 

primeros cristianos y sea profecía viviente de comunión en este mundo nuestro, para que no 
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haya división, ni conflictos ni exclusión, sino que reine la concordia y se promueva el 

diálogo. (20 de octubre de 2016)  

La solidaridad comporta la conciencia de formar parte de un solo cuerpo, y al mismo 

tiempo implica la capacidad que cada uno de los miembros tiene para “simpatizar” con el 

otro y con el todo. Si uno sufre, todos sufren (cf. 1 Co 12,26). Por eso, hoy también 

nosotros lloramos con el Reino Unido por las víctimas del atentado que ha golpeado en 

Londres hace dos días. La solidaridad no es sólo un buen propósito: está compuesta de 

hechos y gestos concretos que acercan al prójimo, sea cual sea la condición en la que se 

encuentre. Los populismos, al contrario, florecen precisamente por el egoísmo, que nos 

encierra en un círculo estrecho y asfixiante y no nos permite superar la estrechez de los 

propios pensamientos ni “mirar más allá”. Es necesario volver a pensar en modo europeo, 

para conjurar el peligro de una gris uniformidad o, lo que es lo mismo, el triunfo de los 

particularismos. A la política le corresponde esa leadership ideal, que evite usar las 

emociones para ganar el consenso, para elaborar en cambio, con espíritu de solidaridad y 

subsidiaridad, políticas que hagan crecer a toda la Unión en un desarrollo armónico, de 

modo que el que corre más deprisa tienda la mano al que va más despacio, y el que tiene 

dificultad se esfuerce para alcanzar al que está en cabeza. (24 de marzo de 2017)  

Se trata de integrar los distintos pueblos de la tierra. El deber de solidaridad nos obliga a 

buscar justas modalidades de compartir, para que no exista esa dramática desigualdad entre 

quien tiene demasiado y quien no tiene nada, entre quien descarta y quien es descartado. 

Sólo el camino de la integración entre los pueblos consiente a la humanidad un futuro de 

paz y de esperanza. (4 de abril de 2017). 

Se trata de ofrecer modelos practicables de integración social. Todos tienen una aportación 

que ofrecer al conjunto de la sociedad, todos tienen una peculiaridad que puede servir para 

vivir juntos, nadie está excluido de aportar algo para el bien de todos. Esto es al mismo 

tiempo un derecho y un deber. Es el principio de la subsidiariedad el que garantiza la 

necesidad de la aportación de todos, tanto como individuos que como grupos, si queremos 

crear una convivencia humana abierta a todos. (4 de abril de 2017) 
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Tierra Santa 

¡La armonía y la paz! Francisco fue hombre de armonía, un hombre de paz. Desde esta 

Ciudad de la paz, repito con la fuerza y mansedumbre del amor: respetemos la creación, no 

seamos instrumentos de destrucción. Respetemos todo ser humano: que cesen los conflictos 

armados que ensangrientan la tierra, que callen las armas y en todas partes el odio ceda el 

puesto al amor, la ofensa al perdón y la discordia a la unión. Escuchemos el grito de los que 

lloran, sufren y mueren por la violencia, el terrorismo o la guerra, en Tierra Santa, tan 

amada por san Francisco, en Siria, en todo el Oriente Medio, en todo el mundo. (4 de 

octubre de 2013, Asís) 

Jerusalén significa “ciudad de la paz”. Así la quiere Dios y así desean que sea todos los 

hombres de buena voluntad. Pero desgraciadamente esta ciudad padece todavía las 

consecuencias de largos conflictos. Todos sabemos que la necesidad de la paz es urgente, 

no sólo para Israel, sino para toda la región. Que se redoblen, por tanto, los esfuerzos y las 

energías para alcanzar una resolución justa y duradera de los conflictos que han causado 

tantos sufrimientos. Junto a todos los hombres de buena voluntad, suplico a cuantos están 

investidos de responsabilidad que no dejen nada por intentar en la búsqueda de soluciones 

justas a las complejas dificultades, de modo que israelíes y palestinos puedan vivir en paz. 

Es necesario retomar siempre con audacia y sin cansarse el camino del diálogo, de la 

reconciliación y de la paz. No hay otro camino. (25 de mayo de 2014, Tel Aviv) 

Renuevo el llamamiento que Benedicto XVI hizo en este lugar: que sea universalmente 

reconocido que el Estado de Israel tiene derecho a existir y a gozar de paz y seguridad 

dentro de unas fronteras internacionalmente reconocidas. Que se reconozca igualmente que 

el pueblo palestino tiene derecho a una patria soberana, a vivir con dignidad y a desplazarse 

libremente. Que la “solución de los dos Estados” se convierta en una realidad y no se quede 

en un sueño. (25 de mayo de 2014, Tel Aviv) 

Desde lo más profundo de mi corazón, y a la vez que manifiesto mi cercanía a cuantos 

sufren en mayor medida las consecuencias de este conflicto, deseo decir que, por el bien de 

todos, ya es hora de poner fin a esta situación, que se hace cada vez más inaceptable. Que 

se redoblen pues los esfuerzos y las iniciativas para crear las condiciones de una paz 

estable, basada en la justicia, en el reconocimiento de los derechos de cada uno y en la 

recíproca seguridad. Ha llegado el momento de que todos tengan la audacia de la 

generosidad y creatividad al servicio del bien, el valor de la paz, que se apoya en el 

reconocimiento, por parte de todos, del derecho de dos Estados a existir y a disfrutar de paz 

y seguridad dentro de unos confines reconocidos internacionalmente. (25 de mayo de 2014, 

Autoridades palestinas) 

En efecto, el respeto de este derecho humano fundamental es una de las condiciones 

irrenunciables de la paz, de la hermandad y de la armonía; proclama al mundo que es 

necesario y posible encontrar un buen acuerdo entre culturas y religiones diferentes; 

atestigua que las cosas que tenemos en común son tantas y tan importantes que es posible 

encontrar un modo de convivencia serena, ordenada y pacífica, acogiendo las diferencias y 

con la alegría de ser hermanos en cuanto hijos de un único Dios. (25 de mayo de 2014, 

Autoridades palestinas) 
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Todos deseamos la paz; muchas personas la construyen cada día con pequeños gestos; 

muchos sufren y soportan pacientemente la fatiga de intentar edificarla. Y todos tenemos el 

deber, especialmente los que están al servicio de sus pueblos, de ser instrumentos y 

constructores de la paz, sobre todo con la oración. (25 de mayo de 2014, Belén) 

Construir la paz es difícil, pero vivir sin ella es un tormento. Los hombres y mujeres de esta 

tierra y de todo el mundo nos piden presentar a Dios sus anhelos de paz. (25 de mayo de 

2014, Belén) 

Sigo con gran preocupación la situación de fuerte tensión y violencia que aflige a Tierra 

Santa. En este momento necesitamos mucho coraje y mucha fortaleza para decir no al odio 

y la venganza y hacer gestos de paz. Por esto recemos para que Dios refuerce en todos, los 

gobernantes y los ciudadanos, la valentía de oponerse a la violencia y tomar medidas 

concretas para la distensión. En el contexto actual de Oriente Medio es más que nunca 

decisivo que se logre la paz en Tierra Santa: esto nos piden Dios y el bien de la humanidad. 

(18 de octubre de 2015, Ángelus) 

Donde nace Dios, nace la esperanza: él trae la esperanza. Donde nace Dios, nace la paz. Y 

donde nace la paz, no hay lugar para el odio ni para la guerra. Sin embargo, precisamente 

allí donde el Hijo de Dios vino al mundo, continúan las tensiones y las violencias y la paz 

queda como un don que se debe pedir y construir. Que los israelíes y palestinos puedan 

retomar el diálogo directo y alcanzar un entendimiento que permita a los dos pueblos 

convivir en armonía, superando un conflicto que les enfrenta desde hace tanto tiempo, con 

graves consecuencias para toda la región. (25 de diciembre de 2015) 
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Trabajo/Empleo 

Dirijo desde lo profundo del corazón un fuerte llamamiento a fin de que se tutele siempre la 

dignidad y la seguridad del trabajador. (28 de abril de 2013, Regina Coeli) 

El trabajo es un elemento fundamental para la dignidad de una persona. El trabajo, por usar 

una imagen, nos “unge” de dignidad, nos colma de dignidad; nos hace semejantes a Dios, 

que trabajó y trabaja, actúa siempre… (1 de mayo de 2013) 

Deseo dirigir a todos la invitación a la solidaridad, y a los responsables de la cuestión 

pública el aliento a esforzarse por dar nuevo empuje a la ocupación; esto significa 

preocuparse por la dignidad de la persona; pero sobre todo quiero decir que no se pierda la 

esperanza… (1 de mayo de 2013) 

Cuántas personas, en todo el mundo, son víctimas de este tipo de esclavitud, en la que es la 

persona quien sirve al trabajo, mientras que debe ser el trabajo quien ofrezca un servicio a 

las personas para que tengan dignidad. Pido a los hermanos y hermanas en la fe y a todos 

los hombres y mujeres de buena voluntad una decidida opción contra la trata de personas, 

en el seno de la cual se cuenta el “trabajo esclavo”. (1 de mayo de 2013) 

No existe peor pobreza material, me urge subrayarlo, que la que no permite ganarse el pan 

y priva de la dignidad del trabajo. (25 de mayo de 2013) 

Es verdad que la crisis mundial ha perjudicado a los jóvenes. La semana pasada leí el 

porcentaje de jóvenes sin trabajo. Piensen que corremos el riesgo de tener una generación 

que no ha tenido trabajo, y del trabajo viene la dignidad de la persona para ganarse el pan. 

Los jóvenes, en este momento, están en crisis. Un poco nosotros estamos habituados a esta 

cultura del descarte: con los ancianos se practica demasiado a menudo. Pero ahora también 

con este gran número de jóvenes sin trabajo, también ellos sufren la cultura del descarte. 

Hemos de acabar con esta costumbre de descartar. No. Cultura de la inclusión, cultura del 

encuentro, hacer un esfuerzo para incluir a todos en la sociedad. (22 de julio de 2013, 

Periodistas) 

Donde no hay trabajo, falta la dignidad. ... [La falta de trabajo] es la consecuencia de una 

elección mundial, de un sistema económico que lleva a esta tragedia; un sistema económico 

que tiene en el centro un ídolo, que se llama dinero. (22 de septiembre de 2013, Mundo 

laboral) 

Es difícil tener dignidad sin trabajar. Este es vuestro sufrimiento aquí. Esta es la oración 

que vosotros de ahí gritabais: “Trabajo”, “trabajo”, “trabajo”. Es una oración necesaria. 

Trabajo quiere decir dignidad, trabajo quiere decir llevar el pan a casa, trabajo quiere decir 

amar. (22 de septiembre de 2013, Mundo laboral) 

Una sociedad abierta a la esperanza no se cierra en sí misma, en la defensa de los intereses 

de pocos, sino que mira adelante en la perspectiva del bien común. Y ello requiere de parte 

de todos un fuerte sentido de responsabilidad. No hay esperanza social sin un trabajo digno 

para todos. Por esto hay que “buscar como prioridad el objetivo del acceso al trabajo por 
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parte de todos, o que lo mantengan” (Benedicto XVI, encíclica Caritas in veritate, 32). (22 

de septiembre de 2013, Mundo laboral) 

Lamentablemente, especialmente cuando hay crisis y la necesidad es fuerte, aumenta el 

trabajo inhumano, el trabajo-esclavo, el trabajo sin la seguridad justa, o bien sin el respeto a 

la creación, o sin respeto al descanso, a la fiesta y a la familia, trabajar el domingo cuando 

no es necesario. El trabajo debe conjugarse con la custodia de la creación, para que ésta sea 

preservada con responsabilidad para las generaciones futuras. (22 de septiembre de 2013, 

Mundo laboral) 

Señor Dios, míranos. Mira esta ciudad, esta isla. Mira a nuestras familias. 

Señor, a Ti no te faltó el trabajo, fuiste carpintero, eras feliz. 

Señor, nos falta el trabajo. 

Los ídolos quieren robarnos la dignidad. Los sistemas injustos quieren robarnos la 

esperanza. 

Señor, no nos dejes solos. Ayúdanos a ayudarnos entre nosotros; que olvidemos un poco el 

egoísmo y sintamos en el corazón el “nosotros”, nosotros pueblo que quiere ir adelante. 

Señor Jesús, a Ti no te faltó el trabajo, danos trabajo y enséñanos a luchar por el trabajo y 

bendícenos a todos nosotros. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

(22 de septiembre de 2013, Mundo laboral) 

Los males más graves que afligen al mundo en estos años son la desocupación de los 

jóvenes y la soledad en la que se deja a los ancianos. Los ancianos tienen necesidad de 

cuidados y de compañía; los jóvenes de trabajo y de esperanza, pero no tienen ni lo uno ni 

lo otro, y el problema es que ya no los buscan. Han sido aplastados en el presente. Dígame 

usted: ¿se puede vivir aplastados en el presente? ¿Sin memoria del pasado y sin el deseo de 

proyectarse en el futuro construyendo un proyecto, un porvenir, una familia? ¿Es posible 

continuar así? Esto, en mi opinión, es el problema más urgente que la Iglesia tiene ante sí. 

(1 de octubre de 2013) 

El trabajo, en efecto, concierne directamente a la persona, su vida, su libertad y su felicidad. 

El valor principal del trabajo es el bien de la persona humana, porque la realiza como tal, 

con sus actitudes y capacidades intelectivas, creativas y manuales. De aquí deriva que el 

trabajo no tiene solamente una finalidad económica y de ganancia, sino sobre todo una 

finalidad que implica al hombre y su dignidad. ... Y si falta el trabajo se lastima esta 

dignidad. Quien está desocupado o subempleado corre el peligro, en efecto, de ser colocado 

a los márgenes de la sociedad, de convertirse en una víctima de la exclusión social. (20 de 

marzo de 2014) 

Al inicio de la creación, Dios creó al hombre custodio de su obra, encargándole que la 

cultivara y la protegiera. El trabajo humano es parte de la creación y continúa el trabajo 

creativo de Dios. Esta verdad nos lleva a considerar el trabajo tanto un don como un deber. 

El trabajo, pues, no es meramente una mercancía, sino que posee dignidad y valor propios. 

(28 de mayo de 2014) 

Quiero manifestar mi profundo agradecimiento a cuantos, con su trabajo y su testimonio, 

llevan la presencia consoladora del Señor a los que viven en las periferias de nuestra 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate_po.html
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sociedad. Esta tarea no se puede limitar a la asistencia caritativa, sino que debe extenderse 

también a la consecución del crecimiento humano. No sólo la asistencia sino también el 

desarrollo de la persona. Asistir a los pobres es bueno y necesario, pero no basta. Los 

animo a multiplicar sus esfuerzos en el ámbito de la promoción humana, de modo que todo 

hombre y mujer llegue a conocer la alegría que viene de la dignidad de ganar el pan de cada 

día y de sostener a su propia familia. En estos momentos, esa dignidad está amenazada por 

la cultura del dinero, que deja sin trabajo a muchas personas… Podemos decir: “Padre, 

nosotros les damos de comer”. Pero no es suficiente. Aquel o aquella que no tienen trabajo 

deben sentir en su corazón la dignidad de llevar el pan a casa, de ganarse el pan. Les confío 

este compromiso. (16 de agosto de 2014, Laico) 

El Estado de derecho social no va rechazado y en particular el derecho fundamental al 

trabajo. Esto no puede considerarse una variable que depende de los mercados financieros y 

monetarios. Esto es un bien fundamental con respecto a la dignidad, a la formación de una 

familia, a la realización del bien común y de la paz. (2 de octubre de 2014) 

Visiones que buscan aumentar la rentabilidad, a costa de la restricción del mercado del 

trabajo que crea nuevos excluidos, no son conformes a una economía al servicio del 

hombre y del bien común, a una democracia inclusiva y participativa. (2 de octubre de 

2014) 

No existe peor pobreza material que la que no permite ganarse el pan y priva de la dignidad 

del trabajo. El desempleo juvenil, la informalidad y la falta de derechos laborales no son 

inevitables, son resultado de una previa opción social, de un sistema económico que pone 

los beneficios por encima del hombre, si el beneficio es económico, sobre la humanidad o 

sobre el hombre, son efectos de una cultura del descarte que considera al ser humano en sí 

mismo como un bien de consumo, que se puede usar y luego tirar. (28 de octubre de 2014) 

Todo trabajador, esté o no esté en el sistema formal del trabajo asalariado, tiene derecho a 

una remuneración digna, a la seguridad social y a una cobertura jubilatoria. Aquí hay 

cartoneros, recicladores, vendedores ambulantes, costureros, artesanos, pescadores, 

campesinos, constructores, mineros, obreros de empresas recuperadas, todo tipo de 

cooperativistas y trabajadores de oficios populares que están excluidos de los derechos 

laborales, que se les niega la posibilidad de sindicalizarse, que no tienen un ingreso 

adecuado y estable. Hoy quiero unir mi voz a la suya y acompañarlos en su lucha. (28 de 

octubre de 2014) 

En el mundo, incluso dentro de los países pertenecientes al G20, hay demasiadas mujeres y 

hombres que sufren a causa de la desnutrición severa, por el aumento del número de 

personas sin empleo, por el altísimo porcentaje de jóvenes sin trabajo y por el aumento de 

la exclusión social que puede conducir a favorecer la actividad criminal e, incluso, el 

reclutamiento de terroristas. Además, se verifica una agresión constante al ambiente 

natural, resultado de un consumismo desenfrenado; y todo ello producirá graves 

consecuencias para la economía mundial. (6 de noviembre de 2014, Carta) 

Porque existe un sistema económico que descarta a la gente y ahora es el turno de los 

jóvenes de ser descartados, es decir sin trabajo. ¡Esto es grave! “Pero hay obras de caridad, 
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hay voluntariados, está Cáritas, está ese centro, está ese club que da de comer...”. Pero el 

problema no es comer, el problema más grave es no tener la posibilidad de llevar el pan a 

casa, de ganar el pan. Y cuando no se gana el pan, se pierde la dignidad. Esa falta de trabajo 

nos roba la dignidad. Tenemos que luchar por esto, debemos defender nuestra dignidad de 

ciudadanos, de hombres, de mujeres, de jóvenes. Este es el drama de nuestro tiempo. No 

debemos permanecer callados. (21 de marzo de 2015, Scampia) 

Dirijo un doloroso llamamiento para que no prevalezca la lógica del beneficio, sino la de la 

solidaridad y la justicia. En el centro de toda cuestión, especialmente la cuestión laboral, 

hay que poner siempre a la persona y su dignidad. Por eso tener trabajo es una cuestión de 

justicia y es una injusticia no tener trabajo. Cuando no se gana el pan, se pierde la dignidad. 

Este es el drama de nuestro tiempo, especialmente para los jóvenes quienes, sin trabajo, no 

tienen perspectivas para el futuro y pueden llegar a ser presa fácil de las organizaciones 

criminales. Por favor, luchemos por esto: la justicia del trabajo. (25 de marzo de 2015) 

Hay que tratar de encontrar cosas para los jóvenes, puestos de trabajo, cosas pequeñas, 

porque, vosotros sabéis, el trabajo te da dignidad. Pensad, un joven que no encuentra 

trabajo, no siente esa dignidad y sufre. Os aliento a buscar, a rezar y buscar cosas pequeñas, 

cosas pequeñas sobre todo para los jóvenes. (2 de mayo de 2015, Peregrinación) 

El trabajo libre. La auténtica libertad del trabajo significa que el hombre, continuando la 

obra del Creador, haga lo posible para volver a encontrar su meta: ser obra de Dios que, en 

el trabajo realizado, encarna y prolonga la imagen de su presencia en la creación y en la 

historia del hombre. Con demasiada frecuencia, en cambio, el trabajo es víctima de 

opresiones a diversos niveles: del hombre sobre otro hombre; de nuevas organizaciones de 

esclavitud que oprimen a los más pobres; en especial, muchos niños y muchas mujeres 

sufren una economía que obliga a un trabajo indigno que contradice la creación en su 

belleza y armonía. Tenemos que hacer lo posible para que el trabajo no sea instrumento de 

alienación, sino de esperanza y vida nueva. Es decir, que el trabajo sea libre. (23 de mayo 

de 2015) 

El trabajo no sólo es necesario para la economía, sino para la persona humana, para su 

dignidad, para su ciudadanía y también para la inclusión social. (21 de junio de 2015, 

Trabajo) 

El trabajo es fundamental —lo declara desde el inicio la Constitución italiana— y es 

necesario que toda la sociedad, con todos sus componentes, colabore para que haya para 

todos y sea un trabajo digno del hombre y la mujer. Esto requiere un modelo económico 

que no se organice en función del capital y la producción sino más bien en función del bien 

común. (21 de junio de 2015, Trabajo) 

En Turín y en su territorio existen todavía importantes potencialidades que hay que invertir 

para la creación de trabajo, la asistencia es necesaria pero no basta, se requiere promoción, 

que vuelva a generar confianza en el futuro. (21 de junio de 2015, Trabajo) 

La Biblia nos recuerda que Dios escucha el clamor de su pueblo y quisiera yo también 

volver a unir mi voz a la de ustedes: las famosas “tres T”: tierra, techo y trabajo, para todos 
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nuestros hermanos y hermanas. Lo dije y lo repito: son derechos sagrados. Vale la pena, 

vale la pena luchar por ellos. Que el clamor de los excluidos se escuche en América Latina 

y en toda la tierra. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

Los fenómenos desocupatorios son muy grandes y necesitan ir migrando, buscando nuevos 

horizontes. El gran número de desocupados alerta. (21 de julio de 2015) 

Hay millones de hombres y mujeres e incluso niños esclavos del trabajo. En este tiempo 

existen esclavos, son explotados, esclavos del trabajo y ¡esto va contra Dios y contra la 

dignidad de la persona humana! La obsesión por el beneficio económico y la eficiencia de 

la técnica amenazan los ritmos humanos de la vida, porque la vida tiene sus ritmos 

humanos. ... La codicia del consumir, que implica desperdicio, es un virus malo que, entre 

otras cosas, al final nos hace estar más cansados que antes. Perjudica al verdadero trabajo y 

consume la vida. Los ritmos desordenados de la fiesta causan víctimas, a menudo jóvenes. 

(12 de agosto de 2015) 

Trabajar —repito, de mil maneras— es propio de la persona humana y expresa su dignidad 

de ser creada a imagen de Dios. Por ello se dice que el trabajo es sagrado. Y por este 

motivo la gestión del trabajo es una gran responsabilidad humana y social, que no se puede 

dejar en manos de unos pocos o de un “mercado” divinizado. Causar una pérdida de 

puestos de trabajo significa provocar un grave daño social. Me entristece cuando veo que 

hay gente sin trabajo, que no encuentra trabajo y no tiene la dignidad de llevar el pan a 

casa. Y me alegro mucho cuando veo que los gobernantes hacen numerosos esfuerzos para 

crear puestos de trabajo y tratar que todos tengan un trabajo. El trabajo es sagrado, el 

trabajo da dignidad a una familia. Tenemos que rezar para que no falte el trabajo en una 

familia. (19 de agosto de 2015) 

Cuando el trabajo se separa de la alianza de Dios con el hombre y la mujer, cuando se 

separa de sus cualidades espirituales, cuando es rehén de la lógica del beneficio y desprecia 

los afectos de la vida, el abatimiento del alma contamina todo: también el aire, el agua, la 

hierba, el alimento... La vida civil se corrompe y el hábitat se arruina. Y las consecuencias 

golpean sobre todo a los más pobres y a las familias más pobres. La organización moderna 

del trabajo muestra algunas veces una peligrosa tendencia a considerar a la familia un 

estorbo, un peso, una pasividad para la productividad del trabajo. Pero preguntémonos: 

¿qué productividad? ¿Y para quién? (19 de agosto de 2015) 

En algunas ocasiones, quien proyecta se interesa en la gestión de la fuerza-trabajo 

individual, que se ha de acoplar y utilizar o descartar según la conveniencia económica. La 

familia es un gran punto de verificación. (19 de agosto de 2015) 

Evidentemente, que un pueblo que no se preocupa por dar trabajo a los jóvenes, un pueblo 

—y cuando digo pueblo, no digo gobiernos— todo el pueblo, la preocupación de la gente, 

de que ¿estos jóvenes trabajan?, ese pueblo no tiene futuro. Los jóvenes entran a formar 

parte de la cultura del descarte. Y todos sabemos que hoy, en este imperio del dios dinero, 

se descartan las cosas y se descartan las personas. Se descartan los chicos porque no se los 

quiere o porque se los mata antes de nacer. Se descartan los ancianos —estoy hablando del 

mundo, en general—, se descartan los ancianos porque ya no producen. En algunos países 
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hay ley de eutanasia, pero en tantos otros hay una eutanasia escondida, encubierta. Se 

descartan los jóvenes porque no les dan trabajo. Entonces, ¿qué le queda a un joven sin 

trabajo? Un país que no inventa, un pueblo que no inventa posibilidades laborales para sus 

jóvenes, a ese joven le queda o las adicciones, o el suicidio, o irse por ahí buscando 

ejércitos de destrucción para crear guerras. (20 de septiembre de 2015, Jóvenes) 

¡Piensen en los jóvenes, pero sean creativos en la creación de oportunidades de empleo que 

vayan adelante y den trabajo, porque una persona sin trabajo no sólo no lleva el pan a casa 

sino que pierde la dignidad! Y para trazar este camino también contribuyen las iniciativas 

de compartición y de estudio que ustedes crean en el territorio. (31 de octubre de 2015) 

Es crucial prestar una atención especial a la calidad de la vida laboral de los empleados, que 

son el recurso más valioso de una empresa; en particular para promover la armonización 

entre el trabajo y la familia. Pienso de modo particular en las trabajadoras: el desafío es 

proteger al mismo tiempo su derecho a un trabajo plenamente reconocido y su vocación a la 

maternidad y la presencia en la familia. Cuántas veces, cuántas veces hemos oído que una 

mujer va al jefe y dice: “Debo decirle que estoy embarazada” — “A fin de mes ya no 

trabaja”. La mujer debe ser protegida, ayudada en esta doble labor: el derecho al trabajo y 

el derecho a la maternidad. Es esencial también la responsabilidad de la empresa en la 

defensa y el cuidado de la creación y el logro de un “progreso más sano, más humano, más 

social, más integral” (Laudato Si’, n. 112). (31 de octubre de 2015) 

La sacralidad de cada ser humano requiere para cada uno respeto, acogida y un trabajo 

digno. ¡Trabajo digno! Me permito recordar aquí a los cinco hombres y a las dos mujeres 

de ciudadanía china que fallecieron hace dos años a causa de un incendio en la zona 

industrial de Prato. Vivían y dormían dentro del mismo galpón industrial en el que 

trabajaban: en un espacio se habían acomodado un pequeño dormitorio de cartón y cartón 

piedra, con camas superpuestas para aprovechar la altura de la estructura. Es una tragedia 

de la explotación y de las condiciones inhumanas de vida. Y esto no es trabajo digno. La 

vida de cada comunidad exige que se combata hasta las últimas consecuencias el cáncer de 

la corrupción, el cáncer de la explotación humana y laboral y el veneno de la ilegalidad. 

Dentro de nosotros y junto a los demás, nunca nos cansemos de luchar por la verdad y la 

justicia. (10 de noviembre de 2015, Mundo del trabajo) 

Son muchos los rostros, las historias, las consecuencias evidentes en miles de personas que 

la cultura del degrado y del descarte ha llevado a sacrificar bajo los ídolos de las ganancias 

y del consumo. Debemos cuidarnos de un triste signo de la “globalización de la 

indiferencia, que nos va ‘acostumbrando’ lentamente al sufrimiento de los otros, como si 

fuera algo normal” (Mensaje para la Jornada Mundial de la Alimentación 2013, 16 octubre 

2013, 2), o peor aún, a resignarnos ante las formas extremas y escandalosas de “descarte” y 

de exclusión social, como son las nuevas formas de esclavitud, el tráfico de personas, el 

trabajo forzado, la prostitución, el tráfico de órganos. “Es trágico el aumento de los 

migrantes huyendo de la miseria empeorada por la degradación ambiental, que no son 

reconocidos como refugiados en las convenciones internacionales y llevan el peso de sus 

vidas abandonadas sin protección normativa alguna” (Carta enc. Laudato si’, 25). Son 

muchas vidas, son muchas historias, son muchos sueños que naufragan en nuestro presente. 
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No podemos permanecer indiferentes ante esto. No tenemos derecho. (26 de noviembre de 

2015, U.N.O.N.)  

Si un joven o una joven no tiene trabajo, no puede estudiar, ¿qué puede hacer? O delinquir 

o caer en las dependencias o suicidarse —en Europa las estadísticas de suicidio no se 

publican—, o enrolarse en una actividad que le muestre un fin en la vida, engañado, 

seducido. (27 de noviembre de 2015, Jóvenes) 

Lo primero que tenemos que hacer, para evitar que un joven sea reclutado o quiera ser 

reclutado, es educación y trabajo. Si un joven no tiene trabajo, ¿qué futuro le espera? Y ahí 

entra la idea de dejarse reclutar. Si un joven no tiene posibilidades de educación, incluso de 

educación de emergencia, de pequeños oficios, ¿qué puede hacer? Ahí está el peligro. Es un 

peligro social que está más allá de nosotros, incluso más allá del país, porque depende de 

un sistema internacional que es injusto, que tiene al centro de la economía no a la persona, 

sino al dios dinero. (27 de noviembre de 2015, Jóvenes) 

A través del trabajo ustedes pueden mejorar la vida de sus familias. San Pablo dijo: “No 

corresponde a los hijos ahorrar para los padres, sino a los padres para los hijos” (2 Co 

12:14). El esfuerzo de los padres pone de manifiesto su amor por los hijos. (28 de 

noviembre de 2015, Clase dirigente) 

Deseo, además, en este Año jubilar, formular un llamamiento urgente a los responsables de 

los Estados para hacer gestos concretos en favor de nuestros hermanos y hermanas que 

sufren por la falta de trabajo, tierra y techo. Pienso en la creación de puestos de trabajo 

digno para afrontar la herida social de la desocupación, que afecta a un gran número de 

familias y de jóvenes y tiene consecuencias gravísimas sobre toda la sociedad. La falta de 

trabajo incide gravemente en el sentido de dignidad y en la esperanza, y puede ser 

compensada sólo parcialmente por los subsidios, si bien necesarios, destinados a los 

desempleados y a sus familias. Una atención especial debería ser dedicada a las mujeres —

desgraciadamente todavía discriminadas en el campo del trabajo— y a algunas categorías 

de trabajadores, cuyas condiciones son precarias o peligrosas y cuyas retribuciones no son 

adecuadas a la importancia de su misión social. (8 de diciembre de 2015, Paz) 

¡Cuántos jóvenes de hoy son víctimas del desempleo! ¡Y cuando no hay trabajo está en 

riesgo la dignidad, porque la falta de trabajo no sólo impide que una persona lleve el pan a 

casa, sino que la hace no sentirse digna de ganarse el sustento! Hoy los jóvenes son 

víctimas de esto. Cuántos de ellos han renunciado a buscar trabajo y se han resignado al 

continuo rechazo o a la indiferencia de una sociedad que premia solamente a los 

privilegiados —incluso si son corruptos— e impide a quien lo merece afirmarse. El premio 

parece ir a los que están seguros de sí mismos, aunque esta seguridad se haya adquirido en 

la corrupción. ¡El trabajo no es un don gentilmente concedido a unos pocos recomendados: 

es un derecho para todos! (14 de diciembre de 2015) 

Así, los jóvenes redescubren la “vocación” para trabajar —la vocación al trabajo, que es 

uno de los rasgos de la dignidad humana; no hay vocación a la pereza, sino al trabajo—, el 

alto sentido de compromiso que va más allá de su resultado económico, con el fin de 

edificar el mundo, la sociedad y la vida. (14 de diciembre de 2015) 
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Vuestro trabajo lo tengo en el corazón, porque me duele ver a tantos jóvenes sin trabajo, 

desocupados. ¡Y pensar que aquí en Italia, desde hace 25 años casi el 40% de los jóvenes 

han estado desempleados! ¿Qué hace un joven, sin trabajo? Se enferma y tiene que ir al 

psiquiatra, o cae en adicciones o se suicida —las estadísticas de suicidios de jóvenes no se 

publican, se recurre a encubrimientos para no publicarlas— o busca algo que le dé un ideal 

y se hace guerrillero. Pensad: estos jóvenes son nuestra carne, son la carne de Cristo y por 

lo tanto nuestro trabajo debe continuar para acompañarlos y sufrir en nosotros ese 

sufrimiento oculto, silencioso que angustia tanto su corazón. (14 de diciembre de 2015) 

Precisamente esto es lo que sucede en el episodio de la viña de Nabot. Jezabel, la reina, sin 

ningún escrúpulo, decide eliminar a Nabot y ejecuta su plan… Y esta no es una historia de 

otro tiempo, es también la historia de hoy, los poderosos que para tener más dinero 

explotan a los pobres, explotan a la gente. Es la historia de la trata de personas, del trabajo 

esclavo, de la pobre gente que trabaja en negro y con el salario mínimo para enriquecer a 

los poderosos. Es la historia de los políticos corruptos que quieren ¡más y más y más! Es 

por esto que he dicho que haremos bien en leer ese libro de San Ambrosio sobre Nabot, 

porque es un libro de actualidad. He aquí donde lleva el ejercicio de una autoridad sin 

respeto por la vida, sin justicia, sin misericordia. Y a qué lleva la sed de poder: se convierte 

en codicia que quiere poseerlo todo. (24 de febrero de 2016) 

Se comprende que la desocupación y la precariedad laboral se transformen en sufrimiento, 

como se hace notar en el librito de Rut y como recuerda Jesús en la parábola de los 

trabajadores sentados, en un ocio forzado, en la plaza del pueblo (cf. Mt 20,1-16), o como 

él lo experimenta en el mismo hecho de estar muchas veces rodeado de menesterosos y 

hambrientos. Es lo que la sociedad está viviendo trágicamente en muchos países, y esta 

ausencia de fuentes de trabajo afecta de diferentes maneras a la serenidad de las familias. 

(19 de marzo de 2016, no. 25) 

La actividad empresarial tiene que incluir siempre el elemento de gratuidad. Las relaciones 

de justicia entre dirigentes y trabajadores deben ser respetadas y exigidas por todas las 

partes; pero, al mismo tiempo, la empresa es una comunidad de trabajo en la que todos 

merecen un respeto y un aprecio fraternal por parte de los superiores, colegas y 

subordinados. El respeto del otro como hermano debe extenderse también a la comunidad 

local en la que se ubica físicamente la empresa y, en cierto modo, todas las relaciones 

jurídicas y económicas de la empresa deben estar moderadas, envueltas en un ambiente de 

respeto y fraternidad. (17 de noviembre de 2016, Empresarios) 

Vivir las periferias puede convertirse en una estrategia de acción, en una prioridad del 

sindicato de hoy y de mañana. No hay una buena sociedad sin un buen sindicato, y no hay 

un sindicato bueno que no renazca cada día en las periferias, que no transforme las piedras 

descartadas por la economía en piedras angulares. (28 de junio de 2017, Discurso) 

Persona y trabajo son dos palabras que pueden y deben estar juntas. Porque si pensamos y 

decimos trabajo sin la persona, el trabajo termina por convertirse en algo inhumano, que 

olvidando a las personas se olvida y se pierde a sí mismo. Pero si pensamos en la persona 

sin trabajo decimos algo parcial, incompleto, porque la persona se realiza plenamente 

cuando se convierte en trabajador, en trabajadora; porque el individuo se hace persona 
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cuando se abre a los demás, a la vida social, cuando florece en el trabajo. La persona 

florece en el trabajo. El trabajo es la forma más común de cooperación que la humanidad 

haya generado en su historia. (28 de junio de 2017, Discurso) 

La persona no es sólo trabajo… Tenemos que pensar en la sana cultura del ocio, de saber 

descansar. Esto no es pereza, es una necesidad humana… Por eso, junto con el trabajo, 

debe ir pareja también la otra cultura. Porque la persona no es solamente trabajo, porque no 

siempre trabajamos y no siempre tenemos que trabajar. De niños no se trabaja y no se debe 

trabajar. No trabajamos cuando estamos enfermos, no trabajamos cuando somos ancianos. 

(28 de junio de 2017, Discurso) 

Esto es inhumano... Y cuando no siempre y no a todos se les reconoce el derecho a una 

jubilación justa — justa porque no es ni demasiado pobre ni demasiado rica: las 

“jubilaciones de oro” son un insulto al trabajo no menos grave que el de las jubilaciones 

demasiado pobres, porque hacen que las desigualdades del tiempo del trabajo se hagan 

perennes. O cuando un trabajador enferma y es descartado también por el mundo del 

trabajo en nombre de la eficiencia. (28 de junio de 2017, Discurso) 

Es una sociedad necia y miope la que obliga a las personas mayores a trabajar demasiado 

tiempo y obliga a una entera generación de jóvenes a no trabajar cuando deberían hacerlo 

para ellos y para todos. Cuando los jóvenes están fuera del mundo del trabajo, las empresas 

carecen de energía, de entusiasmo, de innovación, de alegría de vivir, que son bienes 

comunes preciosos que mejoran la vida económica y la felicidad pública. Es por tanto 

urgente un nuevo pacto social humano, un nuevo pacto social para el trabajo, que reduzca 

las horas de trabajo de los que están en la última temporada laboral para crear trabajo para 

los jóvenes que tienen el derecho-deber de trabajar. (28 de junio de 2017, Discurso) 

El sindicato es expresión del perfil profético de una sociedad. El sindicato nace y renace 

todas las veces que, como los profetas bíblicos, da voz a los que no la tienen, denuncia al 

pobre “vendido por un par de sandalias” (cfr Amós 2,6), desenmascara a los poderosos que 

pisotean los derechos de los trabajadores más frágiles, defiende la causa del extranjero, de 

los últimos, de los “descartes”… Pero en nuestras sociedades capitalistas avanzadas el 

sindicato corre el riesgo de perder esta naturaleza profética suya y volverse demasiado 

parecido a las instituciones y a los poderes que, en cambio, debería criticar. (28 de junio de 

2017, Discurso) 
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Trata de personas 

Reafirmo que la “trata de personas” es una actividad innoble, una vergüenza para nuestras 

sociedades que se consideran civilizadas. ¡Explotadores y clientes a todos los niveles 

deberían hacer un serio examen de conciencia ante sí mismos y ante Dios! (24 de mayo de 

2013) 

Hoy se celebra en todo el mundo el Día mundial contra el trabajo infantil, con especial 

referencia a la explotación de niños en el trabajo doméstico: un fenómeno deplorable en 

constante aumento, especialmente en los países pobres. Hay millones de menores, en su 

mayoría niñas, víctimas de esta forma oculta de explotación que a menudo comporta 

también abuso, maltrato y discriminación. ¡Esta es una verdadera esclavitud! Espero 

vivamente que la comunidad internacional pueda adoptar medidas más eficaces para hacer 

frente a esta auténtica plaga. Todos los niños deben poder jugar, estudiar, orar y crecer, en 

sus propias familias, y esto en un contexto armónico, de amor y de serenidad. Es su derecho 

y nuestro deber. Muchas personas en lugar de dejar que jueguen los hacen esclavos: es una 

plaga. Una infancia serena permite a los niños mirar con confianza hacia la vida y el futuro. 

¡Ay de los que sofocan en ellos el impulso gozoso de la esperanza! [Traducción no oficial] 

(12 de junio de 2013) 

Siempre me angustió la situación de los que son objeto de las diversas formas de trata de 

personas. Quisiera que se escuchara el grito de Dios preguntándonos a todos: “¿Dónde está 

tu hermano?” (Gn 4,9). ¿Dónde está tu hermano esclavo? ¿Dónde está ese que estás 

matando cada día en el taller clandestino, en la red de prostitución, en los niños que utilizas 

para mendicidad, en aquel que tiene que trabajar a escondidas porque no ha sido 

formalizado? No nos hagamos los distraídos. Hay mucho de complicidad. ¡La pregunta es 

para todos! En nuestras ciudades está instalado este crimen mafioso y aberrante, y muchos 

tienen las manos preñadas de sangre debido a la complicidad cómoda y muda. (24 de 

noviembre de 2013, no. 211) 

La trata de personas ... es una verdadera forma de esclavitud, lamentablemente cada vez 

más difundida, que atañe a cada país, incluso a los más desarrollados, y que afecta a las 

personas más vulnerables de la sociedad: las mujeres y las muchachas, los niños y las niñas, 

los discapacitados, los más pobres, a quien proviene de situaciones de disgregación familiar 

y social. En ellos, de modo especial nosotros cristianos, reconocemos el rostro de 

Jesucristo, quien se identificó con los más pequeños y necesitados. (12 de diciembre de 

2013) 

Juntos podemos y debemos comprometernos para que sean liberados y se pueda poner fin a 

este horrible comercio. Se habla de millones de víctimas del trabajo forzoso, trabajo 

esclavo, de la trata de personas con el fin de la mano de obra y la explotación sexual. Todo 

esto no puede continuar: constituye una grave violación de los derechos humanos de las 

víctimas y una ofensa a su dignidad, además de un desafío para la comunidad mundial. 

Quienes tienen buena voluntad, quienes se profesan religiosos o no, no pueden permitir que 

estas mujeres, estos hombres, estos niños sean tratados como objetos, engañados, 

violentados, con frecuencia vendidos más de una vez, para fines diversos, y al final 
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asesinados o, de cualquier modo, arruinados física y mentalmente, para acabar descartados 

y abandonados. Es una vergüenza. (12 de diciembre de 2013) 

La trata de personas es un crimen contra la humanidad. Debemos unir las fuerzas para 

liberar a las víctimas y para detener este crimen cada vez más agresivo, que amenaza, 

además de las personas, los valores fundamentales de la sociedad y también la seguridad y 

la justicia internacionales, además de la economía, el tejido familiar y la vida social misma. 

(12 de diciembre de 2013) 

Es necesaria una toma de responsabilidad común y una más firme voluntad política para 

lograr vencer en este frente. Responsabilidad hacia quienes cayeron víctimas de la trata, 

para tutelar sus derechos, para asegurar su incolumidad y la de sus familiares, para impedir 

que los corruptos y criminales se sustraigan a la justicia y tengan la última palabra sobre las 

personas. Una adecuada intervención legislativa en los países de proveniencia, en los países 

de tránsito y en los países de llegada, también en orden a facilitar la regularidad de las 

migraciones, puede reducir el problema. (12 de diciembre de 2013) 

A este nivel es necesario un profundo examen de conciencia: ¿cuántas veces, en efecto, 

toleramos que un ser humano sea considerado como un objeto, expuesto para vender un 

producto o para satisfacer deseos inmorales? La persona humana nunca se debería ni 

vender ni comprar como una mercancía. Quien la usa y la explota, incluso indirectamente, 

se hace cómplice de este abuso. (12 de diciembre de 2013) 

La esclavitud, incluida la trata de personas, es reconocida como crimen contra la 

humanidad y como crimen de guerra, tanto por el derecho internacional como por muchas 

legislaciones nacionales. Es un delito de lesa humanidad. (23 de octubre de 2014) 

Cada ser humano, hombre, mujer, niño, niña es imagen de Dios. Dios es Amor y libertad 

que se dona en relaciones interpersonales, así cada ser humano es una persona libre 

destinada a existir para el bien de otros en igualdad y fraternidad. Cada una y todas las 

personas son iguales y se les debe reconocer la misma libertad y la misma dignidad. (2 de 

diciembre de 2014) 

Por eso, declaramos en nombre de todos y de cada uno de nuestros credos que la esclavitud 

moderna, en término de trata de personas, trabajo forzado, prostitución, explotación de 

órganos, es un crimen de lesa humanidad. Sus víctimas son de toda condición, pero las más 

veces se hallan entre los más pobres y vulnerables de nuestros hermanos y hermanas. (2 de 

diciembre de 2014) 

A pesar de los grandes esfuerzos de muchos, la esclavitud moderna sigue siendo un flagelo 

atroz que está presente a gran escala en todo el mundo. (2 de diciembre de 2014) 

Llamamos a la acción a todas las personas de fe y a sus líderes, a los Gobiernos, y a las 

empresas, a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, para que brinden su apoyo 

férreo y se sumen al movimiento contra de la esclavitud moderna, en todas sus formas. (2 

de diciembre de 2014) 
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Sostenidos por los ideales de nuestras confesiones de fe y nuestros valores humanos 

compartidos, todos podemos y debemos levantar el estandarte de los valores espirituales, el 

esfuerzo mancomunado, la visión liberadora de manera de erradicar la esclavitud de nuestro 

planeta. (2 de diciembre de 2014) 

Hoy como ayer, en la raíz de la esclavitud se encuentra una concepción de la persona 

humana que admite el que pueda ser tratada como un objeto. Cuando el pecado corrompe el 

corazón humano, y lo aleja de su Creador y de sus semejantes, éstos ya no se ven como 

seres de la misma dignidad, como hermanos y hermanas en la humanidad, sino como 

objetos. La persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios, queda privada de la 

libertad, mercantilizada, reducida a ser propiedad de otro, con la fuerza, el engaño o la 

constricción física o psicológica; es tratada como un medio y no como un fin. (8 de 

diciembre de 2014) 

Hay otras [causas] que ayudan a explicar las formas contemporáneas de la esclavitud. Me 

refiero en primer lugar a la pobreza, al subdesarrollo y a la exclusión, especialmente 

cuando se combinan con la falta de acceso a la educación o con una realidad caracterizada 

por las escasas, por no decir inexistentes, oportunidades de trabajo. ... Entre las causas de 

la esclavitud hay que incluir también la corrupción de quienes están dispuestos a hacer 

cualquier cosa para enriquecerse. ... Otras causas de la esclavitud son los conflictos 

armados, la violencia, el crimen y el terrorismo. ... Se requiere también un triple 

compromiso a nivel institucional de prevención, protección de las víctimas y persecución 

judicial contra los responsables. (8 de diciembre de 2014) 

Deseo invitar a cada uno, según su puesto y responsabilidades, a realizar gestos de 

fraternidad con los que se encuentran en un estado de sometimiento. Preguntémonos, tanto 

comunitaria como personalmente, cómo nos sentimos interpelados cuando encontramos o 

tratamos en la vida cotidiana con víctimas de la trata de personas, o cuando tenemos que 

elegir productos que con probabilidad podrían haber sido realizados mediante la 

explotación de otras personas. (8 de diciembre de 2014) 

Hago un llamamiento urgente a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, y a todos 

los que, de lejos o de cerca, incluso en los más altos niveles de las instituciones, son 

testigos del flagelo de la esclavitud contemporánea, para que no sean cómplices de este 

mal, para que no aparten los ojos del sufrimiento de sus hermanos y hermanas en 

humanidad, privados de libertad y dignidad, sino que tengan el valor de tocar la carne 

sufriente de Cristo, que se hace visible a través de los numerosos rostros de los que él 

mismo llama “mis hermanos más pequeños” (Mt 25,40.45). (8 de diciembre de 2014) 

Todos estamos llamados a combatir toda forma de esclavitud y construir la fraternidad. 

Todos, cada uno según la propia responsabilidad. (1 de enero de 2015) 

Otra clase de guerra que viven muchas de nuestras sociedades con el fenómeno del 

narcotráfico. Una guerra “asumida” y pobremente combatida. El narcotráfico por su propia 

dinámica va acompañado de la trata de personas, del lavado de activos, del tráfico de 

armas, de la explotación infantil y de otras formas de corrupción. (25 de septiembre de 

2015, Naciones Unidas) 
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“Las experiencias migratorias resultan especialmente dramáticas y devastadoras, tanto para 

las familias como para las personas, cuando tienen lugar fuera de la legalidad y son 

sostenidas por los circuitos internacionales de la trata de personas… La extrema pobreza, y 

otras situaciones de desintegración, inducen a veces a las familias incluso a vender a sus 

propios hijos para la prostitución o el tráfico de órganos”. (19 de marzo de 2016, no. 46) 

Cada vez es más común el trabajo en negro, un trabajo sin contrato, un trabajo arreglado 

debajo de la mesa. ¡Cómo ha crecido! El trabajo en negro es muy grande, lo cual significa 

que una persona no gana lo suficiente para vivir. Eso puede provocar actitudes delictivas y 

todo lo que sucede en una gran ciudad por esas migraciones provocadas por la tecnificación 

excisiva. Sobre todo me refiero al agro o la trata de las personas en el trabajo minero, la 

esclavitud minera todavía es muy grande y es muy fuerte. Y lo que significa el uso de 

ciertos elementos de lavado de minerales —arsénico, cianuro— que inciden en 

enfermedades de la población. En eso hay una responsabilidad muy grande. O sea que todo 

rebota, todo vuelve. Es el efecto rebote contra la misma persona. Puede ser la trata de 

personas por el trabajo esclavo, la prostitución, que son fuentes de trabajo para poder 

sobrevivir hoy día. (21 de julio de 2015) 

Es preocupante ver el aumento de niñas y mujeres que se ven obligadas a ganarse la vida en 

la calle, vendiendo el propio cuerpo, explotadas por las organizaciones criminales y a veces 

por sus parientes y familiares. Esta realidad es una vergüenza de nuestras sociedades que se 

enorgullecen de ser modernas y de haber alcanzado altos niveles de cultura y desarrollo. La 

corrupción generalizada y la búsqueda de la ganancia a toda costa privan a los inocentes y 

más débiles de la posibilidad de una vida digna, alimentan la criminalidad de la trata y las 

otras injusticias que cargan sobre sus espaldas. Ninguno puede permanecer inerte frente a la 

urgente necesidad de salvaguardar la dignidad de la mujer, amenazada por factores 

culturales y económicos. (17 de septiembre de 2015, Calle) 

Son muchos los rostros, las historias, las consecuencias evidentes en miles de personas que 

la cultura del degrado y del descarte ha llevado a sacrificar bajo los ídolos de las ganancias 

y del consumo. Debemos cuidarnos de un triste signo de la “globalización de la 

indiferencia, que nos va ‘acostumbrando’ lentamente al sufrimiento de los otros, como si 

fuera algo normal” (Mensaje para la Jornada Mundial de la Alimentación 2013, 16 octubre 

2013, 2), o peor aún, a resignarnos ante las formas extremas y escandalosas de “descarte” y 

de exclusión social, como son las nuevas formas de esclavitud, el tráfico de personas, el 

trabajo forzado, la prostitución, el tráfico de órganos. “Es trágico el aumento de los 

migrantes huyendo de la miseria empeorada por la degradación ambiental, que no son 

reconocidos como refugiados en las convenciones internacionales y llevan el peso de sus 

vidas abandonadas sin protección normativa alguna” (Carta enc. Laudato si’, 25). Son 

muchas vidas, son muchas historias, son muchos sueños que naufragan en nuestro presente. 

No podemos permanecer indiferentes ante esto. No tenemos derecho. (26 de noviembre de 

2015, U.N.O.N.)  

Precisamente esto es lo que sucede en el episodio de la viña de Nabot. Jezabel, la reina, sin 

ningún escrúpulo, decide eliminar a Nabot y ejecuta su plan… Y esta no es una historia de 

otro tiempo, es también la historia de hoy, los poderosos que para tener más dinero 

explotan a los pobres, explotan a la gente. Es la historia de la trata de personas, del trabajo 
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esclavo, de la pobre gente que trabaja en negro y con el salario mínimo para enriquecer a 

los poderosos. Es la historia de los políticos corruptos que quieren ¡más y más y más! Es 

por esto que he dicho que haremos bien en leer ese libro de San Ambrosio sobre Nabot, 

porque es un libro de actualidad. He aquí donde lleva el ejercicio de una autoridad sin 

respeto por la vida, sin justicia, sin misericordia. Y a qué lleva la sed de poder: se convierte 

en codicia que quiere poseerlo todo. (24 de febrero de 2016) 

Se debe perseguir sin cuartel a los traficantes y “carníferos”. No vale el viejo adagio: son 

cosas que existen desde que el mundo es mundo. (3 de junio de 2016, Tráfico de personas) 

La rehabilitación de las víctimas y su reinserción en la sociedad, siempre realmente posible, 

es el mayor bien que podemos hacer a ellas mismas, a la comunidad y a la paz social. 

Claro, es duro el trabajo, no termina con la sentencia, termina después procurando que haya 

un acompañamiento, un crecimiento, una reinserción, una rehabilitación de la víctima y del 

victimario. (3 de junio de 2016, Tráfico de personas) 

Hoy se celebra la Jornada mundial contra el trabajo infantil. Renovemos todos unidos el 

esfuerzo para suprimir las causas de esta esclavitud moderna, que priva a millones de niños 

de algunos derechos fundamentales y los expone a graves peligros. Hoy existen muchos 

niños esclavos en el mundo. (12 de junio de 2016, Ángelus) 

Lo que hace falta es un compromiso concreto, fáctico y constante, tanto para eliminar las 

causas de este fenómeno tan complejo como para encontrar, asistir y acompañar a las 

personas que caen en los lazos de la trata. Desgraciadamente el número de víctimas —nos 

dicen los organismos internacionales— aumenta de año en año. Son los más indefensos a 

los que se les roba la dignidad, la integridad física y psíquica e incluso la vida. (27 de 

octubre de 2016)  

Una de las más dolorosas de estas heridas abiertas es la trata de seres humanos, una 

moderna forma de esclavitud, que viola la dignidad, don de Dios, en tantos hermanos y 

hermanas nuestros y que constituye un verdadero crimen contra la humanidad. Mientras 

mucho se ha hecho para conocer la gravedad y la extensión del fenómeno, mucho más 

queda por hacer para que se eleve el nivel de conciencia en la opinión pública y para 

establecer una mejor coordinación de esfuerzos por parte de los gobiernos, de las 

autoridades judiciales, legislativas y de los agentes sociales. (7 de noviembre de 2016) 
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Vida sencilla/Materialismo 

La verdadera alegría no viene de las cosas, del tener, ¡no! Nace del encuentro, de la 

relación con los demás, nace de sentirse aceptado, comprendido, amado, y de aceptar, 

comprender y amar; y esto no por el interés de un momento, sino porque el otro, la otra, es 

una persona. La alegría nace de la gratuidad de un encuentro. Es escuchar: “Tú eres 

importante para mí”, no necesariamente con palabras. Esto es hermoso… Y es 

precisamente esto lo que Dios nos hace comprender. Al llamaros, Dios os dice: “Tú eres 

importante para mí, te quiero, cuento contigo”. (6 de julio de 2013) 

Pero en este mundo en el que las riquezas hacen tanto mal, es necesario que nosotros, 

sacerdotes, religiosas, todos nosotros, seamos coherentes con nuestra pobreza. (6 de julio de 

2013) 

Francisco abandona las riquezas y comodidades para hacerse pobre entre los pobres; se da 

cuenta de que la verdadera riqueza y lo que da la auténtica alegría no son las cosas, el tener, 

los ídolos del mundo, sino el seguir a Cristo y servir a los demás; pero quizás es menos 

conocido el momento en que todo esto se hizo concreto en su vida: fue cuando abrazó a un 

leproso. Aquel hermano que sufría era “mediador de la luz (...) para san Francisco de Asís” 

(cf. Carta enc. Lumen fidei, 57), porque en cada hermano y hermana en dificultad 

abrazamos la carne de Cristo que sufre. (24 de julio de 2013, Providencia) 

Es cierto que hoy en día, todos un poco, y también nuestros jóvenes, sienten la sugestión de 

tantos ídolos que se ponen en el lugar de Dios y parecen dar esperanza: el dinero, el éxito, 

el poder, el placer. Con frecuencia se abre camino en el corazón de muchos una sensación 

de soledad y vacío, y lleva a la búsqueda de compensaciones, de estos ídolos pasajeros. 

Queridos hermanos y hermanas, seamos luces de esperanza. Tengamos una visión positiva 

de la realidad. Demos aliento a la generosidad que caracteriza a los jóvenes, ayudémoslos a 

ser protagonistas de la construcción de un mundo mejor: son un motor poderoso para la 

Iglesia y para la sociedad. Ellos no sólo necesitan cosas. Necesitan sobre todo que se les 

propongan esos valores inmateriales que son el corazón espiritual de un pueblo, la memoria 

de un pueblo. Casi los podemos leer en este santuario, que es parte de la memoria de Brasil: 

espiritualidad, generosidad, solidaridad, perseverancia, fraternidad, alegría; son valores que 

encuentran sus raíces más profundas en la fe cristiana. (24 de julio de 2013, Aparecida) 

Francisco quería una Orden mendicante y también itinerante. Misioneros en busca de 

encontrar, escuchar, dialogar, ayudar, difundir fe y amor. Sobre todo amor. Y anhelaba una 

Iglesia pobre que se ocupara de los demás, recibiera ayuda material y la utilizara para 

sostener a los demás, con ninguna preocupación por sí misma. Han pasado 800 años desde 

entonces y los tiempos han cambiado mucho, pero el ideal de una Iglesia misionera y pobre 

permanece más que válida. Esta es en cualquier caso la Iglesia que predicaron Jesús y sus 

discípulos. (1 de octubre de 2013) 

[T]odos nosotros debemos despojarnos de esta mundanidad: el espíritu contrario al espíritu 

de las bienaventuranzas, el espíritu contrario al espíritu de Jesús. La mundanidad nos hace 

daño. Es muy triste encontrar a un cristiano mundano, seguro —según él— de esa 

seguridad que le da la fe y seguro de la seguridad que le da el mundo. No se puede obrar en 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/encyclicals/documents/papa-francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei_sp.html
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las dos partes. La Iglesia —todos nosotros— debe despojarse de la mundanidad, que la 

lleva a la vanidad, al orgullo, que es la idolatría. (4 de octubre de 2013, Pobres) 

Puedo decir que los gozos más bellos y espontáneos que he visto en mis años de vida son 

los de personas muy pobres que tienen poco a qué aferrarse. (24 de noviembre de 2013, no. 

7) 

El hecho de que las crisis económicas se sucedan una detrás de otra debería llevarnos a las 

oportunas revisiones de los modelos de desarrollo económico y a un cambio en los estilos 

de vida. La crisis actual, con graves consecuencias para la vida de las personas, puede ser, 

sin embargo, una ocasión propicia para recuperar las virtudes de la prudencia, de la 

templanza, de la justicia y de la fortaleza. Estas virtudes nos pueden ayudar a superar los 

momentos difíciles y a redescubrir los vínculos fraternos que nos unen unos a otros, con la 

profunda confianza de que el hombre tiene necesidad y es capaz de algo más que 

desarrollar al máximo su interés individual. Sobre todo, estas virtudes son necesarias para 

construir y mantener una sociedad a medida de la dignidad humana. (8 de diciembre de 

2013) 

He dicho que los pobres están en el centro del Evangelio; están también al principio y al 

final. Jesús, en la sinagoga de Nazaret, habla claro, al comienzo de su vida apostólica. Y 

cuando habla del último día y nos da a conocer ese “protocolo” con el que todos seremos 

juzgados —Mt 25—, también allí se encuentran los pobres. Hay un peligro, una tentación, 

que aparece en los momentos de prosperidad: es el peligro de que la comunidad cristiana se 

“socialice”, es decir, que pierda su dimensión mística, que pierda la capacidad de celebrar 

el Misterio y se convierta en una organización espiritual, cristiana, con valores cristianos, 

pero sin fermento profético. En tal caso, se pierde la función que tienen los pobres en la 

Iglesia. Es una tentación que han tenido las Iglesias particulares, las comunidades 

cristianas, a lo largo de la historia. Hasta el punto de transformarse en una comunidad de 

clase media, en la que los pobres llegan incluso a sentir vergüenza: les da vergüenza entrar. 

Es la tentación del bienestar espiritual, del bienestar pastoral. No es una Iglesia pobre para 

los pobres, sino una Iglesia rica para los ricos, o una Iglesia de clase media para los 

acomodados. (14 de agosto de 2014, Obispos) 

No caigáis en la terrible trampa de pensar que la vida depende del dinero y que ante él todo 

el resto se vuelve carente de valor y dignidad. Es solo una ilusión. No llevamos el dinero 

con nosotros al más allá. El dinero no nos da la verdadera felicidad. La violencia usada para 

amasar fortunas que escurren sangre no convierte a nadie en poderoso ni inmortal. Para 

todos, tarde o temprano, llega el juicio de Dios al cual ninguno puede escapar. (11 de abril 

de 2015, no. 19) 

Sabemos que es insostenible el comportamiento de aquellos que consumen y destruyen más 

y más, mientras otros todavía no pueden vivir de acuerdo con su dignidad humana. (24 de 

mayo de 2015, Laudato Si’, no. 193) 

La espiritualidad cristiana propone un modo alternativo de entender la calidad de vida, y 

alienta un estilo de vida profético y contemplativo, capaz de gozar profundamente sin 

obsesionarse por el consumo. (24 de mayo de 2015, Laudato Si’, no. 222) 
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La paz interior de las personas tiene mucho que ver con el cuidado de la ecología y con el 

bien común, porque, auténticamente vivida, se refleja en un estilo de vida equilibrado unido 

a una capacidad de admiración que lleva a la profundidad de la vida. (24 de mayo de 2015, 

Laudato Si,’ no. 225) 

El amor de Jesús es grande. Por esto hoy, al abrir esta Puerta santa, yo quisiera que el 

Espíritu Santo abriera el corazón de todos los romanos y les hiciera entender cuál es el 

camino de la salvación. No es el lujo, no es el camino de las grandes riquezas, no es el 

camino del poder, es el camino de la humildad. Los más pobres, los enfermos, los presos. 

(18 de diciembre de 2015) 

¿Hasta dónde nos hemos habituado a un estilo de vida que piensa que en la riqueza, en la 

vanidad y en el orgullo está la fuente y la fuerza de la vida? ¿Hasta dónde creemos que el 

cuidado del otro, nuestra preocupación y ocupación por el pan, el nombre y la dignidad de 

los demás son fuente de alegría y esperanza? (14 de febrero de 2016, Homilía) 

Queridos novios: “Tened la valentía de ser diferentes, no os dejéis devorar por la sociedad 

del consumo y de la apariencia. Lo que importa es el amor que os une, fortalecido y 

santificado por la gracia. Vosotros sois capaces de optar por un festejo austero y sencillo, 

para colocar el amor por encima de todo”. Los agentes de pastoral y la comunidad entera 

pueden ayudar a que esta prioridad se convierta en lo normal y no en la excepción. (19 de 

marzo de 2016, no. 212) 

Jesús dice que un día aquel hombre rico murió: los pobres y los ricos mueren, tienen el 

mismo destino, como todos nosotros, no hay excepciones a esto. Y entonces aquel hombre 

se dirigió a Abraham suplicándole con el apelativo de “padre” (v. 24.27). Reivindica, por lo 

tanto, ser su hijo, perteneciente al pueblo de Dios. Y sin embargo en vida no mostró 

ninguna consideración hacia Dios, más bien hizo de sí mimo el centro de todo, cerrado en 

su mundo de lujo y de derroche. Excluyendo a Lázaro, no tuvo en cuenta ni al Señor, ni a 

su ley. ¡Ignorar al pobre es despreciar a Dios! Esto debemos aprenderlo bien: ignorar al 

pobre es despreciar a Dios. Hay un particular en la parábola que cabe señalar: el rico no 

tiene un nombre, sino sólo el adjetivo: “el rico”, mientras que el del pobre se repite cinco 

veces, y “Lázaro” significa “Dios ayuda”. Lázaro, que se halla ante la puerta, es una 

llamada viviente al rico para que se acuerde de Dios, pero el rico no acoge esta llamada. 

Será condenado por lo tanto no por sus riquezas, sino por haber sido incapaz de sentir 

compasión por Lázaro y socorrerlo. (18 de mayo de 2016) 

Ser atraídos por el poder, por la grandeza y por la visibilidad es algo trágicamente humano, 

y es una gran tentación que busca infiltrarse por doquier; en cambio, donarse a los demás, 

cancelando distancias, viviendo en la pequeñez y colmando concretamente la cotidianidad, 

esto es exquisitamente divino. (28 de julio de 2016, Homilía) 

En el pasaje del Evangelio de hoy (Lc 12, 32-48), Jesús habla a sus discípulos del 

comportamiento a seguir en vista del encuentro final con Él, y explica cómo la espera de 

este encuentro debe impulsarnos a llevar una vida rica de obras buenas. Entre otras cosas 

dice “Vended vuestros bienes y dad limosna. Haceos bolsas que no se deterioran, un tesoro 

inagotable en los cielos, donde no llega el ladrón, ni destruye la polilla” (v. 33). Es una 
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invitación a dar valor a la limosna como obra de misericordia, a no depositar nuestra 

confianza en los bienes efímeros, a usar las cosas sin apego y egoísmo sino según la lógica 

de Dios, la lógica de la atención a los demás, la lógica del amor. Nosotros podemos estar 

muy pegados al dinero, tener muchas cosas, pero al final no las podemos llevar con 

nosotros. Recordad que “el sudario no tiene bolsillos”. (7 de agosto de 2016) 

¿Qué es lo que queda?, ¿qué es lo que tiene valor en la vida?, ¿qué riquezas son las que no 

desaparecen? Sin duda, dos: El Señor y el prójimo. Estas dos riquezas no desaparecen. 

Estos son los bienes más grandes, para amar. Todo lo demás ―el cielo, la tierra, las cosas 

más bellas, también esta Basílica― pasa; pero no debemos excluir de la vida a Dios y a los 

demás. (13 de noviembre de 2016, Personas excluidas) 

Que el Señor nos libre de dirigirla hacia nosotros. Que nos aparte de los oropeles que 

distraen, de los intereses y los privilegios, del aferrarse al poder y a la gloria, de la 

seducción del espíritu del mundo. Nuestra Madre la Iglesia mira “a toda la humanidad que 

sufre y que llora; ésta le pertenece por derecho evangélico” (Pablo VI, Discurso de 

apertura de la segunda sesión del Concilio Vaticano II, 29 septiembre 1963. (13 de 

noviembre de 2016, Personas excluidas) 

Cuánto mal nos hace fingir que no nos damos cuenta de Lázaro que es excluido y 

rechazado (cf. Lc 16,19-21). Es darle la espalda a Dios. ¡Es darle la espalda a Dios! Cuando 

el interés se centra en las cosas que hay que producir, en lugar de las personas que hay que 

amar, estamos ante un síntoma de esclerosis espiritual. Así nace la trágica contradicción de 

nuestra época: cuanto más aumenta el progreso y las posibilidades, lo cual es bueno, tanto 

más aumentan las personas que no pueden acceder a ello... Porque no se puede estar 

tranquilo en casa mientras Lázaro yace postrado a la puerta; no hay paz en la casa del que 

está bien, cuando falta justicia en la casa de todos. (13 de noviembre de 2016, Personas 

excluidas) 

 

 

http://w2.vatican.va/content/paul-vi/es/speeches/1963/documents/hf_p-vi_spe_19630929_concilio-vaticano-ii.html
http://w2.vatican.va/content/paul-vi/es/speeches/1963/documents/hf_p-vi_spe_19630929_concilio-vaticano-ii.html
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Vida y dignidad 

Lo que estamos llamados a respetar en cada persona es ante todo su vida, su integridad 

física, su dignidad y los derechos que de ella derivan, su reputación, su propiedad, su 

identidad étnica y cultural, sus ideas y sus decisiones políticas. Estamos por ello llamados a 

pensar, hablar y escribir del otro de modo respetuoso, no sólo en su presencia, sino siempre 

y en todo lugar, evitando críticas injustas o difamaciones. Para alcanzar este objetivo, las 

familias, las escuelas, la enseñanza religiosa y todo tipo de medios de comunicación social 

tienen un papel que desarrollar. (10 de julio de 2013) 

Incluso los más débiles y más vulnerables, los enfermos, los ancianos, los no nacidos y los 

pobres, son obras maestras de la creación de Dios, hechos a su imagen, destinados a vivir 

para siempre, y merecedores de la máxima reverencia y respeto. (17 de julio de 2013) 

Si, por un lado, las migraciones ponen de manifiesto frecuentemente las carencias y lagunas 

de los estados y de la comunidad internacional, por otro, revelan también las aspiraciones 

de la humanidad de vivir la unidad en el respeto de las diferencias, la acogida y la 

hospitalidad que hacen posible la equitativa distribución de los bienes de la tierra, la tutela 

y la promoción de la dignidad y la centralidad de todo ser humano. (5 de agosto de 2013, 

Emigrante y refugiado) 

Una difundida mentalidad de lo útil, la “cultura del descarte”, que hoy esclaviza los 

corazones y las inteligencias de muchos, tiene un altísimo coste: requiere eliminar seres 

humanos, sobre todo si son física o socialmente más débiles. Nuestra respuesta a esta 

mentalidad es un “sí” decidido y sin titubeos a la vida. “El primer derecho de una persona 

humana es su vida. Ella tiene otros bienes y algunos de ellos son más preciosos; pero aquél 

es el bien fundamental, condición para todos los demás” (Congregación para la doctrina de 

la fe, Declaración sobre el aborto procurado, 18 de noviembre de 1974, 11). Las cosas 

tienen un precio y se pueden vender, pero las personas tienen una dignidad, valen más que 

las cosas y no tienen precio. Muchas veces nos hallamos en situaciones donde vemos que lo 

que cuesta menos es la vida. Por esto la atención a la vida humana en su totalidad se ha 

convertido en los últimos años en una auténtica prioridad del Magisterio de la Iglesia, 

particularmente a la más indefensa, o sea, al discapacitado, al enfermo, al que va a nacer, al 

niño, al anciano, que es la vida más indefensa. (20 de septiembre de 2013) 

En el ser humano frágil cada uno de nosotros está invitado a reconocer el rostro del Señor, 

que en su carne humana experimentó la indiferencia y la soledad a la que a menudo 

condenamos a los más pobres, tanto en los países en vías de desarrollo como en las 

sociedades del bienestar. Cada niño no nacido, pero condenado injustamente a ser abortado, 

tiene el rostro de Jesucristo, tiene el rostro del Señor, que antes aún de nacer, y después 

recién nacido, experimentó el rechazo del mundo. Y cada anciano —y he hablado del niño: 

vamos a los ancianos, ¡otro punto! Y cada anciano, aunque esté enfermo o al final de sus 

días, lleva en sí el rostro de Cristo. ¡No se pueden descartar, como nos propone la “cultura 

del descarte”! ¡No se pueden descartar! (20 de septiembre de 2013) 

Vosotros que estáis llamados a ocuparos de la vida humana en su fase inicial, recordad a 

todos, con los hechos y con las palabras, que ésta es siempre sagrada. ... No existe una vida 

http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_19741118_declaration-abortion_sp.html
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humana más sagrada que otra, como no existe una vida humana cualitativamente más 

significativa que otra. La credibilidad de un sistema sanitario no se mide sólo por la 

eficiencia, sino sobre todo por la atención y el amor hacia las personas, cuya vida siempre 

es sagrada e inviolable. (20 de septiembre de 2013) 

Nos vuelve a cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá quitarnos la dignidad 

que nos otorga este amor infinito e inquebrantable. (24 de noviembre de 2013, no. 3) 

Entre esos débiles, que la Iglesia quiere cuidar con predilección, están también los niños 

por nacer, que son los más indefensos e inocentes de todos, a quienes hoy se les quiere 

negar su dignidad humana en orden a hacer con ellos lo que se quiera, quitándoles la vida y 

promoviendo legislaciones para que nadie pueda impedirlo. Frecuentemente, para 

ridiculizar alegremente la defensa que la Iglesia hace de sus vidas, se procura presentar su 

postura como algo ideológico, oscurantista y conservador. Sin embargo, esta defensa de la 

vida por nacer está íntimamente ligada a la defensa de cualquier derecho humano. Supone 

la convicción de que un ser humano es siempre sagrado e inviolable, en cualquier situación 

y en cada etapa de su desarrollo. Es un fin en sí mismo y nunca un medio para resolver 

otras dificultades. (24 de noviembre de 2013, no. 213) 

Lamentablemente en nuestra época, tan rica por muchas conquistas y esperanzas, no faltan 

poderes y fuerzas que acaban produciendo una cultura del descarte; y ésta tiende a 

convertirse en mentalidad común. Las víctimas de dicha cultura son precisamente los seres 

humanos más débiles y frágiles —los “nasciturus”, los más pobres, los ancianos enfermos, 

los discapacitados graves…—, que corren el riesgo de ser “descartados”, expulsados por un 

engranaje que debe ser eficiente a toda costa. (7 de diciembre de 2013) 

La paz además se ve herida por cualquier negación de la dignidad humana, sobre todo por 

la imposibilidad de alimentarse de modo suficiente. No nos pueden dejar indiferentes los 

rostros de cuantos sufren el hambre, sobre todo los niños, si pensamos a la cantidad de 

alimento que se desperdicia cada día en muchas partes del mundo, inmersas en la que he 

definido en varias ocasiones como la “cultura del descarte”. Por desgracia, objeto de 

descarte no es sólo el alimento o los bienes superfluos, sino con frecuencia los mismos 

seres humanos, que vienen “descartados” como si fueran “cosas no necesarias”. Por 

ejemplo, suscita horror sólo el pensar en los niños que no podrán ver nunca la luz, víctimas 

del aborto, o en los que son utilizados como soldados, violentados o asesinados en los 

conflictos armados, o hechos objeto de mercadeo en esa tremenda forma de esclavitud 

moderna que es la trata de seres humanos, y que es un delito contra la humanidad. (13 de 

enero de 2014) 

Pero en la base de la discriminación y la exclusión hay una cuestión antropológica: cuánto 

vale el hombre y en qué se funda su valor. La salud es ciertamente un valor importante, 

pero no determina el valor de la persona. La salud, además, no es por sí garantía de 

felicidad. En efecto, esta puede experimentarse cuando se tiene una salud precaria. La 

plenitud a la que tiende toda vida humana no está en contradicción con una condición de 

enfermedad o de sufrimiento. Por lo tanto, la falta de salud o la discapacidad no son nunca 

una buena razón para excluir o, peor aún, para eliminar a una persona. (19 de febrero de 

2014) 
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Una sociedad es verdaderamente acogedora de la vida cuando reconoce que ella es valiosa 

también en la ancianidad, en la discapacidad, en la enfermedad grave e, incluso, cuando se 

está extinguiendo; cuando enseña que la llamada a la realización humana no excluye el 

sufrimiento, más aún, enseña a ver en la persona enferma un don para toda la comunidad, 

una presencia que llama a la solidaridad y a la responsabilidad. (19 de febrero de 2014) 

La dignidad humana es la misma en todo ser humano: cuando la pisoteo en el otro, estoy 

pisoteando la mía. (25 de febrero de 2014) 

Todo derecho civil se basa en el reconocimiento del primer y fundamental derecho, el de la 

vida, que no está subordinado a alguna condición, ni cualitativa ni económica, ni mucho 

menos ideológica. (11 de abril de 2014) 

Hoy, en concreto, la conciencia de la dignidad de cada hermano, cuya vida es sagrada e 

inviolable desde su concepción hasta el fin natural, debe llevarnos a compartir, con 

gratuidad total, los bienes que la providencia divina ha puesto en nuestras manos, tanto las 

riquezas materiales como las de la inteligencia y del espíritu, y a restituir con generosidad y 

abundancia lo que injustamente podemos haber antes negado a los demás. (9 de mayo de 

2014) 

Existe también la realidad del abandono de los ancianos: ¡cuántas veces se descartan a los 

ancianos con actitudes de abandono que son una auténtica eutanasia a escondidas! Es el 

efecto de esa cultura del descarte que hace mucho mal a nuestro mundo. Se descartan a los 

niños, se descartan a los jóvenes, porque no tienen trabajo, y se descartan a los ancianos 

con el pretexto de mantener un sistema económico “equilibrado”, en cuyo centro no está la 

persona humana, sino el dinero. ¡Todos estamos llamados a contrarrestar esta venenosa 

cultura del descarte! Nosotros los cristianos, junto con todos los hombres de buena 

voluntad, estamos llamados a construir con paciencia una sociedad diversa, más acogedora, 

más humana, más inclusiva, que no tiene necesidad de descartar al débil de cuerpo y de 

mente, es más, una sociedad que mide su “paso” precisamente en estas personas. (28 de 

septiembre de 2014) 

Hoy día, se descartan los chicos por no tener alimentación o porque se les mata antes de 

nacer, descarte de niños. Se descartan los ancianos, porque, bueno, no sirven, no producen, 

ni chicos ni ancianos producen, entonces con sistemas más o menos sofisticados se les va 

abandonando lentamente, y ahora, como es necesario en esta crisis recuperar un cierto 

equilibrio, estamos asistiendo a un tercer descarte muy doloroso, el descarte de los jóvenes. 

Millones de jóvenes, yo no quiero decir la cifra porque no la sé exactamente y la que leí me 

parece un poco exagerada, pero millones de jóvenes descartados del trabajo, desocupados. 

(28 de octubre de 2014) 

Desde muchos aspectos, la calidad de la vida está vinculada preferentemente a las 

posibilidades económicas, al “bienestar”, a la belleza y al deleite de la vida física, 

olvidando otras dimensiones más profundas —relacionales, espirituales y religiosas— de la 

existencia. En realidad, a la luz de la fe y de la recta razón, la vida humana es siempre 

sagrada y siempre “de calidad”. No existe una vida humana más sagrada que otra: toda vida 

humana es sagrada. Como tampoco existe una vida humana cualitativamente más 
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significativa que otra, sólo en virtud de mayores medios, derechos y oportunidades 

económicas y sociales. (15 de noviembre de 2014) 

Mientras se habla de nuevos derechos, el hambriento está ahí, en la esquina de la calle, y 

pide carta de ciudadanía, ser considerado en su condición, recibir una alimentación de base 

sana. Nos pide dignidad, no limosna. (20 de noviembre de 2014) 

Benedicto XVI, al visitar una casa para ancianos, usó palabras claras y proféticas, decía así: 

“La calidad de una sociedad, quisiera decir de una civilización, se juzga también por cómo 

se trata a los ancianos y por el lugar que se les reserva en la vida en común” (12 de 

noviembre de 2012). Es verdad, la atención a los ancianos habla de la calidad de una 

civilización. ¿Se presta atención al anciano en una civilización? ¿Hay sitio para el anciano? 

Esta civilización seguirá adelante si sabe respetar la sabiduría, la sabiduría de los ancianos. 

En una civilización en la que no hay sitio para los ancianos o se los descarta porque crean 

problemas, esta sociedad lleva consigo el virus de la muerte. (4 de marzo de 2015) 

Los cuidados paliativos son expresión de la actitud propiamente humana de cuidarse unos a 

otros, especialmente a quien sufre. Testimonian que la persona humana es siempre valiosa, 

aunque esté marcada por la ancianidad y la enfermedad. En efecto, la persona, en cualquier 

circunstancia, es un bien para sí misma y para los demás, y es amada por Dios. (5 de marzo 

de 2015) 

Es feo ver a los ancianos descartados, es algo feo, es pecado. No se dice abiertamente, pero 

se hace. Hay algo de cobardía en ese habituarse a la cultura del descarte, pero estamos 

acostumbrados a descartar gente. Queremos borrar nuestro ya crecido miedo a la debilidad 

y a la vulnerabilidad; pero actuando así aumentamos en los ancianos la angustia de ser mal 

soportados y abandonados. (4 de marzo de 2015) 

El Magisterio de la Iglesia, a partir de la Sagrada Escritura y de la experiencia milenaria del 

Pueblo de Dios, defiende la vida desde la concepción hasta la muerte natural, y sostiene la 

plena dignidad humana en cuanto imagen de Dios (cf. Gen 1:26). La vida humana es 

sagrada porque desde su inicio, desde el primer instante de la concepción, es fruto de la 

acción creadora de Dios (cf.Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2258), y desde ese 

momento, el hombre, única criatura a la que Dios ha amado por sí mismo, es objeto de un 

amor personal por parte de Dios (cf. Gaudium et spes, 24). (20 de marzo de 2015) 

Los Estados pueden matar por acción cuando aplican la pena de muerte, cuando llevan a 

sus pueblos a la guerra o cuando realizan ejecuciones extrajudiciales o sumarias. Pueden 

matar también por omisión, cuando no garantizan a sus pueblos el acceso a los medios 

esenciales para la vida. “Así como el mandamiento de ‘no matar’ pone un límite claro para 

asegurar el valor de la vida humana, hoy tenemos que decir “no a una economía de la 

exclusión y la inequidad’” (Evangelii gaudium, 53). (20 de marzo de 2015) 

La vida, especialmente la humana, pertenece sólo a Dios. Ni siquiera el homicida pierde su 

dignidad personal y Dios mismo se hace su garante. Como enseña san Ambrosio, Dios no 

quiso castigar a Caín con el homicidio, ya que quiere el arrepentimiento del pecador y no su 

muerte (cf. Evangelium vitae, 9). (20 de marzo de 2015) 

http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2012/november/documents/hf_ben-xvi_spe_20121112_viva-anziani.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2012/november/documents/hf_ben-xvi_spe_20121112_viva-anziani.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s2c2a5_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_25031995_evangelium-vitae.html
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Cuando se aplica la pena de muerte, se mata a personas no por agresiones actuales, sino por 

daños cometidos en el pasado. Se aplica, además, a personas cuya capacidad de dañar no es 

actual sino que ya ha sido neutralizada, y que se encuentran privadas de su libertad. (20 de 

marzo de 2015) 

Hoy día la pena de muerte es inadmisible, por cuanto grave haya sido el delito del 

condenado. Es una ofensa a la inviolabilidad de la vida y a la dignidad de la persona 

humana que contradice el designio de Dios sobre el hombre y la sociedad y su justicia 

misericordiosa, e impide cumplir con cualquier finalidad justa de las penas. No hace 

justicia a las víctimas, sino que fomenta la venganza. (20 de marzo de 2015) 

Para un Estado de derecho, la pena de muerte representa un fracaso, porque lo obliga a 

matar en nombre de la justicia. Escribió Dostoevskij: “Matar a quien mató es un castigo 

incomparablemente mayor que el mismo crimen. El asesinato en virtud de una sentencia es 

más espantoso que el asesinato que comete un criminal”. Nunca se alcanzará la justicia 

dando muerte a un ser humano. (20 de marzo de 2015) 

La pena de muerte pierde toda legitimidad en razón de la defectiva selectividad del sistema 

penal y frente a la posibilidad del error judicial. (20 de marzo de 2015) 

Con la aplicación de la pena capital, se le niega al condenado la posibilidad de la reparación 

o enmienda del daño causado; la posibilidad de la confesión, por la que el hombre expresa 

su conversión interior; y de la contrición, pórtico del arrepentimiento y de la expiación, 

para llegar al encuentro con el amor misericordioso y sanador de Dios. (20 de marzo de 

2015) 

La pena capital es, además, un recurso frecuente al que echan mano algunos regímenes 

totalitarios y grupos de fanáticos, para el exterminio de disidentes políticos, de minorías, y 

de todo sujeto etiquetado como “peligroso” o que puede ser percibido como una amenaza 

para su poder o para la consecución de sus fines. (20 de marzo de 2015) 

La pena de muerte es contraria al sentido de la humanitas y a la misericordia divina, que 

debe ser modelo para la justicia de los hombres. Implica un trato cruel, inhumano y 

degradante, como también lo es la angustia previa al momento de la ejecución y la terrible 

espera entre el dictado de la sentencia y la aplicación de la pena, una “tortura” que, en 

nombre del debido proceso, suele durar muchos años, y que en la antesala de la muerte no 

pocas veces lleva a la enfermedad y a la locura. (20 de marzo de 2015) 

En la actualidad, no sólo existen medios para reprimir el crimen eficazmente sin privar 

definitivamente de la posibilidad de redimirse a quien lo ha cometido (cf. Evangelium vitae, 

27), sino que se ha desarrollado una mayor sensibilidad moral con relación al valor de la 

vida humana, provocando una creciente aversión a la pena de muerte y el apoyo de la 

opinión pública a las diversas disposiciones que tienden a su abolición o a la suspensión de 

su aplicación (cf. Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, n. 405). (20 de marzo de 

2015) 

Como expresé en mi alocución del 23 de octubre pasado, “la pena de muerte implica la 

negación del amor a los enemigos, predicada en el Evangelio. Todos los cristianos y los 

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_25031995_evangelium-vitae.html
http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/justpeace/documents/rc_pc_justpeace_doc_20060526_compendio-dott-soc_sp.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/october/documents/papa-francesco_20141023_associazione-internazionale-diritto-penale.html
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hombres de buena voluntad, estamos obligados no sólo a luchar por la abolición de la 

pena de muerte, legal o ilegal, y en todas sus formas, sino también para que las 

condiciones carcelarias sean mejores, en respeto de la dignidad humana de las personas 

privadas de la libertad”. (20 de marzo de 2015) 

Monseñor Romero nos invita a la cordura y a la reflexión, al respeto a la vida y a la 

concordia. Es necesario renunciar a “la violencia de la espada, la del odio”, y vivir “la 

violencia del amor, la que dejó a Cristo clavado en una cruz, la que se hace cada uno para 

vencer sus egoísmos y para que no haya desigualdades tan crueles entre nosotros”. Él supo 

ver y experimentó en su propia carne “el egoísmo que se esconde en quienes no quieren 

ceder de lo suyo para que alcance a los demás”. Y, con corazón de padre, se preocupó de 

“las mayorías pobres”, pidiendo a los poderosos que convirtiesen “las armas en hoces para 

el trabajo”. (23 de mayo de 2015, Carta) 

Cuando no se reconoce en la realidad misma el valor de un pobre, de un embrión humano, 

de una persona con discapacidad —por poner sólo algunos ejemplos—, difícilmente se 

escucharán los gritos de la misma naturaleza. Todo está conectado. (24 de mayo de 2015, 

Laudato Si’, no. 117) 

La plaga del aborto es un atentado a la vida. Es atentado a la vida dejar morir a nuestros 

hermanos en las pateras en el canal de Sicilia. Es atentado a la vida la muerte en el trabajo 

por no respetar las mínimas condiciones de seguridad. Es atentado a la vida la muerte por 

desnutrición. Es atentado a la vida el terrorismo, la guerra, la violencia; pero también la 

eutanasia. Amar la vida es ocuparse siempre del otro, querer su bien, cultivar y respetar su 

dignidad trascendente. (30 de mayo de 2015) 

El amor de Cristo nos impulsa (cf. 2 Cor 5, 14) a convertirnos en servidores de los 

pequeños y los ancianos, de cada hombre y cada mujer, para quienes se debe reconocer y 

tutelar el derecho primordial a la vida. (30 de mayo de 2015) 

Cuando hablamos del hombre, nunca olvidemos todos los atentados a la sacralidad de la 

vida humana. La plaga del aborto es un atentado a la vida. Es atentado a la vida dejar morir 

a nuestros hermanos en las pateras en el canal de Sicilia. Es atentado a la vida la muerte en 

el trabajo por no respetar las mínimas condiciones de seguridad. Es atentado a la vida la 

muerte por desnutrición. Es atentado a la vida el terrorismo, la guerra, la violencia; pero 

también la eutanasia. Amar la vida es ocuparse siempre del otro, querer su bien, cultivar y 

respetar su dignidad trascendente. (30 de mayo de 2015) 

Buscad el bien de todos. Todos tienen la posibilidad, la semilla del bien. Todos somos hijos 

de Dios. (6 de junio de 2015, Sacerdotes) 

La exclusión de los pobres y la dificultad de los indigentes a la hora de recibir la atención y 

los cuidados necesarios es una situación que lamentablemente todavía existe. Ha habido 

grandes avances en la medicina y la asistencia social, pero se ha extendido también una 

cultura del descarte, como resultado de una crisis antropológica que ya no pone a la persona 

en el centro, sino al consumo y a los intereses económicos (cf. Exhort. ap. Evangelii 

gaudium, 52-53). (21 de junio de 2015, Enfermos) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html
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Entre las víctimas de esta cultura del descarte quisiera ahora recordar, en particular, a los 

ancianos... a muchos de los cuales acogéis en esta casa; los ancianos que son la memoria y 

la sabiduría de los pueblos. Su longevidad no siempre se considera un don de Dios, sino a 

veces, un peso difícil de soportar, especialmente cuando la salud está muy comprometida. 

Esta mentalidad no hace bien a la sociedad, y nuestra tarea es desarrollar los “anticuerpos” 

contra esta forma de considerar a los ancianos o a las personas con discapacidad, casi como 

si fueran vidas que no merecen la pena vivirse. Esto es pecado, un pecado social grave. (21 

de junio de 2015, Enfermos) 

En un corazón desesperado es muy fácil que gane espacio la lógica que pretende imponerse 

en el mundo, en todo el mundo, en nuestros días. Una lógica que busca transformar todo en 

objeto de cambio, todo en objeto de consumo, todo negociable. Una lógica que pretende 

dejar espacio a muy pocos, descartando a todos aquellos que no “producen”, que no se los 

considera aptos o dignos porque aparentemente “no nos dan los números”. Y Jesús, una vez 

más, vuelve a hablarnos y nos dice: “No, no, no es necesario excluirlos, no es necesario que 

se vayan, denles ustedes de comer”. (9 de julio de 2015, Homilía) 

Jesús nos lo sigue diciendo en esta plaza. Sí, basta de descartes, denles ustedes de comer. 

La mirada de Jesús no acepta una lógica, una mirada que siempre “corta el hilo” por el más 

débil, por el más necesitado. Tomando “la posta” Él mismo nos da el ejemplo, nos muestra 

el camino. Una actitud en tres palabras, toma un poco de pan y unos peces, los bendice, los 

parte y entrega para que los discípulos lo compartan con los demás. Y este es el camino del 

milagro. Ciertamente no es magia o idolatría. Jesús, por medio de estas tres acciones, logra 

transformar una lógica del descarte en una lógica de comunión, en una lógica de 

comunidad. Quisiera subrayar brevemente cada una de estas acciones. (9 de julio de 2015, 

Homilía) 

Evidentemente, que un pueblo que no se preocupa por dar trabajo a los jóvenes, un pueblo 

—y cuando digo pueblo, no digo gobiernos— todo el pueblo, la preocupación de la gente, 

de que ¿estos jóvenes trabajan?, ese pueblo no tiene futuro. Los jóvenes entran a formar 

parte de la cultura del descarte. Y todos sabemos que hoy, en este imperio del dios dinero, 

se descartan las cosas y se descartan las personas. Se descartan los chicos porque no se los 

quiere o porque se los mata antes de nacer. Se descartan los ancianos —estoy hablando del 

mundo, en general—, se descartan los ancianos porque ya no producen. En algunos países 

hay ley de eutanasia, pero en tantos otros hay una eutanasia escondida, encubierta. Se 

descartan los jóvenes porque no les dan trabajo. Entonces, ¿qué le queda a un joven sin 

trabajo? Un país que no inventa, un pueblo que no inventa posibilidades laborales para sus 

jóvenes, a ese joven le queda o las adicciones, o el suicidio, o irse por ahí buscando 

ejércitos de destrucción para crear guerras. (20 de septiembre de 2015, Jóvenes) 

La casa común de todos los hombres debe continuar levantándose sobre una recta 

comprensión de la fraternidad universal y sobre el respeto de la sacralidad de cada vida 

humana, de cada hombre y cada mujer; de los pobres, de los ancianos, de los niños, de los 

enfermos, de los no nacidos, de los desocupados, de los abandonados, de los que se juzgan 

descartables porque no se los considera más que números de una u otra estadística. La casa 

común de todos los hombres debe también edificarse sobre la comprensión de una cierta 

sacralidad de la naturaleza creada. (25 de septiembre de 2015, Naciones Unidas) 
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El sentido de preocupación fraterna por la dignidad de todos, especialmente de los más 

débiles y vulnerables, se convirtió en una parte esencial del espíritu norteamericano. San 

Juan Pablo II, durante su visita a los Estados Unidos en 1987, rindió un conmovedor 

homenaje al respecto, recordando a todos los americanos que “la prueba definitiva de su 

grandeza es la manera en que tratan a todos los seres humanos, pero sobre todo a los más 

débiles e indefensos” (Ceremonia de despedida, 19 septiembre 1987). (26 de septiembre de 

2015, Libertad religiosa) 

Sin embargo, como cristianos estamos profundamente convencidos de que el objetivo final, 

el más digno de la persona y de la comunidad humana, es la abolición de la guerra. Por lo 

tanto, debemos siempre tratar de construir puentes que unan y no muros que separen; 

tenemos que ayudar siempre a buscar una salida para la mediación y la reconciliación. 

Nunca debemos ceder a la tentación de considerar sólo al otro como un enemigo a destruir, 

sino más bien como una persona, dotada de la dignidad inherente, creado por Dios a su 

imagen (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 274). Incluso en medio de la lágrima de la 

guerra, nunca debemos cansarnos de recordar que “cada uno es inmensamente sagrado” 

(ibíd.). (26 de octubre de 2015, Capellanes) 

En la dinámica existencial todo está relacionado, y se debe fomentar la sensibilidad 

personal y social tanto para acoger una nueva vida como hacia aquellas situaciones de 

pobreza y explotación que afectan a los más vulnerables y desfavorecidos. Si de una parte 

“no parece factible un camino educativo para acoger a los seres débiles que nos rodean […] 

si no se protege a un embrión humano (Carta encíclica Laudato si’, 120), por otra parte la 

“propia vida es un don que debe ser protegido de diversas formas de degradación” (ibíd., 

5). De hecho, debemos constatar con dolor que hay muchas personas que sufren de malas 

condiciones de vida, que requieren nuestra atención y nuestro compromiso con la 

solidaridad. (6 de noviembre de 2015) 

Que no falte entre vuestras prioridades una atención privilegiada al trabajo femenino, ni 

mucho menos a la asistencia a la maternidad que debe siempre tutelar la vida que nace y a 

quien la sirve cotidianamente. Tutelad a las mujeres, ¡el trabajo de las mujeres! Que no 

falte nunca la seguridad social para la ancianidad, la enfermedad, los accidentes de trabajo. 

Que no falte el derecho a la jubilación, y subrayo: el derecho —¡la pensión es un 

derecho!— porque de esto se trata. Sed conscientes de la altísima dignidad de cada 

trabajador, al cual prestáis servicio con vuestra obra. Sosteniendo el ingreso durante y 

después del periodo laboral, contribuís a la cualidad de su compromiso como inversión para 

una vida a la medida del hombre. (7 de noviembre de 2015) 

La sacralidad de cada ser humano requiere para cada uno respeto, acogida y un trabajo 

digno. ¡Trabajo digno! Me permito recordar aquí a los cinco hombres y a las dos mujeres 

de ciudadanía china que fallecieron hace dos años a causa de un incendio en la zona 

industrial de Prato. Vivían y dormían dentro del mismo galpón industrial en el que 

trabajaban: en un espacio se habían acomodado un pequeño dormitorio de cartón y cartón 

piedra, con camas superpuestas para aprovechar la altura de la estructura. Es una tragedia 

de la explotación y de las condiciones inhumanas de vida. Y esto no es trabajo digno. La 

vida de cada comunidad exige que se combata hasta las últimas consecuencias el cáncer de 

la corrupción, el cáncer de la explotación humana y laboral y el veneno de la ilegalidad. 

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/travels/1987/travels/documents/trav_stati-uniti-canada.html
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Dentro de nosotros y junto a los demás, nunca nos cansemos de luchar por la verdad y la 

justicia. (10 de noviembre de 2015, Mundo del trabajo) 

Cada persona tiene una dignidad. He escuchado con agrado que la República 

Centroafricana es el país “Zo Kwe zo”, el país donde cada uno es una persona. Hay que 

hacer lo que sea para salvaguardar la condición y dignidad de la persona humana. Y el que 

tiene los medios para vivir una vida digna, en lugar de preocuparse por sus privilegios, debe 

tratar de ayudar a los pobres para que puedan acceder también a una condición de vida 

acorde con la dignidad humana, mediante el desarrollo de su potencial humano, cultural, 

económico y social. Por lo tanto, el acceso a la educación y a la sanidad, la lucha contra la 

desnutrición y el esfuerzo por asegurar a todos una vivienda digna, ha de tener un puesto 

principal en un plan de desarrollo que se preocupe de la dignidad humana. En última 

instancia, la grandeza del ser humano consiste en trabajar por la dignidad de sus 

semejantes. (28 de noviembre de 2015, Clase dirigente) 

En la verdadera religión se trata de acoger la revelación de un Dios que es Padre y que se 

preocupa por cada una de sus criaturas, también de aquellas más pequeñas e insignificantes 

a los ojos de los hombres. Precisamente en esto consiste el ministerio profético de Jesús: en 

anunciar que ninguna condición humana puede constituirse en motivo de exclusión —

¡ninguna condición humana puede ser motivo de exclusión!— del corazón del Padre, y que 

el único privilegio a los ojos de Dios es el de no tener privilegios. El único privilegio a los 

ojos de Dios es aquel de no tener privilegios, de no tener padrinos, de abandonarse en sus 

manos. (31 de enero de 2016) 

Donde Dios habita, el hombre no puede acceder sin ser admitido y entra solamente 

“quitándose las sandalias” (cf. Ex 3:5) para confesar la propia insuficiencia. Y este 

habernos olvidado de este “quitarse las sandalias” para entrar, ¿no está posiblemente en la 

raíz de la pérdida del sentido de la sacralidad de la vida humana, de la persona, de los 

valores esenciales, de la sabiduría acumulada a lo largo de los siglos, del respeto a la 

naturaleza? Sin rescatar, en la conciencia de los hombres y de la sociedad, estas raíces 

profundas, incluso al trabajo generoso en favor de los legítimos derechos humanos le faltará 

la savia vital que puede provenir sólo de un manantial que la humanidad no podrá darse 

jamás a sí misma. (13 de febrero de 2016, Obispos) 

Cuántas veces —y con dolor lo digo— somos ciegos e inmunes ante la falta del 

reconocimiento de la dignidad propia y ajena. Cuaresma, tiempo para ajustar los sentidos, 

abrir los ojos frente a tantas injusticias que atentan directamente contra el sueño y el 

proyecto de Dios. (14 de febrero de 2016, Homilía) 

Cuántas veces experimentamos en nuestra propia carne, o en la de nuestra familia, en la de 

nuestros amigos o vecinos, el dolor que nace de no sentir reconocida esa dignidad que todos 

llevamos dentro. Cuántas veces hemos tenido que llorar y arrepentirnos por darnos cuenta 

de que no hemos reconocido esa dignidad en otros. Cuántas veces —y con dolor lo digo— 

somos ciegos e inmunes ante la falta del reconocimiento de la dignidad propia y ajena. (14 

de febrero de 2016, Homilía) 
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Ahí se manifiesta el rostro de nuestro Dios, el rostro del Padre que sufre ante el dolor, el 

maltrato, la inequidad en la vida de sus hijos. (15 de febrero de 2016, Homilía) 

En nuestro tiempo, algunas orientaciones culturales ya no reconocen la huella de la 

sabiduría divina en las realidades creadas y tampoco en el hombre. La naturaleza humana, 

de este modo, queda reducida en materia, modelable según un designio cualquiera. Nuestra 

humanidad, en cambio, es única y muy valiosa a los ojos de Dios. Por esto, la primera 

naturaleza que se debe custodiar, a fin de que dé fruto, es nuestra humanidad misma. (3 de 

marzo de 2016) 

Las personas con discapacidad son para la familia un don y una oportunidad para crecer en 

el amor, en la ayuda recíproca y en la unidad… La familia que acepta con los ojos de la fe 

la presencia de personas con discapacidad podrá reconocer y garantizar la calidad y el valor 

de cada vida, con sus necesidades, sus derechos y sus oportunidades. (19 de marzo de 2016, 

no. 47) 

Así como Dios nos invita a ser sus instrumentos para escuchar la súplica de los pobres, 

también espera que escuchemos el grito de los ancianos. Esto interpela a las familias y a las 

comunidades, porque “la Iglesia no puede y no quiere conformarse a una mentalidad de 

intolerancia, y mucho menos de indiferencia y desprecio, respecto a la vejez. Debemos 

despertar el sentido colectivo de gratitud, de aprecio, de hospitalidad, que hagan sentir al 

anciano parte viva de su comunidad. Los ancianos son hombres y mujeres, padres y madres 

que estuvieron antes que nosotros en el mismo camino, en nuestra misma casa, en nuestra 

diaria batalla por una vida digna”. Por eso, “¡cuánto quisiera una Iglesia que desafía la 

cultura del descarte con la alegría desbordante de un nuevo abrazo entre los jóvenes y los 

ancianos!” (19 de marzo de 2016, no. 191) 

Hoy, en el centro del mundo está el dios del dinero y los que pueden acercarse a adorar este 

dios se acercan, y aquellos que no pueden terminan en el hambre, la enfermedad, la 

explotación… Piensen en la explotación de los niños, los jóvenes. (24 de abril de 2016) 

Sueño una Europa que se hace cargo del niño, que como un hermano socorre al pobre y a 

los que vienen en busca de acogida, porque ya no tienen nada y piden refugio. Sueño una 

Europa que escucha y valora a los enfermos y a los ancianos, para que no sean reducidos a 

objetos improductivos de descarte. Sueño una Europa, donde ser emigrante no sea un 

delito, sino una invitación a un mayor compromiso con la dignidad de todo ser humano. 

Sueño una Europa donde los jóvenes respiren el aire limpio de la honestidad, amen la 

belleza de la cultura y de una vida sencilla, no contaminada por las infinitas necesidades del 

consumismo; donde casarse y tener hijos sea una responsabilidad y una gran alegría, y no 

un problema debido a la falta de un trabajo suficientemente estable. Sueño una Europa de 

las familias, con políticas realmente eficaces, centradas en los rostros más que en los 

números, en el nacimiento de hijos más que en el aumento de los bienes. Sueño una Europa 

que promueva y proteja los derechos de cada uno, sin olvidar los deberes para con todos. 

Sueño una Europa de la cual no se pueda decir que su compromiso por los derechos 

humanos ha sido su última utopía. (6 de mayo de 2016) 
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Si queremos mirar hacia un futuro que sea digno, si queremos un futuro de paz para 

nuestras sociedades, solamente podremos lograrlo apostando por la inclusión real: “esa que 

da el trabajo digno, libre, creativo, participativo y solidario”. (6 de mayo de 2016) 

Con qué falsedad vive el hombre de hoy al cerrar los ojos ante la enfermedad y la 

discapacidad. No comprende el verdadero sentido de la vida, que incluye también la 

aceptación del sufrimiento y de la limitación. El mundo no será mejor cuando esté 

compuesto solamente por personas aparentemente “perfectas”, por no decir “maquilladas”, 

sino cuando crezca la solidaridad entre los seres humanos, la aceptación y el respeto mutuo. 

Qué ciertas son las palabras del apóstol: “Lo necio del mundo lo ha escogido Dios para 

humillar a los sabios” (1 Co 1:27). (12 de junio de 2016, Homilía) 

El modo en que vivimos la enfermedad y la discapacidad es signo del amor que estamos 

dispuestos a ofrecer. El modo en que afrontamos el sufrimiento y la limitación es el criterio 

de nuestra libertad de dar sentido a las experiencias de la vida, aun cuando nos parezcan 

absurdas e inmerecidas. (12 de junio de 2016, Homilía) 

A los ancianos, los “memoriosos” de la historia, les pido que, sobreponiéndose a esta 

“cultura del descarte” que mundialmente se nos impone, se animen a soñar. Necesitamos de 

sus sueños, fuente de inspiración. (8 de julio de 2016) 

El ser conscientes del camino recorrido, y la alegría por las metas logradas, dan fuerza y 

serenidad para afrontar los retos del momento, que requieren el valor de la verdad y un 

constante compromiso ético, para que los procesos decisionales y operativos, así como las 

relaciones humanas, sean siempre respetuosos de la dignidad de la persona. Todas las 

actividades están implicadas: la economía, la relación con el medio ambiente y el modo 

mismo de gestionar el complejo fenómeno de la emigración. (27 de julio de 2016, 

Autoridades) 

De este modo, serán aún más eficaces las políticas sociales en favor de la familia, el primer 

y fundamental núcleo de la sociedad, para apoyar a las más débiles y las más pobres, y 

ayudarlas en la acogida responsable de la vida. La vida siempre ha de ser acogida y 

protegida —ambas cosas juntas: acogida y protegida— desde la concepción hasta la muerte 

natural, y todos estamos llamados a respetarla y cuidarla. Por otro lado, es responsabilidad 

del Estado, de la Iglesia y de la sociedad acompañar y ayudar concretamente quienquiera 

que se encuentre en situación de grave dificultad, para que nunca sienta a un hijo como una 

carga, sino como un don, y no se abandone a las personas más vulnerables y más pobres. 

(27 de julio de 2016, Autoridades) 

El mundo de hoy pide que seáis protagonistas de la historia porque la vida es linda siempre 

y cuando queramos vivirla, siempre y cuando queramos dejar una huella. La historia nos 

pide hoy que defendamos nuestra dignidad y no dejemos que sean otros los que decidan 

nuestro futuro. ¡No! Nosotros debemos decidir nuestro futuro; vosotros, vuestro futuro. El 

Señor, al igual que en Pentecostés, quiere realizar uno de los mayores milagros que 

podamos experimentar: hacer que tus manos, mis manos, nuestras manos se transformen en 

signos de reconciliación, de comunión, de creación. Él quiere tus manos para seguir 
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construyendo el mundo de hoy. Él quiere construirlo contigo. Y tú, ¿qué respondes? ¿Qué 

respondes tú? ¿Sí o no? [“Sí”]. (30 de julio de 2016, Vigilia de oración)  

Me refiero a los diversos aspectos relacionados con el cuidado de la dignidad de la persona 

humana en las distintas edades de la existencia, el respeto mutuo entre géneros y 

generaciones, la defensa de la dignidad de cada ser humano, la promoción de una calidad 

de la vida humana que integre el valor material y espiritual bajo la óptica de una auténtica 

“ecología humana”, que ayude a restablecer el equilibro original de la Creación entre la 

persona humana y el universo entero. (15 de agosto de 2016, Quirógrafo)  

A todos se nos pone en guardia, también a las comunidades cristianas, ante imágenes de la 

feminidad contaminadas por prejuicios y sospechas lesivas hacia su intangible dignidad. En 

ese sentido son precisamente los Evangelios los que restablecen la verdad y reconducen a 

un punto de vista liberatorio. Jesús ha admirado la fe de esta mujer que todos evitaban y ha 

transformado su esperanza en salvación. No sabemos su nombre, pero las pocas líneas con 

las cuales los Evangelios describen su encuentro con Jesús esbozan un itinerario de fe capaz 

de restablecer la verdad y la grandeza de la dignidad de cada persona. En el encuentro con 

Cristo se abre para todos, hombres y mujeres de todo lugar y todo tiempo, la senda de la 

liberación y de la salvación. (31 de agosto de 2016) 

Aquí se vuelve clara la intención del Señor Jesús: Él responde ser el instrumento concreto 

de la misericordia del Padre, que sale al encuentro de todos llevando la consolación y la 

salvación, y de esta manera manifiesta el juicio de Dios. Los ciegos, los cojos, los leprosos, 

los sordos recuperan su dignidad y ya no son excluidos por su enfermedad, los muertos 

vuelven a vivir, mientras que a los pobres se les anuncia la Buena Nueva. Y esta se 

convierte en la síntesis del actuar de Jesús, que de este modo hace visible y tangible el 

actuar mismo de Dios. (7 de septiembre de 2016)  

Estamos llamados a crear, con nuestra presencia en medio del mundo, una sociedad capaz 

de reconocer la dignidad de cada persona y de compartir el don que cada uno es para el 

otro. Con nuestro testimonio de comunidad viva y abierta a lo que nos manda el Señor, a 

través del soplo de su Espíritu, podremos responder a las necesidades de cada persona con 

el mismo amor con el que Dios nos ha amado. Tantas personas están esperando que 

salgamos a su encuentro y las miremos con esa ternura que hemos experimentado y 

recibido de nuestro trato con Dios. Este es el poder que llevamos, no el de nuestros propios 

ideales y proyectos; sino la fuerza de su misericordia que trasforma y da vida. (20 de 

octubre de 2016) 

Y la otra cosa es vestir a quien está desnudo: ¿qué quiere decir si no devolver la dignidad a 

quien la ha perdido? Ciertamente dando vestidos a quien no tiene; pero pensemos también 

en las mujeres víctimas de la trata, tiradas por las calles, y demás, demasiadas maneras de 

usar el cuerpo humano como mercancía, incluso de los menores. Así como también no 

tener un trabajo, una casa, un salario justo es una forma de desnudez, o ser discriminados 

por la raza, por la fe; son todas formas de “desnudez”, ante las cuales como cristianos 

estamos llamados a estar atentos, vigilantes y preparados para actuar. Queridos hermanos y 

hermanas, no caigamos en la trampa de encerrarnos en nosotros mismos, indiferentes a las 

necesidades de los hermanos y preocupados sólo de nuestros intereses. Es precisamente en 
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la medida en la cual nos abrimos a los demás que la vida se vuelve fecunda, la sociedad 

vuelve a adquirir la paz y las personas recuperan su plena dignidad. (26 de octubre de 2016) 

Que la vida se nos hace hermosa, somos capaces de encontrarla bella en las peores 

situaciones, en las que ustedes viven. Eso significa dignidad, esa es la palabra que me vino. 

Capacidad de encontrar belleza, aun en las cosas más tristes y más sufridas, solamente lo 

puede hacer un hombre o una mujer que tiene dignidad. Pobre sí, arrastrado no, eso es 

dignidad. La misma dignidad que tuvo Jesús, que nació pobre, que vivió pobre, la misma 

dignidad que tiene la Palabra del Evangelio, la misma dignidad que tiene un hombre o una 

mujer que viven con su trabajo. Pobre sí, dominado no, explotado no. (11 de noviembre de 

2016)  

Cuando hablamos de exclusión, vienen rápido a la mente personas concretas; no cosas 

inútiles, sino personas valiosas. La persona humana, colocada por Dios en la cumbre de la 

creación, es a menudo descartada, porque se prefieren las cosas que pasan. Y esto es 

inaceptable, porque el hombre es el bien más valioso a los ojos de Dios. Y es grave que nos 

acostumbremos a este tipo de descarte; es para preocuparse, cuando se adormece la 

conciencia y no se presta atención al hermano que sufre junto a nosotros o a los graves 

problemas del mundo, que se convierten solamente en una cantinela ya oída en los titulares 

de los telediarios. (13 de noviembre de 2016, Personas excluidas) 

Guardar el tesoro sagrado de toda vida humana, desde la concepción hasta el final, 

protegiendo su dignidad, es la mejor manera de prevenir cualquier forma violenta. Frente a 

la tanta violencia que se extiende en el mundo, estamos llamados a un todavía más de no 

violencia, que no significa pasividad, sino promoción activa del bien. Efectivamente, si es 

necesario extirpar los hierbajos del mal, más urgente aún es sembrar el bien: cultivar la 

justicia, incrementar la concordia, apoyar la integración, sin desfallecer; solamente así se 

cosecharán los frutos de la paz. A ello os animo, convencido de que proporcionar los 

medios para una vida digna, promover la cultura y fomentar la libertad de culto, incluso 

protegiendo a los creyentes y a las religiones de todas las manifestaciones de la violencia y 

la explotación, son los mejores antídotos contra el surgir del odio. (9 de febrero de 2017)  

Juntos, atletas y asistentes, nos enseñáis que no hay obstáculos ni barreras que no puedan 

superarse. Sois un signo de esperanza para todos los que luchan por una sociedad más 

inclusiva. Cada vida es preciosa, cada persona es un regalo y la inclusión enriquece a cada 

comunidad y a la sociedad. ¡Este es vuestro mensaje para el mundo, para un mundo sin 

fronteras y sin exclusiones! (16 de febrero de 2017) 

En torno a Jesús hay muchas personas que buscan a Dios; pero la realidad más prodigiosa 

es que, mucho antes, está sobre todo Dios que se preocupa por nuestra vida, que la quiere 

revivir, y para hacer esto nos llama por nuestro nombre, reconociendo el rostro personal de 

cada uno. Cada hombre es una historia de amor que Dios escribe en esta tierra. Cada uno de 

nosotros es una historia de amor de Dios. A cada uno de nosotros Dios nos llama por el 

propio nombre: nos conoce por el nombre, nos mira, nos espera, nos perdona, tiene 

paciencia con nosotros. (17 de mayo de 2017) 
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Durante su ministerio, él se encontró con muchos enfermos, se hizo cargo de su 

sufrimiento, derribó los muros del estigma y de la marginación que a muchos de ellos les 

impedía sentirse respetados y queridos. Para Jesús, la enfermedad nunca ha sido obstáculo 

para acercarse al hombre, sino todo lo contrario. Él nos ha enseñado que la persona humana 

es siempre valiosa, que tiene siempre una dignidad que nada ni nadie le puede quitar, ni 

siquiera la enfermedad. La fragilidad no es un mal. Y la enfermedad, que es expresión de la 

fragilidad, no puede y no debe llevarnos a olvidar el inmenso valor que siempre tenemos 

ante Dios. (18 de mayo de 2017) 
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Vivienda 

La “casa” entonces representa la riqueza humana más preciosa, la del encuentro, la de las 

relaciones entre las personas, distintas por edad, por cultura y por historia, pero que viven 

juntas y que juntas se ayudan a crecer. Precisamente por esto la “casa” es un lugar decisivo 

en la vida, donde la vida crece y se puede realizar, porque es un lugar donde cada persona 

aprende a recibir amor y a donar amor. (21 de mayo de 2013) 

…estas cosas entran en la normalidad: que algunas personas sin techo mueren de frío en la 

calle no es noticia. Al contrario, una bajada de diez puntos en las bolsas de algunas 

ciudades constituye una tragedia. Alguien que muere no es una noticia, ¡pero si bajan diez 

puntos las bolsas es una tragedia! Así las personas son descartadas, como si fueran 

residuos. (5 de junio de 2013, Medio ambiente) 

Las casas y los barrios se construyen más para aislar y proteger que para conectar e 

integrar. La proclamación del Evangelio será una base para restaurar la dignidad de la vida 

humana en esos contextos, porque Jesús quiere derramar en las ciudades vida en 

abundancia (cf. Jn 10,10). (24 de noviembre de 2013, no. 75) 

En cada lugar y circunstancia, los cristianos, alentados por sus Pastores, están llamados a 

escuchar el clamor de los pobres, como tan bien expresaron los Obispos de Brasil: 

“Deseamos asumir, cada día, las alegrías y esperanzas, las angustias y tristezas del pueblo 

brasileño, especialmente de las poblaciones de las periferias urbanas y de las zonas rurales 

—sin tierra, sin techo, sin pan, sin salud— lesionadas en sus derechos”. (24 de noviembre 

de 2013, no. 191) 

La Biblia nos recuerda que Dios escucha el clamor de su pueblo y quisiera yo también 

volver a unir mi voz a la de ustedes: las famosas “tres T”: tierra, techo y trabajo, para todos 

nuestros hermanos y hermanas. Lo dije y lo repito: son derechos sagrados. Vale la pena, 

vale la pena luchar por ellos. Que el clamor de los excluidos se escuche en América Latina 

y en toda la tierra. (9 de julio de 2015, Movimientos Populares) 

El Hijo de Dios entró en este mundo como uno que no tiene casa. El Hijo de Dios entró 

como un “homeless”. El Hijo de Dios supo lo que es comenzar la vida sin un techo. 

Podemos imaginar las preguntas de José en ese momento: ¿Cómo el Hijo de Dios no tiene 

un techo para vivir? ¿Por qué estamos sin hogar, por qué estamos sin un techo? Son 

preguntas que muchos de ustedes pueden hacerse a diario, y se las hacen. Al igual que José 

se cuestionan: ¿Por qué estamos sin un techo, sin un hogar? Y a los que tenemos techo y 

hogar son preguntas que nos harán bien también: ¿Por qué estos hermanos nuestros están 

sin hogar, por qué estos hermanos nuestros no tienen techo? Las preguntas de José siguen 

presentes hoy. (24 de septiembre de 2015, Sintecho) 

No hay ningún motivo de justificación social, moral o del tipo que sea para aceptar la falta 

de alojamiento. Son situaciones injustas, pero sabemos que Dios está sufriéndolas con 

nosotros, está viviéndolas a nuestro lado. No nos deja solos. Jesús no solo quiso 

solidarizarse con cada persona, no solo quiso que nadie sienta o viva la falta de su 

compañía y de su auxilio y de su amor. Él mismo se ha identificado con todos aquellos que 
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sufren, que lloran, que padecen alguna injusticia. Él lo dice claramente: “Tuve hambre, y 

me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de beber; anduve como forastero y me dieron 

alojamiento” (Mt 25,35). (24 de septiembre de 2015, Sintecho) 

Qué bien nos hace rezar juntos, qué bien nos hace encontrarnos en ese espacio donde nos 

miramos como hermanos y nos reconocemos los unos necesitados del apoyo de los otros. Y 

hoy quiero rezar con ustedes, quiero unirme a ustedes, porque necesito su apoyo y su 

cercanía. Quiero invitarlos a rezar juntos, los unos por los otros, los unos con los otros. Así 

podemos continuar con este sostén que nos ayuda a vivir la alegría que Jesús está en medio 

nuestro. Y que Jesús nos ayude a solucionar las injusticias que Él conoció primero. La de 

no tener casa. (24 de septiembre de 2015, Sintecho) 

Esto se agrava cuando vemos la injusta distribución del suelo —tal vez no en este barrio 

pero sí en otros—, que lleva en muchos casos a familias enteras a pagar alquileres abusivos 

por viviendas en condiciones edilicias nada adecuadas. También sé del grave problema del 

acaparamiento de tierras por parte de “desarrolladores privados” sin rostro, que hasta 

pretenden apropiarse del patio de las escuelas de sus hijos. Esto sucede porque se olvida 

que “Dios ha dado la tierra a todo el género humano para que ella sustente a todos sus 

habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno” (Juan Pablo II, Carta enc. 

Centesimus annus, 31). (27 de noviembre de 2015, Suburbio) 

La falta de una vivienda digna o adecuada suele llevar a postergar la formalización de una 

relación. Hay que recordar que “la familia tiene derecho a una vivienda decente, apta para 

la vida familiar y proporcionada al número de sus miembros, en un ambiente físicamente 

sano, que ofrezca los servicios básicos para la vida de la familia y de la comunidad”. Una 

familia y un hogar son dos cosas que se reclaman mutuamente. Este ejemplo muestra que 

tenemos que insistir en los derechos de la familia, y no sólo en los derechos individuales. 

(19 de marzo de 2016, no. 44) 

 

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_01051991_centesimus-annus.html
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Miscelánea 

Podemos caminar cuanto queramos, podemos edificar muchas cosas, pero si no confesamos 

a Jesucristo, algo no funciona. Acabaremos siendo una ONG asistencial, pero no la Iglesia, 

Esposa del Señor. (14 de marzo de 2013) 

Durante las elecciones, tenía al lado al arzobispo emérito de San Pablo, y también prefecto 

emérito de la Congregación para el clero, el cardenal Claudio Hummes: un gran amigo, un 

gran amigo. Cuando la cosa se ponía un poco peligrosa, él me confortaba. Y cuando los 

votos subieron a los dos tercios, hubo el acostumbrado aplauso, porque había sido elegido. 

Y él me abrazó, me besó, y me dijo: “No te olvides de los pobres”. Y esta palabra ha 

entrado aquí: los pobres, los pobres. De inmediato, en relación con los pobres, he pensado 

en Francisco de Asís. Después he pensado en las guerras, mientras proseguía el escrutinio 

hasta terminar todos los votos. Y Francisco es el hombre de la paz. Y así, el nombre ha 

entrado en mi corazón: Francisco de Asís. Para mí es el hombre de la pobreza, el hombre de 

la paz, el hombre que ama y custodia la creación; en este momento, también nosotros 

mantenemos con la creación una relación no tan buena, ¿no? Es el hombre que nos da este 

espíritu de paz, el hombre pobre... ¡Ah, cómo quisiera una Iglesia pobre y para los pobres! 

(16 de marzo de 2013) 

Desearía ... daros las gracias por vuestro compromiso al profundizar y difundir el 

conocimiento de la doctrina social, con vuestros cursos y publicaciones. Creo que es muy 

bonito e importante vuestro servicio al magisterio social, por parte de laicos que viven en la 

sociedad, en el mundo de la economía y del trabajo. (25 de mayo de 2013) 

Es precisamente [la misa] la que nos introduce en la inmensa obra de salvación de Cristo, la 

que afina nuestra vida espiritual para alcanzar su amor: su “profecía en acto” con la cual, en 

el Cenáculo dio inicio al don de Sí mismo en la cruz; su victoria irrevocable sobre el 

pecado y sobre la muerte, que anunciamos con orgullo y de un modo alegre. “Es necesario 

aprender a vivir la santa misa”, dijo un día el beato Juan Pablo II en un seminario romano, a 

los jóvenes que le preguntaron por el recogimiento profundo con el que celebraba (Visita al 

Colegio pontificio germánico húngaro, 18 de octubre de 1981). “¡Aprender a vivir la santa 

misa!”. (30 de mayo de 2013) 

Esta es una enseñanza para cada uno de nosotros, pero también para la Iglesia de nuestro 

tiempo: si sabemos dejarnos conducir por el Espíritu Santo, si sabemos mortificar nuestro 

egoísmo para dejar espacio al amor del Señor y a su voluntad, entonces encontraremos la 

paz, entonces sabremos ser constructores de paz y difundiremos paz a nuestro alrededor. A 

los cincuenta años de su muerte, la guía sabia y paterna del Papa Juan XXIII, su amor a la 

tradición de la Iglesia y la consciencia de su necesidad constante de actualización, la 

intuición profética de la convocatoria del Concilio Vaticano II y el ofrecimiento de la 

propia vida por su buen éxito, permanecen como hitos en la historia de la Iglesia del siglo 

XX y como un faro luminoso para el camino que nos espera. (3 de junio de 2013) 

¿Cuántos sufrimientos habrá que soportar todavía antes de que se encuentre una solución 

política a la crisis? ... La actividad de las Agencias de caridad católicas es extremadamente 

significativa: ayudar a la población siria, más allá de las diferencias étnicas o religiosas, es 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/homilies/1981/documents/hf_jp-ii_hom_19811018_collegio-germanico_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/homilies/1981/documents/hf_jp-ii_hom_19811018_collegio-germanico_sp.html
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el modo más directo de contribuir a la pacificación y edificación de una sociedad abierta a 

todos sus componentes. (5 de junio de 2013, Cor Unum). 

Un Dios “que se hace cercano por amor —añadió— y camina con su pueblo. Y este 

caminar llega a un punto inimaginable: jamás se podría pensar que el Señor mismo se hace 

uno de nosotros y camina con nosotros, y permanece con nosotros, permanece en su Iglesia, 

se queda en la Eucaristía, se queda en su Palabra, se queda en los pobres y se queda con 

nosotros caminando. Esta es la cercanía. El pastor cercano a su rebaño, a sus ovejas, a las 

que conoce una por una”. (7 de junio de 2013, Sagrado Corazón) 

Jesús “quiso mostrarnos su corazón como el corazón que tanto amó. Por ello hoy hacemos 

esta conmemoración. Sobre todo del amor de Dios. Dios nos ha amado, nos ha amado 

mucho. Pienso en lo que nos decía san Ignacio;…nos indicó dos criterios sobre el amor. 

Primero: el amor se manifiesta más en las obras que en las palabras. Segundo: el amor está 

más en dar que en recibir”. (7 de junio de 2013, Sagrado Corazón) 

Estos dos criterios son como pilares del verdadero amor: las obras y darse. (7 de junio de 

2013, Sagrado Corazón) 

Es motivo de alegría el hecho de que la sociedad francesa redescubra propuestas 

presentadas por la Iglesia, entre otras, que ofrecen una certera visión de la persona y de su 

dignidad en vista del bien común. La Iglesia desea así ofrecer su propia aportación 

específica sobre las cuestiones profundas que comprometen una visión más completa de la 

persona y su destino, de la sociedad y su destino. Esta contribución no se sitúa solamente 

en el ámbito antropológico o social, sino también en los ámbitos político, económico y 

cultural. (15 de junio de 2013) 

Jesús con su Cruz recorre nuestras calles y carga nuestros miedos, nuestros problemas, 

nuestros sufrimientos, también los más profundos. Con la Cruz, Jesús se une al silencio de 

las víctimas de la violencia, que ya no pueden gritar, sobre todo los inocentes y los 

indefensos; con la Cruz, Jesús se une a las familias que se encuentran en dificultad, y que 

lloran la trágica pérdida de sus hijos. ... Con la Cruz Jesús se une a todas las personas que 

sufren hambre, en un mundo que, por otro lado, se permite el lujo de tirar cada día 

toneladas de alimentos. Con la Cruz, Jesús está junto a tantas madres y padres que sufren al 

ver a sus hijos víctimas de paraísos artificiales, como la droga. Con la Cruz, Jesús se une a 

quien es perseguido por su religión, por sus ideas, o simplemente por el color de su piel; en 

la Cruz, Jesús está junto a tantos jóvenes que han perdido su confianza en las instituciones 

políticas porque ven el egoísmo y corrupción, o que han perdido su fe en la Iglesia, e 

incluso en Dios, por la incoherencia de los cristianos y de los ministros del Evangelio. 

Cuánto hacen sufrir a Jesús nuestras incoherencias. En la Cruz de Cristo está el sufrimiento, 

el pecado del hombre, también el nuestro, y Él acoge todo con los brazos abiertos, carga 

sobre su espalda nuestras cruces y nos dice: ¡Ánimo! No la llevás vos solo. Yo la llevo con 

vos y yo he vencido a la muerte y he venido a darte esperanza, a darte vida (cf. Jn 3,16). 

(26 de julio de 2013) 

Aparecida, en un momento, sufrió esta tentación bajo la forma de asepsia. Se utilizó, y está 

bien, el método de “ver, juzgar, actuar” (cf. n. 19). ... La pregunta era, entonces: ¿con qué 
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mirada vamos a ver la realidad? Aparecida respondió: Con mirada de discípulo. (28 de julio 

de 2013, CELAM) 

Yo no puedo vivir solo o con un pequeño grupito. Necesito gente, estar con la gente, hablar 

con la gente… (28 de julio de 2013, Conferencia de prensa) 

Esto es lo que quiero decir: una Iglesia que acompaña en el camino y que sepa ponerse en 

camino, como camina hoy. (21 de septiembre de 2013) 

¿Somos capaces de comunicar el rostro de una Iglesia que es “casa” de todos? Hablamos de 

la Iglesia con las puertas cerradas. Pero esto es más que una Iglesia con las puertas abiertas, 

es mucho más. ... Es necesario saber indicar y llevar a Cristo, compartiendo estas alegrías y 

esperanzas, como María que llevó a Cristo al corazón del hombre; es necesario saber entrar 

en la niebla de la indiferencia sin perderse; es necesario bajar también a la noche más 

oscura sin verse dominados por la oscuridad y perderse; es necesario escuchar las ilusiones 

de muchos, sin dejarse seducir; es necesario acoger las desilusiones, sin caer en la 

amargura; palpar la desintegración ajena, sin dejarse disolver o descomponer en la propia 

identidad (cf. Discurso al episcopado de Brasil, 27 julio 2013, 4). Este es el camino. Este 

es el desafío. (21 de septiembre de 2013) 

Pensemos un poco adelante, en la guerra del agua, que viene; en los desequilibrios sociales; 

en el terrible poder de las armas —hemos hablado de ello tanto en estos días; en el sistema 

económico-financiero, que tiene en el centro no al hombre, sino el dinero, el dios dinero; en 

el desarrollo y en el peso de los medios de información, con toda su positividad de 

comunicación, de transporte. ... Frente a esta realidad, ¿cuáles son las reacciones? 

Volvamos a los dos discípulos de Emaús: desilusionados ante la muerte de Jesús, se 

muestran resignados y buscan huir de la realidad, dejan Jerusalén. Las mismas actitudes las 

podemos leer también en este momento histórico. Frente a la crisis puede haber 

resignación, pesimismo hacia toda posibilidad de eficaz intervención. ... Nosotros tenemos 

la tentación, pensar en clave apocalíptica. Esta concepción pesimista de la libertad humana 

y de los procesos históricos lleva a una especie de parálisis de la inteligencia y de la 

voluntad. La desilusión lleva también a una especie de fuga, a buscar “islas” o momentos 

de tregua. Es algo parecido a la actitud de Pilato, el “lavarse las manos”. Una actitud que se 

presenta “pragmática”, pero que de hecho ignora el grito de justicia, de humanidad y de 

responsabilidad social y lleva al individualismo, a la hipocresía, si no a una especie de 

cinismo. Esta es la tentación que nosotros tenemos delante, si vamos por este camino de la 

desilusión o de la decepción. En este punto nos preguntamos: ¿hay un camino a recorrer en 

esta situación nuestra? ¿Debemos resignarnos? ¿Debemos dejarnos oscurecer la esperanza? 

¿Debemos huir de la realidad? ¿Debemos “lavarnos las manos” y encerrarnos en nosotros 

mismos? Pienso no sólo que existe un camino a recorrer, sino que precisamente el 

momento histórico que vivimos nos impulsa a buscar y hallar caminos de esperanza, que 

abran horizontes nuevos a nuestra sociedad. (22 de septiembre de 2013, Mundo de la 

cultura) 

Es un mensaje tan claro, tan directo, tan simple y elocuente, que ninguna hermenéutica 

eclesial tiene derecho a relativizarlo. La reflexión de la Iglesia sobre estos textos no debería 

oscurecer o debilitar su sentido exhortativo, sino más bien ayudar a asumirlos con valentía 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130727_gmg-episcopato-brasile_sp.html
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y fervor. ... Esto vale sobre todo para las exhortaciones bíblicas que invitan con tanta 

contundencia al amor fraterno, al servicio humilde y generoso, a la justicia, a la 

misericordia con el pobre. Jesús nos enseñó este camino de reconocimiento del otro con sus 

palabras y con sus gestos. ¿Para qué oscurecer lo que es tan claro? No nos preocupemos 

sólo por no caer en errores doctrinales, sino también por ser fieles a este camino luminoso 

de vida y de sabiduría. Porque “a los defensores de ‘la ortodoxia’ se dirige a veces el 

reproche de pasividad, de indulgencia o de complicidad culpables respecto a situaciones de 

injusticia intolerables y a los regímenes políticos que las mantienen”. (24 de noviembre de 

2013, no. 194) 

Cualquier comunidad de la Iglesia, en la medida en que pretenda subsistir tranquila sin 

ocuparse creativamente y cooperar con eficiencia para que los pobres vivan con dignidad y 

para incluir a todos, también correrá el riesgo de la disolución, aunque hable de temas 

sociales o critique a los gobiernos. Fácilmente terminará sumida en la mundanidad 

espiritual, disimulada con prácticas religiosas, con reuniones infecundas o con discursos 

vacíos. (24 de noviembre de 2013, no. 207) 

[L]os grandes postulados de la Doctrina Social de la Iglesia… constituyen “el primer y 

fundamental parámetro de referencia para la interpretación y la valoración de los 

fenómenos sociales”. (24 de noviembre de 2013, no. 221). 

La doctrina social de la Iglesia, con su visión integral del hombre, como ser personal y 

social, es vuestra “brújula”. Allí se encuentra un fruto especialmente significativo del largo 

camino del pueblo de Dios en la historia moderna y contemporánea: está la defensa de la 

libertad religiosa, de la vida en todas sus fases, del derecho al trabajo y al trabajo decente, 

de la familia, de la educación… (7 de diciembre de 2013) 

Con este fin es necesaria una obra de sensibilización y de formación, a fin de que los fieles 

laicos, en cualquier condición, y especialmente quienes se comprometen en ámbito político, 

sepan pensar según el Evangelio y la doctrina social de la Iglesia y obrar coherentemente, 

dialogando y colaborando con quienes, con sinceridad y honestidad intelectual, comparten, 

si no es la fe, al menos una visión similar del hombre y de la sociedad y sus consecuencias 

éticas. (7 de diciembre de 2013) 

La presencia de Dios en medio de la humanidad no se realiza en un mundo ideal, idílico, 

sino en este mundo real, marcado por muchas cosas buenas y malas, marcado por 

divisiones, maldad, pobreza, prepotencias y guerras. Él eligió habitar nuestra historia así 

como es, con todo el peso de sus límites y de sus dramas. Actuando así demostró de modo 

insuperable su inclinación misericordiosa y llena de amor hacia las creaturas humanas. Él 

es el Dios-con-nosotros; Jesús es Dios-con-nosotros. ¿Creéis vosotros esto? Hagamos 

juntos esta profesión: Jesús es Dios-con-nosotros. Jesús es Dios-con-nosotros desde 

siempre y para siempre con nosotros en los sufrimientos y en los dolores de la historia. (18 

de diciembre de 2013) 

Es importante escuchar la voz de cada miembro de la sociedad y promover un espíritu de 

abierta comunicación, de diálogo y cooperación. Es asimismo importante prestar una 

atención especial a los pobres, a los más vulnerables y a los que no tienen voz, no sólo 
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atendiendo a sus necesidades inmediatas, sino también promoviendo su crecimiento 

humano y espiritual. (14 de agosto de 2014, Autoridades) 

Hoy están practicando aquí la cultura del encuentro, tan distinta a la xenofobia, la 

discriminación y la intolerancia que tantas veces vemos. Entre los excluidos se da ese 

encuentro de culturas donde el conjunto no anula la particularidad, el conjunto no anula la 

particularidad. Por eso a mí me gusta la imagen del poliedro, una figura geométrica con 

muchas caras distintas. El poliedro refleja la confluencia de todas las parcialidades que en 

él conservan la originalidad. Nada se disuelve, nada se destruye, nada se domina, todo se 

integra, todo se integra. (28 de octubre de 2014) 

Si [Dios] pudo crear el universo de la nada, puede también intervenir en este mundo y 

vencer cualquier forma de mal. Entonces, la injusticia no es invencible. (24 de mayo de 

2015, Laudato Si’, no. 74) 

No hay que pensar que esos esfuerzos no van a cambiar el mundo. (24 de mayo de 2015, 

Laudato Si’, no. 212) 

¿Reconocemos, en serio, que las cosas no andan bien en un mundo donde hay tantos 

campesinos sin tierra, tantas familias sin techo, tantos trabajadores sin derechos, tantas 

personas heridas en su dignidad? ¿Reconocemos que las cosas no andan bien cuando 

estallan tantas guerras sin sentido y la violencia fratricida se adueña hasta de nuestros 

barrios? ¿Reconocemos que las cosas no andan bien cuando el suelo, el agua, el aire y todos 

los seres de la creación están bajo permanente amenaza? Entonces, si reconocemos esto, 

digámoslo sin miedo: necesitamos y queremos un cambio. (9 de julio de 2015, 

Movimientos Populares) 

No puedo dejar de nombrar a la Sierva de Dios Dorothy Day, fundadora del Movimiento del 

trabajador católico. Su activismo social, su pasión por la justicia y la causa de los 

oprimidos estaban inspirados en el Evangelio, en su fe y en el ejemplo de los santos. (24 de 

septiembre de 2015, Congreso) 

Las guerras y los atentados terroristas, con sus trágicas consecuencias, los secuestros de 

personas, las persecuciones por motivos étnicos o religiosos, las prevaricaciones, han 

marcado de hecho el año pasado, de principio a fin. … Pero algunos acontecimientos de los 

años pasados y del año apenas concluido me invitan, en la perspectiva del nuevo año, a 

renovar la exhortación a no perder la esperanza en la capacidad del hombre de superar el 

mal, con la gracia de Dios, y a no caer en la resignación y en la indiferencia. Los 

acontecimientos a los que me refiero representan la capacidad de la humanidad de actuar 

con solidaridad, más allá de los intereses individualistas, de la apatía y de la indiferencia 

ante las situaciones críticas. (8 de diciembre de 2015, Paz) 

Dios, en su Hijo Jesús, ha bajado entre los hombres, se ha encarnado y se ha mostrado 

solidario con la humanidad en todo, menos en el pecado. Jesús se identificaba con la 

humanidad: “el primogénito entre muchos hermanos” (Rm 8:29). Él no se limitaba a 

enseñar a la muchedumbre, sino que se preocupaba de ella, especialmente cuando la veía 

hambrienta (cf. Mc 6:34-44) o desocupada (cf. Mt 20:3). Su mirada no estaba dirigida 
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solamente a los hombres, sino también a los peces del mar, a las aves del cielo, a las plantas 

y a los árboles, pequeños y grandes: abrazaba a toda la creación. (8 de diciembre de 2015, 

Paz) 

Otro lugar del asombro —el segundo— en el que, si miramos con fe, sentimos asombro, es 

la historia. Muchas veces creemos verla por el lado justo, y sin embargo corremos el riesgo 

de leerla al revés. Sucede, por ejemplo, cuando ésta nos parece determinada por la 

economía de mercado, regulada por las finanzas y los negocios, dominada por los 

poderosos de turno. El Dios de la Navidad es, en cambio, un Dios que “cambia las cartas”: 

¡Le gusta hacerlo! Como canta María en el Magnificat, es el Señor el que derriba a los 

poderosos del trono y ensalza a los humildes, colma de bienes a los hambrientos y a los 

ricos despide vacíos (cf. Lc 1, 52-53). Este es el segundo asombro, el asombro de la 

historia. (20 de diciembre de 2015) 

Quisiera agradecer a la Campaña Católica para el Desarrollo Humano, a su presidente 

Mons. David Talley y a los Obispo anfitriones Stephen Blaire, Armando Ochoa y Jaime 

Soto, por el decidido apoyo que han prestado a este encuentro. Gracias, Cardenal Turkson, 

por seguir acompañando a los movimientos populares desde el nuevo Dicasterio para el 

Servicio del Desarrollo Humano Integral. ¡Me alegra tanto verlos trabajar juntos por la 

justicia social! Cómo quisiera que en todas las diócesis se contagie esta energía 

constructiva, que tiende puentes entre los Pueblos y las personas, puentes capaces de 

atravesar los muros de la exclusión, la indiferencia, el racismo y la intolerancia. (10 de 

febrero de 2017) 
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http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2013/documents/papa-francesco_20130529_udienza-generale_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2013/documents/papa-francesco_20130529_udienza-generale_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130530_omelia-corpus-domini_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130530_omelia-corpus-domini_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-messages/2013/documents/papa-francesco_20130530_messaggio-congresso-eucaristico-colonia_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-messages/2013/documents/papa-francesco_20130530_messaggio-congresso-eucaristico-colonia_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-messages/2013/documents/papa-francesco_20130530_messaggio-congresso-eucaristico-colonia_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/angelus/2013/documents/papa-francesco_angelus_20130602_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/angelus/2013/documents/papa-francesco_angelus_20130602_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130603_diocesi-bergamo_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130603_diocesi-bergamo_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/corunum/corunum_sp/index_sp.htm
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130605_corunum-siria_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130605_corunum-siria_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2013/documents/papa-francesco_20130605_udienza-generale_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2013/documents/papa-francesco_20130605_udienza-generale_sp.html
http://www.zenit.org/en/articles/on-the-environment
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130607_scuole-gesuiti_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130607_scuole-gesuiti_sp.html
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7 de junio de 2013—Diálogo con los estudiantes de las escuelas de los jesuitas — 

Preguntas y respuestas 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/pap

a-francesco_20130607_scuole-gesuiti_sp.html#Queridos_muchachos  

7 de junio de 2013—Homilía en la misa de la solemnidad del Sagrado Corazón de 

Jesús 

http://www.osservatoreromano.va/portal/dt?JSPTabContainer.setSelected=JSP

TabContainer%2FDetail&last=false=&path=/news/vaticano/2013/130q13-

Messa-del-Papa-a-Santa-Marta--La-difficile-

.html&title=%20%20%20%C2%A0La%20dif%C3%ADcil%20ciencia%20del

%20amor%20%20%20&locale=es 

12 de junio de 2013—Audiencia general 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2013/documents/papa-

francesco_20130612_udienza-generale_sp.html 

14 de junio de 2013—Discurso al arzobispo de Canterbury 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/pap

a-francesco_20130614_welby-canterbury_sp.html 

15 de junio de 2013—Discurso a parlamentarios franceses 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/pap

a-francesco_20130615_gruppo-amicizia-francia_sp.html 

17 de junio de 2013—Discurso a los participantes en la Asamblea Diocesana de Roma 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/pap

a-francesco_20130617_convegno-diocesano-roma_sp.html 

19 de junio de 2013—Audiencia general 

http://attualita.vatican.va/sala-

stampa/bollettino/2013/06/19/news/31218.html#SINTESI%20DELLA%20CATE

CHESI%20E%20SALUTI%20NELLE%20DIVERSE%20LINGUE 

20 de junio de 2013—Discurso a la Organización para la Alimentación y la 

Agricultura 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/pap

a-francesco_20130620_38-sessione-fao_sp.html 

26 de junio de 2013—Audiencia general 

http://www.news.va/en/news/133904#SINTESI DELLA CATECHESI E 

SALUTI NELLE DIVERSE LINGUE 

29 de junio de 2013—Lumen Fidei 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/encyclicals/documents/papa-

francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei_sp.html 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130607_scuole-gesuiti_sp.html#Queridos_muchachos 
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130607_scuole-gesuiti_sp.html#Queridos_muchachos 
http://www.osservatoreromano.va/portal/dt?JSPTabContainer.setSelected=JSPTabContainer%2FDetail&last=false=&path=/news/vaticano/2013/130q13-Messa-del-Papa-a-Santa-Marta--La-difficile-.html&title=%20%20%20%C2%A0La%20dif%C3%ADcil%20ciencia%20del%20amor%20%20%20&locale=es
http://www.osservatoreromano.va/portal/dt?JSPTabContainer.setSelected=JSPTabContainer%2FDetail&last=false=&path=/news/vaticano/2013/130q13-Messa-del-Papa-a-Santa-Marta--La-difficile-.html&title=%20%20%20%C2%A0La%20dif%C3%ADcil%20ciencia%20del%20amor%20%20%20&locale=es
http://www.osservatoreromano.va/portal/dt?JSPTabContainer.setSelected=JSPTabContainer%2FDetail&last=false=&path=/news/vaticano/2013/130q13-Messa-del-Papa-a-Santa-Marta--La-difficile-.html&title=%20%20%20%C2%A0La%20dif%C3%ADcil%20ciencia%20del%20amor%20%20%20&locale=es
http://www.osservatoreromano.va/portal/dt?JSPTabContainer.setSelected=JSPTabContainer%2FDetail&last=false=&path=/news/vaticano/2013/130q13-Messa-del-Papa-a-Santa-Marta--La-difficile-.html&title=%20%20%20%C2%A0La%20dif%C3%ADcil%20ciencia%20del%20amor%20%20%20&locale=es
http://www.osservatoreromano.va/portal/dt?JSPTabContainer.setSelected=JSPTabContainer%2FDetail&last=false=&path=/news/vaticano/2013/130q13-Messa-del-Papa-a-Santa-Marta--La-difficile-.html&title=%20%20%20%C2%A0La%20dif%C3%ADcil%20ciencia%20del%20amor%20%20%20&locale=es
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2013/documents/papa-francesco_20130612_udienza-generale_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2013/documents/papa-francesco_20130612_udienza-generale_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130614_welby-canterbury_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130614_welby-canterbury_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130615_gruppo-amicizia-francia_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130615_gruppo-amicizia-francia_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130617_convegno-diocesano-roma_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130617_convegno-diocesano-roma_sp.html
http://attualita.vatican.va/sala-stampa/bollettino/2013/06/19/news/31218.html#SINTESI%20DELLA%20CATECHESI%20E%20SALUTI%20NELLE%20DIVERSE%20LINGUE
http://attualita.vatican.va/sala-stampa/bollettino/2013/06/19/news/31218.html#SINTESI%20DELLA%20CATECHESI%20E%20SALUTI%20NELLE%20DIVERSE%20LINGUE
http://attualita.vatican.va/sala-stampa/bollettino/2013/06/19/news/31218.html#SINTESI%20DELLA%20CATECHESI%20E%20SALUTI%20NELLE%20DIVERSE%20LINGUE
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130620_38-sessione-fao_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/june/documents/papa-francesco_20130620_38-sessione-fao_sp.html
http://www.news.va/en/news/133904#SINTESI DELLA CATECHESI E SALUTI NELLE DIVERSE LINGUE
http://www.news.va/en/news/133904#SINTESI DELLA CATECHESI E SALUTI NELLE DIVERSE LINGUE
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/encyclicals/documents/papa-francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/encyclicals/documents/papa-francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei_sp.html
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3 de julio de 2013—Homilía por la fiesta de Santo Tomás Apóstol  

http://visnews-es.blogspot.com/2013/07/papa-francisco-para-tocar-al-dios-

vivo.html 

6 de julio de 2013—Palabras en el encuentro con los seminaristas, los novicios y las 

novicias 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa

-francesco_20130706_incontro-seminaristi_sp.html 

7 de julio de 2013—Homilía en la Santa Misa con los seminaristas, novicios, novicias y 

cuantos se encuentran en el camino vocacional 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-

francesco_20130707_omelia-seminaristi-novizie_sp.html 

8 de julio de 2013—Homilía durante la visita a Lampedusa 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-

francesco_20130708_omelia-lampedusa_sp.html 

10 de julio de 2013—Mensaje a los musulmanes por el fin del Ramadán 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-

messages/2013/documents/papa-francesco_20130710_musulmani-

ramadan_sp.html 

17 de julio de 2013—Mensaje a los católicos de Inglaterra, Escocia, Gales e Irlanda 

con motivo de su Jornada por la Vida  

http://www.news.va/es/news/cuida-la-vida-vale-la-pena-el-papa-envia-un-mensaj 

19 de julio de 2013—Mensaje por el 70º aniversario del bombardeo de Roma 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-

messages/2013/documents/papa-francesco_20130719_anniversario-

bombardamento_sp.html 

21 de julio de 2013—Discurso del Ángelus 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/angelus/2013/documents/papa-

francesco_angelus_20130721_sp.html 

22 de julio de 2013—Encuentro con los periodistas durante el vuelo hacia Brasil 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa

-francesco_20130722_gmg-intervista-volo-rio_sp.html 

22 de julio de 2013—Discurso en la ceremonia de bienvenida, Jardines de Guanabara 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa

-francesco_20130722_gmg-cerimonia-benvenuto-rio_sp.html 

24 de julio de 2013—Discurso en el Hospital San Francisco de Asís de la Providencia 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa

-francesco_20130724_gmg-ospedale-rio_sp.html 

http://visnews-es.blogspot.com/2013/07/papa-francisco-para-tocar-al-dios-vivo.html
http://visnews-es.blogspot.com/2013/07/papa-francisco-para-tocar-al-dios-vivo.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130706_incontro-seminaristi_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130706_incontro-seminaristi_sp.html
http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2013/20130707-libretto-giornata-seminaristi.pdf
http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2013/20130707-libretto-giornata-seminaristi.pdf
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130707_omelia-seminaristi-novizie_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130707_omelia-seminaristi-novizie_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130708_omelia-lampedusa_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130708_omelia-lampedusa_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-messages/2013/documents/papa-francesco_20130710_musulmani-ramadan_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-messages/2013/documents/papa-francesco_20130710_musulmani-ramadan_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-messages/2013/documents/papa-francesco_20130710_musulmani-ramadan_sp.html
http://www.news.va/es/news/cuida-la-vida-vale-la-pena-el-papa-envia-un-mensaj
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-messages/2013/documents/papa-francesco_20130719_anniversario-bombardamento_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-messages/2013/documents/papa-francesco_20130719_anniversario-bombardamento_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-messages/2013/documents/papa-francesco_20130719_anniversario-bombardamento_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/angelus/2013/documents/papa-francesco_angelus_20130721_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/angelus/2013/documents/papa-francesco_angelus_20130721_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130722_gmg-intervista-volo-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130722_gmg-intervista-volo-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130722_gmg-cerimonia-benvenuto-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130722_gmg-cerimonia-benvenuto-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130724_gmg-ospedale-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130724_gmg-ospedale-rio_sp.html
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24 de julio de 2013—Homilía en la Basílica del Santuario de Nuestra Señora de 

Aparecida 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-

francesco_20130724_gmg-omelia-aparecida_sp.html 

25 de julio de 2013—Discurso durante la visita a la comunidad de Varginha 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa

-francesco_20130725_gmg-comunita-varginha_sp.html 

25 de julio de 2013—Discurso en el encuentro con los jóvenes de Argentina 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa

-francesco_20130725_gmg-argentini-rio_sp.html 

26 de julio de 2013—Vía Crucis con los jóvenes 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa

-francesco_20130726_gmg-via-crucis-rio_sp.html 

27 de julio de 2013—Homilía en la misa con obispos, sacerdotes, religiosos y 

seminaristas 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-

francesco_20130727_gmg-omelia-rio-clero_sp.html 

27 de julio de 2013—Encuentro con la clase dirigente de Brasil 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa

-francesco_20130727_gmg-classe-dirigente-rio_sp.html 

27 de julio de 2013—Discurso al episcopado de Brasil 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa

-francesco_20130727_gmg-episcopato-brasile_sp.html 

27 de julio de 2013—Discurso en la vigilia de oración con los jóvenes 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa

-francesco_20130727_gmg-veglia-giovani_sp.html 

28 de julio de 2013—Homilía con ocasión de la XXVIII Jornada Mundial de la 

Juventud 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-

francesco_20130728_celebrazione-xxviii-gmg_sp.html 

28 de julio de 2013—Discurso al Comité de Coordinación del Consejo Episcopal 

Latinoamericano, CELAM 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa

-francesco_20130728_gmg-celam-rio_sp.html 

28 de julio de 2013—Discurso en la ceremonia de despedida 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa

-francesco_20130728_gmg-cerimonia-congedo-rio_sp.html 

28 de julio de 2013—Conferencia de prensa durante el vuelo de regreso 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130724_gmg-omelia-aparecida_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130724_gmg-omelia-aparecida_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130725_gmg-comunita-varginha_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130725_gmg-comunita-varginha_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130725_gmg-argentini-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130725_gmg-argentini-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130726_gmg-via-crucis-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130726_gmg-via-crucis-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130727_gmg-omelia-rio-clero_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130727_gmg-omelia-rio-clero_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130727_gmg-classe-dirigente-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130727_gmg-classe-dirigente-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130727_gmg-episcopato-brasile_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130727_gmg-episcopato-brasile_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130727_gmg-veglia-giovani_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130727_gmg-veglia-giovani_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130728_celebrazione-xxviii-gmg_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130728_celebrazione-xxviii-gmg_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130728_gmg-celam-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130728_gmg-celam-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130728_gmg-cerimonia-congedo-rio_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa-francesco_20130728_gmg-cerimonia-congedo-rio_sp.html
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http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/july/documents/papa

-francesco_20130728_gmg-conferenza-stampa_sp.html 

5 de agosto de 2013—Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y del 

Refugiado 2014 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/migration/documents/papa-

francesco_20130805_world-migrants-day.html 

7 de agosto de 2013—Videomensaje en la Fiesta de San Cayetano 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-

messages/2013/documents/papa-francesco_20130807_videomessaggio-san-

cayetano_sp.html 

18 de agosto de 2013—Ángelus 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2013/documents/papa-

francesco_angelus_20130818.html 

19 de agosto de 2013—@Pontifex_es (Twitter)  

https://twitter.com/Pontifex_es 

21 de agosto de 2013—Discurso a estudiantes y profesores del Seibu Gakuen Bunri 

Junior High School 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/august/documents/p

apa-francesco_20130821_collegio-saitama-giappone_sp.html 

25 de agosto de 2013—Discurso del Ángelus 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/angelus/2013/documents/papa-

francesco_angelus_20130825_sp.html 

1 de septiembre de 2013—Discurso del Ángelus 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/angelus/2013/documents/papa-

francesco_angelus_20130901_sp.html 

2 de septiembre de 2013—@Pontifex_es (Twitter)  

https://twitter.com/Pontifex_es 

4 de septiembre de 2013—Carta a Vladímir Putin con ocasión de la Reunión del G20 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/letters/2013/documents/papa-

francesco_20130904_putin-g20_sp.html 

7 de septiembre de 2013—Vigilia de oración por la paz 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-

francesco_20130907_veglia-pace_sp.html 

8 de septiembre de 2013—Ángelus 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2013/documents/papa-

francesco_angelus_20130908.html 
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10 de septiembre de 2013—Discurso al Servicio Jesuita a Refugiados 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/september/document

s/papa-francesco_20130910_centro-astalli_sp.html 

11 de septiembre de 2013—Audiencia general 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2013/documents/papa-

francesco_20130911_udienza-generale_sp.html 

16 de septiembre de 2013—Meditación matutina  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/cotidie/2013/sp/papa-

francesco_20130916_politicos_sp.html 

19 de septiembre de 2013—Discurso a los obispos de nuevo nombramiento 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/september/document

s/papa-francesco_20130919_convegno-nuovi-vescovi_sp.html 

20 de septiembre de 2013—Discurso a la reunión de la Federación Internacional de las 

Asociaciones Médicas Católicas 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/september/document

s/papa-francesco_20130920_associazioni-medici-cattolici_sp.html 

21 de septiembre de 2013—Discurso a la Asamblea Plenaria del Consejo Pontificio 

para las Comunicaciones Sociales 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/september/document

s/papa-francesco_20130921_plenaria-pccs_sp.html 

22 de septiembre de 2013—Encuentro con el mundo laboral, Cerdeña 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/september/document

s/papa-francesco_20130922_lavoratori-cagliari_sp.html 

22 de septiembre de 2013—Encuentro con el mundo de la cultura 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/september/document

s/papa-francesco_20130922_cultura-cagliari_sp.html 

22 de septiembre de 2013—Homilía en el Santuario de Nuestra Señora de Bonaria  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-

francesco_20130922_bonaria-cagliari_sp.html 

25 de septiembre de 2013—Audiencia general 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2013/documents/papa-

francesco_20130925_udienza-generale_sp.html 

1 de octubre de 2013—Entrevista con la Repubblica 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/october/documents/p

apa-francesco_20131002_intervista-scalfari_sp.html 

3 de octubre de 2013—Discurso en el aniversario de la Pacem in Terris 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/october/documents/p

apa-francesco_20131003_50-pacem-in-terris_sp.html 
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4 de octubre de 2013—Homilía durante visita a Asís 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-

francesco_20131004_omelia-visita-assisi_sp.html 

4 de octubre de 2013—Mensaje por la Asamblea del Consejo Ecuménico de Iglesias  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-

messages/2013/index_sp.htm 

4 de octubre de 2013—Encuentro con los niños discapacitados y enfermos  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/october/documents/p

apa-francesco_20131004_bambini-assisi_sp.html 

4 de octubre de 2013—Encuentro con los pobres asistidos por Cáritas  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/october/documents/p

apa-francesco_20131004_poveri-assisi_sp.html 

4 de octubre de 2013—Encuentro con el clero, personas de vida consagrada y 

miembros de consejos pastorales 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/october/documents/p

apa-francesco_20131004_clero-assisi_sp.html 

16 de octubre de 2013—Mensaje para la Jornada Mundial de la Alimentación  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/food/documents/papa-

francesco_20131016_messaggio-giornata-alimentazione_sp.html 

25 de octubre de 2013—Discurso al Consejo Pontificio para la Familia  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/october/documents/p

apa-francesco_20131025_plenaria-famiglia_sp.html 

31 de octubre de 2013—Discurso a los socios del Círculo de San Pedro  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/october/documents/p

apa-francesco_20131031_circolo-san-pietro_sp.html 

1 de noviembre de 2013—Ángelus 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/angelus/2013/documents/papa-

francesco_angelus_20131101_sp.html 

6 de noviembre de 2013—Audiencia general 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2013/documents/papa-

francesco_20131106_udienza-generale_sp.html 

9 de noviembre de 2013—Discurso a los miembros de la Unitalsi 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/november/document

s/papa-francesco_20131109_anniversario-unitalsi_sp.html 

16 de noviembre de 2013—Videomensaje con motivo de la peregrinación y encuentro  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-

messages/2013/documents/papa-francesco_20131116_videomessaggio-

guadalupe_sp.html 
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20 de noviembre de 2013—Audiencia general 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2013/documents/papa-

francesco_20131120_udienza-generale_sp.html 

21 de noviembre de 2013—Discurso a la Congregación para las Iglesias Orientales  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/november/document

s/papa-francesco_20131121_plenaria-congreg-chiese-orientali_sp.html 

24 de noviembre de 2013—Evangelii Gaudium  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/apost_exhortations/documents/pap

a-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium_sp.html 

1 de diciembre de 2013—Ángelus 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/angelus/2013/documents/papa-

francesco_angelus_20131201_sp.html 

1 de diciembre de 2013—Homilía en San Cirilo Alejandrino  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-

francesco_20131201_parrocchia-san-cirillo-alessandrino_sp.html 

6 de diciembre de 2013—Mensaje por la Jornada Mundial del Enfermo  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/sick/documents/papa-

francesco_20131206_giornata-malato_sp.html 

7 de diciembre de 2013—Discurso a una delegación del Instituto Dignitatis Humanae 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/december/document

s/papa-francesco_20131207_istituto-dignitatis_sp.html 

8 de diciembre de 2013—Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/peace/documents/papa-

francesco_20131208_messaggio-xlvii-giornata-mondiale-pace-2014_sp.html 

9 de diciembre de 2013—Videomensaje para la Campaña contra el Hambre en el 

Mundo  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-

messages/2013/documents/papa-francesco_20131209_videomessaggio-

campagna-contro-fame_sp.html 

11 de diciembre de 2013—Audiencia general 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

12 de diciembre de 2013—Discurso a nuevos embajadores  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2013/december/document

s/papa-francesco_20131212_credenziali-nuovi-ambasciatori_sp.html 

18 de diciembre de 2013—Audiencia general 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2013/documents/papa-

francesco_20131218_udienza-generale_sp.html 
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25 de diciembre de 2013—Mensaje Urbi et Orbi 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/urbi/documents/papa-

francesco_20131225_urbi-et-orbi-natale_sp.html 

26 de diciembre de 2013—Ángelus  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/angelus/2013/documents/papa-

francesco_angelus_20131226_sp.html 

26 de diciembre de 2013—Mensaje para la Cuaresma 2014 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/papa-

francesco_20131226_messaggio-quaresima2014.html 

29 de diciembre de 2013—Ángelus 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/angelus/2013/documents/papa-

francesco_angelus_20131229_sp.html 

8 de enero de 2014—Audiencia general  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2014/documents/papa-

francesco_20140108_udienza-generale_sp.html 

13 de enero de 2014—Discurso a los miembros del Cuerpo Diplomático  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/speeches/2014/january/documents/

papa-francesco_20140113_corpo-diplomatico_sp.html 

15 de enero de 2014—Audiencia general  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/audiences/2014/documents/papa-

francesco_20140115_udienza-generale_sp.html 

15 de enero de 2014—Mensaje para la Jornada Mundial de Oración por las 

Vocaciones 

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/vocations/documents/pap

a-francesco_20140115_51-messaggio-giornata-mondiale-vocazioni_sp.html 

17 de enero de 2014—Mensaje al presidente del Foro Económico Mundial  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/pont-

messages/2014/documents/papa-francesco_20140117_messaggio-wef-

davos_sp.html 

24 de enero de 2014—Mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones 

Sociales  

http://www.vatican.va/holy_father/francesco/messages/communications/docume

nts/papa-francesco_20140124_messaggio-comunicazioni-sociali_sp.html 

30 de enero de 2014—A los obispos de la Conferencia Episcopal Austriaca en visita 

“Ad Limina Apostolorum” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/january/documents/pap

a-francesco_20140130_ad-limina-austria.html 
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9 de febrero de 2014—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-

francesco_angelus_20140209.html 

12 de febrero de 2014—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-

francesco_20140212_udienza-generale.html 

19 de febrero de 2014—Mensaje del Santo Padre Francisco a los participantes en la 

Asamblea General de la Academia Pontificia para la Vida con motivo de su 20 

aniversario 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-

messages/2014/documents/papa-francesco_20140219_messaggio-20-pontificia-

accademia-vita.html 

22 de febrero de 2014—Capilla papal—Consistorio ordinario público para la creación 

de nuevos cardenales 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-

francesco_20140222_omelia-concistoro-nuovi-cardinali.html 

23 de febrero de 2014—Santa Misa con los nuevos cardenales 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-

francesco_20140223_omelia-nuovi-cardinali.html 

25 de febrero de 2014—Mensaje del Santo Padre Francisco para la Campaña 

Cuaresmal de Fraternidad en Brasil 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-

messages/2014/documents/papa-francesco_20140225_messaggio-fraternita.html 

5 de marzo de 2014—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-

francesco_20140305_udienza-generale.html 

5 de marzo de 2014—Santa Misa, bendición e imposición de la ceniza 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-

francesco_20140305_omelia-ceneri.html 

20 de marzo de 2014—A los dirigentes y obreros de las fábricas de acero de Terni y a 

los fieles de la diócesis de Terni-Narnia-Amelia, Italia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/march/documents/papa-

francesco_20140320_pellegrinaggio-diocesi-terni.html 

10 de abril de 2014—Mensaje del Santo Padre Francisco por el diálogo en Venezuela 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-

messages/2014/documents/papa-francesco_20140410_messaggio-venezuela.html 

11 de abril de 2014—Discurso del Santo Padre Francisco al Movimiento por la Vida 

italiano 
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/april/documents/papa-

francesco_20140411_movim-per-la-vita.html 

3 de mayo de 2014—Discurso del Santo Padre Francisco a la Acción Católica Italiana  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/may/documents/papa-

francesco_20140503_azione-cattolica-italiana.html 

9 de mayo de 2014—Discurso del Santo Padre Francisco a la Reunión de la Junta de 

los Jefes Ejecutivos del Sistema de las Naciones Unidas 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/may/documents/papa-

francesco_20140509_consiglio-nazioni-unite.html  

21 de mayo de 2014—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-

francesco_20140521_udienza-generale.html 

24 de mayo de 2014—Santa Misa en el Estadio Internacional de Amán 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-

francesco_20140524_terra-santa-omelia-amman.html 

24 de mayo de 2014—Encuentro con las autoridades del Reino de Jordania 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/may/documents/papa-

francesco_20140524_terra-santa-autorita-amman.html 

24 de mayo de 2014—Encuentro con los refugiados y los jóvenes discapacitados 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/may/documents/papa-

francesco_20140524_terra-santa-rifugiati-giovani-disabili.html 

25 de mayo de 2014—Ceremonia de bienvenida en Tel Aviv 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/may/documents/papa-

francesco_20140525_terra-santa-cerimonia-benvenuto-tel-aviv.html 

25 de mayo de 2014—Santa Misa en la Plaza del Pesebre, Belén 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-

francesco_20140525_terra-santa-omelia-bethlehem.html 

25 de mayo de 2014—Celebración ecuménica con ocasión del 50 aniversario del 

encuentro entre el Papa Pablo VI y el Patriarca Atenágoras 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/may/documents/papa-

francesco_20140525_terra-santa-celebrazione-ecumenica.html 

25 de mayo de 2014—Declaración conjunta del Santo Padre Francisco y del Patriarca 

Ecuménico Bartolomé I 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/may/documents/papa-

francesco_20140525_terra-santa-dichiarazione-congiunta.html 

25 de mayo de 2014—Encuentro con las autoridades palestinas 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/may/documents/papa-

francesco_20140525_terra-santa-autorita-palestinesi.html 
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25 de mayo de 2014—Discurso del Regina Coeli en Belén 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-

francesco_regina-coeli-terra-santa_20140525.html 

26 de mayo de 2014—Visita al Gran Muftí de Jerusalén 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/may/documents/papa-

francesco_20140526_terra-santa-gran-mufti-jerusalem.html 

28 de mayo de 2014—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-

francesco_20140528_udienza-generale.html 

28 de mayo de 2014—Mensaje con motivo de la 103ª Reunión de la Conferencia 

Internacional del Trabajo 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-

messages/2014/documents/papa-francesco_20140522_messaggio-ilo.html 

4 de junio de 2014—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-

francesco_20140604_udienza-generale.html 

8 de junio de 2014—Invocación por la paz 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/june/documents/papa-

francesco_20140608_invocazione-pace.html 

11 de junio de 2014—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-

francesco_20140611_udienza-generale.html  

14 de junio de 2014—A la Confederación Nacional de las Misericordias de Italia en el 

aniversario de la audiencia del 14 de junio de 1986 con el Papa Juan Pablo II 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/june/documents/papa-

francesco_20140614_confederaz-misericordie-d-italia.html 

21 de junio de 2014—Visita a los reclusos, al personal penitenciario y a sus familias 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/june/documents/papa-

francesco_20140621_visita-pastorale-cassano-carcere.html 

5 de julio de 2014—Encuentro con el mundo laboral y de la industria 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/july/documents/papa-

francesco_20140705_molise-mondo-del-lavoro.html 

6 de julio de 2014—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-

francesco_angelus_20140706.html 

13 de julio de 2014—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-

francesco_angelus_20140713.html 
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20 de julio de 2014—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-

francesco_angelus_20140720.html 

26 de julio de 2014—Encuentro con los sacerdotes de la diócesis 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/july/documents/papa-

francesco_20140726_clero-caserta.html 

26 de julio de 2014—Homilía durante la visita a Caserta 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-

francesco_20140726_omelia-caserta.html 

27 de julio de 2014—Ángelus 

http://m2.vatican.va/content/francescomobile/es/angelus/2014/documents/papa-

francesco_angelus_20140727.html 

28 de julio de 2014—Discurso en la Iglesia pentecostal de la reconciliación 

http://m2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/july/documents/papa-

francesco_20140728_caserta-pastore-traettino.html. 

3 de agosto de 2014—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-

francesco_angelus_20140803.html 

10 de agosto de 2014—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-

francesco_angelus_20140810.html 

14 de agosto de 2014—Encuentro con las autoridades en Seúl  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/august/documents/papa-

francesco_20140814_corea-incontro-autorita.html 

14 de agosto de 2014—Encuentro con los obispos de Corea  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/august/documents/papa-

francesco_20140814_corea-incontro-vescovi.html 

16 de agosto de 2014—Homilía en la Santa Misa de beatificación de Paul Yun Ji-

Chung y 123 compañeros mártires 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-

francesco_20140816_corea-omelia-beatificazione.html 

16 de agosto de 2014—Encuentro con los líderes del Apostolado Laico 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/august/documents/papa-

francesco_20140816_corea-leader-apostolato-laico.html 

17 de agosto de 2014—Homilía en la Misa de clausura de la VI Jornada de la 

Juventud Asiática  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-

francesco_20140817_corea-omelia-gioventu-asiatica.html 
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17 de agosto de 2014—Encuentro con los obispos de Asia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/august/documents/papa-

francesco_20140817_corea-vescovi-asia.html 

18 de agosto de 2014—Rueda de prensa en el vuelo de Corea a Roma  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/august/documents/papa-

francesco_20140818_corea-conferenza-stampa.html 

26 de agosto de 2014—Mensaje en el Encuentro Internacional por la Paz  

http://www.santegidio.org/pageID/5373/langID/es/text/961/Mensaje_de_Su_Sant

idad_Francisco.html 

3 de septiembre de 2014—Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y del 

Refugiado 2015 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/migration/documents/papa-

francesco_20140903_world-migrants-day-2015.html 

6 de septiembre de 2014—Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal de 

Camerún en visita “Ad Limina Apostolorum”  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/september/documents/p

apa-francesco_20140906_ad-limina-camerun.html 

10 de septiembre de 2014—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-

francesco_20140910_udienza-generale.html 

12 de septiembre de 2014—Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal de la 

República Democrática del Congo en visita “Ad Limina Apostolorum” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/september/documents/p

apa-francesco_20140912_ad-limina-congo.html 

13 de septiembre de 2014—Homilía en el Monumento Militar de Redipuglia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-

francesco_20140913_omelia-sacrario-militare-redipuglia.html 

21 de septiembre de 2014—Encuentro con las autoridades en Tirana, Albania 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/september/documents/p

apa-francesco_20140921_albania-autorita.html 

21 de septiembre de 2014—Encuentro con los líderes de otras religiones y otras 

denominaciones cristianas 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/september/documents/p

apa-francesco_20140921_albania-leaders-altre-religioni.html 

21 de septiembre de 2014—Discurso en la celebración de las Vísperas con sacerdotes, 

religiosas, religiosos, seminaristas y movimientos laicales 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/september/documents/p

apa-francesco_20140921_albania-celebrazione-vespri.html 
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21 de septiembre de 2014—Encuentro con los niños del Centro Betania y con una 

representación de asistidos de otros centros caritativos de Albania 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/september/documents/p

apa-francesco_20140921_albania-bambini.html 

27 de septiembre de 2014—Discurso a los participantes en la Plenaria del Comité 

Pontificio para los Congresos Eucarísticos Internacionales 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/september/documents/p

apa-francesco_20140927_plenaria-congressi-eucaristici-internazionali.html 

28 de septiembre de 2014—Discurso en encuentro con los ancianos  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/september/documents/p

apa-francesco_20140928_incontro-anziani.html 

2 de octubre de 2014—Discurso a los participantes en la Asamblea Plenaria del 

Consejo Pontificio “Justicia y Paz” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/october/documents/papa

-francesco_20141002_pont-consiglio-giustizia-e-pace.html 

4 de octubre de 2014—Mensaje para la Cuaresma 2015 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/papa-

francesco_20141004_messaggio-quaresima2015.html 

12 de octubre de 2014—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-

francesco_angelus_20141012.html 

16 de octubre de 2014—Discurso a una delegación de la Asociación Internacional de 

Derecho Penal 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/food/documents/papa-

francesco_20141016_messaggio-giornata-alimentazione.html 

23 de octubre de 2014—Discurso a una delegación de la Asociación Internacional de 

Derecho Penal  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/october/documents/papa

-francesco_20141023_associazione-internazionale-diritto-penale.html 

26 de octubre de 2014—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-

francesco_angelus_20141026.html 

28 de octubre de 2014—Discurso a los participantes en el Encuentro Mundial de 

Movimientos Populares 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/october/documents/papa

-francesco_20141028_incontro-mondiale-movimenti-popolari.html 
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29 de octubre de 2014—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-

francesco_20141029_udienza-generale.html 

1 de noviembre de 2014—Homilía por la solemnidad de Todos los Santos en el 

Cementerio del Verano 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-

francesco_20141101_omelia-ognissanti.html 

6 de noviembre de 2014— Discurso a los obispos del Malawi en visita “Ad Limina 

Apostolorum”  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141106_ad-limina-malawi.html 

6 de noviembre de 2014—Carta al primer ministro de Australia con ocasión de la 

Cumbre del G20 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2014/documents/papa-

francesco_20141106_lettera-abbott-g20.html  

7 de noviembre de 2014—Discurso a la Asamblea Ecuménica de Obispos Amigos del 

Movimiento de los Focolares  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141107_vescovi-amici-movimento-focolari.html 

8 de noviembre de 2014—Discurso al Movimiento Adultos Scouts Católicos Italianos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141108_masci.html 

8 de noviembre de 2014—Discurso a las participantes en el Capítulo General de las 

Hijas de María Auxiliadora 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141108_figlie-maria-ausiliatrice.html 

14 de noviembre de 2014—Discurso a los participantes en el Congreso Mundial de 

Asesores Fiscales 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141114_congresso-mondiale-commercialisti.html 

15 de noviembre de 2014—Discurso a los participantes en el Congreso 

Conmemorativo de la Asociación de Médicos Católicos Italianos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141115_medici-cattolici-italiani.html  

17 de noviembre de 2014—Discurso a los participantes en el Coloquio Internacional 

sobre la Complementariedad del Hombre y la Mujer 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141117_congregazione-dottrina-fede.html  
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17 de noviembre de 2014—Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal de 

Zambia en visita “Ad Limina Apostolorum”  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141117_ad-limina-zambia.html  

20 de noviembre de 2014—Discurso a la Plenaria de la II Conferencia Internacional 

sobre Nutrición 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141120_visita-fao.html  

22 de noviembre de 2014—Discurso a los participantes en el IV Congreso Misionero 

Nacional  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141122_convegno-missionario-cei.html  

27 de noviembre de 2014—Discurso en la reunión con la Familia Paulina 

http://es.radiovaticana.va/news/2014/11/27/gratuidad_secreto_de_evangelizaci%

C3%B3n,_papa_a_la_flia_paulina/1112693  

27 de noviembre de 2014—Discurso a los participantes en el Congreso Internacional 

de Pastoral de las Grandes Ciudades 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141127_pastorale-grandi-citta.html  

28 de noviembre de 2014—Encuentro con las autoridades en Ankara 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141128_turchia-incontro-autorita.html  

28 de noviembre de 2014—Visita al presidente de Asuntos Religiosos de Turquía 

(Diyanet)  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141128_turchia-presidenza-diyanet.html  

30 de noviembre de 2014—Palabras en la Divina Liturgia en la Iglesia Patriarcal de 

San Jorge, Estambul 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-

francesco_20141130_divina-liturgia-turchia.html 

30 de noviembre de 2014—Bendición ecuménica y firma de una Declaración conjunta  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/pa

pa-francesco_20141130_turchia-firma-dichiarazione.html  

1 de diciembre de 2014—Discurso a los obispos de Suiza en visita “Ad Limina 

Apostolorum”  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/december/documents/pa

pa-francesco_20141201_ad-limina-svizzera.html  
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/papa-francesco_20141117_ad-limina-zambia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/papa-francesco_20141120_visita-fao.html
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/papa-francesco_20141128_turchia-presidenza-diyanet.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-francesco_20141130_divina-liturgia-turchia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2014/documents/papa-francesco_20141130_divina-liturgia-turchia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/papa-francesco_20141130_turchia-firma-dichiarazione.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/papa-francesco_20141130_turchia-firma-dichiarazione.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/december/documents/papa-francesco_20141201_ad-limina-svizzera.html
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2 de diciembre de 2014—Discurso en la ceremonia para la firma de la Declaración de 

los Líderes Religiosos contra la Esclavitud  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/december/documents/pa

pa-francesco_20141202_dichiarazione-schiavitu.html  

3 de diciembre de 2014—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-

francesco_20141203_udienza-generale.html 

4 de diciembre de 2014—Discurso a la Federación de Organismos Cristianos de 

Servicio Internacional de Voluntariado (FOCSIV) 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/december/documents/p

apa-francesco_20141204_focsiv.html  

8 de diciembre de 2014—Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2015 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-

francesco_20141208_messaggio-xlviii-giornata-mondiale-pace-2015.html 

10 de diciembre de 2014—Carta al presidente del Consejo Pontificio para la Familia 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2014/documents/papa-

francesco_20141210_lettera-incontro-mondiale-famiglie.html  

12 de diciembre de 2014—Discurso a una delegación del Ejército de Salvación  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/december/documents/pa

pa-francesco_20141212_esercito-salvezza.html  

18 de diciembre de 2014—Discurso a los chicos de la Acción Católica Italiana  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/december/documents/pa

pa-francesco_20141218_bambini-azione-cattolica.html  

20 de diciembre de 2014—Discurso a los miembros de la Asociación “Comunidad 

Papa Juan XXIII” 

http://es.radiovaticana.va/news/2014/12/20/papa_para_estar_de_pie_es_necesari

o_estar_de_rodillas/1115491  

21 de diciembre de 2014—Carta a los cristianos de Oriente Medio  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2014/documents/papa-

francesco_20141221_lettera-cristiani-medio-oriente.html  

28 de diciembre de 2014—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-

francesco_angelus_20141228.html 

1 de enero de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20150101.html 
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4 de enero de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20150104.html 

10 de enero de 2015—Discurso a los participantes en una conferencia con motivo del 

quinto aniversario del terremoto de Haití  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/january/documents/pap

a-francesco_20150110_v-anniversario-terremoto-haiti.html  

11 de enero de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20150111.html 

12 de enero de 2015—Discurso a los miembros del Cuerpo Diplomático acreditado 

ante la Santa Sede 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/january/documents/pap

a-francesco_20150112_corpo-diplomatico.html  

13 de enero de 2015—Discurso en el Encuentro Interreligioso y Ecuménico en 

Bandaranaike Memorial International Conference Hall 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/january/documents/pap

a-francesco_20150113_srilanka-filippine-incontro-interreligioso.html  

16 de enero de 2015—Homilía en la Misa con los obispos, sacerdotes, religiosas y 

religiosos, Manila 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150116_srilanka-filippine-omelia-cattedrale-manila.html 

16 de enero de 2015—Discurso en la reunión con las autoridades y el Cuerpo 

Diplomático en el Rizal Ceremonial Hall del Palacio Malacañán 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/january/documents/pap

a-francesco_20150116_srilanka-filippine-incontro-autorita.html  

16 de enero de 2015—Encuentro con las familias 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/january/documents/pap

a-francesco_20150116_srilanka-filippine-incontro-famiglie.html  

18 de enero de 2015—Discurso en el Encuentro con los jóvenes en el Campo de 

deportes de la Universidad de Santo Tomás  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/january/documents/pap

a-francesco_20150118_srilanka-filippine-incontro-giovani.html  

18 de enero de 2015—Homilía en la Misa en Rizal Park, Manila 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150118_srilanka-filippine-omelia-rizal-park.html 

23 de enero de 2015—Mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones 

Sociales 2015 
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/january/documents/papa-francesco_20150116_srilanka-filippine-incontro-autorita.html
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/communications/documents/

papa-francesco_20150123_messaggio-comunicazioni-sociali.html 

25 de enero de 2015—Homilía por la celebración de las Vísperas en la Solemnidad de 

la Conversión de San Pablo Apóstol 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150125_vespri-conversione-san-paolo.html 

28 de enero de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20150128_udienza-generale.html 

30 de enero de 2015—Discurso a la Comisión Mixta Internacional para el Diálogo 

Teológico entre la Iglesia Católica y las Iglesias Ortodoxas Orientales 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/january/documents/pap

a-francesco_20150130_chiese-ortodosse-orientali.html  

31 de enero de 2015—Discurso a los dirigentes de la Confederación Nacional de 

Cultivadores Directos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/january/documents/pap

a-francesco_20150131_coldiretti.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

6 de febrero de 2015—Discurso a los prefectos de algunas ciudades italianas 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/february/documents/pa

pa-francesco_20150206_prefetti-citta-italia.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor.  

7 de febrero de 2015—Discurso al Simposio de las Conferencias Episcopales de África 

y Madagascar 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/february/documents/pap

a-francesco_20150207_conferenze-episcopali-africa-madagascar.html  

7 de febrero de 2015—Discurso a los participantes en la Plenaria del Consejo 

Pontificio para la Cultura 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/february/documents/pap

a-francesco_20150207_pontificio-consiglio-cultura.html  

8 de febrero de 2015—Ángelus  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20150208.html 

15 de febrero de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20150215.html 
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15 de febrero de 2015—Homilía en la Santa Misa con los nuevos cardenales 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150215_omelia-nuovi-cardinali.html 

16 de febrero de 2015—Discurso al moderador y representantes de la Iglesia de 

Escocia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/february/documents/pa

pa-francesco_20150216_moderatore-chiesa-scozia.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

16 de febrero de 2015—Discurso a una delegación de la Asociación “Pro Petri Sede” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/february/documents/pa

pa-francesco_20150216_pro-petri-sede.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

18 de febrero de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20150218_udienza-generale.html 

18 de febrero de 2015—Homilía en la Santa Misa, bendición e imposición de la ceniza 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150218_omelia-ceneri.html  

21 de febrero de 2015—Discurso a los participantes en la peregrinación de la Diócesis 

de Cassano allo Jonio 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/february/documents/pap

a-francesco_20150221_pellegrinaggio-cassano-jonio.html  

28 de febrero de 2015—Discurso a los representantes de la Confederación Italiana de 

Cooperativas 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/february/documents/pap

a-francesco_20150228_confcooperative.html  

4 de marzo de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20150304_udienza-generale.html 

4 de marzo de 2015—Discurso a los obispos amigos del Movimiento de los Focolares  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/march/documents/papa-

francesco_20150304_vescovi-amici-movimento-focolari.html  

5 de marzo de 2015—Discurso a los participantes en la Plenaria de la Academia 

Pontificia para la Vida  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/march/documents/papa-

francesco_20150305_pontificia-accademia-vita.html  
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7 de marzo de 2015—Homilía durante la visita a la parroquia romana de Todos los 

Santos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150307_omelia-parrocchia-ognissanti.html 

7 de marzo de 2015—Discurso al Movimiento de Comunión y Liberación  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/march/documents/papa-

francesco_20150307_comunione-liberazione.html  

12 de marzo de 2015—Discurso a los participantes en el Curso sobre el foro interno 

organizado por el Tribunal de la Penitenciaría Apostólica  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/march/documents/papa-

francesco_20150312_tribunale-penitenzieria-apostolica.html  

12 de marzo de 2015—Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal de Corea en 

visita “Ad Limina Apostolorum”  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/march/documents/papa-

francesco_20150312_ad-limina-corea.html  

13 de marzo de 2015—Celebración de la Penitencia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150313_omelia-liturgia-penitenziale.html  

20 de marzo de 2015—Carta al presidente de la Comisión Internacional contra la 

Pena de Muerte 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2015/documents/papa-

francesco_20150320_lettera-pena-morte.html 

21 de marzo de 2015—Homilía durante la visita pastoral a Pompeya y Nápoles 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150321_omelia-pompei-napoli.html 

21 de marzo de 2015—Discurso en el Encuentro con la población de Scampia y con 

varias categorías sociales 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/march/documents/papa-

francesco_20150321_napoli-pompei-popolazione-scampia.html  

21 de marzo de 2015—Discurso en la visita al Penitenciario “Giuseppe Salvia” en 

Poggioreale 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/march/documents/papa-

francesco_20150321_napoli-pompei-detenuti-poggioreale.html  

21 de marzo de 2015—Discurso en el Encuentro con el clero, los religiosos y los 

diáconos permanentes en la Catedral 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/march/documents/papa

-francesco_20150321_napoli-pompei-incontro-duomo.html  
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/march/documents/papa-francesco_20150321_napoli-pompei-detenuti-poggioreale.html
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25 de marzo de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20150325_udienza-generale.html 

29 de marzo de 2015—Mensaje para la 52 Jornada Mundial de Oración por las 

Vocaciones 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/vocations/documents/papa-

francesco_20150329_52-messaggio-giornata-mondiale-vocazioni.html 

1 de abril de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20150401_udienza-generale.html 

2 de abril de 2015—Homilía en la Santa Misa Crismal 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150402_omelia-crisma.html 

8 de abril de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20150408_udienza-generale.html 

11 de abril de 2015—Misericordiae Vultus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/papa-

francesco_bolla_20150411_misericordiae-vultus.html 

11 de abril de 2015—Celebración de las primeras vísperas del Domingo de la Divina 

Misericordia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150411_omelia-vespri-divina-misericordia.html  

12 de abril de 2015—Saludo al inicio de la Misa para los fieles del rito armenio 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150412_omelia-fedeli-rito-armeno.html 

15 de abril de 2015—Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal de Benín en 

visita “Ad Limina Apostolorum”  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/april/documents/papa-

francesco_20150427_ad-limina-benin.html  

18 de abril de 2015—Discurso a los miembros de la Asociación Católica Internacional 

de Servicios a la Juventud Femenina  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/april/documents/papa-

francesco_20150418_acisjfi.html  

19 de abril de 2015—Regina Coeli 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_regina-coeli_20150419.html 
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24 de abril de 2015—Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal de Namibia y 

Lesoto en visita “Ad Limina Apostolorum”  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/april/documents/papa-

francesco_20150424_ad-limina-namibia-lesotho.html  

29 de abril de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20150429_udienza-generale.html 

30 de abril de 2015—Discurso a la Comunidad de Vida Cristiana (CVX)-Liga 

Misionera Estudiantes de Italia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/april/documents/papa-

francesco_20150430_comunita-vita-cristiana.html  

2 de mayo de 2015—Celebración eucarística en el Pontificio Colegio Americano del 

Norte 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150502_omelia-pontifical-north-american-college.html  

2 de mayo de 2015—Discurso a la peregrinación de la Diócesis de Isernia-Venafro 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/may/documents/papa-

francesco_20150502_diocesi-isernia-venafro.html  

6 de mayo de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20150506_udienza-generale.html 

6 de mayo de 2015—Oración para el Jubileo de la Misericordia 

https://www.aciprensa.com/noticias/esta-es-la-oracion-del-papa-francisco-para-

el-jubileo-de-la-misericordia-87962/ 

9 de mayo de 2015—Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal de 

Mozambique en visita “Ad Limina Apostolorum”  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/may/documents/papa-

francesco_20150509_ad-limina-mozambico.html  

10 de mayo de 2015—Regina Coeli 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_regina-coeli_20150510.html 

11 de mayo de 2015—Discurso a los niños presentes en el encuentro organizado por 

“La Fábrica de la Paz” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/may/documents/papa-

francesco_20150511_bambini-la-fabbrica-della-pace.html  

23 de mayo de 2015—Discurso a los miembros de las Asociaciones Cristianas de 

Trabajadores Italianos (ACLI)  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/april/documents/papa-francesco_20150424_ad-limina-namibia-lesotho.html
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/may/documents/papa-

francesco_20150523_acli.html  

23 de mayo de 2015—Carta con motivo de la beatificación de Monseñor Óscar 

Arnulfo Romero Galdámez  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2015/documents/papa-

francesco_20150523_lettera-beatificazione-romero.html  

24 de mayo de 2015—Laudato Si’: Sobre el cuidado de la casa común 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-

francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html 

24 de mayo de 2015—Mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones 2015 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/missions/documents/papa-

francesco_20150524_giornata-missionaria2015.html 

24 de mayo de 2015—Regina Coeli 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_regina-coeli_20150524.html 

26 de mayo de 2015—Discurso a los capitulares de la Orden de Frailes Menores  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/may/documents/papa-

francesco_20150526_capitolo-generale-frati-minori.html  

29 de mayo de 2015—Discurso a los participantes en la Plenaria del Consejo Pontificio 

para la Promoción de la Nueva Evangelización 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/may/documents/papa-

francesco_20150529_nuova-evangelizzazione.html  

30 de mayo de 2015—Discurso a los participantes en el Encuentro de la Asociación 

Ciencia y Vida 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/may/documents/papa-

francesco_20150530_associazione-scienza-vita.html 

3 de junio de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20150603_udienza-generale.html 

5 de junio de 2015—Discurso a los participantes en el Capítulo General de los 

Sacerdotes del Sagrado Corazón de Jesús 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150605_dehoniani.html  

5 de junio de 2015—Discurso a los participantes en la Asamblea General de las Obras 

Misionales Pontificias  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150605_pontificie-opere-missionarie.html  
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6 de junio de 2015—Discurso en el Encuentro con las autoridades en Bosnia y 

Herzegovina 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150606_sarajevo-autorita.html 

6 de junio de 2015—Encuentro ecuménico e interreligioso en Sarajevo 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150606_sarajevo-incontro-ecumenico.html  

6 de junio de 2015— Encuentro con los sacerdotes, religiosas, religiosos y seminaristas 

en la Catedral de Sarajevo 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150606_sarajevo-cattedrale.html  

6 de junio de 2015—Encuentro con los jóvenes en Sarajevo 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150606_sarajevo-giovani.html  

7 de junio de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20150607.html 

8 de junio de 2015—Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal de Puerto Rico 

en visita “Ad Limina”  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150608_adlimina-porto-rico.html  

11 de junio de 2015—Discurso a los participantes en la 39 Conferencia de la FAO  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150611_fao.html  

14 de junio de 2015—Discurso a la Asamblea Diocesana de Roma 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150614_convegno-diocesi-roma.html  

19 de junio de 2015—Discurso a los participantes en la Asamblea Plenaria de la 

Federación Bíblica Católica  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150619_febic.html  

21 de junio de 2015—Encuentro con el mundo del trabajo  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150621_torino-mondo-lavoro.html  

21 de junio de 2015—Encuentro con los Salesianos y las Hijas de María Auxiliadora 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150621_torino-salesiani-figlie-marie-ausiliatrice.html  
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21 de junio de 2015—Encuentro con los enfermos y discapacitados  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150621_torino-malati-disabili.html  

21 de junio de 2015—Encuentro con los jóvenes  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/june/documents/papa-

francesco_20150621_torino-giovani.html  

6 de julio de 2015—Homilía en la Santa Misa por las familias 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150706_ecuador-omelia-guayaquil.html 

7 de julio de 2015—Homilía en la Santa Misa por la evangelización de los pueblos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150707_ecuador-omelia-bicentenario.html 

7 de julio de 2015—Encuentro con el mundo de la enseñanza 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/july/documents/papa-

francesco_20150707_ecuador-scuola-universita.html 

7 de julio de 2015—Encuentro con la sociedad civil  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/july/documents/papa-

francesco_20150707_ecuador-societa-civile.html  

8 de julio de 2015—Discurso en el Aeropuerto “El Alto” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/july/documents/papa-

francesco_20150708_bolivia-benvenuto.html  

8 de julio de 2015—Discurso en el Encuentro con las autoridades civiles en Bolivia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/july/documents/papa-

francesco_20150708_bolivia-autorita-civili.html 

9 de julio de 2015—Discurso en el II Encuentro Mundial de los Movimientos 

Populares 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/july/documents/papa-

francesco_20150709_bolivia-movimenti-popolari.html 

9 de julio de 2015—Homilía en la Plaza de Cristo Redentor 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150709_bolivia-omelia-santa-cruz.html 

9 de julio de 2015—Encuentro con los sacerdotes, religiosos, religiosas y seminaristas  

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/july/documents/papa-

francesco_20150709_bolivia-religiosi.html  

10 de julio de 2015—Encuentro con las autoridades y con el Cuerpo Diplomático  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/july/documents/papa-

francesco_20150710_paraguay-autorita.html  
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11 de julio de 2015—Encuentro con representantes de la sociedad civil  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/july/documents/papa-

francesco_20150711_paraguay-societa-civile.html  

12 de julio de 2015—Discurso a la población de Bañado Norte 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/july/documents/papa-

francesco_20150712_paraguay-banado-norte.html 

12 de julio de 2015—Homilía en el campo grande de Ñu Guazú 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150712_paraguay-omelia-nu-guazu.html 

12 de julio de 2015—Encuentro con los jóvenes en Paraguay 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/july/documents/papa-

francesco_20150712_paraguay-giovani.html  

21 de julio de 2015—Intervención en “Esclavitud moderna y cambio climático, el 

compromiso de las grandes ciudades” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/july/documents/papa-

francesco_20150721_sindaci-grandi-citta.html  

26 de julio de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20150726.html 

6 de agosto de 2015—Carta al obispo auxiliar de Jerusalén de los latinos y vicario 

patriarcal para Jordania sobre la situación de los refugiados  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2015/documents/papa-

francesco_20150806_lettera-situazione-profughi.html  

9 de agosto de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20150809.html 

12 de agosto de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20150812_udienza-generale.html 

19 de agosto de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20150819_udienza-generale.html 

30 de agosto de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20150830.html 

1 de septiembre de 2015—Carta con ocasión del Jubileo Extraordinario de la 

Misericordia  
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2015/documents/papa-

francesco_20150901_lettera-indulgenza-giubileo-misericordia.html 

2 de septiembre de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20150902_udienza-generale.html 

11 de septiembre de 2015—Discurso en el Encuentro sobre Justicia Ambiental y 

Cambio Climático  

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150911_fondazione-sviluppo-sostenibile.html  

12 de septiembre de 2015—Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y del 

Refugiado 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/migration/documents/papa-

francesco_20150912_world-migrants-day-2016.html 

12 de septiembre de 2015—Discurso al personal del Banco de Crédito Cooperativo de 

Roma  

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150912_banca-credito-cooperativo.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor.  

16 de septiembre de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20150916_udienza-generale.html 

16 de septiembre de 2015—Discurso a los ministros del Ambiente de la Unión 

Europea 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150916_ministri-ambiente-unione-europea.html  

17 de septiembre de 2015—Discurso a los participantes en el Simposio Internacional 

sobre la Pastoral de la Calle 

https://www.aciprensa.com/noticias/el-papa-da-verguenza-el-aumento-de-ninos-

y-mujeres-forzados-a-ganarse-la-vida-en-la-calle-68205/  

17 de septiembre de 2015—Discurso a los participantes en un Encuentro organizado 

por el Consejo Pontificio “Cor Unum” sobre la crisis humanitaria en Irak y 

Siria  

http://www.alfayomega.es/29015/el-papa-a-cor-unum-nadie-puede-pretender-

que-no-sabe-las-atrocidades-en-siria-e-irak-la-solucion-nunca-es-la-violencia  

19 de septiembre de 2015—Ceremonia de bienvenida en el Aeropuerto internacional 

José Martí  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150919_cuba-benvenuto.html 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2015/documents/papa-francesco_20150901_lettera-indulgenza-giubileo-misericordia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2015/documents/papa-francesco_20150901_lettera-indulgenza-giubileo-misericordia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20150902_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20150902_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150911_fondazione-sviluppo-sostenibile.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150911_fondazione-sviluppo-sostenibile.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/migration/documents/papa-francesco_20150912_world-migrants-day-2016.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/migration/documents/papa-francesco_20150912_world-migrants-day-2016.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150912_banca-credito-cooperativo.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150912_banca-credito-cooperativo.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20150916_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20150916_udienza-generale.html
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150916_ministri-ambiente-unione-europea.html
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150916_ministri-ambiente-unione-europea.html
https://www.aciprensa.com/noticias/el-papa-da-verguenza-el-aumento-de-ninos-y-mujeres-forzados-a-ganarse-la-vida-en-la-calle-68205/
https://www.aciprensa.com/noticias/el-papa-da-verguenza-el-aumento-de-ninos-y-mujeres-forzados-a-ganarse-la-vida-en-la-calle-68205/
http://www.alfayomega.es/29015/el-papa-a-cor-unum-nadie-puede-pretender-que-no-sabe-las-atrocidades-en-siria-e-irak-la-solucion-nunca-es-la-violencia
http://www.alfayomega.es/29015/el-papa-a-cor-unum-nadie-puede-pretender-que-no-sabe-las-atrocidades-en-siria-e-irak-la-solucion-nunca-es-la-violencia
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150919_cuba-benvenuto.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150919_cuba-benvenuto.html
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20 de septiembre de 2015—Discurso a los jóvenes del Centro Cultural Padre Félix 

Varela 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150920_cuba-giovani.html 

20 de septiembre de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus-cuba_20150920.html 

20 de septiembre de 2015—Celebración de las Vísperas con sacerdotes, consagrados y 

seminaristas en la Catedral de La Habana  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150920_cuba-omelia-vespri.html 

20 de septiembre de 2015—Santa Misa en la Plaza de la Revolución en La Habana  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150920_cuba-omelia-la-habana.html 

20 de septiembre de 2015—Saludo a los jóvenes, Visita a Cuba 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150920_cuba-giovani.html  

21 de septiembre de 2015—Homilía en la Santa Misa en la Plaza de la Revolución 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150921_cuba-omelia-holguin.html 

23 de septiembre de 2015—Discurso en la ceremonia de bienvenida en South Lawn de 

la Casa Blanca  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150923_usa-benvenuto.html 

23 de septiembre de 2015—Encuentro con los Obispos de los Estados Unidos de 

América  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150923_usa-vescovi.html 

23 de septiembre de 2015—Homilía en la Santa Misa y canonización del beato 

Junípero Serra  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150923_usa-omelia-washington-dc.html 

24 de septiembre de 2015—Visita al Congreso de los Estados Unidos de América  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150924_usa-us-congress.html 

24 de septiembre de 2015—Visita a la Parroquia de San Patricio y encuentro con los 

sintecho  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150920_cuba-giovani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150920_cuba-giovani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-francesco_angelus-cuba_20150920.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-francesco_angelus-cuba_20150920.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150920_cuba-omelia-vespri.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150920_cuba-omelia-vespri.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150920_cuba-omelia-la-habana.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150920_cuba-omelia-la-habana.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150920_cuba-giovani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150920_cuba-giovani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150921_cuba-omelia-holguin.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150921_cuba-omelia-holguin.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150923_usa-benvenuto.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150923_usa-benvenuto.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150923_usa-vescovi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150923_usa-vescovi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150923_usa-omelia-washington-dc.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150923_usa-omelia-washington-dc.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150924_usa-us-congress.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150924_usa-us-congress.html
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150924_usa-centro-caritativo.html 

24 de septiembre de 2015—Vísperas con el clero, los religiosos y las religiosas  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150924_usa-omelia-vespri-nyc.html 

25 de septiembre de 2015—Visita a la Organización de las Naciones Unidas  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150925_onu-visita.html 

25 de septiembre de 2015—Discurso en el Encuentro Interreligioso en el Memorial de 

la Zona Cero  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150925_usa-ground-zero.html 

25 de septiembre de 2015—Encuentro con niños y familias de inmigrantes en la 

Escuela Nuestra Señora Reina de los Ángeles 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150925_usa-harlem.html 

25 de septiembre de 2015—Homilía en la Santa Misa en Madison Square Garden  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150925_usa-omelia-nyc.html 

25 de septiembre de 2015—Oración en el Memorial de la Zona Cero, Visita a los 

Estados Unidos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/prayers/documents/papa-

francesco_preghiere_20150925_memorial-ground-zero.html  

26 de septiembre de 2015—Homilía en la Santa Misa con obispos, sacerdotes y 

religiosos en la Catedral de San Pedro y San Pablo 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150926_usa-omelia-philadelphia.html 

26 de septiembre de 2015—Discurso en el Encuentro por la libertad religiosa con la 

comunidad hispana y otros inmigrantes  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150926_usa-liberta-religiosa.html 

26 de septiembre de 2015—Discurso en la Fiesta de las familias y vigilia de oración 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150926_usa-festa-famiglie.html 

27 de septiembre de 2015—Discurso en la Reunión con los obispos invitados al 

Encuentro Mundial de las Familias  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150927_usa-vescovi-festa-famiglie.html 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150924_usa-centro-caritativo.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150924_usa-centro-caritativo.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150924_usa-omelia-vespri-nyc.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150924_usa-omelia-vespri-nyc.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150925_onu-visita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150925_onu-visita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150925_usa-ground-zero.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150925_usa-ground-zero.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150925_usa-harlem.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150925_usa-harlem.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150925_usa-omelia-nyc.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150925_usa-omelia-nyc.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/prayers/documents/papa-francesco_preghiere_20150925_memorial-ground-zero.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/prayers/documents/papa-francesco_preghiere_20150925_memorial-ground-zero.html
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150926_usa-omelia-philadelphia.html
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150926_usa-omelia-philadelphia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150926_usa-liberta-religiosa.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150926_usa-liberta-religiosa.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150926_usa-festa-famiglie.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150926_usa-festa-famiglie.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150927_usa-vescovi-festa-famiglie.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150927_usa-vescovi-festa-famiglie.html
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27 de septiembre de 2015—Discurso en la Visita a los presos del Instituto 

Correccional Curran-Fromhold  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/p

apa-francesco_20150927_usa-detenuti.html 

27 de septiembre de 2015—Homilía en la Santa Misa de Clausura del Encuentro 

Mundial de las Familias  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20150927_usa-omelia-famiglie.html 

27 de septiembre de 2015—Saludos a los organizadores, voluntarios y benefactores del 

Encuentro Mundial de las Familias  

http://www.zenit.org/es/articles/discurso-del-papa-al-comite-organizador-los-

voluntarios-y-los-benefactores-del-encuentro-mundial-de 

1 de octubre de 2015—Discurso a los participantes en el Capítulo General de los 

Misioneros Combonianos del Corazón de Jesús 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/october/documents/pap

a-francesco_20151001_comboniani.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor.  

3 de octubre de 2015—Discurso a los participantes en el encuentro promovido por el 

“Banco Alimentare” (Banco de Alimentos) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/october/documents/pap

a-francesco_20151003_banco-alimentare.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

3 de octubre de 2015—Discurso en la Vigilia de oración preparatoria de la XIV 

Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa

-francesco_20151003_veglia-xiv-assemblea-sinodo.html  

4 de octubre de 2015—Homilía para la Misa de apertura de la XIV Asamblea General 

Ordinaria del Sínodo de los Obispos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20151004_omelia-apertura-sinodo-vescovi.html 

4 de octubre de 2015—Mensaje para la Cuaresma 2016 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/papa-

francesco_20151004_messaggio-quaresima2016.html  

9 de octubre de 2015—Palabras durante la Congregación General del Sínodo de los 

Obispos  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa

-francesco_20151009_sinodo-congregazione-generale.html  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150927_usa-detenuti.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/september/documents/papa-francesco_20150927_usa-detenuti.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150927_usa-omelia-famiglie.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20150927_usa-omelia-famiglie.html
http://www.zenit.org/es/articles/discurso-del-papa-al-comite-organizador-los-voluntarios-y-los-benefactores-del-encuentro-mundial-de
http://www.zenit.org/es/articles/discurso-del-papa-al-comite-organizador-los-voluntarios-y-los-benefactores-del-encuentro-mundial-de
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151001_comboniani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151001_comboniani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151003_banco-alimentare.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151003_banco-alimentare.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151003_veglia-xiv-assemblea-sinodo.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151003_veglia-xiv-assemblea-sinodo.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151004_omelia-apertura-sinodo-vescovi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151004_omelia-apertura-sinodo-vescovi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/papa-francesco_20151004_messaggio-quaresima2016.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/papa-francesco_20151004_messaggio-quaresima2016.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151009_sinodo-congregazione-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151009_sinodo-congregazione-generale.html
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9 de octubre de 2015—Discurso a los miembros del Sínodo de la Iglesia Caldea  

http://www.revistaecclesia.com/el-papa-francisco-recibe-al-sinodo-de-la-iglesia-

caldea/  

16 de octubre de 2015—Mensaje para la Jornada Mundial de la Alimentación 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/food/documents/papa-

francesco_20151016_messaggio-giornata-alimentazione.html 

18 de octubre de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20151018.html 

18 de octubre de 2015—Homilía por la canonización de los beatos 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20151018_omelia-canonizzazioni.html 

25 de octubre de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20151025.html 

26 de octubre de 2015—Discurso en el IV Curso de Formación de Capellanes 

Militares en Derecho Internacional Humanitario, promovido por el Pontificio 

Consejo para la Justicia y la Paz 

https://iglesiaactualidad.wordpress.com/2015/10/26/discurso-del-santo-padre-

francisco-a-los-capellanes-militares-participantes-en-el-iv-curso-de-formacion-

en-derecho-internacional-humanitario/  

26 de octubre de 2015—Encuentro con los participantes en la Peregrinación del 

pueblo gitano  

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/october/documents/pap

a-francesco_20151026_popolo-gitano.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

28 de octubre de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20151028_udienza-generale.html 

31 de octubre de 2015—Discurso a la Unión Cristiana de Empresarios y Dirigentes 

(UCID) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/october/documents/pap

a-francesco_20151031_ucid.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor.  

4 de noviembre de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20151104_udienza-generale.html 

http://www.revistaecclesia.com/el-papa-francisco-recibe-al-sinodo-de-la-iglesia-caldea/
http://www.revistaecclesia.com/el-papa-francisco-recibe-al-sinodo-de-la-iglesia-caldea/
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/food/documents/papa-francesco_20151016_messaggio-giornata-alimentazione.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/food/documents/papa-francesco_20151016_messaggio-giornata-alimentazione.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-francesco_angelus_20151018.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-francesco_angelus_20151018.html
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151018_omelia-canonizzazioni.html
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151018_omelia-canonizzazioni.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-francesco_angelus_20151025.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-francesco_angelus_20151025.html
https://iglesiaactualidad.wordpress.com/2015/10/26/discurso-del-santo-padre-francisco-a-los-capellanes-militares-participantes-en-el-iv-curso-de-formacion-en-derecho-internacional-humanitario/
https://iglesiaactualidad.wordpress.com/2015/10/26/discurso-del-santo-padre-francisco-a-los-capellanes-militares-participantes-en-el-iv-curso-de-formacion-en-derecho-internacional-humanitario/
https://iglesiaactualidad.wordpress.com/2015/10/26/discurso-del-santo-padre-francisco-a-los-capellanes-militares-participantes-en-el-iv-curso-de-formacion-en-derecho-internacional-humanitario/
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151026_popolo-gitano.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151026_popolo-gitano.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20151028_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20151028_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151031_ucid.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/october/documents/papa-francesco_20151031_ucid.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20151104_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20151104_udienza-generale.html
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6 de noviembre de 2015—Discurso a los participantes en la Convención Italiana de 

Movimientos por la Vida  

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/november/documents/p

apa-francesco_20151106_centri-aiuto-alla-vita.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

7 de noviembre de 2015—Discurso al personal del Instituto Nacional Italiano de la 

Seguridad Social  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151107_inps.html  

10 de noviembre de 2015—Encuentro con la población y el mundo del trabajo  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151110_prato-mondo-del-lavoro.html  

10 de noviembre de 2015—Encuentro con los participantes en el V Congreso de la 

Iglesia italiana  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151110_firenze-convegno-chiesa-italiana.html  

11 de noviembre de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20151111_udienza-generale.html 

12 de noviembre de 2015—Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal de 

Eslovaquia en su visita “Ad Limina” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/november/documents/p

apa-francesco_20151112_ad-limina-slovacchia.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

12 de noviembre de 2015—Discurso a los participantes en un peregrinaje de la familia 

guaneliana 

http://www.guanelianos.org/index.php/component/content/article/49-noticias-

portada/957-el-papa-a-la-familia-guaneliana.html 

14 de noviembre de 2015—Discurso a los miembros del Servicio Jesuita de Refugiados 

https://es.zenit.org/articles/francisco-al-sjr-seguir-ofreciendo-a-los-refugiados-

esperanza-y-futuro/  

18 de noviembre de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20151118_udienza-generale.html 

20 de noviembre de 2015—Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal de la 

República Federal de Alemania en su visita “Ad Limina” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/november/documents/p

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151106_centri-aiuto-alla-vita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151106_centri-aiuto-alla-vita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151107_inps.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151107_inps.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151110_prato-mondo-del-lavoro.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151110_prato-mondo-del-lavoro.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151110_firenze-convegno-chiesa-italiana.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151110_firenze-convegno-chiesa-italiana.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20151111_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20151111_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151112_ad-limina-slovacchia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151112_ad-limina-slovacchia.html
http://www.guanelianos.org/index.php/component/content/article/49-noticias-portada/957-el-papa-a-la-familia-guaneliana.html
http://www.guanelianos.org/index.php/component/content/article/49-noticias-portada/957-el-papa-a-la-familia-guaneliana.html
https://es.zenit.org/articles/francisco-al-sjr-seguir-ofreciendo-a-los-refugiados-esperanza-y-futuro/
https://es.zenit.org/articles/francisco-al-sjr-seguir-ofreciendo-a-los-refugiados-esperanza-y-futuro/
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20151118_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20151118_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151120_adlimina-rep-fed-germania.html
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apa-francesco_20151120_adlimina-rep-fed-germania.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

25 de noviembre de 2015—Encuentro con las autoridades de Kenia y con el Cuerpo 

Diplomático  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151125_kenya-autorita.html  

26 de noviembre de 2015—Homilía en el Campus de la Universidad de Nairobi  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20151126_kenya-omelia-nairobi.html 

26 de noviembre de 2015—Discurso en el Encuentro Ecuménico e Interreligioso, 

Visita a Kenia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151126_kenya-incontro-interreligioso.html  

26 de noviembre de 2015—Discurso en la Oficina de las Naciones Unidas en Nairobi 

(U.N.O.N.), Visita a Kenia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151126_kenya-unon.html  

27 de noviembre de 2015—Visita al suburbio de Kangemi, Visita a Kenia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151127_kenya-kangemi.html  

27 de noviembre de 2015—Encuentro con los jóvenes, Visita a Kenia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151127_kenya-giovani.html  

27 de noviembre de 2015—Encuentro con las autoridades y el Cuerpo Diplomático, 

Visita a Uganda 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151127_uganda-autorita.html  

28 de noviembre de 2015—Homilía por los Mártires de Uganda 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20151128_uganda-omelia-martiri.html 

28 de noviembre de 2015—Visita a la Casa de la Caridad de Nalukolongo 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151128_uganda-casa-carita.html  

28 de noviembre de 2015—Encuentro con la clase dirigente y con el Cuerpo 

Diplomático, Bangui  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151129_repubblica-centrafricana-autorita.html  

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151120_adlimina-rep-fed-germania.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151125_kenya-autorita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151125_kenya-autorita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151126_kenya-omelia-nairobi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151126_kenya-omelia-nairobi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151126_kenya-incontro-interreligioso.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151126_kenya-incontro-interreligioso.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151126_kenya-unon.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151126_kenya-unon.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151127_kenya-kangemi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151127_kenya-kangemi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151127_kenya-giovani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151127_kenya-giovani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151127_uganda-autorita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151127_uganda-autorita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151128_uganda-omelia-martiri.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151128_uganda-omelia-martiri.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151128_uganda-casa-carita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151128_uganda-casa-carita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151129_repubblica-centrafricana-autorita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151129_repubblica-centrafricana-autorita.html


396 

 

29 de noviembre de 2015—Homilía por la apertura de la Puerta Santa de la Catedral 

de Bangui 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20151129_repcentrafricana-omelia-cattedrale-bangui.html 

29 de noviembre de 2015—Encuentro con las comunidades evangélicas  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151129_repubblica-centrafricana-comunita-evangeliche.html  

29 de noviembre de 2015—Confesión de algunos jóvenes y comienzo de la Vigilia de 

oración 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151129_repubblica-centrafricana-veglia-preghiera.html 

30 de noviembre de 2015—Encuentro con la comunidad musulmana  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/pa

pa-francesco_20151130_repubblica-centrafricana-musulmani.html  

2 de diciembre de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20151202_udienza-generale.html 

8 de diciembre de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20151208.html 

8 de diciembre de 2015—Homilía y apertura de la Puerta Santa 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20151208_giubileo-omelia-apertura.html 

8 de diciembre de 2015—Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-

francesco_20151208_messaggio-xlix-giornata-mondiale-pace-2016.html 

8 de diciembre de 2015—Oración para el Jubileo Extraordinario de la Misericordia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/prayers/documents/papa-

francesco_preghiere_20151208_giubileo-straordinario-misericordia.html  

12 de diciembre de 2015—Homilía en la Santa Misa con ocasión de la Fiesta de 

Nuestra Señora de Guadalupe 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20151212_omelia-guadalupe.html  

13 de diciembre de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20151213.html 

14 de diciembre de 2015—Discurso a los grupos del “Proyecto Policoro” de la 

Conferencia Episcopal Italiana  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151129_repcentrafricana-omelia-cattedrale-bangui.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151129_repcentrafricana-omelia-cattedrale-bangui.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151129_repubblica-centrafricana-comunita-evangeliche.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151129_repubblica-centrafricana-comunita-evangeliche.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151129_repubblica-centrafricana-veglia-preghiera.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151129_repubblica-centrafricana-veglia-preghiera.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151130_repubblica-centrafricana-musulmani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/november/documents/papa-francesco_20151130_repubblica-centrafricana-musulmani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20151202_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20151202_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-francesco_angelus_20151208.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-francesco_angelus_20151208.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151208_giubileo-omelia-apertura.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151208_giubileo-omelia-apertura.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20151208_messaggio-xlix-giornata-mondiale-pace-2016.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20151208_messaggio-xlix-giornata-mondiale-pace-2016.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/prayers/documents/papa-francesco_preghiere_20151208_giubileo-straordinario-misericordia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/prayers/documents/papa-francesco_preghiere_20151208_giubileo-straordinario-misericordia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151212_omelia-guadalupe.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151212_omelia-guadalupe.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-francesco_angelus_20151213.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-francesco_angelus_20151213.html
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http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/december/documents/pa

pa-francesco_20151214_progetto-policoro-cei.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

16 de diciembre de 2015—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-

francesco_20151216_udienza-generale.html 

18 de diciembre de 2015—Homilía en la apertura de la “Puerta Santa de la Caridad” 

y Santa Misa 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20151218_giubileo-omelia-porta-carita.html  

19 de diciembre de 2015—Discurso a los empleados de la Empresa Ferroviaria 

Italiana 

https://www.aciprensa.com/noticias/papa-francisco-quienes-cruza-con-amor-las-

puertas-santas-encontraran-perdon-y-consolacion-20724/  

20 de diciembre de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20151220.html  

24 de diciembre de 2015—Homilía en la Santa Misa en la Solemnidad de la Natividad 

del Señor  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20151224_omelia-natale.html d 

25 de diciembre de 2015—Mensaje Urbi et Orbi 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/urbi/documents/papa-

francesco_20151225_urbi-et-orbi-natale.html 

27 de diciembre de 2015—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20151227.html  

27 de diciembre de 2015—Homilía en la Santa Misa para las familias 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-

francesco_20151227_omelia-santa-famiglia.html  

1 de enero de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160101.html  

1 de enero de 2016—Homilía en la Santa Misa en la Solemnidad de Santa María, 

Madre de Dios 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160101_omelia-giornata-mondiale-pace.html  

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/december/documents/papa-francesco_20151214_progetto-policoro-cei.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2015/december/documents/papa-francesco_20151214_progetto-policoro-cei.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20151216_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2015/documents/papa-francesco_20151216_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151218_giubileo-omelia-porta-carita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/papa-francesco_20151218_giubileo-omelia-porta-carita.html
https://www.aciprensa.com/noticias/papa-francisco-quienes-cruza-con-amor-las-puertas-santas-encontraran-perdon-y-consolacion-20724/
https://www.aciprensa.com/noticias/papa-francisco-quienes-cruza-con-amor-las-puertas-santas-encontraran-perdon-y-consolacion-20724/
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1 de enero de 2016—Homilía en la Santa Misa y apertura de la Puerta Santa en la 

Basílica de Santa María la Mayor 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160101_giubileo-omelia-portasanta-smmaggiore.html  

6 de enero de 2016—Homilía en la Santa Misa en la Solemnidad de la Epifanía del 

Señor  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160106_omelia-epifania.html  

11 de enero de 2016—Discurso al Cuerpo Diplomático 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/january/documents/pap

a-francesco_20160111_corpo-diplomatico.html 

13 de enero de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160113_udienza-generale.html  

20 de enero de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160120_udienza-generale.html  

24 de enero de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160124.html  

24 de enero de 2016—Mensaje para la 50ª Jornada Mundial de las Comunicaciones 

Sociales 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/communications/documents/

papa-francesco_20160124_messaggio-comunicazioni-sociali.html  

27 de enero de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160127_udienza-generale.html  

30 de enero de 2016—Audiencia Jubilar 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160130_udienza-giubilare.html  

31 de enero de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160131.html  

3 de febrero de 2016—Audiencia general 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160203_udienza-generale.html  
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7 de febrero de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160207.html  

10 de febrero de 2016—Homilía en la Santa Misa, bendición e imposición de la ceniza  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160210_giubileo-omelia-invio-missionari-misericordia.html  

13 de febrero de 2016—Discurso en el Encuentro con las autoridades, la sociedad civil 

y el Cuerpo Diplomático 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/february/documents/pap

a-francesco_20160213_messico-autorita.html  

13 de febrero de 2016—Discurso en el Encuentro con los obispos de México en la 

Catedral Metropolitana 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/february/documents/pap

a-francesco_20160213_messico-vescovi.html  

13 de febrero de 2016—Homilía en la Santa Misa en la Basílica de Nuestra Señora de 

Guadalupe 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160213_omelia-messico-guadalupe.html  

14 de febrero de 2016—Homilía en la Santa Misa en el Área del Centro de Estudios de 

Ecatepec 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160214_omelia-messico-ecatepec.html  

14 de febrero de 2016—Ángelus 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus-messico_20160214.html  

15 de febrero de 2016—Homilía en la Santa Misa con las comunidades indígenas de 

Chiapas 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160215_omelia-messico-chiapas.html  

15 de febrero de 2016—Discurso en el Encuentro con las familias en el estadio “Víctor 

Manuel Reyna”  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/february/documents/pap

a-francesco_20160215_messico-famiglie.html  

16 de febrero de 2016—Discurso en el Encuentro con los jóvenes en el estadio “José 

María Morelos y Pavón”  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/february/documents/pap

a-francesco_20160216_messico-giovani.html  
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17 de febrero de 2016—Discurso en la visita al Centro de Readaptación Social 

(CERESO 3) de Ciudad Juárez 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/february/documents/pap

a-francesco_20160217_messico-detenuti.html  

17 de febrero de 2016—Discurso en el Encuentro con el mundo del trabajo en el 

Colegio de Bachilleres  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/february/documents/pap

a-francesco_20160217_messico-lavoro.html  

17 de febrero de 2016—Homilía en la Santa Misa en el área de la feria de Ciudad 

Juárez 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160217_omelia-messico-ciudad-jaurez.html  

20 de febrero de 2016—Audiencia Jubilar  

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160220_udienza-giubilare.html  

21 de febrero de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160221.html  

24 de febrero de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160224_udienza-generale.html  

29 de febrero de 2016—Discurso a Su Santidad Abuna Matthias I, patriarca de la 

Iglesia Ortodoxa Tewahedo de Etiopía 

https://es.zenit.org/articles/francisco-al-patriarca-abuna-es-mas-lo-que-nos-une-

de-lo-que-nos-divide/  

3 de marzo de 2016—Discurso a los participantes en la Asamblea Plenaria de la 

Academia Pontificia para la Vida 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/march/documents/papa-

francesco_20160303_plenaria-accademia-vita.html  

12 de marzo de 2016—Audiencia Jubilar 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160312_udienza-giubilare.html  

17 de marzo de 2016—Discurso a los participantes del Harvard World Model United 

Nations 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/march/documents/papa-

francesco_20160317_harvard-world-model.html  
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19 de marzo de 2016—Amoris laetitia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-

francesco_esortazione-ap_20160319_amoris-laetitia.html  

19 de marzo de 2016—Carta al cardenal Marc Ouellet, presidente de la Pontificia 

Comisión para América Latina  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2016/documents/papa-

francesco_20160319_pont-comm-america-latina.html  

2 de abril de 2016—Discurso en la Vigilia de oración con motivo del Jubileo de la 

Divina Misericordia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/april/documents/papa-

francesco_20160402_veglia-preghiera.html  

10 de abril de 2016—Regina Coeli 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_regina-coeli_20160410.html  

16 de abril de 2016—Visita a los refugiados en Moria, Lesbos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/april/documents/papa-

francesco_20160416_lesvos-rifugiati.html  

16 de abril de 2016—Encuentro con la población y con la comunidad católica. 

Memoria de las víctimas de las migraciones  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/april/documents/papa-

francesco_20160416_lesvos-cittadinanza.html  

24 de abril de 2016—Palabras durante la visita a la manifestación “Aldea por la 

Tierra” 

http://www.focolare.org/conosur/news/2016/04/27/papa-francisco-a-la-aldea-por-

la-tierra/  

29 de abril de 2016—Discurso a los participantes en la Conferencia Internacional 

sobre el Progreso de la Medicina Regenerativa y su Impacto Cultural 

https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/04/29/cul

tura.html  

2 de mayo de 2016—Discurso a los participantes en el Capítulo General de la Orden 

de Nuestra Señora de la Merced (Mercedarios)  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/may/documents/papa-

francesco_20160502_mercedari.html  

5 de mayo de 2016—Meditación en la Vigilia de oración “Para secar las lágrimas” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/may/documents/papa-

francesco_20160505_veglia-asciugare-lacrime.html  
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6 de mayo de 2016—Discurso en la Entrega del Premio Carlomagno  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/may/documents/papa-

francesco_20160506_premio-carlo-magno.html  

7 de mayo de 2016—Discurso a la Organización “Médicos con África CUAMM” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/may/documents/papa-

francesco_20160507_medici-africa-cuamm.html  

9 de mayo de 2016—Discurso a los miembros del Círculo de San Pedro 

http://es.radiovaticana.va/news/2016/05/09/%E2%80%9Ccontin%C3%BAen_s

u_testimonio_del_evangelio_de_la_caridad%E2%80%9D,_papa/1228494  

13 de mayo de 2016—Discurso a los participantes en la Conferencia Internacional de 

la Fundación “Centesimus Annus Pro Pontifice”  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/may/documents/papa-

francesco_20160513_centesimus-annus-pro-pontifice.html  

15 de mayo de 2016—Mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/missions/documents/papa-

francesco_20160515_giornata-missionaria2016.html  

18 de mayo de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160518_udienza-generale.html  

19 de mayo de 2016—Discurso a los embajadores de Seychelles, Tailandia, Estonia, 

Malawi, Zambia y Namibia durante la presentación de las cartas credenciales  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/may/documents/papa-

francesco_20160519_ambasciatori.html  

22 de mayo de 2016—Ángelus  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160522.html  

27 de mayo de 2016—Discurso a los participantes del Capítulo General de la Pequeña 

Obra de la Divina Providencia 

https://donorione.org.ar/web/index.php/miradoras/5499-que-la-caridad-no-se-

reduzca-a-filantropia 

29 de mayo de 2016—Homilía para el Jubileo de los Diáconos  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160529_omelia-giubileo-diaconi.html  

29 de mayo de 2016—Discurso a los participantes en el Congreso Mundial de la 

Fundación Pontificia Scholas Occurrentes  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/may/documents/papa-

francesco_20160529_scholas-occurrentes.html  
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1 de junio de 2016—Discurso a los representantes del “Institute of Jainology” de 

Londres 

http://www.asianews.it/noticias-es/Papa:-proteger-la-creaci%C3%B3n-como-a-

una-madre-o-hermana,-con-la-responsabilidad,-la-ternura-y-la-paz-37654.html  

2 de junio de 2016—Retiro espiritual con ocasión del Jubileo de los Sacerdotes. 

Primera meditación  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/june/documents/papa-

francesco_20160602_giubileo-sacerdoti-prima-meditazione.html  

2 de junio de 2016— Retiro espiritual con ocasión del Jubileo de los Sacerdotes. 

Segunda meditación  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/june/documents/papa-

francesco_20160602_giubileo-sacerdoti-seconda-meditazione.html  

2 de junio de 2016— Retiro espiritual con ocasión del Jubileo de los Sacerdotes. 

Tercera meditación 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/june/documents/papa-

francesco_20160602_giubileo-sacerdoti-terza-meditazione.html  

3 de junio de 2016—Homilía por el Jubileo de los Sacerdotes  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160603_omelia-giubileo-sacerdoti.html  

3 de junio de 2016—Discurso a la Cumbre Internacional de Jueces y Magistrados 

contra el Tráfico de Personas y el Crimen Organizado 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/june/documents/papa-

francesco_20160603_summit-giudici.html  

10 de junio de 2016—Discurso a la Comunión Mundial de las Iglesias Reformadas  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/june/documents/papa-

francesco_20160610_comunione-mondiale-chiese-riformate.html  

12 de junio de 2016—Homilía para el Jubileo de los enfermos y personas 

discapacitadas  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160612_omelia-giubileo-ammalati-disabili.html  

12 de junio de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160612.html  

13 de junio de 2016—Discurso en la Sede del Programa Mundial de Alimentos  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/june/documents/papa-

francesco_20160613_sede-programma-alimentare-mondiale.html  
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19 de junio de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160619.html  

22 de junio de 2016—Audiencia general 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160622_udienza-generale.html  

24 de junio de 2016—Encuentro con las autoridades civiles y el Cuerpo Diplomático 

en Armenia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/june/documents/papa-

francesco_20160624_armenia-autorita-cd.html  

24 de junio de 2016—Visita de oración a la Catedral Apostólica, Visita a Armenia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/june/documents/papa-

francesco_20160624_armenia-cattedrale-etchmiadzin.html  

25 de junio de 2016—Homilía en Gyumri, Plaza Vartanants, Visita a Armenia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160625_omelia-armenia-gyumri.html  

25 de junio de 2016—Encuentro ecuménico y oración por la paz  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/june/documents/papa-

francesco_20160625_armenia-incontro-ecumenico.html  

26 de junio de 2016—Declaración común de Su Santidad Francisco y Karekin II 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/june/documents/papa-

francesco_20160626_armenia-dichiarazione-congiunta.html  

30 de junio de 2016—Audiencia Jubilar 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160630_udienza-giubilare.html  

8 de julio de 2016—Carta para el Bicentenario de la Independencia de la República 

Argentina  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2016/documents/papa-

francesco_20160708_indipendenza-argentina.html  

10 de julio de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160710.html  

17 de julio de 2016—Ángelus 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160717.html  

27 de julio de 2016—Saludo a los periodistas durante el vuelo a Cracovia, Viaje a 

Polonia  
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-

francesco_20160727_polonia-volo-andata.html  

27 de julio de 2016—Encuentro con las autoridades, la sociedad civil y el Cuerpo 

Diplomático, Viaje a Polonia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-

francesco_20160727_polonia-autorita-cd.html  

27 de julio de 2016—Encuentro con los obispos polacos, Viaje a Polonia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-

francesco_20160727_polonia-vescovi.html  

27 de julio de 2016—Diálogo con los jóvenes italianos, Viaje a Polonia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-

francesco_20160727_polonia-dialogo-giovani-italiani.html  

28 de julio de 2016—Homilía con ocasión del 1050º aniversario del bautismo de 

Polonia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160728_omelia-polonia-czestochowa.html  

28 de julio de 2016—Discurso en la Ceremonia de acogida de los jóvenes, Viaje a 

Polonia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-

francesco_20160728_polonia-accoglienza-giovani.html  

28 de julio de 2016—Saludo a los fieles desde la ventana del Arzobispado, Viaje a 

Polonia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-

francesco_20160728_polonia-arcivescovado.html 

29 de julio de 2016—Discurso en la visita al Hospital Pediátrico Universitario, Viaje a 

Polonia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-

francesco_20160729_polonia-ospedale-pediatrico.html  

29 de julio de 2016—Discurso durante el Vía Crucis con los jóvenes, Viaje a Polonia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-

francesco_20160729_polonia-via-crucis.html  

29 de julio de 2016—Saludo a los fieles desde la ventana del Arzobispado, Viaje a 

Polonia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-

francesco_20160729_polonia-arcivescovado.html  

30 de julio de 2016—Misa de homilía con sacerdotes, religiosas, religiosos, 

consagrados y seminaristas polacos, Viaje a Polonia  
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160730_omelia-polonia-santuario-gpii.html  

30 de julio de 2016—Oración del Santo Padre, Viaje a Polonia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-

francesco_20160730_polonia-chiesa-san-francesco.html  

30 de julio de 2016—Discurso en la Vigilia de oración con los jóvenes, Viaje a Polonia  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-

francesco_20160730_polonia-veglia-giovani.html  

4 de agosto de 2016—Discurso a los participantes en el Capítulo General de la Orden 

de los Frailes Predicadores (Dominicos) 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/august/documents/papa

-francesco_20160804_ordine-frati-predicatori.pdf 

4 de agosto de 2016—Visita a la Basílica de Santa María de los Ángeles 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/august/documents/papa-

francesco_20160804_assisi-santamariadegliangeli.html  

7 de agosto de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160807.html 

14 de agosto de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160814.html 

15 de agosto de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160815.html 

15 de agosto de 2016—Quirógrafo que nombra a S.E. Mons. Vincenzo Paglia como 

gran canciller del Pontificio Instituto Juan Pablo II y presidente de la Pontificia 

Academia para la Vida 

http://www.familia.edu.mx/portal/index.php/catequesis-del-papa/item/254-el-

santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-gran-canciller-

del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-matrimonio-y-

familia/254-el-santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-

gran-canciller-del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-

matrimonio-y-familia  

17 de agosto de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160817_udienza-generale.html  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20160730_omelia-polonia-santuario-gpii.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20160730_omelia-polonia-santuario-gpii.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-francesco_20160730_polonia-chiesa-san-francesco.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-francesco_20160730_polonia-chiesa-san-francesco.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-francesco_20160730_polonia-veglia-giovani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/july/documents/papa-francesco_20160730_polonia-veglia-giovani.html
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/august/documents/papa-francesco_20160804_ordine-frati-predicatori.pdf
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/august/documents/papa-francesco_20160804_ordine-frati-predicatori.pdf
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/august/documents/papa-francesco_20160804_assisi-santamariadegliangeli.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/august/documents/papa-francesco_20160804_assisi-santamariadegliangeli.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20160807.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20160807.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20160814.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20160814.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20160815.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20160815.html
http://www.familia.edu.mx/portal/index.php/catequesis-del-papa/item/254-el-santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-gran-canciller-del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-matrimonio-y-familia/254-el-santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-gran-canciller-del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-matrimonio-y-familia
http://www.familia.edu.mx/portal/index.php/catequesis-del-papa/item/254-el-santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-gran-canciller-del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-matrimonio-y-familia/254-el-santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-gran-canciller-del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-matrimonio-y-familia
http://www.familia.edu.mx/portal/index.php/catequesis-del-papa/item/254-el-santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-gran-canciller-del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-matrimonio-y-familia/254-el-santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-gran-canciller-del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-matrimonio-y-familia
http://www.familia.edu.mx/portal/index.php/catequesis-del-papa/item/254-el-santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-gran-canciller-del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-matrimonio-y-familia/254-el-santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-gran-canciller-del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-matrimonio-y-familia
http://www.familia.edu.mx/portal/index.php/catequesis-del-papa/item/254-el-santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-gran-canciller-del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-matrimonio-y-familia/254-el-santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-gran-canciller-del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-matrimonio-y-familia
http://www.familia.edu.mx/portal/index.php/catequesis-del-papa/item/254-el-santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-gran-canciller-del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-matrimonio-y-familia/254-el-santo-padre-ha-nombrado-a-s-e-r-mons-vincenzo-paglia-nuevo-gran-canciller-del-pontificio-instituto-juan-pablo-ii-para-estudios-sobre-matrimonio-y-familia
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20160817_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20160817_udienza-generale.html
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28 de agosto de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160828.html  

31 de agosto de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160831_udienza-generale.html 

3 de septiembre de 2016—Discurso a los operadores de misericordia en la Plaza de 

San Pedro 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/p

apa-francesco_20160903_giubileo-operatori-misericordia.html  

4 de septiembre de 2016—Homilía por la canonización de la Madre Teresa 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160904_omelia-canonizzazione-madre-teresa.html  

7 de septiembre de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160907_udienza-generale.html 

14 de septiembre de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160914_udienza-generale.html 

16 de septiembre de 2016—Discurso a los nuevos obispos 

https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/09/16/pa

p.html 

17 de septiembre de 2016—Discurso a los miembros de la Confederación Europea y 

de la Unión Mundial de Antiguos Alumnos y Alumnas de la Compañía de Jesús 

http://www.pedagogiaignaciana.com/Noticias/VerNoticia.aspx?IdNoticia=1107  

18 de septiembre de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20160918.html  

20 de septiembre de 2016—Discurso en Asís para la Jornada Mundial de Oración por 

la Paz 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/p

apa-francesco_20160920_assisi-preghiera-pace.html  

21 de septiembre de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20160921_udienza-generale.html  

25 de septiembre de 2016—Homilía para el Jubileo de los Catequistas 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20160925_omelia-giubileo-catechisti.html  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20160828.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20160828.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20160831_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20160831_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/papa-francesco_20160903_giubileo-operatori-misericordia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/papa-francesco_20160903_giubileo-operatori-misericordia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20160904_omelia-canonizzazione-madre-teresa.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20160904_omelia-canonizzazione-madre-teresa.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20160907_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20160907_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20160914_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20160914_udienza-generale.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/09/16/pap.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/09/16/pap.html
http://www.pedagogiaignaciana.com/Noticias/VerNoticia.aspx?IdNoticia=1107
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20160918.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20160918.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/papa-francesco_20160920_assisi-preghiera-pace.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/papa-francesco_20160920_assisi-preghiera-pace.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20160921_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20160921_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20160925_omelia-giubileo-catechisti.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20160925_omelia-giubileo-catechisti.html
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29 de septiembre de 2016—Discurso a las organizaciones católicas que sirven en Irak, 

Siria y países limítrofes 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/september/documents/p

apa-francesco_20160929_organismi-caritativi-cattolici.html 

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

30 de septiembre de 2016— Discurso en el Viaje Apostólico a Georgia y Azerbaiyán. 

Encuentro con las autoridades, la sociedad civil y el Cuerpo Diplomático 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/p

apa-francesco_20160930_georgia-autorita-tbilisi.html  

30 de septiembre de 2016—Discurso en el Viaje Apostólico a Georgia y Azerbaiyán al 

Patriarca de toda Georgia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/p

apa-francesco_20160930_georgia-patriarca-tbilisi.html  

30 de septiembre de 2016— Discurso en el Viaje Apostólico a Georgia y Azerbaiyán. 

Encuentro con la comunidad sirio-caldea. Oración por la Paz 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/p

apa-francesco_20160930_georgia-san-simone-tbilisi.html  

1 de octubre de 2016—Homilía en el Viaje apostólico a Georgia y Azerbaiyán 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20161001_omelia-georgia.html 

1 de octubre de 2016—Saludo en el Encuentro con los asistidos y con los operadores 

de las Obras de Caridad de la Iglesia 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa

-francesco_20161001_georgia-opere-carita.html  

2 de octubre de 2016—Homilía en el Viaje apostólico a Georgia y Azerbaiyán 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20161002_omelia-azerbaijan.html  

2 de octubre de 2016—Discurso en el Encuentro con las autoridades en Azerbaiyán 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa

-francesco_20161002_azerbaijan-autorita-baku.html  

2 de octubre de 2016—Discurso en el Encuentro interreligioso con el jeque y 

representantes de las demás comunidades religiosas del país 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa

-francesco_20161002_azerbaijan-incontro-interreligioso-baku.html  

2 de octubre de 2016—Conferencia durante el vuelo de Azerbaiyán a Roma 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa

-francesco_20161002_georgia-azerbaijan-conferenza-stampa.html  

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/september/documents/papa-francesco_20160929_organismi-caritativi-cattolici.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/september/documents/papa-francesco_20160929_organismi-caritativi-cattolici.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/papa-francesco_20160930_georgia-autorita-tbilisi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/papa-francesco_20160930_georgia-autorita-tbilisi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/papa-francesco_20160930_georgia-patriarca-tbilisi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/papa-francesco_20160930_georgia-patriarca-tbilisi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/papa-francesco_20160930_georgia-san-simone-tbilisi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/september/documents/papa-francesco_20160930_georgia-san-simone-tbilisi.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161001_omelia-georgia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161001_omelia-georgia.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161001_georgia-opere-carita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161001_georgia-opere-carita.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161002_omelia-azerbaijan.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161002_omelia-azerbaijan.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161002_azerbaijan-autorita-baku.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161002_azerbaijan-autorita-baku.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161002_azerbaijan-incontro-interreligioso-baku.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161002_azerbaijan-incontro-interreligioso-baku.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161002_georgia-azerbaijan-conferenza-stampa.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161002_georgia-azerbaijan-conferenza-stampa.html
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5 de octubre de 2016—Celebración de Vísperas con el arzobispo de Canterbury y 

primado de la Iglesia Anglicana 

http://es.radiovaticana.va/news/2016/10/05/v%C3%ADsperas_en_roma_celebra

das_por_el_papa_y_el_primado_/1263117 

10 de octubre de 2016—Discurso a los participantes en el Capítulo General de la 

Sociedad del Apostolado Católico 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/october/documents/pap

a-francesco_20161010_capitolo-pallottini.html  

12 de octubre de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20161012_udienza-generale.html  

12 de octubre de 2016—Discurso a los participantes en la Conferencia de Secretarios 

de las Comuniones Cristianas Mundiales 

http://www.periodistadigital.com/religion/vaticano/2016/10/12/ecumenismo-

iglesia-religion-dios-jesus-papa-cristianos-unidad-sangre-martirio.shtml  

13 de octubre de 2016—Discurso a los participantes en el Peregrinaje de Luteranos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/october/documents/pap

a-francesco_20161013_pellegrinaggio-luterani.html  

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

16 de octubre de 2016—Homilía para canonización de los beatos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20161016_omelia-canonizzazione.html 

19 de octubre de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20161019_udienza-generale.html  

20 de octubre de 2016—Discurso a los participantes en el Capítulo General de los 

Agustinos Recoletos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa

-francesco_20161020_agostiniani-recolletti.html  

22 de octubre de 2016—Audiencia Jubilar 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20161022_udienza-giubilare.html  

22 de octubre de 2016—Discurso a la 36 Congregación General de la Compañía de 

Jesús 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa

-francesco_20161024_visita-compagnia-gesu.html 

http://es.radiovaticana.va/news/2016/10/05/v%C3%ADsperas_en_roma_celebradas_por_el_papa_y_el_primado_/1263117
http://es.radiovaticana.va/news/2016/10/05/v%C3%ADsperas_en_roma_celebradas_por_el_papa_y_el_primado_/1263117
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161010_capitolo-pallottini.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161010_capitolo-pallottini.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20161012_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20161012_udienza-generale.html
http://www.periodistadigital.com/religion/vaticano/2016/10/12/ecumenismo-iglesia-religion-dios-jesus-papa-cristianos-unidad-sangre-martirio.shtml
http://www.periodistadigital.com/religion/vaticano/2016/10/12/ecumenismo-iglesia-religion-dios-jesus-papa-cristianos-unidad-sangre-martirio.shtml
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161013_pellegrinaggio-luterani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161013_pellegrinaggio-luterani.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161016_omelia-canonizzazione.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161016_omelia-canonizzazione.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20161019_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20161019_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161020_agostiniani-recolletti.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161020_agostiniani-recolletti.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20161022_udienza-giubilare.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20161022_udienza-giubilare.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161024_visita-compagnia-gesu.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161024_visita-compagnia-gesu.html
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26 de octubre de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20161026_udienza-generale.html  

27 de octubre de 2016—Saludos a los miembros del Grupo Santa Marta 

https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/10/27/tra

ta.html 

31 de octubre de 2016—Oración ecuménica conjunta en la Catedral Luterana de 

Lund 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20161031_omelia-svezia-lund.html  

31 de octubre de 2016—Discurso en el Evento ecuménico en el Malmoe Arena 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa

-francesco_20161031_svezia-evento-ecumenico.html  

1 de noviembre de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus-svezia_20161101.html  

1 de noviembre de 2016—Conferencia de prensa durante el vuelo de Suecia a Roma 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/november/documents/pa

pa-francesco_20161101_svezia-conferenza-stampa.html  

3 de noviembre de 2016—Discurso a los representantes de diferentes religiones 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/november/documents/p

apa-francesco_20161103_udienza-interreligiosa.html  

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

6 de noviembre de 2016—Homilía para el Jubileo de los presos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20161106_giubileo-omelia-carcerati.html 

6 de noviembre de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20161106.html 

7 de noviembre de 2016—Discurso a la Segunda Asamblea de la Red Europea de 

Congregaciones Religiosas contra la Trata y la Explotación (Renate) 

http://es.radiovaticana.va/news/2016/11/07/papa_la_trata_es_un_crimen_contra

_la_humanidad/1270563 

9 de noviembre de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20161109_udienza-generale.html 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20161026_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20161026_udienza-generale.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/10/27/trata.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/10/27/trata.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161031_omelia-svezia-lund.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161031_omelia-svezia-lund.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161031_svezia-evento-ecumenico.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/october/documents/papa-francesco_20161031_svezia-evento-ecumenico.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus-svezia_20161101.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus-svezia_20161101.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/november/documents/papa-francesco_20161101_svezia-conferenza-stampa.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/november/documents/papa-francesco_20161101_svezia-conferenza-stampa.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/november/documents/papa-francesco_20161103_udienza-interreligiosa.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/november/documents/papa-francesco_20161103_udienza-interreligiosa.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161106_giubileo-omelia-carcerati.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161106_giubileo-omelia-carcerati.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20161106.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20161106.html
http://es.radiovaticana.va/news/2016/11/07/papa_la_trata_es_un_crimen_contra_la_humanidad/1270563
http://es.radiovaticana.va/news/2016/11/07/papa_la_trata_es_un_crimen_contra_la_humanidad/1270563
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20161109_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20161109_udienza-generale.html
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11 de noviembre de 2016—Discurso a los participantes en el Jubileo de las Personas 

Excluidas Socialmente 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/november/documents/pa

pa-francesco_20161111_giubileo-senza-fissa-dimora.html  

13 de noviembre de 2016—Ángelus 

https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/11/13/dio

s.html  

13 de noviembre de 2016—Homilía por el Jubileo de las personas socialmente 

excluidas 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20161113_giubileo-omelia-senza-fissa-dimora.html 

17 de noviembre de 2016—Discurso a los miembros del Consejo de Representación y 

personal de “Caritas Internationalis” 

http://www.caritaslatinoamerica.org/pensa/noticias-caritasalc/948-papa-

francisco-destaca-labor-de-caritas-en-el-mundo-en-reunion-con-consejo-

representativo  

17 de noviembre de 2016—Discurso a los participantes en una conferencia de la Unión 

Internacional de Empresarios Católicos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/november/documents/pa

pa-francesco_20161117_conferenza-uniapac.html  

19 de noviembre de 2016—Homilía por la creación de nuevos cardenales 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20161119_omelia-concistoro-nuovi-cardinali.html  

23 de noviembre de 2016—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-

francesco_20161123_udienza-generale.html  

28 de noviembre de 2016—Discurso a los participantes en la Sesión Plenaria de la 

Pontificia Academia de las Ciencias 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/november/documents/p

apa-francesco_20161128_pontificia-accademia-scienze.html  

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

1 de diciembre de 2016—Discurso de Su Santidad el papa Francisco a los 

participantes en el IV Congreso Mundial de Pastoral para Estudiantes 

Internacionales 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/december/documents/pa

pa-francesco_20161201_pastorale-studenti-internazionali.html  

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/november/documents/papa-francesco_20161111_giubileo-senza-fissa-dimora.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/november/documents/papa-francesco_20161111_giubileo-senza-fissa-dimora.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/11/13/dios.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/11/13/dios.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161113_giubileo-omelia-senza-fissa-dimora.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161113_giubileo-omelia-senza-fissa-dimora.html
http://www.caritaslatinoamerica.org/pensa/noticias-caritasalc/948-papa-francisco-destaca-labor-de-caritas-en-el-mundo-en-reunion-con-consejo-representativo
http://www.caritaslatinoamerica.org/pensa/noticias-caritasalc/948-papa-francisco-destaca-labor-de-caritas-en-el-mundo-en-reunion-con-consejo-representativo
http://www.caritaslatinoamerica.org/pensa/noticias-caritasalc/948-papa-francisco-destaca-labor-de-caritas-en-el-mundo-en-reunion-con-consejo-representativo
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/november/documents/papa-francesco_20161117_conferenza-uniapac.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/november/documents/papa-francesco_20161117_conferenza-uniapac.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161119_omelia-concistoro-nuovi-cardinali.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161119_omelia-concistoro-nuovi-cardinali.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20161123_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2016/documents/papa-francesco_20161123_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/november/documents/papa-francesco_20161128_pontificia-accademia-scienze.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/november/documents/papa-francesco_20161128_pontificia-accademia-scienze.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/december/documents/papa-francesco_20161201_pastorale-studenti-internazionali.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/december/documents/papa-francesco_20161201_pastorale-studenti-internazionali.html
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3 de diciembre de 2016—Discurso a los participantes en el Foro Mundial Fortune-

Time 2016 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/december/documents/pa

pa-francesco_20161203_imprenditori.html  

8 de diciembre de 2016—Mensaje por la Jornada Mundial de la Paz 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-

francesco_20161208_messaggio-l-giornata-mondiale-pace-2017.html 

8 de diciembre de 2016—Oración por la Solemnidad de la Inmaculada Concepción – 

Acto de veneración en la Plaza de España 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/prayers/documents/papa-

francesco_preghiere_20161208_immacolata.html  

11 de diciembre de 2016—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20161211.html  

12 de diciembre de 2016—Homilía con ocasión de la Fiesta de Nuestra Señora de 

Guadalupe 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20161212_omelia-guadalupe.html  

15 de diciembre de 2016—Discurso a los embajadores de Burundi, Fiyi, Mauricio, 

Moldavia, Suiza y Túnez 

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/december/documents/pa

pa-francesco_20161215_ambasciatori.html  

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

18 de diciembre de 2016--Ángelus  

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/angelus/2016/documents/papa-

francesco_angelus_20161218.html 

28 de diciembre de 2016—Carta a los obispos en la Fiesta de los Santos Inocentes 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2016/documents/papa-

francesco_20161228_santi-innocenti.html  

31 de diciembre de 2016—Homilía en la Solemnidad de Santa María 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-

francesco_20161231_te-deum.html  

1 de enero de 2017—Homilía en la Solemnidad de Santa María y L Jornada Mundial 

de la Paz 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-

francesco_20170101_omelia-giornata-mondiale-pace.html  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/december/documents/papa-francesco_20161203_imprenditori.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2016/december/documents/papa-francesco_20161203_imprenditori.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20161208_messaggio-l-giornata-mondiale-pace-2017.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20161208_messaggio-l-giornata-mondiale-pace-2017.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/prayers/documents/papa-francesco_preghiere_20161208_immacolata.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/prayers/documents/papa-francesco_preghiere_20161208_immacolata.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20161211.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20161211.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161212_omelia-guadalupe.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161212_omelia-guadalupe.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/december/documents/papa-francesco_20161215_ambasciatori.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2016/december/documents/papa-francesco_20161215_ambasciatori.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20161218.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/angelus/2016/documents/papa-francesco_angelus_20161218.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2016/documents/papa-francesco_20161228_santi-innocenti.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2016/documents/papa-francesco_20161228_santi-innocenti.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161231_te-deum.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2016/documents/papa-francesco_20161231_te-deum.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-francesco_20170101_omelia-giornata-mondiale-pace.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-francesco_20170101_omelia-giornata-mondiale-pace.html
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9 de enero de 2017—Discurso a los miembros del Cuerpo Diplomático 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/january/documents/pap

a-francesco_20170109_corpo-diplomatico.html  

13 de enero de 2017—Carta a los jóvenes con ocasión de la presentación del 

documento preparatorio de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de 

los Obispos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2017/documents/papa-

francesco_20170113_lettera-giovani-doc-sinodo.html  

14 de enero de 2017—Discurso a una delegación de la Global Foundation 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/january/documents/pap

a-francesco_20170114_delegazione-global-foundation.html  

27 de enero de 2017—Discurso a los miembros de la Comisión Conjunta Internacional 

para el Diálogo Teológico entre la Iglesia Católica y las Iglesias Ortodoxas 

Orientales  

http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2017/january/documents/pap

a-francesco_20170127_commissione-dialogo-teologico.html  

El texto oficial no está disponible en español. Esta traducción no oficial ha sido 

hecha por el traductor. 

4 de febrero de 2017—Discurso a los participantes en la Reunión de Economía de 

Comunión 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/pap

a-francesco_20170204_focolari.html  

8 de febrero de 2017—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-

francesco_20170208_udienza-generale.html  

9 de febrero de 2017—Discurso a la delegación de la Liga Antidifamación 

https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2017/02/09/lig

a.html  

10 de febrero de 2017—Mensaje con ocasión del Encuentro de Movimientos Populares 

en Modesto, California 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-

messages/2017/documents/papa-francesco_20170210_movimenti-popolari-

modesto.html  

15 de febrero de 2017—Discurso a los participantes en el III Foro de los Pueblos 

Indígenas convocado por el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/pap

a-francesco_20170215_popoli-indigeni.html  

16 de febrero de 2017—Discurso a la delegación de los Juegos Mundiales de Invierno 

2017 de Olimpiadas Especiales 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/january/documents/papa-francesco_20170109_corpo-diplomatico.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/january/documents/papa-francesco_20170109_corpo-diplomatico.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2017/documents/papa-francesco_20170113_lettera-giovani-doc-sinodo.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2017/documents/papa-francesco_20170113_lettera-giovani-doc-sinodo.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/january/documents/papa-francesco_20170114_delegazione-global-foundation.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/january/documents/papa-francesco_20170114_delegazione-global-foundation.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2017/january/documents/papa-francesco_20170127_commissione-dialogo-teologico.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/en/speeches/2017/january/documents/papa-francesco_20170127_commissione-dialogo-teologico.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/papa-francesco_20170204_focolari.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/papa-francesco_20170204_focolari.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170208_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170208_udienza-generale.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2017/02/09/liga.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2017/02/09/liga.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-messages/2017/documents/papa-francesco_20170210_movimenti-popolari-modesto.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-messages/2017/documents/papa-francesco_20170210_movimenti-popolari-modesto.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-messages/2017/documents/papa-francesco_20170210_movimenti-popolari-modesto.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/papa-francesco_20170215_popoli-indigeni.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/papa-francesco_20170215_popoli-indigeni.html
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https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2017/02/16/pa

pa.html 

19 de febrero de 2017—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-

francesco_angelus_20170219.html 

21 de febrero de 2017—Discurso a los participantes en el Foro Internacional sobre 

“Migraciones y Paz” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/pap

a-francesco_20170221_forum-migrazioni-pace.html 

24 de febrero de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes en el 

seminario “Derecho humano al agua” organizado por la Pontificia Academia de 

las Ciencias 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/pap

a-francesco_20170224_workshop-acqua.html  

25 de febrero de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes en un 

curso sobre el proceso matrimonial 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/pap

a-francesco_20170225_corso-processo-matrimoniale.html 

1 de marzo de 2017—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-

francesco_20170301_udienza-generale.html  

2 de marzo de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco en el encuentro con el clero 

de su diócesis en la basílica de San Juan de Letrán 

https://www.almudi.org/articulos/11558-el-progreso-de-la-fe-en-la-vida-del-

sacerdote  

12 de marzo de 2017—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-

francesco_angelus_20170312.html  

15 de marzo de 2017—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-

francesco_20170315_udienza-generale.html  

19 de marzo de 2017—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-

francesco_angelus_20170319.html 

23 de marzo de 2017—Regina Coeli 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-

francesco_regina-coeli_20170423.html 
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24 de marzo de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a los jefes de Estado y de 

Gobierno de la Unión Europea presentes en Italia para la celebración del 60 

aniversario del Tratado de Roma 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/march/documents/papa-

francesco_20170324_capi-unione-europea.html  

25 de marzo de 2017—Carta del Santo Padre Francisco para el IX Encuentro 

Mundial de las Familias sobre el tema: “El Evangelio de la familia: Alegría para 

el mundo” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2017/documents/papa-

francesco_20170325_incontro-mondiale-famiglie.html  

26 de marzo de 2017—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-

francesco_angelus_20170326.html 

28 de marzo de 2017—Carta del cardenal Secretario de Estado, enviada en nombre 

del Santo Padre, al X Foro para el Futuro de la Agricultura 

https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2017/03/28/car

ta.pdf 

29 de marzo de 2017—Saludo del Santo Padre Francisco a los participantes en la 

reunión del Comité Permanente para el Diálogo entre el Consejo Pontificio para 

el Diálogo Interreligioso y las Superintendencias Iraquíes para los Chiíes, 

Suníes, Cristianos, Yazidíes, Sabeos/Mandeos 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/march/documents/papa-

francesco_20170329_dialogo-interelg-sovraintendenze-irachene.html 

30 de marzo de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes en el 

Capítulo General de la Orden de los Clérigos Regulares de Somasca 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/march/documents/papa-

francesco_20170330_capitolo-chierici-somaschi.html 

31 de marzo de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes en un 

Congreso sobre “Lutero 500 años después” organizado por el Comité Pontificio 

de Ciencias Históricas 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/march/documents/papa-

francesco_20170331_comitato-scienze-lutero.html 

2 de abril de 2017--Ángelus  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-

francesco_angelus-carpi_20170402.html 

4 de abril de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes en un 

Congreso organizado por el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano 

Integral 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/april/documents/papa-

francesco_20170404_convegno-populorum-progressio.html  
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5 de abril de 2017—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-

francesco_20170405_udienza-generale.html  

5 de abril de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a una delegación de líderes 

musulmanes de Gran Bretaña 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/april/documents/papa-

francesco_20170405_leaders-musulmani-granbretagna.html  

8 de abril de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco para la vigilia de oración 

como preparación para la Jornada Mundial de la Juventud 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/april/documents/papa-

francesco_20170408_veglia-preparazione-gmg.html 

9 de abril de 2017—Homilía en Domingo de Ramos-Jornada Mundial de la Juventud 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-

francesco_20170409_omelia-palme.html 

10 de abril de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a los miembros del Comité 

Nacional de Bioseguridad, Biotecnologías y Ciencias de la Vida 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/april/documents/papa-

francesco_20170410_biotecnologie.html  

12 de abril de 2017—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-

francesco_20170412_udienza-generale.html  

13 de abril de 2017—Homilía en la Santa Misa Crismal 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-

francesco_20170413_omelia-crisma.html  

13 de abril de 2017—Homilía en la Santa Misa in Coena Domini 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-

francesco_20170413_omelia-coena-domini.html  

14 de abril de 2017—Oración del Papa Francisco en la Vía Crucis en el Coliseo en 

Viernes Santo 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/april/documents/papa-

francesco_20170414_via-crucis.html 

15 de abril de 2017—Homilía en la Vigilia Pascual en la Noche Santa 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-

francesco_20170415_omelia-veglia-pasquale.html  

17 de abril de 2017—Regina Coeli 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-

francesco_regina-coeli_20170417.html 
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19 de abril de 2017—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-

francesco_20170419_udienza-generale.html 

22 de abril de 2017—Homilía en la Liturgia de la Palabra con la Comunidad de 

Sant’egidio, en memoria de los “nuevos mártires” de los siglos XX y XXI 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-

francesco_20170422_omelia-nuovi-martiri.html  

23 de abril de 2017—Regina Coeli 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-

francesco_regina-coeli_20170423.html 

27 de abril de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a los miembros de la “Papal 

Foundation” 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/april/documents/papa-

francesco_20170427_papal-foundation.html 

28 de abril de 2017—Viaje apostólico a Egipto. Discurso del Santo Padre en su visita 

de cortesía a S. S. el papa Tawadros II 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/april/documents/papa-

francesco_20170428_egitto-tawadros-ii.html  

28 de abril de 2017—Viaje apostólico a Egipto: Discurso del Santo Padre a las 

autoridades 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/april/documents/papa-

francesco_20170428_egitto-autorita.html 

29 de abril de 2017—Entrevista del Santo Padre Francisco con los periodistas durante 

el vuelo de regreso de Egipto a Roma 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/april/documents/papa-

francesco_20170429_egitto-volo.html  

29 de abril de 2017—Viaje apostólico a Egipto. Discurso del Santo Padre Francisco: 

Encuentro de oración con el clero, los religiosos, las religiosas y los seminaristas 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/april/documents/papa-

francesco_20170429_egitto-clero.html  

29 de abril de 2017—Homilía. Misa en el Cairo, Egipto 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-

francesco_20170429_omelia-viaggioapostolico-egitto.html  

30 de abril de 2017—Regina Coeli 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-

francesco_regina-coeli_20170430.html 

4 de mayo de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes en la 

Plenaria de la Secretaría para la Comunicación 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170419_udienza-generale.html
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-

francesco_20170504_plenaria-segreteria-comunicazione.html 

10 de mayo de 2017—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-

francesco_20170510_udienza-generale.html  

12 de mayo de 2017—Saludo del Santo Padre en la Capilla de las Apariciones, Fátima 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-

francesco_20170512_benedizione-candele-fatima.html 

13 de mayo de 2017—Santa Misa con el rito de canonización de los beatos Francisco 

Marto y Jacinta Marto 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-

francesco_20170513_omelia-pellegrinaggio-fatima.html  

13 de mayo de 2017—Saludo del Santo Padre a los enfermos al final de la Misa, atrio 

del Santuario, Fátima 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-

francesco_20170513_malati-fatima.html  

13 de mayo de 2017—Conferencia de prensa del Santo Padre durante el vuelo de 

regreso de Fátima a Roma 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-

francesco_20170513_voloritorno-fatima.html  

14 de mayo de 2017—Regina Coeli 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-

francesco_regina-coeli_20170514.html  

17 de mayo de 2017—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-

francesco_20170517_udienza-generale.html  

18 de mayo de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a un grupo de enfermos de 

Huntington y a sus familias  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-

francesco_20170518_malati-corea-huntington.html 

20 de mayo de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes en un 

encuentro organizado por la Fundación Centesimus Annus Pro Pontifice 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-

francesco_20170520_centesimus-annus-pro-pontifice.html  

21 de mayo de 2017—Regina Coeli 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-

francesco_regina-coeli_20170521.html  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-francesco_20170504_plenaria-segreteria-comunicazione.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-francesco_20170504_plenaria-segreteria-comunicazione.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170510_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170510_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-francesco_20170512_benedizione-candele-fatima.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-francesco_20170512_benedizione-candele-fatima.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-francesco_20170513_omelia-pellegrinaggio-fatima.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-francesco_20170513_omelia-pellegrinaggio-fatima.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-francesco_20170513_malati-fatima.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-francesco_20170513_malati-fatima.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-francesco_20170513_voloritorno-fatima.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-francesco_20170513_voloritorno-fatima.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-francesco_regina-coeli_20170514.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-francesco_regina-coeli_20170514.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170517_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170517_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-francesco_20170518_malati-corea-huntington.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-francesco_20170518_malati-corea-huntington.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-francesco_20170520_centesimus-annus-pro-pontifice.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/may/documents/papa-francesco_20170520_centesimus-annus-pro-pontifice.html
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-francesco_regina-coeli_20170521.html
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-francesco_regina-coeli_20170521.html
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24 de mayo de 2017—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-

francesco_20170524_udienza-generale.html 

3 de junio de 2017—Palabras del Santo Padre Francisco por la Vigilia de Pentecostés 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/june/documents/papa-

francesco_20170603_veglia-pentecoste.html  

4 de junio de 2017—Santa Misa en la Solemnidad de Pentecostés 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-

francesco_20170604_omelia-pentecoste.html  

9 de junio de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes en la 

Plenaria del Consejo Pontificio para el Diálogo Interreligioso 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/june/documents/papa-

francesco_20170609_pontconsiglio-dialogo-interreligioso.html  

13 de junio de 2017—Mensaje del Santo Padre Francisco por la I Jornada Mundial de 

los Pobres 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/poveri/documents/papa-

francesco_20170613_messaggio-i-giornatamondiale-poveri-2017.html  

14 de junio de 2017—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-

francesco_20170614_udienza-generale.html 

18 de junio de 2017—Ángelus 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-

francesco_angelus_20170618.html 

23 de junio de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a los participantes en la 75 

Convención del Serra International 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/june/documents/papa-

francesco_20170623_convention-serrainternational.html 

29 de junio de 2017—Carta del Santo Padre Francisco a la señora Angela Merkel, 

canciller de la República Federal de Alemania, con ocasión de la cumbre del G20 

en Hamburgo 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2017/documents/papa-

francesco_20170629_lettera-g20.html  

28 de junio de 2017—Audiencia general 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-

francesco_20170628_udienza-generale.html  

28 de junio de 2017—Homilía del Santo Padre Francisco para el Consistorio 

Ordinario Público para la creación de 5 nuevos cardenales 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170524_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170524_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/june/documents/papa-francesco_20170603_veglia-pentecoste.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/june/documents/papa-francesco_20170603_veglia-pentecoste.html
http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2017/20170604-libretto-pentecoste.pdf
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-francesco_20170604_omelia-pentecoste.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-francesco_20170604_omelia-pentecoste.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/june/documents/papa-francesco_20170609_pontconsiglio-dialogo-interreligioso.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/june/documents/papa-francesco_20170609_pontconsiglio-dialogo-interreligioso.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/poveri/documents/papa-francesco_20170613_messaggio-i-giornatamondiale-poveri-2017.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/poveri/documents/papa-francesco_20170613_messaggio-i-giornatamondiale-poveri-2017.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170614_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170614_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-francesco_angelus_20170618.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2017/documents/papa-francesco_angelus_20170618.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/june/documents/papa-francesco_20170623_convention-serrainternational.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/june/documents/papa-francesco_20170623_convention-serrainternational.html
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2017/documents/papa-francesco_20170629_lettera-g20.html
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/letters/2017/documents/papa-francesco_20170629_lettera-g20.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170628_udienza-generale.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2017/documents/papa-francesco_20170628_udienza-generale.html
http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2017/20170628-libretto-concistoro.pdf
http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2017/20170628-libretto-concistoro.pdf
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http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2017/documents/papa-

francesco_20170628_concistoro.html  

28 de junio de 2017—Discurso del Santo Padre Francisco a la Confederación Italiana 

de Sindicatos de Trabajadores (CISL) 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/june/documents/papa-

francesco_20170628_delegati-cisl.html  
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